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PRÓLOGO 



No es mi ánimo el escribir la historia de la In- 
quisición de España; mi tarea es más modesta. Nues- 
tra Inquisición lia sido rudamente combatida en todo - 
lo que va de siglo , en su origen , en su org^anización 
intrínseca, en la licitud de su instalación y en la 
naturaleza de sus actos externos, judiciales y religio- 
sos. Se la ha presentado como mero instrumento polí- 
tico de loa monarcas , como coartadora de los más 
jiistos y razonables fueros de la libertad del hombre, 
como tribunal que detuvo con mano incivil y bárbara 
el vuelo de los ingenios nacionales , como elemento, 
en fin , que saturó del cárdeno color de sus hogueras 
tres bien cumplidos siglos de nuestra historia patria. 
Gran parte del pueblo español ha abrazado estas 
doctrinas como ciertas é inconcusas , merced á los 
libelos, á las narraciones exageradas, y, sobre todo, 
al haber sido suprimida la Inquisición por unas Cor- 
tas que, como lasde 1812, á su augusto carácter de 
tales, reunían el de muro y baluarte de la independen- 
cia y libertad de España. Tantas causas reunidas y 
encaminadas á un mismo objeto, consiguieron tro- 
car en nuestros padres las ideas de rectitud, de equi- 
dad y de justicia que tuvieron en sus primeros afios, 
acerca del Santo Tribunal , en las que les son díame- 



tralmente opuestas. Mayor daño nos ha alcanzado 
nosotros , pues á las idoas adquiridas en nuestra in 
fancia contra el Santo Oficio , añadimos el de recha 
zar a priori cualquier libro que trate de ir hasta í 
fondo del asunto , y de examinar detenidameate st 
bre qué basa estriben los dicterios y ásperos califica 
tivos que á la Inquisición de España se prodigar 
Lo que sí aseguraremos a priori, es que en ella huh 
abusos, como no podía menos de ser, supuesto el mí 
nantial de donde vienen corriendo nuestros naturaleí 
empero que el retrato que de ella se hace se parezc 
al oi'iginal , probaremos que está tan lejos de la ve! 
tlad como lo está el Oriente derocaso. Ello se ofreeeí 
por sí mismo al qne reposadamente y con ánimo lin 
pío de pasión lea este trabajo. 

El orden en «51 seguido, aunque es casi el croñt 
lógico , prescindo de la división á que , en otro plai 
darían lugar los tres bien marcados períodos que i 
Santo (Jticio tuvo en nuestra patria. He prescindid 
do ellos, porque el hacerlo así arma más á mi pr< 
pósito, poi'que fácilmente se echan de ver en la ni 
rración con suficiente claridad, como porque , y m 
bro todo, las modificaciones introducidas en el Sanl 
Tribunal con el transcurso del tiempo no han síd 
de tal entidad que lo Iiayan alterado en cosa algún 
de cuantía. Y, á la verdad, la misma Inquisición qt 
purgó de judaizantes la España y la limpió despuí 
de protestantes y alumbrados, la hubiera purificad 
de los llamados filósofos, sin necesidad de innovaciá 
alguna substancial, si hubiera halladoen el siglo xvi 
el amparo que halló en los reinados de los Reyes Ci 
Lólicos y príncii>es aiislriacos. El primer período ii 
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■quisitorial que lo ocupan aquéllos, y el Kegundo que 
lo llenaB éstos, sólo difieren en la naturaleza de los 
■errores que la Inquisición en ellos perseguía ; mas 
j)or lo que liace álos enjuiciamientos , castigos, etc.. 
qut! imponía el Santo Tribunal, no tuvieron más mo- 
dificaciones sino las que él introducía en favor y ali- 
vio de los reos , y que hallará el lector en los lugares 
correspondientes. En el tercer período inquisitorial 
(desde el advenimiento de la casa de Borbón hasta 
<jae el Santo Oficio mnrió enCádiz á manos de los dipu- 
tados liberales de 1812) decae visiblemente la Inquisi- 
ción por las causas que en mu lugar exponemos. Y 
-aunque de vez en cuando se yerguc, apoyada en el 
amor y veneración que el pueblo le tenía, sin embar- 
go, como cada vez se le retiraba más y más el poder 
«ivil de que la habían investido monarcas muy ca- 
tólicos, sxi acción en la sociedad era cada día más 
leuta y débil; pero nada tuvo do importancia que 
laudar en su manera de proecdei' exclusiva y sni 
^yeneris; mudó algo accidental, según las necesida- 
des y exigencias de los tiempos , como oportuna- 
mente se indica. Y si en este período el Santo Oficio 
se plegó más de lo justo á elevadas exigencias, no 
seré, para nosotros por ello objeto de alabanza sn 
conducta. 

Damos, por último, cima á nuestro trabajo con 
una breve y somera indicación de los beneficios que 
croemos reportó España del Santo Tribunal, mate- 
' ría digna por cierto de mayor ampliación, y á la 
que acaso algún día logremos dedicar más particu- 
larmente nuestra atención y estudio. En todo lo ex- 
puesto, \a verdad ha ííido nuestra constante guía; 
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nada he ocultado de lo que razonablemente pueda 
imputarse á la Inquisición como ser moral, pues lo 
individual sólo significaría que en todo sistema hu- 
mano hay sus aberraciones , como en el solar come- 
tas cuya aparición y órbita no puede calcularse de 
antemano. 

Abrigo la esperanza de que esta lectura contri- 
buirá á que, tratándose del Santo Oficio, no nos 
dejemos mover á todo viento cual avenas locas, sino 
que , ponderando la autenticidad y copia de los docu- 
mentos y testimonios alegados , el espíritu de la épo- 
ca y el Código penal de aquellos tiempos , habrá ma- 
yor fijeza y claridad en las ideas , y más asiento y 
madurez en nuestros juicios acerca de un tribunal tan 
poco conocido como ligeramente juzgado y condenado. 

R. Cappa, S. J. 



INTRODUCCIÓN 



Existe en los pueblos, como en las personas, el instinto Hu- 
mado de conservación, tan oculto como enérgico, y aguar- 
-dando, digámoslo así, la oponunidad para manifestarse tal 
cual es; ésta presentada, juega con toda su fuerza, lanzando 
á pueblos y personas á trecho inmenso de su ordinario pi'o- 
ceder, desfigurando por más ó menos tiempo su carácter, y 
ofreciéndolos A la critica severa de la historia en condicio- 
nes'nada ventajosas para que formule sobre ellos un juicio 
decisivo. 

Nuestras antiguas colonias de Ultramar, la guerra civil 
que en la Península siguió á la muerte del Sr. D. Fernan- 
do VII , y mil otros acontocimieutos , ponen en relieve lo que 
acabamos de expresar. Porque el que conozca la índole tem- 
plada y suave que caracterizaba á nuestras posesiones ul- 
tramarinas, y el que haya estudiado la formación y mauera 
de ser del español peninsular', conocerá _al momento que mu- 
chas de las duras determinaciones tomadas en las hoy re- 
públicas latino-americanas al tiempo de hacerse independien- 
tes de su metrópoli, como no pocas de las emanadas de los 
gobiernos beligerantes en la primera de nuestras dos guo- 
rr^,» civiles (1833-39), reconocieron por causa, más que el 
modo de ser intrínseco de los pueblos, el instinto de propia 
conservación. 

El resorte oculto que movió ai gobierno del Rio de la 
Plata para decretar la pena de muerte en veinticuatro ho- 
ras improrrogables á los espaOoles que se mezclaran en asun- 
tos políticos, era el mismo que movió á los mejicanos en 1820 
A pedir al Congreso la expulsión de los espafioles residentes 
«n el Estado, bajo la intimación de que si el decreto no se 



dictaba en el término de veinticuatro horas, serian pasados- 
á cuchillo cuantos peninsulares se encontrasen. Análogos 
decretos y pedidos tuvieronjugar en otraa repúblicas, y la 
guerra sin cuartel con que se inició y prosiguió en buena 
parte la del 33 al 39, obedecieron igualmente á causas ex- 
cepcionales. 

Las doctrinas sombradas en Espafia por el filosofísmodel 
siglo XVIII y abundosítmente regadas por la revolución del 
89, y por las tropas invasoraa al comienzo del siglo, no for- 
maron cuerpo hasta que se lo dio compacto el colegiado ea 
Cádiz, La restauración del trono abolió casi toda aquella le- 
gislación ; pero las revoluciones político-religiosas se siguie- 
ron , y la "España quedó partida en dos bandos intrfnaeca- 
meiite irreconciliables. Con suerte varia osciló el trono entre 
«lubos, y en 1633 ambos partidos liajaron á la arena- sañu- 
dos, enconados, ávidos de aniquilarse mutuamente y hacer 
alarde de una ferocidad hoy casi inconcebible. 

Era el instinto de conservación el que con brazo férreo * 
movía la espada. En las Provincias y en Navarra, en el 
Maestrazgo como en Cataluña, se cometieron actos de barba- 
rie, más para llorarse que para consignarse. Mal juzgará la 
Índole de Espada el que tome por guia los primeros aflos de 
aquella guerra devastadora y cruel. 

La América espnfiola proclamaba su independencia, es- 
cribía en sus banderas y esculpía en sus medallas brillantes 
lema» de fraternidad y tolerancia; y sus gobiernos, lejos de 
tolerar A los españoles, cerraba con ellos, blandiendo sobre 
8UB cabezas la espada que se forjó en las fraguas volteria- 
na.s. ¿Entrañaba acaso la revolución de la América latina el 
exterminio do los españoles peninsulares? No ; era el instinto 
de conservación; era la crisis de las colonias lo que, force- 
jeando por desprenderse de la metrópoli, ponia á aquellas 
cu circunstancias excepcional es. No es, pues, licito al his- 
toriador deducir de aquí que el espíritu de la revolución la- 
tino-americana fuese de fusilamientos y deatierros. Para juz- 
gar ta.nto esta revolución como la que se inició oficialmente 
en España con los decretos de tas Cortea de Cádiz, y con- 



cliiyó triunfante en el coaveaio de Verganí , ea necesa- 
rio prescindir abaolutamente de ias aberraciones que contie- 
nen, y hacer que el fallo recaiga sobre ellas cuando el re- 
sultado obtenido sea el efecto de un desarrollo gradual y 
desembarazado, nacido propia y exclusivamente de las en- 
traflas de estos llamados sistemas de gobierno. 

De los ejemplos citados y de otros muchos que en favor 
de la brevedad ni aún apuntamos, so deduce que los pueblos 
no reparan en sacrificar millares de hombres, ni en promul- 
gar leyes nada blandas, cuando se persuaden que se las han 
de haber con hombres opuestos , nocivos y destructores de 
lo que consideran como absolutamente necesario para la 
vida moral que ó tienen ó se proponen tener, esto es, cuan- 
do obran por el instinto de la propia conservación. 

Pasaba la España del siglo xv por una de esas crisis ra- 
dicales precursoras de trastornos de gravedad y consecuen- 
cias; todo orden se hallaba amenazado; el elemento judaico 
se había infiltrado en las clases sociales; cundía el veneno, 
y la España , guiada por el instinto de conservación , levantó 
contra ellos un brazo formidable; instituyó para salvarse un 
tribunal llamado de ta Inquisición ó Santo Oficio, que prove- 
yera á la conservación de lo que los españoles de entonces 
consideraban, y con razón, como absolutamente necesario 
para su modo de ser. 

No hay pueblo, por otra parte , que , cualesquiera quesean 
las circunstancias por que atraviese, no se crea con derecho 
á establecer y aplicar leyes penales, no transitorias, sino 
estables, á inquirir si se guardan, y declarar judicialmente 
por contraventores á los que á ellas falten ; los tribunales ad 
hoc pueden variar sin término, siendo legales cuando se ins- 
talen por la autoridad competente. 

Hay, en fin, en todos los pueblos algo que nace de su 
corazón, algo que se estima como invulnerable; para los 
latino-americanos su democracia, para los europeos sus je- 
rarquías , para los norte-americanos su carencia de engra- 
naje individual y político; para loa españoles de entonces, lo 
era BU fe; los primeros establecen la paz y prosperidad de 



sus repúblicaE) en .amplísimas libertades; los segundos laa 
cifran en la conservación de sus tradiciones y en el orden que 
no conciben sin el elemento jerárquico; los últimos en reco- 
rrer la órbita de su vida sin centro alguno de atracción, ó 
tan lejano, que apenas sientan au influjo; los españolea ran- 
cios ereian y creen que las amplisioias libertades de que hoy 
tan generalmente se hace gala, son vía ancha y escampada 
para las sediciones y discordias, para lanzar la sociedad de 
la anarquía al despotismo, dejando en el camino lagos de ■ 
sangre y aterradores montones de ruinas y de escombros. 
Hay, por último, pueblos, ó , mejor dicho, fracciones de in- i 
crédulos é indiferentes, para quienes el dios Estado lo es todo, 
pues de hecho los únicos crímenes que pretenden sean cas- « 
tigados son los perpetrados contra él ; que los cometidos 
contra Dios no hay para qué , pues la autoridad civil no pue-. ti 
de, dicen , impedir que cada cual honre A Dios á su manera. \ 
A la impiedad manifiesta y á la embozada les estaba reser- ' 
vado ponerse en contradicción con todo el género humano, 
que siempre creyó que blasfemar de Dios era un delito, y 
que este delito debía ser severamente castigado. «Desde que ^ 
los ajos y las cebollas subieron entre los egipcios á la digníj'J 
dad de dioses, ya era un delito el violarlos», dijo Juvenal. 
Probado, pues, el incuestionable derecho que tuvieron los i 
españoles para el establecimiento de un tribunal que inqui- 
riese y fallase acerca de lo que tan sabiamente juzgaban 
era de necesidad para su conservación, prosperidad y con- 
cordia, recorramos á la ligera, pero sin omitir nada subs- 
tancial , el origen , progreso y accióu del Santo Oficio en 
España, sin más norte que el de la verdad, y sin más espe- 
ranza que el de manifestarla, aun á trueque de censuras des- 
templadas y amargas. 



LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 



Idea historien del Manto Trllbnnal de la luqnlslcldii. 



Ijiquirir es lo mismo que averiguar; pero coutrayeudo 
-más el concepto á nuestra materia, inquirir es el acto judi- 
cial que tiene por objeto el averiguar si alguna persona ha 
cometido un delito. En este sentido son inquisidores los ma- 
gistrados civiles que desompeQan el oficio do jueces del cri- 
men, etc. Habiendo el Señor fundado su Iglesia como una 
- sociedad perfecta, é independiente, por tanto, de la civil 6 
laica (en lo que es necesario para subsistir tal cual su Divi- 
no Fundador la instituyó) , era absolutamente preciso que es- 
tableciera en ella tribunales que también en el foro externo 
pudieran entender de los delitos externos do sus subditos. 

La plenitud de esta jurisdicción está en el Papa respecto 
de toda la Iglesia, y en los Obispos en sua- propias diócesis. 
Pero pululando en Europa multitud de soctasá principios del 
siglo sm, y no siendo posible que los Obispos, por sus muchos 
quehaceres, por la mucha osadía de los sectarios y por las 
persecuciones de los magnates herejes, atendieran con la 
asiduidad que las circunstancias requerían á extirpar tantas 
sectas como por momentos asomaban, deputó el gran Pontí- 
fice Inocencio III inquisidores extraordinarios en muchasdió- 
cesis, para que ayudaran á los Obispos en lo concerniente á 
la averiguación do los delitos externos contra la fe, que se 
llamaron de herética pravedad. Estos legados apostólicos fue- 
ron pedidos á Inocencio III por loa Obispos del Languedoc, y 
llevaron orden del Pontífice de proceder contra losherejescon 
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censuras, y que implorasen el aiixilio riel brazo seglar si pi 
BÍstian en su obstinación y rebeldía. 

Á la Santa Sede ae acudió, como era natural, en los casoí 
difíciles que se presentaban, y tie ella salla la reBolución, 
organización y unidad necesaria para que los delegados pro- 
cedieran acordes en todas partes. Esta unidad, sin lastimar 
en lo más mínimo la jurisdicción episcopal li ordinaria (1), 
ó emanaba directamente del Pontífice ó de algúfi Cardenal, 
al que cometía la revisión y solución de Ío propuesto, ó la 
direci;ión general de los tribunales erigidos. En confirmación 
de esto, vemos hacía 1263 elegido por inquisidor general el 
Cardenal de San Nicolás en tiempo de Urbano IV; y á los 
Cardenales Orsini y Guillermo de Tolosa, respectivamente 
en los de Nicolás 111 y Clemente IV. Más tarde, Paulo III 
eligió ya seis Cardenales para que en toda la Iglesia ejercie- 
ran el cargo de inquisidores generales; en ellos, presididos 
por el Sumo Pontífice, residíala dirección suprema de todo 
lo concerniente á asuntos de fe. Esta congregación, llamada 
del Santo Oiieio, ha sido por otros Pontífices aumentada en- 
Cardeuales y auxiliada en sus trabajos por otras personas de 
notoria fe y eximía doctrina 



(1) Urbauo VIHbrú, 
Aragdií, autorizanilo a le 
procesos pendientes anie 
el Obispo dioc 
probado qne 



lie 1282, un Breve para los reino» i» 
sando a los ¡nqnisidores domioii-OH par« avocar á »f todos \w 
>ntes anie cualquier inqnisídor, exuepto loa qilS pandiesea uta 
sHno. (Rfinerich , Direi:t. Inq.) Y aaiique uon esto súlo quedarla 
Santa í<ede no trataba, al Íiu>lalBr la Inquisioidí 
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más peqoeAo las atribuciones apiscopaleB , hagamos una poca mis dn lux 
aceri-a de esto , para ver mejor toda lu aiuraxóu de las Cortes de CAdÍK al aho- 
icar por los derechos episcopaJBB invadidos, deuiaii, por el Santo Tribunal. 
ííaquemos ¿ plaza al llamado por itntonomasin «eerelario del Santo OBcio , don 
Juan Antonio Llórente, bu auérrino auemi^o, qne, copiando al Directorio de 
Eymerich, p. 3.*, quest. 4.", conGesa que , •«! inquisidor procedió junto conH 
Obispo; poro cada uno podía por sf "61o l'ormar proceso; loo autos do priaiOn 
^ de tormento, y la sentencia definitiva, doblan sarda Ion dos; sí disoovdabau, 
Be remilia el proceso al Papa. Cuando uadn uno habla formado el suyo . ea los 
comiinicalinn mutuamente para decretar laa providencia» tndícadaai. De modo 
que el ínquÍBÍdor , tejos do cerceoBT lo potestativo A la mitra , se le aaesoraba 
en cierto modo para el eBclarocÍnii«nto de la verdad, g Lástima laA, y grand«, 
que loR Obitpos uspanol^s xe mostraran tan poco agradecidos al celo que por 
«US dereclios rooitraron loa dipntados que lirmaron si decreto de abolición del 
l^aulo Oficio , por, entre otras cosiuii alaulalorio i la jurisdicción episuopal ' 



Establecióse la Inquisición, no sólo en toda Europa, siuo 
fuera de ella, en Abísínia y Etiopía; de modo que, habiéndo- 
la estendido los espaBoles á toda la América, ya esta inati- 
tución perteneció á la disciplina general de la Iglesia (1). El 
Santo Tribunal cuenta no pocos mártires que sellaron con 
au sangre, en distintos países , la santidad de su ministerio. 
Antes de entrar en el estudio de esa Inquisición tan asende- 
reada, y que ha lleuado de espauto á las generaciones del 
presente siglo, veamos rápidamente la que hubo en Aragón, 
Navarra y Castilla con anterioridad á ella. 

11. 
iDqnislcidn primitiva en España. 

En Febrero de 1233 promulgó el Rey D. Jaime de Aragón 
siete constituciones en Zaragoza (2), con asistencia y con- 
sejo de seis Obispos, de los Maestres del Templo y del Hos- 
pital , de muchos abades y- otros prelados. La constitución 
6.* dice asi: «Nadie podrá decidir en causas de herejía, sino 
el Obispo diocesano, ú otra persona eclesiá'itica que tenga po- 
testad para eítn-«. Y la T."': «En los lugares sospechosos de he- 
rejía, un sacerdote ó clérigo nombrado por el Obispo, y dos 
ó tres laicos elegidos-por el Rey ó por sus vegueres y bailes, 
harán inquisición de los herejes y fautores, con privilegio 
para entrar en toda casa y escudrifiarlo todo, por secreto 
que fuese, Estos inquisidores deberán poner inmediatamente 
sus averiguaciones en noticia del Arzobispo li Obispo, y del 
■vicario ó baile del lugar, entregándole los presos». De lo 
transcrito se deduce que ya desde los principios tuvo el tri- 
bunal de la Inquisición un carácter mixto ; pues, según arroja 



(1) £1 aBo de 1400 se esE. Meció eu Inglaterrii por acuerdo del Parlamento. 
También se introdujo en Ale lania y Polonia, enDalmacia, Bosnia, Ituda, 
Cioaeia é Istria ; en Armenia , Georg'ia , Grecia , Tartaria y Valaquia. (Cf, Pá- 
ramo, De orig. Sanct. Inq, , lib. II. , tit. II.) 

(2] Juzgamos qae esta asamblea fné tenida á instancias de San Baimiindo 
de Pcflafort, el cnal fué ft Koma y recabó de Gregorio IX, bu i6 de Mayo de 
1SS3, l« instalaciúD canónica del Santo Ttribnnal para Aragón j Gatalufia por 
la Bula «Declinante jam mundi vesperes. 



esta última cláusula, como observa el Sr. MenéndezyPelayo," 
el clérigo declaraba el caso de berejia; los dos legos entre-^ 
gabán la persona del hereje al veguer ó al baile; el Obisp 
daba la sentencia canónica, y el brazo secular aplicaba i 
sectario la legislación corriente. 

En Abril de 1236, el mismo Sumo Pontífice escribió car-' 
tas laudatorias ai Rey D. Jaime y al arzobispo Üuillermo d&3 
Mougri, por haberse valido de los frailes de Santo Domingo,-; 
y otros clérigos de recomendables costumbres, para el oficio J 
de inquisidores contra la herética pravedad, que aún que-í 
daba esparcida por la corona de Aragón, por su interven- 
ción, posesiones y alianzas con el mediodía de Francia. El. I 
arzobispo tarraconense D.Pedro de Albalat, celebró un Con- I 
cilio en 1242 para proseguir en lo comenzado y regularízarj 
las penitencias yfórmulas de las abjuraciones, etc. El do-; 
minico Poncio de Blanes, que hacia este tiempo murió enve^l 
nenado por ios herejes, dejó gratísimos recuerdos (como! 
otros muchos de sus hermanos) , de su celo y valor porque la ] 
fe se conservara sin mancha alguna. Urbano IV, que cono- I 
cía y estimaba debidamente estos servicios hechos á la Igle-' 
8ia por la religión de Santo Domingo, procuraba que en ellos ] 
recayeran principalmente los cargos de inquisidores,' sin j 
excluir por eso algunos observantfsimos hijos de San Francis- 
co (1) y clérigos seculares de vida ejemplar y loable. Figu-' 
van eu primera linea como inquisidores generales, los domi- 
nicos Guillermo Costal (1304), Nicolás Rosell, proviucial de 
Aragón y luego Cardenal de San .'íixto (136(.>), Nicolás Eyme- 
rich (1368), varón emineate, que escribió unos comentarios 
de los cuatro Evangelios y otras materias, siendo señalado 
' el Directorio de los inquisidores en cuanto da reglas para 
juzgar de los herejes, del naodo de extirparlos, etc. (2). 



(l| En 1280 emn mquinidoras on Koina. 

(3) I'era se ensafió uoiitm I» doi^Irína de Raimundo Lulia HeTundo i 
allA do lo justo sn> i^onc1naloD«s. &ii !> cAlobro obra de Pitamo se cita eonti* i 
nuatooDto i Nicolás Eymericb , del qiie Hice : • PIutíida soripsit . qulbun iioidmi M 
cura gloria tranamisit ad notitÍHtn posterilatís, tam >uper scientiía pbf- 
<t loffida vudicea edidit, ]leni miper qiialunr Sancta Rvungelia o 
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Nada de particular ofrece la Inquisición catalana hasta 
que, como pronto veremos, se unió á la do Castilla, Al reino 
de Valencia, conquistado por el Eey D. Jaime, se dieron por 
inquisidores generales los de Cataluña hasta 1420, en que loa 
tuvo propios. Entre ellos figuró tristemente Fr. Cristóbal 
Gualbes, que fué privado del oficio de inquisidor por Sixto IV 
y del rainistorio de la divina palabra. También fueron con- 
quistadas en 1230 por el mismo Rey D. Jaime las islas Ba- 
leares , y en ellas establecido el Santo Tribunal poco des- 
pués de au instalación en Aragón (1232), á cuyo inquisidor 
quedaron en esta parte sujetas; pero Benedicto XIII {ó anti- 
papa Pedro de Luna), cuando Aragón le reconocía por Papa, 
les dio eu 1.'^ de Abril de 141B Inquisidor general indepen- 
diontc. Eii 1483 quedaron unidas á la de Castilla. Durante la 
Inijuisición aragonesa, tan ligeramente esbozada, fué gran- 
de la autoridad y respeto de que gozaron los inquisidores, y 
no menores sus fueros y privilegios. 

Según Páramo , el Santo Tribunal se estableció en Nava- 
rra hacia mediados del siglo xni, pues eu Abril de 1248 eli- 
gió Gregorio IX para inquisidores A un Franciscano guardián 
del convento de Pamplona, y á un dominico llamado Pedro 
de Leodegaria. 

Los crímenes de que la Inquisición aragonesa conocía 
eran en el de herejía y apostasia, directamente; pero indi- 
rectamente en los de blasfemia , sortilegio , hechicerías, evo- 
caciones infernales, y otros análogos, de que con mayor ex- 
tensión hablaremos más adelante. 

Réstanos hablar de lo que ora en Castilla (eu la que se 
incluyen León y la Andalucía cristiana) , antes de que loe 



tarios el. alia multa tompoflait. Prfteterea Ubriini insipnem ( 
pnbliu«e va Irte ntilem , qaoci Direütorinm Inqiiisitormn voue valde accomuiodats 
nimcnpavit at qiiod in primiH agat in eo nt regiilaa tradat quibaa Inquisiturea 
a,d h)iereB@8 cog'ii oseen das et sitlrpandss, exclnsa omni persouarum difieren' 
tU elatceptione rtirigaotnr at iustitaantur. In eo , universa fero qiiae ad 
negotiam InquiBitiODis et poenas haeretíeoruní «pectant, ex varüa locis et 
aucloribiiB colligans reposnit , imitatns in aa ra doctissimOB viroB, licet petn- 
tanlerDOntraG. Raimundnni Lnlliiim et «jiis doctrinan), nescio quo spiritn 



Reyes Católicos la forjaran cual terrible martillo de la he- *] 
rejía de su siglo y del siguiente. Como estas partes de Es*' 
paGa tenían escasisima comunicación con el S. de Francia,' 
de donde, como hemos dicho, vino á Aragón la peste de laá 
herejía de los valdenses, ensabatados, ate. , no fué necesaria j 
la erección de tribunales constantes , para los raros casos qu» 
en estos reinos ocurrieron. El más célebre fué el de Pedro det| 
Osma. Para él vemos al Arzobispo de Toledo impetrar dft. 
Sixto IV una Bula, en cuya virtud procediera contra el di>>j| 
eho Pedro de Osma con autoridad pontificia; se conservan lol 
nombres de los jueces que formaron el tribunal para calificar^ 
las proposiciones censuradas, y como lo veamos compuest6l 
de cincuenta y ocho vocales, de entre los cuales sólo seis ól 
siete eran Dominicos, debemos concluir, aunque Páramo 1 
sostenga lo contrario, que sn Castilla se tuvo noticia y CO- 1 
nocimiento de la Inquisición Romana establecida por Inocen- 
cio III, pero que solamente funcionó esta institución en ca- 1 
sos determinados, y raros, como el de Fr. AIoíiwj de Mella,. J 
el citado de Pedro de Osma y algiin otro. 

Dada esta breve idea de la fundación y propagación detl 
Santo Oficio , vengamos al que fué privativo de España y bU8 | 
colonias todas. Tomaré el agua desde algo arriba, pues on ] 
materia tan ignoiada y desfigurada, es justo remontarnos áX 
siglos atrás y ver cómo en ellos se fué elaborando poco ápooo , 
el Santo Tribunal, que gozó de preeminencias especiales, y ' 
tuvo una forma sui gene^rin, aunque conviniendo en ranchas j 
cosas con cuantos por institución pontificia hubo en el resto ] 
del mundo. 

lll. 

SJtnaci^n de los jadfOK en Bspaña. 

Los judíos que en gran número habían pasado del Oriente 
A Espafia, tenaces en su ley de Moisés y en sus supersticio- 
nes talmúdicas, iniciaron una propaganda que duró sigl- 
en Espafla, Ya el Concilio Iliberitano, primero que hubo 
uuesira Península, prohibió A todos los fieles comer con 
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hebreos, bajo peua de excomunión, como consta del según-, 
do canon. La influencia judaica, con sus ritos y costumbres, 
lebió ir aumentando en loa siglos siguientes, pues vemos á 
loB Concilios de la época visigoda y al Fuero Juzgo perse- 
uii'los sin descanso, sobre todo eu lo que pudiera ser oca- 
Bióu de propaganda. Siaebuto, vigéeimosegundo de los reyes 
^odos , llevado de imprudente celo , promulgó un edicto que 
ponía á los hebreos residentes en su reino en la dura alter- 
lativa de abandonarlo ó convertirse. Reprobó esta medida 
si rV" Concilio Toledano, estableciendo que ó nadie se hicie- 
•a creer por la fuerza (1), pues esto, lejos de quitar el mal, 
■O arraigaba más y más profundamente. Y asi era en efecto; 
os sacrilegios al recibir el bautismo y después de él, eran 
comunes á los que, no optando por el destierro , simulaban 
ler hijos de la Cruz. Estos continuaron siendo privadamente 
;an judíos como antes, y cuando el tiempo aplacó el rigor 
leí edicto, hasta en público practicaban sus antiguas coa- 
unibres, Llamáronse desde el principio jíwdflKíiHÍea, hubieran 
► no recibido de buena fe el sacramento del Bautismo. Mils 
;«rde se impone á los reyes que han de ocupar el trono el 
iirameuto d» no dar apoyo á los judíos, y Eecesvinto da 
,eyes 'terribles contra los judaizantes, mandando que se les 
ipedree, queme ó decapite. 

Pero los descendientes de estos hombres tan perseguidos 
ilcanzan rehabilitarse á los ojos de los reyes, quienes recogen 
!Q pago conspiraciones contra su corona. La severidad del 
CVn Concilio Toledano para con ellos dice hasta qué punto 
licieron peligrar el Estado; se les confiscaron sus bienes, y 
e les declaró siervos; esto es, se procuró destruir aquella 



11) Eotfi lia sido .fiempra línloutriua ilela Iglesia, en uuya conürnuioiiSn 
e pueilÉin ailui:ir innumerablea citaa ; bastará por sliora la Epístola del Papa 
Uln Gregorio Magno al Diáuono Giiirisno, en laque leemoB, «S los judíos que 
10 *6 lisyuu uonvertido ni reuiLida el bautiamu , uu les hagas mal alguno'. T 
laato Tomas siente asimismo que <á los inñeles no se les lia de obligar por 
iiería a bautizarse ulliacerles mal, mientras ellos uo le haguii áloscrietianoa*. 

y iiMn citar alguuo de los de casa, valga la autoridad del obispo de Tuy, 
t. l,acña; leste autor no quiere qne á los qu«iio ban abrazado el Evangelio, 
6 Im ubligue ¿ ello». (Macanax, Def. de la Inq.) 



pujanza que, aunque en confuso, no dejaba de cohimbrar- 
He en el modo de ser de este paeblo errante y desheredado. 
Witiza, penúltimo Rey visigodo, no escarmentado con tan 
repetidas felonías de los judíos y judaizantes, les otorga im' 
prudentes moi'cedes, y recibe por agradecimiento la invaaióa 
musulmana en el remado siguiente de D. Rodrigo, 

Rotas en Guadalete las tropas reales, los mismos judai- 
zantes españoles se volvieron cootra los verdaderos cristia 
nos: favorecieron á los sectarios de la media luna, y aun se 
quedaron en posesión de ciudades principalísimas, saciando, 
si fuera posible, su codicia con las riquezas abandonadas en 
ellas y oprimiendo álos cristianos que no pudieron refugiar- 
se en las montañas septentrionales de España (1). La pro- 
tección que los califas de Córdoba dispensaron á los judioa, 
sirvió para que en la medicina, en las artes, en la industria 
y en la poesía hicieran rápidos progresos y establecieran 
academias cientílicas^que alentaran al estudio de la 
y ciencias naturales. Pero los almohade.s invaden el flore- 
ciente reino que en el centro y mediodía de España habían 
fundado los moros, y ponen á los judíos entro el islamismo 
y la muerte. «Hordas de »m2/«oíos. venidos de África, alla- 
nan ó queman las sinagogas. Entonces los judíos se refugian 
en Castilla, y traen A Toledo las academias de Sevilla, Cór- 
doba yLuceua, bajo la proteccióndelEmperador Alfonso Vn. 
Otros buscan asilo en Cataluña y Mediodía de Francia.» 
(Menéndez y Pelayo, Het.) 



{1) •Faltos sin duda los Árabes Ab pr^aidioR parH Ih? üiiiiladeii 
las qna temeíosaB da mnyor estrado loa abrierau laa piiortas, armaban los ítti-' 
bes & tos deBcendientes de JiidA, conGAndoles 1n cuHtcidía de Iab i 
daden mientras volaban il naevas conquistas; y aquellos hombres que ruaroB' 
loa prímeroH á despertar Ia codínia de los mahometanos brindAiidoli 
riqíiexaK do Riipa&a, no olvidados de las pi?rseciioiones de SUcbuIo y Kgioa, 
ofriwiÓTOnse fAnilmonte A ser instrnmento de opresídn , ain reparar en que gra- 
bada profundamente esta injuria ■>n la memoria ile los cristianos, debia sat 
terrilila la expiación, transmitida deoditdeu edad la obligación de la vengan- 
xa.. (A. délos Kios, Hint. do la iit.) 

Corrobora ol Sr. Amador de tos Ríos lo expuesto ron el toBtimonin qna ■!, 
moro Kasis da acerca del» sonductB ubsarvadipur tos judíos. (8.* p. , p*g*. 67, 
I VI, ii.H.d"la R. .\.d.sl«Hist.) 
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Varios reyes de Castilla, tío aleccionados aún con lo pasa- 
do , se sirvieron do los judíos pura que los sacaran de sua apu- 
toB pecuniarios y para aprovecharse de sus conocimientos 
científicos, como lo hizo D. Alonso el Subió. Sin embargo, la re- 
pulsión hacia ellos, lejos de disminuirse con e! tiempo, echa- 
ba más hondas raices. La usura en sus préstamos , la riqueza 
acumulada por su economía, trabajo y avañcia; el arrenda- 
miento de las rentas reales , el ser los cobradores de loa tri- 
butos y alcabalas, la creencia general de las abominaciones 
quecometlan (1), y no pocas veces el deseo de robarlos, exci- 
tíiba al pueblo contraelIüs.En él Concilioprovincial deZamo- 
ra, queen ]313hízo cousus sufragáneoselarzobispodeSantia- 
go D. Rodrigo, se repitieron los decretos que dos años antea 
había promulgado el de Viena acerca de la nación judaica. In- 
fluyó mucho en el pueblo el parecer de ios padres, y desde en- 
tonces la ojeriza contra losjudíoe subió de punto. Sin embargo, 
los legisladores de Casfílla los ampararon, y los monarcas 
loe protegieron por .considerarlos como útiles al Estado. El 
pueblo, esto no obstante, inatíntivamente los rechazaba. 

En las Cortes celebradas en ValladoUd aflo de 1351, f'ue- 
^ron ya los procuradores los que en la petición tí7 intentaron 
privar á tos judíos del fuero que disfrutaban en las villas y 
lugares en que había aljama ; k saber : el tener alcalde gar- 
lado para librar sus pleitos. Otras peticiones se hicieron más 
tarde, como la lü de las Cortes de Burgos de 1367, para que 
en la Casa real «non sea ningún judio oficial, nin físico (mé- 
dico), nin haya oficio ninguno». Pero como los monarcas ha- 
llaban en los israelitas fácil acceso para salir por el pronto 
de sus apiu'os pecuniarios , ó negaban las peticiones, ó las 
atemperaban, pues no dejaban también de conocer que no 
raras veces el pueblo se ensañaba en ellos para librarse asi 
de las deudas que con ellos contraía y envolverlos en plei- 
tos y acusaciones, Rendido este homenaje á la verdad, ctlm- 



(1) lUyáimos deui 
dlB de VíArues Ssuto 
furtfinilD los iiifioa et poniendoli 
oruciScBQ([(i1»8 qiwndo los ni%c 



nlgnnoa Ingares loa jiidina ficiernn et facen el 
■ama ñe la Paslúu de Nuestro Seíior JesuChristo, 
;ruz. é facieudo imagines de cera et 
sdotí aver». (De D. Alonso el Sabio.) 



píele también el observar que la gente judia, por su íodole 
codiciosa y malévola, no podía menos que atraerse el euco- 
no de los pueblos. Seguiremos casi á la letra en lo restante j 
de este pArrafo al Sr. D. Marcelino Menéiidez y Pelayo, en au^ 
importantísima obra critico-hiatórica Los heterodoxon expa^i 
fíales, pues en ella tenemos perfectamente compendiado lo-J 
que cuadra al plíin que nos proponemos en este párrafo, re^l 
mítiendo al quo quiera más datos , á los «Estudios liistóricoB,.j 
políticos y literarios sobre loa judíos de España», delSr.j 
dor de los Ríos. 

Era raoralmente imposible la amalgama: la repulsión cre-1 
cía, y las matanzas en grande escala no podían tardar; co-| 
menzaroii en Aragón y Navarra. Los pastores del Pirineo, 
eu número de más de 30,000, hicieron una razzia espautoai 
en el Mediodía de Francia y en las comarcas vecinas de Ea^ 
pafia, En vano los excomulgó Clemente V. Aquellas horáasl 
de bandidos penetraron eu Navarra en 1321, quemando l&éa 
aljamas de Tudela y Pamplona, y pasando á cuchillo á cuan-- 
tos judíos topaban. Exterminó el Infante de Aragón, D.AlfonT' 
so, á los jjasíorejf, pero los navarros siguieron el mal ejem-4 
pío. En 1328 pegaron fuego á las juderías de Tudela, Viana, 
Eatella y otras, con muerte de 10,000 israelitas. El incendióle J 
propagó al Sur y centro de EspaDa. En Sevilla, Córdoba y-jj 
otros puntos de la Andalucía cristiana, subió alta la llama, T 
atizada por Hernán Martínez, arcediano de Écija, poco dis- 
creto en eu celo y de vehemente palabra (1). En vano su ' 
arzobispo D. Pedro Gómez Barroso le privó de licencias 
para predicar , pues éste fallecido, volvió Hernán Martínez 
á lo comenzado (2), y con éxito fatal. Multitud de judíos pe- 



(t) El líe/ D. .Iiii 



[ft itcercR da este HeriiAn ó Ferríii Martines: 
■nú, débese luimT que con stis nermoneii j plA- 
al piielilo uoiitra loi judíos, que, aunque innlat y perver- 
tios, estAu delmJD de mi amparo y poderlo, j nu deben ser atrrHvÍiido&, sino 
cast ¡irados por térinino de jiiHtícia en lo que delinquieren». 

(i) Entro Ua casas que hable propuoslo, hallamos la de derribar laa ai- 
nago^an , y In de apoderarse de los libros hebraicos que habla eu ellas. A. pro- 
pA.iito de derribos de templo* fnpodoraniientoii de libroa, hallará el lector da- 
lox curJúsos en los opúNculoi del Sr. Mateo* Oago. 
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íaii el bautismo en Andalucía, Toledo y Valencia, para apa- 
rar con sus aguas aquel fuego voraz que amenazaba con- 
lumirlos á todos. Mas en ninguna parte fué tan horrenda la 
¡estrucciÓQ como en el Cali de Barcelona, donde no quedó 
liedra sobre piedra, ni judio con vida; «cobdicia de i'obar y 
ion devoción» (ya lo dice el canciller Ayala), incitaba á lo» 
isosiiios en aquella orgia de sangre, que se reprodujo en las 
íalearea, Aragón y Castilla la Vieja, en proporciones me- 
nores por no ser tanto el número de los judies. Duro os con- 
iSignarlo, pero preciso. Casi todos ^stos escándalos quedaron 
Impunes. De los nuevos cristianos, los más judaizaban en 
lecreto; otros eran gentes sin Dios ni ley; malos judíos antes, 
f pésimos cristianos después. La voz de San Vicente Ferrer,. 
■evestida de la noción y fortaleza de lo alto, pudo contener 
al pueblo desbordado, y aun obró en los judíos admirables 
lonvorsioues (1). 

A este santo Dominico se atribuye la de Sc!emoth-Ha- 
X.evl, llamado después D. Pablo de Santa María, quien, con 
otros muchos sinceramente convertidos, fué el mAs duro azo- 
te para sus antiguos correligionarios. 

La sociedaii española acogía, sin embargo, con los bra- 
cos abiertos á los neófitos, creyendo siempre en la firmeza 
■de su conversión (2j. Asi llegaron á muy altas dignidades 
de la Iglesia y del Estado. Ricos é influyentes loa conversos, 
mezclaron su sangre con la de nobilísimas familias aragone- 
sas y castellanas, fenómeno social de singular trascenden- 
cia, que muy luego produce una reacción espantosa, no ter- 
minada hasta el siglo xvir. 



(1) Pero psoasas: .asi no pudo Fr. Vicente íoiii-erl¡rsinuT(iiiypn.'oiiíleil..Fi». 
(Barnaldei; , «np. xi.iii); quÍEÍ se refieru este autor í Ion que pflrKovoraron. 

f3) Et desengaño parece fué completo á medUdoH dpi «íglo xv, «egitn 
consta de la nolerone Concordia hecha eu Medina del Campo (14ti4), entre al 
retnoyel rey Enrique IV. «Otro sí; por qnunto por parta de lo» dichón 
prelHdOK écalialeiroB, fué notificado al dicho aaHor Rey quBensna reynoB hay 
mu<^hoi nuilu« christianos é sospcchosox en la fe de lo qiio se espera gnn mal 
édanino de In religióuehrisliana , ¿implicaron 4 -S. A, <ina leu diese Kran jio 
dar B ayuda para poder encarcelar ¿ pugnir Ioí que fallnaon culpanto» ttír*!» 
-dA lo susodicho....- 



Fr, Alonso de Ja Espina, cristiano nuevo y autor del ^orfl 
talHimn fidei , al quejares de la muchedumbre de judaizantes 
y apóstatas, y al proponer que se hiciera una inquisición ^M 
los reinos de Castilla, nos da la clave para conocer el laicS 
timero estado del país (1). ^ 

El peligro de la infección judaica era grande y muy retiM 
Confesábalo así el mismo Fr. Alonso de Oropesa, varónevanS 
gélico, el cual, por encargo del arzobispo Carrillo, hizo pe^ 
quisa en Toledo para cerciorarse de la verdad, y halló «dw 
una y otra parte mucha c|jjpa: los cristianos viejos pecabl)>H 
de atrevidos, temerarios, facinerosos; los nuevos de malicín 
y de inenmtancia en la feü. Siguiéronse los alborotos de Tolf» 
do , Córdoba, Jaén, Segovía, etc. (14(57-1474); la avenencÍM 
entre cristianos viejos y nuevos se hacía por momentos dS 
todo punto imposible. Jerónimo de Zurita, en sus Anales ¿m 
Aragón, lib. xx cap. 49, nos dejó trazado el cuadro de la Esfl 
paña de 1474, diciendo: «Mucha parte délos pueblos se ibaln 
con la comunicación do los judíos y moros pervirtiendo jfl 
contaminando; de donde resultó mucho estrago, genereUfl 
mente por la comunicación do los nuevamente convert;idos9 
siguiendo sectas muy reprobadas y judaizííndo algunotfl 
públicamente, sin respeto A las censuras y castigos delalglflSI 
sia; y otros profesando opiniones falsas y heréticas, y perae-ji 
verando en ellas con pertinacia, y ensenándolas como doctrl^ 
na verdadera». Cuadro más animado aun nosdiseíióelcélebrftfl 
BernAldez, llamado el Cura de los Palacios, en su Historia \ 
de. tos Heyes Catolicón. «E ovo (la herejía) su impinación 6Ü 
lozanía de muy gi-au riqueza ó vanagloria de muclios sabio», 1 
6 eauóoigos. é frailes, ó abades, é letrados, é contadores, é*J 
secretarios, é factore»! de reyes, é de grandes señores. En 1 

(t) En 1.1 rniítmA citodu Connnrdín , Dxliurtaiido A l&s nutoridailen ui;]p«¡iU- 
ll.-.;ks A nlHjnr lo» referidos lunlofi, so |iide iiua ititiuieiciOD porestaa pnUhrasi 
• ^. requorimo* por lo mejvr muoerK I' forma ijuo iwdemo» e debemos, A To» 
4in)(iliÍ»puB í tcxIoBluB utiif-|><i8 lie estORroynns, b il todnslaii otrna persona* A 
quieii purtuneco inquirir i^img^uir ta dicha heriJtlca pravedad-., fáganla dicha 
iDquiíiulón por (udaa lax>,'niAad6t, ü víllns, ti logaren anlíroalengoH.... du su- 
pieren qiiH hay algunoa !iA«pnrboB05 ú difamados dn )ii>rr>jlii 
uliriBlisiioii calólkoa.,,.! 
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los priraei'os años del reinado de los muy católicos é cliristiar 
nlsimoB Rey D. Fernando é Reynji Dofia laabel, su raujer, 
tanto empinada estaba la herejía, que los letrados estaban 
en punto de predicar la ley de Moisen , é los simples non po- 
dían encubrir ser judíos». La división, como se ve, era pro- 
funda; el espíritu de proselitiamo evidente; el choque terri- 
ble é inevitable: se jugaba la España que evangelizó San- 
tiago, y que ilustraron San Isidoro y San Fernando; ae 
■agitaban los dados, y se esperaba con mortal ansiedad de 
quién sería el punto, si de lA Cruz 6 de la sinagoga. ■ 

IV. 
l>e c¿Dio se filudo «1 Santo Tribnnal eu España. 

M. Eduardo Drumont,en sus estudios acerca de los judíos, 
ba probado con datos irrecusables el odio inextinguible de 
-esta raza para con el catolicismo, Los crímenes por olla per- 
petrados son muchos, y abonan cumplidamente la delicadeza 
del"sent¡do práctico del pueblo español, que sin cesar la repe- 
lía. Entre la larga serie de estos crímenes, figuran los secues- 
tros y las muertes dadas á niños católicos, cuyas carnes les 
sirvieron de manjar y la sangre de bebida. Este hecho, mu- 
■chas veces repetido en todos los países donde los judíos han 
-logrado vivir, toma el carácter de universal é inherente al 
pueblo israelítico derramado por todo el mundo, fijo en nin- 
guna, sin rey, sin templo y siu sacerdocio, confundidas 
sus tribus, y buscando en los siglos venideros al Mesías que 
desechó va casi para veinte. El citado autor, en la Frunce 
Juive, inserta un largo catálogo de estos crímenes, y por ser 
flauy deficiente en lo que á la España toca, pudiera aumen- 
tarse con el niimero I de los Apéndices. Por nuestra parte, 
-estamos lejos de sostener que en todos ellos y en particular 
en los que se refieren á la muerte y destrozo de los niños, 
predomine exclusivamente el pensamiento anti-católico, 
puesto caso que, atendida la índole supersticiosa del pueblo 
-judio, no sería temerario el creer que quizA la causa de al- 
gunos de los infanticidios, con todas las circunstancias ( 



de elioa verídicos autores nos refleren, más fuera una pura 
perstición , como la de buscar un amuleto, v. gr. , en elcorazón 
de la victima, que- un acto hostil á la religión del Crucifica- 
do. Cualquiera que sea la opinión que se adopte, el hecho es 
grandemente criminal y repetido: tamaQo escándalo debía 
de remediarse. Era, además, indispensable cohibir la prepo- 
tencia Judaica, que todo lo invadía y todo lo manchaba. No- 
habla clase social exenta de levadura judia , ni dogma que no 
corrompieran, ni costumbre que no relajaran, ni crimen de 
que no se lea creyera capaces: las eircunatancias eran ver- 
daderamente excepcionales. 

Varones esclarecidos acudierou á los Católicos Reyes Don 
Fernando y Dofia Isabel para que se pusiera coto al mal cre- 
ciente y se remediara en lo posible el hecho, El negocio per- 
tenecía á ambas potestades; á la eclesiástica por lo que al 
dogma hacia, y á la civil por la contravención á las leyes, 
patrias establecidas, y A las que para el caso debieran esta- 
blecerse. En todo rigor, pudieran haber funcionado ambos 
tribunales separados; pero difícilmente se hubiera obtenido 
el deseado lin. 

El nnir ambas potestades, hasta cierto punto, en una solj 
persona, lo reclamaba la mayor celeridad en los procesos yj 
la práctica recibida de muy antiguo en Aragón, donde lue( 
que alguno era nombrado inquisidor, el rey le expedía 
dula auxiliatoria, mandando á las justicias prestarle toi 
auxilio para la aprehensión de los que él designase y cosí 
análogas: que era y es la fórmula establecida para designa! 
la autoridad delegada en favor de quien la cédula se expide; 
Teniendo todo esto por bueno y necesario, acudieron los re- 
yesal Pontífice Sixto IV, el cual, por Bula expedida on 1." de 
Noviembre de 1478, dió la aulorizacióii para que se proce- 
diese en cualquier parte de los reinos y por vía de ¡nquísición>i 
contra los infoctos de herejía, sus fautores y receptores. 

Dos gravísimos males debía remediar el Tribunal de la 
luqnisición ó Santo Oñcio: la insolencia judaica, y el que el 
pueblo se tomara la justicia por su roano, para que, so capa* 
de religión, no fueran los Judíos y judaizantes objeto de su 
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codicia. La concepción de este Tribunal parece debe atri- 
buirse A Fr. Tomás de Torquemada, el cual obtuvo de Isa- 
bel; cuando era nada más que iufanta, -que si Dios la exal- 
taba al trono, tomarla por negocio principal del Estado el 
perfieguii- los delitos contra la fe, para que, mirando en pri- 
mer lugar por las cosas del culto y religión , prosperase Dios 
su reinado , como se verificó». (P. Flores , Vidas de las reinas 
Católicas.) Pasó algún tiempo, y Reina unida en matrimo- 
nio A D. Fernando de Aragón , procuró con todo ahinco que su 
esposo diera oidos á Torquemada, el cual ponia en punto de 
evidencia que «los castigos puramente espirituales de que 
contra los judaizantes se valia únicamente la Iglesia en Cas- 
tilla, eran ineficaces; que sólo por esa vía no se contendrían 
los desórdenes que moros y judíos introducían en la fe y cos- 
tumbres del pueblo , sino que irían en aumento , y que , siendo 
el mayor y más importante de todos los negocios el que mira 
¿■Dios y á la religión, era necesario establecer un tribunal 
'mAa soberano y mAs severo que remediase tamaños ma- 
les» (II). (limo. Flechier, obispo de Nimes, en su vida del 
Cardenal Cisneros.) 

Apoyaba estas razones el cardenal arzobispo de Sevilla 
D. Pedro González de Mendoza (1) y otros varones insignes, 



(l) SiegB algún escritor moderno que este Prelado interviniera en la fiin- 
dación del Santo Oficio, dando por raífln, no Bólo da la negativa, sino de la 

' opoKÍciún que dice hizo i, bu instalauidn , el hatier ordenado una especie do ca- 
lecUmopara los judíos y conversos, y mandado quaae lea predicara y enseñara 
antea de proceder cíontra al los.— Bastantemente indicaan se halla esto ea la 
•crónica de los Reyes Catúlicos • del cura de loa Palacios, pnes escribe : « fizóse 
saber 'al Rey y A la Keina al gran mal y harejia que había en Sevilla ; aometie- 
túDel csbo al Arzobispo qne lo castigase y ficiese enmendar, y él 6zo>Í6rtaB or- 
denanxBB sobre ello , ó proveyó de ellas en la ciudad y en todo el AraobispadoJi. 
Pei-o narrando i. continuación el mismo cronista lo poco que aprovechó, no 
parece haya dificultad en admitir qne trabajara con los Reyes el Cardenal 
ariobispo para que se pusiera remedio mis eficaa que el suyo.— «Puso (el Car- 
denal) sobre ello dipotados de ellos mismos, y con esto pasaron obra de dos 
aBos, 6 no valió nada, que citda uno hacía lo acostumbrado.n^Más explicita- 
mante aun tenemos en Hernando del Pulgar, también cronista de los Reyes, la 
parte qne tomó el cardenal Mendoza en esto da que tratamos.— Al tapí- 

-taloLXXVII. odela herejía que se falló en Sevilla y en Córdoba» , etc., dice : 
•Esto sabido por el Rey é por la Reynaovieron gran peaar, por se fallar en sus 
señorío» personas qne no sintieran bien de la fe cathOlica , é fuesen herejes ó 



entro elloB el celebérrimo obispo de Ávila Tostado, cuya 
nombre ha quedado en proverbio por sus innumerables ; 
eruditas obras. Ni se quedú A la zaga «uu santo y católio 
hombre fraile de Santo Domingo, llamado Fr. Alonso, ciuá 
siempre predicaba y punaba en Sevilla contra esta herejta,S 
éste y otros religiosos católicos hombres, rogaron AlosReyQ 
que proveyeran al bien comün, requiriéndoles que, puei 
erau principes católicos, castigaran aquel error detestablaS 
porque si lo dejasen sin castigo, y no se atajaba, podía creccg^ 



.ipúatatiks.— tjolire lo cusí, el Cardenal de España, Arzobispo de fievHtn, Rm 
(liertft uoiiatituciÓQ eu la ciudad de Sevilln, confurme á lo» sacros- 
de la forma que con el cliristiano se dehe i.aaer desde el dfa quo nace, atiiii s 
el BScrameiito áiñ Baptianio, como en todos los otrou Nacraineotos que ded 
reuitiir, é ilelo qtio dolje ser doctrinado é debe iissré cmet como Bul clirístUA 
en todos lo» dinn y tleitipoa ile au vida, fusta el día de su miiurte.— ÉinindóB 
publicar por todas las igleaia» de la ciudad . é poner eu tablas bd cada pkrfifl 
i|iiia por firmo conslitución. — É otrosí, du lo que loB curas é clérigos debn 
doctrinar á ous Feligreaes, 6 lo qaa los feligreses deben guardar ti mostiBr*,! 
sTia 6jOB.— Otro si el Rey O la Re.ma dieron cargo í algunos i'rayles e clérir 
é otras personSB religiosas, que dallos predicando on publico, dellosen f«biq 
privadas á particulares, InfurmaHen en In fe i aquellas personas.... Kstoa ri 
giosoH á quien fué dado este carj^u , como qnier qae primero con duldes « 
uestacioiies, e después cou agras reprobensioues, trnbajarou por reducir & 
estos que judajíalmn, pero aprovechó poco i BU portinaciu ciega quo soste- 
uia. Los qiialev aunque negaban y encubrían en yerro, pero si-cretamente tor- 
naban ii ronaer eu él, bUBfemando el nombro é doctrina de nuestro 8eñor é 
tíedeniptor JesuchriaU». Puedn, por consigniento, admitirse que el Cardtinal, 
■jonvent-ido de que el medio mansu y snnvo por él toniiido , do producüi el 
deseado efecto, íiistase A los Keytas para el establecimiento d(>l ííaiilo Tribu- 
nal. Fnora da oato qae parece razonable , hay testimonios positivo» do la pan* 
activa qno eu la TundaviAu del Santo OHciu lomú nuestro Cardenal , que , como 
es saliido, era llamado el Itrrrrr Be¡i dt E»pa^a. 

Alvar (iAuíez (nombrado por el cArdoual Cisuerus eatedrátieo de .\t«aU}, 
diue : iltiatituyoron este tribunal (de la InquÍBÍciduJ, con ol general couhsu- 
tiniientodol Reyno, el Rey B. Fernando y su mujer Dota Isabel, procurándolo 
D. redro GonaAleK de Mendona , Obispa de SovilUo. Cupiartímos tcxtualnvnla 
sus palabras :• Instituinm est hivjusniodi tríbuuale mn(;na totius regui uon- 
ventiouD n Ferdiuando Rege, de quo aginius. et IsabeUa usore, procurante 
ut id coustitUDretiii' l'i-tru (ionxiilio Mcudoiio, qni lum upiscopiis hiiipaleDais 
erat >, etc. Ni ex menos oxpruHÍvo «I siguiente troEO de lii Hittoria general de 
F.8pans del r. Marinu» , lib. xxiv , cap. LVii : • Mejor suerte y mAs venturosa 
para liUpaAa, fué vi ostuli I acimiento quopor esle tiempo se hiao en Castilla de 
un nuevo y «unto tribunal de jueces severos y graves, i, propósito de inquirir 
y onaligat la bt-títica pravedad.... El principal autor v instTi]mt<nto de «sin 
aouerdomuf snludahl« fui •^lOiirdi-ii»! <t« K.(ian.-..,iíi.' — VH»U/.srv M>>iiduMi, 
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de tal manera, que nuestra santa fe católica recibióse griui 
detrimento». (Beniálcícz) (1). 

¿Qué hacer en tal conflicto religioso y con tales enemigos 
domésticos?, pregunta el Sr. Menéndez y Pclayo. "El instinto 
de conservación, responde, se sobrepuso A todo, ypara sal- 
var A cualquier precio la unidad religiosa y social, para disi- 
par aquella dolorosa iucertidumbre eu que no podía distin- 
guirse al fiel del ¡nflel, ni al traidor del amigo, surgió eu todos 
loa espíritus el pensamiento de Inquisición.» (Heteroá.l Ni pa- 
rece improbable que, al temor de la perversión de la fe y cos- 
tumbres cristianas, se uniera el de ver expuesta la nación 
A un peligro, uada imaginario por cierto. Que los judíos tenian 
los capitales más considerables en Aragón y Castilla, no 
Admite ni sombra de duda, ni el que los judaizantes ó con- 
versos se habían enlazado en una y otra corona con las fami- 
lias más visibles é influyentes. Muchos destinos principales 
estaban en sus manos; todo podía temerse de ellos, máxime 
<iue no se detendrían un momento en aliarse con los moros. 
y cuando se fundó la Inquisición, aún era digno de ser con- 
siderado el poder del rey de Granada. <■ En el momento de 
establecerse la Inquisición, estaba la obstinada lucha en su 
tiempo critico, decisivo; faltaba saber todavía si los cristia- 
nos hablan de quedar dueños de toda la Península, ó si los 
moros eouservaríau la posesión de una de las provincias más 
hermosas y má.s feraces; si continuarían establecidos allí, crv. 



BU BU Moiiarq-da Española, ^. n, lili, ii, pifr- aBB, .lifei.El »fi- iU> 147H 
liiuierou los rByuos lia Castilla, LaiJn y AragíiJi el 8«at(i olitiu do lii luqiiiai- 
oión, por consejo del Cardenal Ü. Pedro GonajileE <le Memltiiiii, olirn Aigun 
Í6 if eiaai^es ia.n añatianono.— Y an BU Crónica del gran Cardenal di HiipaAa, 
D. J^dro Gonzálex de Mendoza, lib. ii, tit. u, cap. iii, eai-rlbiondu delnln- 
qnisiuUn , dice : «no sa podrá referir fácilmente lo ijue ae 1» debn lO Cardoiml, 
«ntor ie esta, SantH olim y estublecimienf o o, etc. ; lo cuul narra deNpuijH iln 
dejar ilitJio lodet oatecisiuo j- que «qO pudo Babilonia aunsr con medicaiiiHn- 
tosUu »aqvi<s>. (Ibíd.) 

(1) Tan cierto era eato . que en tiemiio de Felipe II «a uoglerou an (Jnlu. 
tauBr de la Ürdeii Lasta treinta entra lionibres y mujeres (uietoB f biKiiintoii 
de jadaizanteii del tíaupo de los Keyea CnCOUeoí), hub oli«ervnban \o» i'iton f 
earemoniaK del Viejo TuaianiButo.— Y eu GraiiEda (15M) »e destubrleroii tiuits 
eincneuta uinjeres, la inajor parle que seguiau In li'.v do Moinils, 



jíñlea, 1 



una situación excelente para sua comunicaciones con ÁMea, ' 
y sirviendo de núcleo y de punto de apoyo para todas Iss'J 
tentativas que en adelante pudiese ensayar contra naestrai* 
independencia el poder de la media-luna. « Pero hacemCNS', 
entrar esto en la balanza de un modo secundario ; que sin he* : 
sitación aseguramos, pesaba más en el ánimo de loa Reyes el ■ 
clamor de tantos y tan ilustres varones, que todos los peli- 
gros, reales si, pero no próximos. 

Movidos, pues, los Reyesde tauta autoridad y verdad, im- 
petraron del sefior Sixto IVlaBida referida, y á virtud de ella • 
se nombraron dos inquisidores para Sevilla (1), que fueron l08 
dominicos Fr. Miguel de Morillo y Fr. Juan de San Martín^ 
que, en unión de loa ordinarios , debían entender en los casos . 
de herejía, lo cual se guardó á la letra, como consta deí 
siguiente testimonio del Cura de los Palacios: «Tenían (lo? 
inquisidores) su fiscal, a,lguac¡l, escribanos y cuanto era me- 
nester ; hacían su proceso según la culpa de cada uno, y 
llamaban letrados de la ciudad, seglares, y al provisor, al 
ver de los procesos y ordenar de las sentencias, porque vie- 
sen cómo se lucía la justicia y no otra cosa». La facultad 
dada A los Reyes Católicos quedó restringida á sólo á dos in- 
quisidores hasta 1482, afio que se aumentaron á siete para 
loa reinos de Castilla (2). Estos siete inquisidores, repartidos 
por los puntos más infestados de judaizantes, y seguros de que 
con la benignidad no faltaría bueuacosecha, daban de treinta 
á cuarenta dias de plazo para que los reos de apoatasía eu 
cualquier grado, abjurasen de sus errores sin recibir por ello 
daño alguno, ni en su persona, ni en sus bienes. Casi veinte 
mil lo hicieron, contándose en este número hasta monjas, lo 
cual corrobora la verdad de lo que dejó escrito el Cura de 
los Palacios. 

Y porque no faltaron algunas quejas á Roma (III) de 



j para que pudieran snbsl 

a del cnrdenal Mendo: 

allí se aprehendieron los delatados por Guxmán. (Cf. Ap. 

(2) Fuero» todos dotainti'Oa; áBaber: Padro Ocaña, I 

fonaode Him CeliríAii. Junn de Sanio Domingo, .Juan del 

drigo Hogarra, TotuAí rteTorqnemada y Bernsrilo de Sn 
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parte de los que tuvieron que sufrir, el mismo Pontifice 
Sixto TV, en 1482, nombró inquisidor general al Arzobispo de 
Sevilla D. Iñigo Manrique, para las apelaciones que hubiera 
contra lo dispuesto por alguno de loa siete inquisidores 
dichos. Pero el cardonal Mendoza, conociendo la rectitud de 
loB inquisidores y loa gravísimos inconvenientes que'con el 
tiempo traerla la dilación enojosa de las causas llevadas al 
tribunal de Obispo de tan vasta diócesis, apretó á los Reyes 
Católicos, á fin de qtie suplicaran del Pontífice el nombra- 
miento de Inquisidor general para Torquemada, lo cual aco- 
gió benignamente el Papa, quedando por sus Letras Apostó- 
licas de 1483 con el cargo, y anexa á él la facultad de nombrar 
cuantos inquisidores se juzgaran necesarios , separar del 
cargo á los que á su juicio no conviniese continuaran en él, 
é ir estableciendo las leyes que pareciesen más acomodadas 
ó. la índole del nuevo tribunal. Torquemada estableció cuatro 
tribunales subalternos en Sevilla, Córdoba, Jaén y Ciudad 
Real {pasado á poco á Toledo), que se guiaban generalmente 
en sus procedimientos por el directorio do Eymerich. De los 
once que entre inquisidores y fiscales cita Llórente en su 
Memoria histórica, aóio cuatro eran dominicos: los demás 
eran dignidades en diversas catedrales. Tan satisfecho quedó 
Sixto IV de la manera con que se entablaba en Castilla el 
Santo Oficio, que á su inquisidor general sometió los de Ara- 
gón, Cataluña, Valencia y Sicilia, concesión que confirma- 
ron BUS sucesores Inocencio VIII y Alejandro VI. 

La Bala de Sixto IV, nombrando al prior de Santa Cruz 
(Torquemada) inquisidor general, fué insertada en otra de 
Inocencio VIII de 1486, y está confirmada por el mismo Pon- 
tífice el mismo aílo , y empieza asi ; « Dudum felicis recorda- 
tionia • ; en su virtud , el inquisidor general recibía por dele- 
gación para España la misma autoridad suprema que por 
'derecho propio compete en cosas de fe al Romano Pontífice. 
Le encarga que las personas que nombre para que , como 
inquisidores, conozcan y juzguen en unión de los Obispos li 
ordinarios, sean de literatura y probidad conocidas, idóneas, 
instruidas, temerosas de Dios, doctores ó licenciados en teo- 



logia ó derecho canónico, ó constituidos en dignidad eclesiás- 
tica, «á laa cuales daniüs, con igual juriüdicdón, facultad 
plena, libre y omnímoda para que entiendan con los ordina- 
rios de loa lugares», etc., etc. De esta Bula se deduce que los 
inquisidores subalternos recibían la jurisdicción del Papa y no 
del iut^uisídor general (1). Luego siendo esto asi, ydebiendo 
formar parte de los tribuna-jes establecidos en las provincias 
losObispos diocesanos, á quienes por derecho divino compete 
el mirar por la pureza de la fe , es uu absurdo el decir que In 
Inquisición española era uu tribunal político (2). < En esto 
Santo Tribunal están unidos el sacerdocio y el imperio y eí 
todo de la autoridad eclesiástica y apostólica, con el de la 
pura y rea] para el conocimiento y castigo de tales delitos.» 
(Macanaz.) Y si queremos beber en el origen, léase el des- 
pacho que á 27 de Diciembre de 1480 dirigieron los Reyes 
Católicos á Sevilla, que empieza: «Sepades que nos»; y 
donde so dice ; «Nos otorgó Su Santidad y concedió una fa- 
cultad para que pudiésemos elegir y eligiésemos dos ó tres 
personas que fuesen inquisidores j procediesen ^or la facultad 
Éy)oifí(íííc«*contra los tales infieles y malos cristianos, y con- 
tra los favorecedores y receptadores de ellos, 6 lospersiguie- 
sen y castigasen....- (^ov. Jíecop., lib. u, tit.vn,leyi, not. i.) 
La comisión de inquisición confesó esto mismo en el informe 
que dio para su abolicióu, diciendo: «El inquisidor, en virtud 
de las Bulas de Su Santidcd, y el Rey, en razón del poder que 
le compete, constituyen la autoridad que hn arreglado los 
tribunales déla Inquisición; tribunales que ¿i un mismo tiempo 
sun eclesidüiicos y reales". Pero no olvidemos que era más 
eclesiástico que civil ; pues ú la autoridad pontiñcia rcunia 
el conocer eu materias puramente religiosas (3). 



(I) Cr. Uoliuii : De JQHt. ct jiir-. Til, .1, ilUpt. 2K , nrt. i. Y dsri«iiii«meiA« lit 
glosn de U Clemenlino, < JnTísdktki i uii incitan» iiiiR al< Ipso pniolnto, seilf 
Pnp» iminHilUtü depaudet». 

(S) En Frani^ta (>s genetnMtima eetii ¡dan , Luiuada ilel Cunde d» Mnistrd. 

(3) I'or algún lieinpo. con repu^auíiia (t BÚplkxs para deseiiieailnraa de 
nllo, conoi'id oii riejtouioii de DRurA pnra cvinplnuur n qaten no podia >ii ilntiia 
do»si«> líder. 



Organización jndÍ4-i)tl <l»l Manto OItcio. 



«La constitución del Santo Oficio dtí la Tiiquisición en Es- 
pafia, no fué ni pudo ser obra concebida a priori en unas 
Cuantas horas, por alguna cabeza constituyente, ni salió desde 
luego tan perfecta, sino antes, como todas las instituciones 
humanas, tuvo sus principios, y sus aumentos, y su ténnino y 
roadurez, empezando por ciertos iineamentoa imp'érfectos, y 
Concluyendo, después de varias vicisitudes, por aquel sistema 
JQdicial que estuvo funcionando en nuestra patria durante el 
espacio de siglos enteros en defensa de la Religión y del 
honor y acrecen tami en to de la patria.» (Orti y Lara.) 

Reunió Torqueraada en junta á los inquisidores de los 
cuatro tribunales que habla creados, á los dos asesores que 
oomo inquisidor general tenía y á los consejeros reales, los 
cuales todos, con el directorio de Eymerich por base, é ilijfi- 
Tradbs con su propia experiencia , produjeron en Sevilla (1484) 
las llamadas Instrucciones, con veintioehu artículos, que se 
fueron adicionando posteriormente hasta 1561 (1). 

Torqueraa'Ba, Cisneroa y Valdós fueron los inquisidores 
que más trabajaron en la organización judiciaí del Santo 
Oficio , y en ello bien probaron la prudencia, piedad y ener- 
gía de que estuvieron adornados. Su orden jerárquico se 
reducía & un inquisidor general designado por el Rey, al Con- 
8€go de la Suprema Inquisición y á los tribunales de provin- 
cia. Al inquisidor general competía la autoridad suprema en 
las causas de fe, el nombramiento de inquisidores, la prohi- 
bición de libros y el que por una insigne prueba de confianza 
de la Santa Sede, terminaran on él todas las apelaciones 
Presidía el Consejo de la Suprema con voto. Ocuparon este 



(1) Tuvieron l.itfar esta» a.lkioüe 
dolid (Octubre 7 do 1488), en Tola<I< 
llíi otra veji (Juniu 17 da 1500), coma i 



II .Serillft {Enero íl de 1485), onValla- 
Áviln {25 Mayo de 1498), y <¡a Sevi- 
hTÍorntoiite dejamos anotado. 



puesto los Prelados más distinguidos que tuvo la nacióa, eatrd 
ellos el cardenal Jiménez de Cisneros, Adnano de TJtrechfcj| 
que después fué Papa; los arzobispos de Sevilla , D. Garcl 
de Loaysíi y D. Fernando Valdés; el de Toledo, D. 
Quiroga; el obispo de Cuenca, D, Pedro Portocarrero, y otroi 
no menos ilustres que refiere Páramo. (Lib. n, tlt. ii, cap. v.l 

El Consejo de la Suprema existía ya por los años c 
y lo componían consejeros eclesiásticos de probada virtud 3 
ciencia, y dos consultores tomados del Consejo de Castilla 
con voto. Posteriormente ae reservó una plaza para un reÜ 
gloso dominico (1) , y otra en turno , para todas las religioí 
nes establecidas en España. Sus facultades se extendían , 
conocimiento (ie todos los ramos pertenecientes al Santi 
Oficio, como propias atribuciones suyas, considerandos) 
desde su origen el segundo de la nación en el orden jerái 
quico con asiento igual preeminente en todas laa funciona 
públicas y de etiqueta , con preferencia á los demás , den 
pues del de Castilla. Entendía en todos los negocios conten 
ciosos , no sólo por apelación , sino por consultas que le dflj 
bían dirigir los tribunales de proviucia para la substanciación 
de las causas , particularmente para el auto de prisión ^ 
para la sentencia definitiva. Asumía toda la autoridad € 
ausencia y vacantes del inquisidor general , y ana plazas b 
iban ocupando generalmente por los inquisidores de provid 
cía por turno de antigüedad. Estos inquisidores de provincia 
que conocían de las causas de primera instancia, quedaren 
definitivamente establecidos en 1507 por el cardenal Jiménra 
do Cisneros. 

Componían el tribunal de provincia, dos jueces apostó^ 
eos , de cuarenta afios arriba para fuera de Espafla, y ( 
ésta de treinta á lo menos j todos con las calidades que d 
mos expresadas ; el ordinario respectivo, un fiscal y loscd 
ríales necesarios para el desempeño de los negocios. Á r 
de éstos , habla suficiente número de consultores secularésa 



(1) El primero qaeiisUtió fiióel P. M&estro Fr. Luis de AUagn, coufaíor á 
Felipe 111. 1 Salas y Mend.. (.'roí-, del gran Card. ile E.p.. lili, i, rap. xi<ix). 
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eclesiásticos, teólogos de virtud y letras (li, y el coutingente 
necesario de empleados subalternos para la marcha expedi- 
ta y uniforme del Tribunal- Las familias mAs nobles se glo- 
riaban con algunos de estos cargos, llegándose i\ formarla 
congregación de San Pedro Mártir en honor de San Pedro de 
Veroua, inquisidor martirizado en el siglo xiri (y que sólo 
de títulos de Castilla tenia un buen número). Los funeíona- 
i'ios del Tribunal llevaban pendiente al pecho una medalla, 
en la que se velan la cruz verde, una espada y una palma ó 
ramo de oliva sobre esmalte blanco y la corona real encima. 
Usaban de ordinario una placa bordada de negro y blanco. 
Los inquisidores no eran removidos de sus cargos mientras 
algún impedimento físico ó moral no los inhabilitara para 
ellos, por lo perjudicial que es á la recta administración de 
cualquier cosa la niudauza frecuente y repentina de los que 
han adquirido en ella la experiencia de uua larga práctica. 

VI. 

De In manHednmkre, dnlzura y tolemncin qne hn echa- 
do de menoH la ct^caeln liberal ea lott procedimientos 
del Santo Olloio. 

Como lo perteneciente al tormento , ocultación de testi- 
gos, confiscación de bienes, etc., tiene más adelante su sec- 
ción propia, trataré ahora de una manera general esta mate- 
ria de la dulzura y mansedumbre. Y, ante todo, recordaré 
lo que en el prólogo dije ; á saber : que para juzgar recta- 
mente de algunos acontecimientos históricos, es necesario 
esperar á que elresultado que arrojen sea el efecto de un des- 
arrollo gradual y desembarazado. Para emitir un juicio pru- 
I dente acerca de la Inquisición, no basta estudiarla en sus 
f principios borrascosos , como lo son todos los que cambian 



rio Llórente coafiesa que lainguDo podía ser calificsdor del 

ISAttto Oücio sin Bar un gran teólogo dogmático , rouj instruido en laa deci- 
MÍonea de los Concilios , en laa opiniones antignaa da los Padres da la Igle- 
c.» ! no tenían más tacha para Llórente estos cftliticadores , sino que no 
n lefdo un libro bueno. 



radicalmente la situación de las naciones; es necesavio e 
lizarla, y no en circunstancias anormales. 

Por criticas y pavorosas que ae nos describan las situ^ 
clones á que estaban reducidas nuestras colonias de Ultra 
mar cuando peleaban por obtener su independencia de ] 
metrópoli, nunca serán sino un débil trasunto déla qa 
Castilla atravesaba después-de los reinados de D. Juan H j 
D. Enrique IV. 

Sin embargo de que el número de españoles peninsulaá 
era harto insigniflcante en la América española, se tomara 
eoutra ellos determinaciones verdaderamente crueles , qí 
sólo pueden en paite disculparse por la efervescencia de Ifl 
ánimos , ordinai'iameute incapaces, en esos momentos, del 
mansedumbre y dulzura do que se hacía alarde en las pií 
clamas. Algo tinálogo ¿esto pasó con los judíos; el odio, 
tos años reconcentrado contra ellos, estalló con horrendo é 
tampido. La nación entera aplaudió la persecución con ta^ 
bríos iniciada, porque veía , al fin y al cabo, curaplidoB ] 
deseos por ella tantas veces manifestados A los reyes oui 
do celebraban las Cortes del reino. Si en los primoroa nfl 
montos, cuando aún la legislación del Santo Oficio no entaq 
formada, cuando las pasiones y los resentimientos podj 
satisfacerse por medio de delaciones , hubo alguna precid 
tacíón en admitirlas y en aplicar Us penas, estas lamenfl 
bles excepciones no autorizan á lanzar sobre todo ol Sai 
Oficio los denuestos que corren impresos, y creídos por í 
qi^ no disciernen ni tiempo ni circunstaucias. 

Ya apuntamos que el inquisidor de Aragón Fr. Cristótí 
Gualbes ó Qálvez, fué depuesto de su oficio ; igual suerte e 
rrieron on el siglo xvi otros cuantos inquisidores que resi 
taron culpados de no ejercer debidamente sus funciones (^ 

Falta de dulzura y mansedttmhre evangélica echan i 



(1) ¿(jué conieja,trÍbuD«.l.juiitiiúcurporndúntioliticiid«ciuatiishs7,{iS 
(In estar iie|[iirft ilel aderta de gperniriones de sus respectivcis individuos? ¿ R 
drit daMocaioenqoeseliiiya coneegnido integramente eata felicidad tBn^ 
((ular ? i No es predio qae dichos cuerpos se coropoQKun de bombres ,y i^ ' 

nnni|ii«ienn losinásjiistific^ativoB.cetL'nBnjetusyptopeiLBosindigpeneiibleinei 
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menos en la Inquisición sus adversarios, Traen , para corro- 
borarlo, al uno y al otro Testamento, y al Colegio apostólico á 
la zaga. No escribo controversias , ni comento la Escritura; 
pero veo al amable Jesús , al prototipo de la mansedumbre y 
ejemplar señero de bondad y de dulzura , volcar las mesas 
con el dinero que en ellas tenían los profanadores del Tem- 
plo, y veo huir á éstos en confuso tropel para librarse del 
lAtigo que el manso Jesi'is tomó en su mano. Así empezó su 
predicación después de las bodas de Cana, juntando el rigor 
& la dulzura y mansedumbre; A eeta norma se ajustaron los 
Apóstoles. San Pablo, que no vaciló en ser anatkema por sus 
hermanos, tanta era su caridad y mansedumbre, cuando en- 
lontró á Eiimas trabajando por apartar al procónsul Servio 
Paulo de oir la palabra de Dios , lleno de celo santo se le en- 
!ara, y dice : «Hombre malvado y mentiroso, que no dejasde 
Biíbvertir los caminos rectos de] Sefior ; mira sobre ti la mano 
le Dios ; quedarás ciego y no verás el sola , y así se veri- 
leó (1). Sacan también á plaza que en los tros primeros si- 



los itisinteN iDLtnraJes déla miaeria humana? Y porque ftt^uno 6 todos loa 
idiridiiOB lie un tribnnal i> conaejo sean de mala conducta, ¿por esto se ba, de 
lesde Itiogo por mulo su instituto ? (La Inq. vindicada de los sefiaman.) 
(1) « Vino Jesucristo , como él mismo dijo, &. buscar pecadores ; y ¿ conae- 
iimbcía de eato no hubo clase de pecndor A quien Iiiciese asco. Fqó amigo de 
ds pablioinOB, convirtiá y favoi-ecid A una ramera , no quiso condenar & una 
ííúIterBi , triiunÜriit k Itn tadróu desde la cruz al paraíso , rogi> á sa Padre por 
M verdugos que i u human amenté le mataron, diú, en tin, su sangre por los pe. 
i*dca de todo ol mundo. Mas este Dios tan iudalgente con toda clase de peca- 
lores , jamáa lo faé con los filósofos de su tiempo, cuales eran loa fariseos j 
jiAneeoB , á quienes abominó hasta el extremo qne se ecLa de ver por el capi- 
«lo ixin de San Mateo, ycBsi todos los demás de éste y lo» otros tres Evan- 
[Bliataa. Igual uouducta notamos en sus verdaderos discípulos: perseguido» 
rojados , cruel é inhumanamente tratados por los gentUea , oralian por ellos, 
^nabatt por auiialTación.soejiponian á todo por locarla, y aollan colmar de 
mjm&ait» 6, aus verdosos en la ocasión miama en que éstos los despedazaban. 
KaA voii loe herejes nada de esto. Para eatn clase de gente no liabía comuni- 
tuñóii de beneficios , y l.odo lo qne respecto á ellos nos enseñaron , fué que 
inyésBinas de ellos y nos negásemoa hasta k sus encuentros y saludos. Tan 
lOrroroso uomo todo eato eva ¿ sns ojos y ¿ loa del divino Maestro el crimen 
\e Mtoa hombres en resistir á la verdad con que Dios trataba de salvarlos, en 
obelAfse contra el mismo Dios , y negarle ln sumisión y fidelidad debida, y en 
xtrsvioi liaei.t el error ni pueblo, k quien el Padre celestial se había propues- 
Dmlvar por la verdad. s {Filósofo Rancio , Carta apolog.) 
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i^los la Iglesia iio se vatio de la potestad civil contra los 
enemigos que tuvo. La razón valdría algo si en loa citados , 
siglos pudiera haberlo hecho, Pero , ¿ á qué principes podJ 
acudir? A ninguno ; todos le eran li hostiles ó indiferentei 
'jiimás la Iglesia pidió auxilio á los reyes (en los primert 
siglos), porque ningún emperador había creído en Cristd 
(San Agustín al Conde Bonifacio.) Sufrió en silencio, 
rando su remedio y confiada en la palabra que no puede f 
tar, y el remedio no tardó ; desde que la Cruz se ostentó en iJ 
coronas, Pontífices, Obispos y Concilios reclamaron y o& 
vieron su ayuda para que con castigos materiales eni^eii^ 
la autoridad civil la audacia de los herejes que turbaban 
paz de la Iglesia. Enalteció con ello esta potestad, granJeJ| 
dolé el amor de los católicos, haciéndola amparadora d^ 
justicia vejada y oprimida , y, lo que es sobre todo , represi 
tándola cual viva imagen de la Justicia divina para los c 
no querían aprovecharse de la misericordia representada é 
la Iglesia. 

Las declamaciones de Natanael Joratob contra la boI 
da dureza de la Inquisición se irán desvaneciendo confon 
vayamos adelantando en el conocimiento del Santo Tribuí 
Por ahora , quede sentado que el rigor cabe á su tiempa 
quo de él lia hecho uso el mismo Cristo y sus ApÓBtOR 
tjuede igualmente sentado que si la Iglesia jamás híi 
por nadie en lo dogmático y moral, puede gloriarse dej 
asombrosa multitud de hijos que la han honrado con su « 
zura y manaedumltre. Los Padres del Concilio de Poiti^ 
apedreados por los viles aduladores del incontinente Felíp 
de Francia, se quitaron las mitras para recibir en sus ve] 
rabloscabezas aquellas piedras, testimonios de su euterez^l 
mansedumbre, Y «i los eclesiásticos que trataron de la c 
vursiúri de los judíos en España, supieron ó no templar! 
manuoduiubrc coa el rigor, vuelva el lector á leer la nd 
poco ha citada de Hernando del Pulgar, que empieza! *J 
gunoK clérigos ó personas religiosas*, etc.; que la iutis^ 
rancia, bien ó mal entendida, ha »ido común á todos los pfl 
lílos, á luda« las n/Iigiones y á todas laa formas de gobiern 



No hubo jamás república medianamente constituida que 
tolerase los insultos hechos (i la moral y á la religión , á las 
só i'i los legítimos gobiernos. No retrocederemos á los 
Siglos pérsicos ni helénicos, para que no se nos arguya con 
la/barbarie y atraso de los tiempos; traeremos á la arena la 
flor y nata de la fraternidad y de la iudulgencia, para que la 
tolerancia presente matices más subidos. Sabido es que el 
protestantismo se rebozó en la tolerancia y libertad ; dejemoá 
í uu tildo la que tuvieron para con los católicos ingleses 
Enrique VIII y su hija la célebre Isabel de Inglaterra; en el 
martirologio católico figuran ya los nombres de algunos que 
la experimentaron, y en el libro de la vidaestán escritos loa 
de otros muchos que tuvieron igual dichosa suerte." Casi con 
el protestantismo nació el puritanismo, y como primogénito 
ide la reforma luterano-calvinista, aterró á Isabel, al Parla- 
mento y al clero anglicano. La Reina acabó por declarar 
qae loa modernos sectarios eran formidables enemigos, y que 
estaba dispuesta á escarmentarlos. Las multas, destierros, 
cárceles, y aun la muerte, fué decretada contra los puritanos 
por la iglesia anglicana. Pidieron el derecho de tener juntas 
f de discutir libremente ; todo lea fué negado. Los más ar- 
lientes se expatriaron , primero á Holanda y luego á la 
América del Norte , donde fundaron la colonia de Maasa- 
.^hasetts, testigo de la tolerancia protestante. 

Los puritanos de más viso se alzaron en ella con la po- 
testad civil y con la eclesiástica, si asi puede llamarse el po- 
j iler de una secta que no reconoce sacerdocio propiamente 
dicho. En una sola persona laica estaban ambos poderes. 
Boger AVilliams, conociendo con la sola lumbre de la razón 
natural, que si á la autoridadcivil se la inviste de la religiosa, 
'éldespotismoesel término do estaamaígama, protestó contra 
«Ha. «La conciencia , les decía, no pertenece al Estado; no 
pueden, por consiguiente, los magistrados civiles tener poder 
alguno espiritual en los hombres.» Inmediatamente fué lan- 
zado do la colonia; la autoridad político-religiosa de Massa- 
chnsetts no pudo tolerar al innovador, que huyó con sus 
parciales y dio comienzo á la colonia de Rhode-Island. Otro 



golpe más rudo tenía que llevar el intransigente puritanismo, 
que por tanta tolerancia y libertad había clamado en Ingla- 
terra. La secta puritana no tenia más que un débil culto ex- 
terno; pero conservaba intacto el falso principio de Lutero, 
que la fe por sí sola justifica. Ana Hutchinson dijo un dia á 
los magistrados pastores de la colonia: «Si la fe Justifica, 
¿para qué los pastores?» El destierro fué la respuesta para 
ella y sus secuaces. Retiróse á Rhode-Island; pero ni á ella, 
ni A Williams, ni álos disidentes los dejaron tranquilos loa 
puritanos de Massachusetts. Interpretando, sin duda, á su 
modo la Biblia, ánica norma para ellos , leerían que Dios 
mandaba antiguamente exterminar A los idólatras, y como 
se lo imaginaron lo hicieron ; porque dieron con todo enojo 
contra sus vecinos los disidentes, entablándose una guerra 
oivil y religiosa, que costó mucha sangre, bajo la égida de la 
tolerancia puritana. 

No salgamos del mundo que descubrió Colón , y veremos 
la intolerancia política arrullando en su cuna á la naciente 
democracia de la América latina. Ó porque los españoles pe- 
ninsulares realmente conspiraban contra la independenci^jj 
ó porque así se lo imaginaron los directores de ella, el ex 
ea que á 1." de Abril de 1H15 so expidió en Buenos Aires i 
decreto imponiendo la pena de muerte á los que atacasen t 
sistema de libertad é independencia de las provincias unid 
do lii Plata, á los ocultadores de conspiración, etc. La e;^ 
pulsión de los españoles peninsulares de Méjico, con sus tri 
tes consecuencias, se halla sucintamente narrada por el señffl 
Arrangoiz de este modo: «La raza criolla ha disminuldq 
desde 1810, no sólo por el atroz sistema de los hombres qui 
en ose año levantaron el estandarte do la rebelión, sino tam 
bien por el que después de la independencia siguieron lú) 
presidentes Victoria y Guerrero, que, formados en ia escuell^ 
de Ja rebelión, hicieron salir del país á todos los cspAQ< 
los» , etc. Algo más desconsolador que esto es lo que noi 
relata D. José de la Riva Agüero, bajo el pseudónimo de PruJ 
venena, en aii obra Caman del mal, Arito que ka tenido la ín(?»-j 
ppndeaein del PeriK «Cuando menos se esperaba, dice, 



medio de todas las seguridades dadaa A los españolea y sus 
familias, fueron aprehendidos (sólo en Lima) unos seiscientos; 
loa más de edad avanzada y con enfermedades habituales, 
á quienes se obligó á marchar á pie, cercados de tropas.,.., 
privados de sus bienes y con la zozobra de no saber adonde 
iban áser conducidos....» 

Amontonar hechos históricos aún muy recientes , tanto 
de aquende como de atiende el Atlántico, y en los que cam- 
peó la intolerancia más exquisita en todo orden de cosas, 
fuera tan fácil como iuiltil (1). ¿Pues por qué se exige una 
tolerancia absurda á la Inquisición de España? Tolerar es lo 
mismo que conllevar con cierta paciencia, resignación y aun 
magnanimidad , y en esto nadie aventaja á la Iglesia cató- 
lica. Pero no confundamos la tolerancia con la indiferencia. 
La tranquilidad de que hoy disfruta la Iglesia católica en los 
Estados Unidos , es hija de la indiferencia religiosa; alli, lo 
mismo que en otras muchas partes, no hay ni brizna de to- 
lerancia propiamente dicha. Esta tolerancia por que se aboga 
y por cuya ausencia se moteja al catolicismo y á la Inquisi- 
ción, no es compatible ni con la Iglesia, ni con la Inquisición, 
ni con un gobierno cristiano. Porque es un verdadero crimen 
cruzarse de brazos ante las ofensas que públicamente se 
infieran á la veracidad y majestad de Dios; y porque esta 
rebeldía ataca en su raiza la Iglesia y al orden público, am- 
bas potestades están en la obligación estricta de remediar en 
lo posible tanto mal, y así no pueden ser tolerantes, ó, mejor 
dicho, indiferentes. Siendo la Inquisición como la resultante 
de ambas potestades para lo concerniente á los asuntos de 
fe y sus afines, la indiferencia llamada tolerancia no podía 
tener cabida en ella, so pena de faltar con una y otra auto- 
ridad á sus más sagrados deberes. 



(l) Si es licito adutir iiu reciente ejemplu iJe tolerancia , referiré lo que 
me ocurrió en la ciuaad de Lima , capital del Perú , el «üu IS86. Publiqué eu 
«licha capitii! un compeadiode la historia del Perú, j debí presentar la verdad 
tal como era. La libertad de imprenta y Codas las demás iiDaginableii, ifaran- 
tidas por las leyea vigautes , mo daban dereulio á ello. Sin embargo , en pleno 
8euado se levantó al Sr. Piniáa, libérrimo miembro da laCámata! 
pedir se me eucareelaraporbaber eseritolo queno era del agrado de su seüorl^ 
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MupncMtos ó iue.vitsbles conflictos de I» jnrlstliocitln 
del Santo Oario. 



Exhiben los implacables adversarios de este tribunal sus 
procederes, como invasores de la jurisdicción que por flere- 
cho divino compete á los Obispos diocesanos , y de la que 
gozaron por derecho positivo humano varias autoridades po- 
lítico-civiles. Menguados ecos de enemigos solapados y i 
tutos, que , aparentando homenaje de verdad y celo , 
desean el descrédito de una institución que honró A laEspafiJ 
Para atacarla en su esencia debieran mostrarse las ii^ 
írucciones en que so prescribe á los inquisidores lo que ra: 
nablemcute pudiera tildarse de atentatorio á los derech(| 
episcopales , y no andar á caza de los inevitables desacud 
dos que necesariamente tenían que resultar de vez en cua¡ 
do entre ambas potestades. 

La historia de nuestros virreynatos , la de las Órdebfl 
religiosas y aún las militares, ofrecen á cada paso esa i 
sión de derechos que impensadamente cruzan el campo 
las jurisdicciones todas (1), Abultados protocolos de infJ 



(I) Acere» de lo difícil que fuó en la América conservar la junla 
Baria iinión entre ambas potosladea , y de U mala fe con una A veces se 
áiñ en esta materia , traBladaré lo que el limo. D, Gaspar Villarroel , 
vamente obispo de Santiago He Chile y Arequipa , y arzobispo de Chareí 
dice en el prólogo de au renombrado Gobierno Ecktidítieo , dando la r 
de sacarlo A luz , y es: «Me resolví en aaciir á lasestoH libros .aal por Apttnli 
para mí un Arancel con qae poilerme gobernar ea materia tan difioultU 
como la concurrencia de por vida coa una Real Audiencia, como porqtieN 
eetkores Ohispo» bailen uu manual do siia derechos , y los señores Oidores ti 
gan entendido que sabemos los padionas de sus limites. Hay gran stiii 
cádola» en estas Indias, á ígnúrsnias los Prclndos porque los ministros r 
las g'aardan en sus archives ; y h&y áudienrias que hacen gala de no daeijrV 
qae en una cédula se dispone , hasta que el Oliispo yerre , juzgando por loB 
que se persuade el pueblo que puedan hacer que cejen los Obispos.» 

Alahóel mHrqni^f: de Hayle^capitAii general de Chite, la obra del ilustrlíM^ 
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macioDeí; , réplicas y consultas yacen hacinados en los ar- 
chivos y bibliotecas latino-americanas, analizando y sutili- 
ando cuanta cláusula, siquiera torturada, diera de sí algo 
qae inclinara la balanza del lado de las aiUoridades civiles, 
que, escudadas tras el patronato, invadían de vez en cuando 
las atribuciones de la mitra. ¿Dónde llegarla el clamoreo de 
la escuela si algún paciente escritor, desempolvando osos 
vetustos mamotretos y abroquelado tras ellos, gritara A los 
cuatro vientos que los virreyes y capitanes generales estor- 
baban A los Obispos el uso desús prerrogativas? La esención 
!de la jurisdicción episcopal que los Pontífices han concedido 
Á lag Ordenes religiosas ha causado también con loa Obispos 
9U6 altercados, litigando, si asi puede decirse, ambas par- 
, por la incolumidad de sus derechos; y ¿ qué estraCo Cg 
3 los juicios discrepen en asuntos tan afines entre el como 
los de los Obispos é Inquisidores, cuando en las tan desemc- 
íantos como son las de lo civil y [o militar se ven querellas 
bntre ambas autoridades? Ya el Tácito espafiol, D. Diego de 
MendoKa , se quejaba en su Guerra de Granada de que las 
autoridades civiles invadían la Jurisdicción militar; acres 
BOn sus palabras :■ Á los que tratan en Castilla ío civil lla- 
i oidores; y á los que tratan lo criminal , alcaldes: los 
unoe y los otros , por la mayor parte ambiciosos de oficios 
ajenos y profesión que no es suya , especialmente la militar 
persuadidos de ser su facultad, que(según dicen)es noticia de 
s divinas y humanas , y ciencia de lo que es justo é in- 
justo, y por esto amigos en particular de traer por todo, 
como superiores, su autoridad , y apuralla á veces», etc. 

Las gárrulas disertaciones tan artificiosamente elabora- 
das en pro de los derechos diocesanos usurpados, dicen, por 
la Inquisición, hubieran lucidoalgo, siquiera por la intención, 
an defender del regalismo esos derechos (an gimoteados por 



iVillitrrael , y en Ia caria do eiiliomliiitMiH sp expresa %si : « Es ocsit mu}' pHr« 
SdMiIr«T quei su iluslrisiiim tetina tauta nBción á Iob uídíeUos del Rey, y en 
iarrailanile Ioü OI>úpoa lian leniítü i-ou ellos tantos oncucritroe.... Veo q<i« se 
braaan on otros g-obiomos Ioe MapístradoB ,r lus Obispos . porque es formsn 
a« 9md» ttoo tire por su jur¡ailiouióu> , eti-. 
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los que más la persiguieron on 1812. Y aunque anteriormen- 
te dejamos anotados irrecusables teatimonioa del tacto con 
que desde muy antiguo se procedió en esta espinosa materia, 
volveré ahora sobre ella, por el tinte de elación y ambición 
qne da al Santo Oficio, del que en realidad de verdad estuvo 
completamente exento. 

Nadie, supongo, negará á la potestad civil de un gober- 
nador de provincia la facultad de delegar persona de su 
confianza para que entienda on los asuntos de un pueblo ei^ 
que el orden se ha alterado. 

¿Esta delegación envuelve por ventura el privar al mu-^ 
niclpio ó al alcalde de las atribuciones que lea competen ^4 
No, ciertamente; la idea de auxiliarles en el recto ejerciciodeJ 
ellaa , ni las degradan ni laa coartan ; quedan en cierto mo< 
ennoblecidas por unirse A ella otra de superior jerarquía. T© 
niendo el Romano Poutitico la universal y suprema potesta* 
en la Iglesia, con la obligación estrechísima de conservar a 
dogmas y celar por la propagación y pureza de la fe , uad 
más obvio que donde aquéllas se ataquen y ésta padezci 
que donde estas perturbacioues se iutroduzcao , procuren Id 
Papas robustecer las autoridades constituidas, para que alié 
suspenderlas ni disminuirlas, se llegue, por el contrario, coj 
el concurso de ambas, á obtener lo que se está obligado á pro- 
curar. Auxilió el Papa con sus delegados los Inquisidores &M 
los Obispos, los cuales, lejos de creerse desposeídos de si| 
autoridad , siempre vieron on la Inquisición un brazo robus- 
to que la sostuviera , una fidelísima aliada que á pecho dea-'í 
cubierto recibía los tiros de los mancorauuados enemigos, 
una institución , en fin , que honraba al Supremo SacerdociOi] 
poniéndolo ásu cabeza. Rarísimo fué el Inquisidor genera 
que no perteneció á lo más selecto del episcopado. Es verd* 
que á los principios hubo casos en los que directamente 80; 
excluyó á algunos Obispos de entender en lo que acei-ca de 1 
fe es propio de su carácter ; pero esto quedó exclusivamonto.'l 
limitado á aquellos Obispos que eran conocidos por descen- 
dientes no remotos de judíoa; mas se dispuso al mismo tiempo'*] 
que los supliera su provisor. Lo cual , no sólo fué pruíicntl» j 



síttio , sino ajeno da todo agravio: porque asi como los Obis- 
pos iimitan en determinados casos la potestad de absolver 
tjue el presbítero recibe en su ordenación , aiu que por eso 
se les pueda acusar de hacer agravio, así el Papa, cuando 
la prudencia ó la necesidad lo exija», puede reservarse el 
conocimicuto de las causas de fe, slu agraviai- la potestad 
que radica en la plenitud del sacerdocio. Es evideute , ade- 
más, que, cifiéndose exclusivamente las atribuciones delSanto 
Oficio A la averiguación y castigo de los delitos contra la fo, 
queda absolutamente libre y desembarazada la potestad 
episcopal para la enseñanza de esta misma fe, que es la nor- 
ma de los Inquisidores. ¡Cuan sin ambages declaró el Obispo 
de Orense que le habla parecido conveniente y necesario 
manifestar á toda la nación que este Santo Tribunal, lejos de 
perjudicar á los Obispos , los alivia y auxilia para el cumpli- 
■inieiito de su oficio pastoral ! 

Con los tribunales civiles hubo también susdivergencias. 
!ay constancia de varias cédulas & los Inquisidores de pro- 
vincia, avisándoles que se han extralimitado de sus atribu- 
¡iones, y de que en lo sucesivo se abstengan de olio. Otras 
lay advirtiendo á las justicias reales que no se entrometan 
!ií lo que es privativo del Santo Oficio. Por lo general , todo 
ello se refiere ü casos aislados, parecidos á los que de conti- 
Buo surgen entre los tribunales civiles y militares acerca de 
Los individuos que gozan fuero. 

Si la colisión de derochosera do alguna más entidad, con- 
ferenciaban ambos Consejos, el de Castilla y el de Inquisición, 
y fácilmente se llegaba á un arreglo decoroso para una y otra 
parte, como sucedió , v. gr., acerca de los familiares del 
Santo Oficio. Pues como quiera que por cédulas de 16 de Ju- 
lio de 1518, fechada en Zaragoza, y de 9 de Octubre de 1642, 
dada en Monzón, se hubiese mandado: ^^ Que las justicias 
reales no se entrometiesen íi conocer de las causas crimina- 
les que tocaren á los oficiales y familiares de las Inquisicio- 
nes de estos reinos»; nacieron, sin embargo, de su ol 
ciaalguuas diferencias entre ambas jurisdicciones, diforencii 
que arreglaron los Consejos dichos, despachando y ajustas- 
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do las cédulas que se Hamaron la Concordia de los familiares, 
en 10 de Mayo de 15B3, que es la ley 20, tít. I , lib. iv de la 
Recopilación. 

Otras competencias reconocían por causa el orden y pre- 
eminencia de los asientos, cuando tenían que reunirse para 
determinados asuntos inquisidores y magistrados; otras ve- 
ces se originaban de si se habían ó no guardado todas las 
menudencias que la etiqueta y ceremonial de aquellos tiem- 
pos prescribían , y de que al presente se liace tanto caso, que 
están escrupulosamente reglamentadas , sin que por eso 
se hayan acabado las quejas y reclamaciones de anas auto- 
ridades contra otras. Es, pues, á todas luces injusto, til- 
dar al Santo Oficio de invasor de jurisdicciones que uo le 
competían, cargando sobre 61 solo las inevitables colisiones ■ 
do derechos que en la práctica siempre surgirán , aun entñ 
tribunales de Índole totalmente diversa (1). 

VIH. 

De la JnrJ«diccÍ¿n civil qae competía al Santo OHeJ 

No hay pueblo, decíamos en el prólogo , que no se cñ 
plenamente autorizado para establecer y sancionar aquell|| 
leyes que se estiman como fundamentales; asi , no obatariq 
la latísima libertad de imprenta que los peruanos, v. gri 
tienen escrita en sus constituciones , prohiben el atacar J 
forma de gobierno. Todo contraventor queda sujeto á I 
pena, según haya vulnerado en más ó menos esta ley fo] 
damental del Estado, Siendo la Religión católica ley fundáj 
mental de España desde los tiempos de Recaredo, haciendi 



ÍD La vMaU que & 19 de Mnrzo líe lüTO se expidió A la Aiiiüenc. 
Charca* ( Alto Porfi } , cDinprnBhu in diclio: « Por cunuto por parte del C 

t.ejo , jiiBticia y rsginiiontn de I* (.■imlail dn la Pinta de los Cbarois m 

liocha relAcliSii que en loa ai^to» púlilíi'.os qiie ae ofrecen donde la nuestra Av-^ 
■itencin real d« I» diclia fiurlad y la dii^hn justicia y reg-imiento, «alen de or- 
rtinarío, lucednii diferencias con ]n» ntioíiilea do dicha Aiidionuia porque pr«- 
lie dinlia justicia y regiinianto vaya delanlf-. 



lilc>.^1 
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todossHS monarcas juramento solemne de no permitir ningunn 
otra en el reinoy de hacerla guardar y observar, quedan deHde 
luego obligados á castigar al hereje que exteríormente I;i. 
abandona, no menos que al que de cualquiera manera pro- 
paga lo que ella rechaza y abomina. Podrá, por consiguien- 
te , toda autoridad suprema nombrar tribunales que entien- 
dan en ia averiguación y castigo de los infractores de laa 
leyes patrias, bien se formen estos tribunales de magistra- 
dos inamovibles , bien se elijan los jueces do cualquiera otra 
manera, pareciendo natural que tanto más acertado sea el 
juicio'y equitativa ia sentencia que dan, cuanto mayores co- 
nocimientos tengan en la materia sobre que verse el juicio. 

Debiéndose castigar en Espaila y sus colonias las aposta- 
sias y herejías públicas directamente, é indirectamente 
otros delitos con ellas más ó menos relacionados, nada más 
natural que acudir á un tribunal competente en la materia, 
para que averigüe y declare la extensión del delito. Y asi 
como lo propio y exclusivo del arte militar se ventila en tri- 
bunales militares, y lo contencioso en los civiles, así los re- 
yes establecieron que lo propio y exclusivo á asuntos reli- 
giosos se ventilara en tribunales eclesiásticos , pero que 
tavieran la necesaria potestad civil para que sus sentencias 
causaran ejecutoria, toda vez que por el nombramiento real 
eran jueces de delitos cometidos también contra las leye-s 
vigentes del Estado. Recayendo estos nombramientos en los 
inquisidores, queda fuera de controversia que reunían en 
aa persona ambas potestades; la eclesiástica por delegación 
del Papa, y la civil por delegación del Key ; y aunque ambas 
se terminaban en un mismo objeto, á saber, la herejía ó 
apostasia externa, era, sin embargo, bajo di.stmto respecto: 
el uno corao proveniente de la suprema autoridad del Papa, 
precisamente en cuanto se relaciona con la fe; el otro mera- 
mente como violación de una ley establecida en el reino. 

De este consorcio de potestades nació el que la Espafia 
marchara tranquila en medio de las horrorosas guerras 
cívico-religiosas que ensangrentaron la Europa; que pudiera 
atender con algi'm desahogo A sus vastísimas posesiones del 
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viejo y nuevo mundo, toda vez que en la Península no se 
consumían los recursos en ejércitos permanentes que asegu- 
raran el orden. ¡Cuan oportunamente notó esto FoHpe II aU 
considerar los grandes gastos que tenían otras naciones pan 
vivir con alguna tranquilidad y sosiego! El distintivo de la 
inquisidores simbolizaba el instituto : una cruz con una t 
pada á la diestra y un ramo de oliva ó palma á la siniestrj 
formaban, como hemos dicho, su misterioso blasón. La jud 
ticia y la paz en torno de la cruz. 

La manera de ser de nuestras actuales sociedades rechai 
este consorcio ; pero la de aquéllas lo hallaban muy naturd 
y corriente. Una ligera ojeada juzgóla del caso, Rccordemoj 
que los Padres de los Concilios toledanos , después de tratal 
los asuntos eclesiásticos , pasaban á ser como diputados. Yd 
los Obispos no representaban directamente á la Iglesia ( 
cente, sino A la nación ; ventilaban , juntamente con los dd 
ques, con la nobleza y coa los magistrados, todo lo relatiyí 
á los intereses nacionales, como ciudadanos vii'tuosos é iluí 
Irados. Residía en ellos , como en todos los demás mietB 
broa de la asamblea, la potestad civil necesaria para oF 
debido desempeQo de su cargo. Los restos de la monarqnia 
gótica, reunidos por Pelayo en las montafias septentrionales 
de España, conservaron las leyes del Fuero-Juzgo , obra do 
los Concilios y asambleas toledanos (1). Sus sucesores no se 
separaron casi de él hasta el siglo sni ; de modo que el reino 
de León y de Oiistilla , desde su nacimiento en las montafias 
dichas hasta el siglo referido, fuó propiamente un reino gi- 
tico ; los tiiiBiuas leyes, las mismas costumbres, la misma 
constitución política; pero en lo perteneciente ala Iglesia, 
observamos novedades de cuantía. 

Los reyes llegaron á conceder á algunas iglesias y mo- 
nasterios jurisdicción civil y criminal sobre las villas y 
pueblo* que se fundasen dentro de los limites que se les con- 
cedían, en lo cual la piedad y la necesidad corrían parejas; 



01 iliiiem «¡cut Toleto fuemt , taiu in Eiilesi» ciiiJuu 

MUlHil IldBphonaUB U. iVrúui.'u All,<:ld..n.~ bS.) 
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porque demás de que estae fundaciones solían ser para hijos 
ó hijas de reyes que abrazaban el estado eclesiástico ó reli- 
gioso , y para honrarlos se les daba este honor de jurisdic- 
ción, también debemos traer á la memoria los grandes terre- 
nos baldíos que las continuas guerras con los moros dejaban 
entre las fronteras cristianas y nnuslímicas. A medida que la 
población crecía en número de almas , los reyes procuraban 
alejar los límites de sus dominios, y alentar con privilegios 
á loa que voluntariamente se ofrecían á desmontar terrenos 
incultos, y á fundar en ellos algunos pueblos y fortalezas 
que contuvieran las correrías de los activos califas de Córdo- 
ba y Toledo, Y como los religiosos eran los más entendidos 
en las labranzas, y los únicos capaces de enseñar A los hijos 
de aquellos colonos , y los que prestaban más garantías en la 
recta administración de la justicia, y los que menos gabelas 
impondrían, y sin ellos la fundación no se haría en manera 
alguna, convenientísimo era , aun politicamente hablando, 
que la jurisdicción civil residiera en ellos (1). Admítase ó no 
por acertado este proceder, el hecho me basta para poner 
de manifiesto que en EspaDa fué muy común unir el poder 
civil al eclesiástico. 

Vinieron después las famosas Órdenes militares de Cala- 
ti'ava y sus hermanas, y como sus profesores eran al princi- 
pio verdaderamente religiosos, vemos de nuevo la jurisdic- 
ción civil, y aun la militar, unida á la eclesiástica en los 
pnntos que dependían de las Ordenes militares. Intermina- 
ble seria si me propusiera referir uno tras otro los testimo- 
nios que irrefragablemente nos cnseflan cómo ambas po- 



(l) Esta viUii lie Madrid, r 

I>. AUonso Vltaéóno el fimdailordel i 
tfn, hoj parroquia ileeate nombre, ex c^ierto qii< 
liu nidensde ValneErftl , Villaniieva y Jarama, 
t«n dilatada feligresias. ConGrmóen 1129 eata i 



jy. Alfonso Vil , Diandanda « que faeran vasallos del pri 



reyes de la reconquista pii- 
». Dejando A un Indo el si 

e benediutinos de San Mxr- 
díú & sa prior perpetuamente 
■ para poblar los terrenos de 

■ed, y bajo ignal supuesto, 



onanlOB ^ 
(Fr. Ant 
St. Garc 



B poblasen los barrios enclavados dentro de aquel territorio" 
oio Yepes, Cráaira general de an orden , tit. iv, pág. 374. Cítalo e 
1 Rodrigo en ni Cuerpo (úlegiado dt la nobleza de Madrid.) 
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ttístades ae reuDiau cou frecuencia en uoa sola persona 
edesiástica; con todo, por lo raro y deaconocido que duran- 
te largos años ha sido el fuero de Alcalá de llenares , « uno 
de los instrumentos legales más apreciables é importantes 
para conocer nuestra antigua jurisprudencia y gobierno 
municipal » (Martínez Marina), recordaré que la copiosa co- 
lecciiSii de sus leyes tuvo principio en el arzobispo de Tole- 
do D. Raimundo, y se fué aumentando sucesivamente ycon- 
ftrmando por los prelados stífiores de Alcalá, D. Juan, Don 
Celebruno, D. Gonzalo, D. Martin, D, Rodrigo Jiménez, 
D. Pedro de Luna, el cual lo mandó confirmar por medio de 
su vicario general de Alcalá, entrado el siglo sv. Ni hubo 
prescripción en esto : próximo á espirar se hallaba este mis- 
mo siglo , era en 1495 , cuando el Adelantado mayor de Au- 
dalucia , señor de Tarifa y Alcalá de los Gazules, D. Fran- 
cisco Henriquez de Ribera , dejó su villa de Bornos á loa 
religiosos de San Jerónimo , « con su término y jurisdicción 
civil y criminal», ( Sigüenza , Historia de la orden de San Je- 
rónimo, lib. J, cap. XIV.) Noble y hermoso sujeto se mu ofrece 
aquí á la mano, si historia de esta índole sufriera digresión; 
pero ¿cómo he de dar completamente alolvido la extraordina- 
ria Jurisdicción que el cardenal Cisneros, y conéi Adriano de 
Utrccht, depositaron en tres gravísimos varones del Orden de 
San Jerónimo, para que en 1615 gobernaran la isla de Santo 
Domingo y laa otras muchas Antillas que de ella dependían ? 
yueda, pues, plenamente probado que la unión de ambaa 
potestades en personas eclesiásticas no ae interrumpió en Ba- 
paña durante varios siglos ; por tanto, que el verlas reunidas 
en los inquisidores, no fué sino una continuación de nsos 
antiquísimos; fué un paso suave, natural y conocido, y que 
no pudo chocar á los que vieron unirse la potestad civil, es- 
trictamente limitada á asuntos de Inquisición, á la eclesiús- 
lica delegada por el Papa , y obrando en perfecta armonía 
foii la episcopal ú ordinaria, 
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Si Isabel I» <Jat¿iica qaiMO ú no lii lii(|nÍMÍoi<>ii. 

Considerado el Santo Oficio de Españii como borrón de- 
laestra historia, halla su natural explicación el querer sal- 
dar !a buena memoria de la esclarecida reina DoQa Isabel, 
Hegñndole insensatamente la gloria de ser la fundadora, á 
ina con au consorte D. Femado de Ai-agóu, de un Tribunal 
e, en su doble carácter de religioso y civil, no tiene por 
\üé temer los fallos imparciales de la historia. 

Que et íinirao de Isabel estaba favorablemente predis- 
puejsto, por averiguado lo tuvieron, no sólo el P. Flórez ante- 
riormente alegado, sino D. Jerónimo Zurita, que en el capí- 
ll^D XLIX del lib. XX, dice: «Mandaron junütr (los Reyes 
¡atólicos) los más señalados varones de aquellos reinos, asi 
til dignidad como en letras y vida ejemplar, entre los cuales 
resplandecíala religión y^ santidad do aquel excelente va- 
rón como de un ardiente lucero, de quien se afirma por per- 
sonas muy graves y de gran religión como cosa cierta, que, 
íjeudo confesor de la Reina en vida del rey D. Enrique y del 
principe ü. Alonso sus hermanos, en tiempo que no se ima- 
ginaba que híihta de suceder en aquellos reinos, sabiendo 
s oí'ensjis que se hacían á Nuestro Seflor en estrago de los 
Seles y lo que se procuraba de pervertir las cosas de la 
tidigión y del culto divino, la conjuró en nombre de Nuestro 
iefior, que cuando Dios la ensalzase en la dignidad real, 
Volviese por su gloria y honra, y de tal manera .mandase 
proceder contra el delito de la herejía , que aquello ae tuviese 
Jor el más principal negocio de su estado real y se prosi- 
guiese en él como en un oficio santo, porque del había de 
redundar mucho aumento á la Iglesia católica. Entendieron 
el Rey y la Reina que era este tau necesario remedio para 
beneficio de sus reinos, como el proseguir por las armas la 
empresa que habían tomado de hacer la guerra á los moros, 
y que la prosperidad de au reino habla de tener fuerzas y 
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fundamento en conservarse la pureza y sinceridad de la fe 
católica y en destruir y desarraigar todo error y especie de 
herejía » . 

Y el diligente analista de Sevilla, D. Diego Ortiz d& 
Zúñiga, escribiendo de las grandes y piadosas memorias qu^ 
habla de la primera venida de la reina Doña Isabel en Se- — 
villa , o] afio 1478, y lamentándose del estado en que quedf^ 
el reino á la muerte de D. Enriqno IV, y del vuelo qui 
hablan tomado los judíos á la sombra de los trastornos po! 
ticos, estampa : «Reconocíase el daño aEos había; pero 
últimos del rey D. Enrique á nada importante dieron aazt 
comenzaron A reinar los Beyes con este conocimiento y deí 
de atajar tan nociva dolencia : sabíase que judaizaban ei 
secreto muchos,... permitió Dios que un galanteo descubrii 
tan mayor maldad , lo qual fomentó la ya formada intencl 
de procurar el Santo Tribunal, para lo qual, discurriendo 
Reyes varios medios (con el Cardenal Arzobispo y Torqi 
mada), resolvieron el que sé puso en ejecución con autorii 
Pontificia». 

Era tal la persuasión que había de lo mucho que la cal 
lica reina Doña Isabel amparaba al Santo Oficio, que pi 
curaron algunos judíos, ya embozados, ya manifiestos, tor< 
su ánimo para que no permitiera se levantasen las Uami 
que temían fundadamente haber de dar pábulo con susá 
das (1). 

El testimonio de la historia de D. Fernando el Católico J 
puede ser más fehaciente, «y para alcanzar esto (impedí 
perturbar el ejercicio de la Inquisición) ofrecieron (los judl 
de Aragón) largas sumas de dinero», y que sobre ello8'4 
hiciese al^ún señalado servicio al Rey y á la Reina, porij 
la confiscación se quitase, y señaladamente procurab] 



(11 «Mniisamptile i' niii mnl lioUic 
ulirisiiaiios Koardnndo Hn ley i^ non ■ 
Ipmi l!hr¡sln ijiie gonrilan toa vhrUtii 
pradii'itr nin convertir DÍnsi^ii chñstii 
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inducir á la Reina , diciendo que ella era la que daba más 
favor A In Inquisición general». {PAg. 660 de las Glorias 
Naeionaleg.) 

Como por leyes antiquísimas del reino los herejes debían 
pei'der sus bienes en pro del fisco real, los que hablan sen- 
tido en ¡Sevilla la aplicación de la ley, bramaban allí y en 
Koraa contra la Reina, tachándola de que so capa de religión 
■enchia el tesoro malamente, fomentando la Inquisición por 
i provecho de las confiscaciones. Acongojada Isabel, escri- 
•ió de su propio puño una larga carta al Papa Sixto IV (1), de 
eual podemos conjeturar el contenido por la respuesta del 
ontifice, fecha de 23 de Febrero de 1483 : «en cuanto á lo 
íjiie parece dudas si al ver tu cuidado de castigar con seve- 
l(ia,d A los pérfidos que , fingiéndose cristianos, blasfeman de 
¡risto, lo crucifican con infidelidad judaica, y permanecen 
lertinaces en su apostaala, pensaremos que lo haces por 
ambición y codicia de bienes temporales más que por celo 
de la fe y de la verdad católica y por temor de Dios, debes 
estar cierta que ni atin leve sospecha tenemos de tal cosa; 
pues aunque no hayan faltado personas que han esparcido 
muchas especies para cubrir las iniquidades de los castiga- 
dos, lio se nos ha podido hacer creer cosa injusta de ti, ni 
de tu ilustre consorte, nuestro hijo carísimo. Conocemos 
vuestra sinceridad, piedad y religión para con Dios. No 
oreemos A todo espíritu; y aunque prestemos oídos á las que- 
jas de todos, no poroso les damos crédito». Tanta es la 
fuerza de este documento, que, oprimido por ella Llórente, 
se acoge á decir que Isabel no fué en esto sincera, sino sagaz ; 
no temió empañar la clara memoria de esta virtuosa Reina, 
4 trueque de pintarla como enemiga de la Inquisición, que 
tan grandes beneficios derramó sobre sus pueblos. 

Otro subtei-fugío quedaba para dar color de desafecto á 
la memoria de Isabel en lo referente A su amor al Santo 
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Oficio , y era eshibii-Ia corao cediendo á la presión que en su 1 
ánimo falsamente dicen ejercía el rey D, Fernando su ma- ¡ 
rido, Pero uno de los rasgos más singulares de esta reina, 
oomo sus biógrafos y cronistas acordemente lo enseñan, fué 
precisamente la independencia que tuvo siempre de su esposo 
en lo concerniente á la gobernación de au corona de Cas- 
tilla. Más atin: tenía el Rey tal confianza en la prudencia y 
madurez de su esposa, que, lejos de violentar en lo más mí- 
nimo au voluntad, se remitía á su experiencia y consejo en 
las cosas arduas y difíciles , como expresamente se lee en el 
i'arísimo libro titulado Carro délas donas (de origen lemosín), 
que dice : "Viendo el Key la grande habilidad que la Reina 
tenía en la gobernación, todas las cosas graves remitía al ^ 
buen saber y juicio de la Reina» íl). 

Breviaimamente refutaré aliora algunas de las razones d 
congruencia aducidas por el secretario Llórente para proiá 
bar la oposición de Isabel al Santo Oficio. Dice que tuvo U¿ 
Reina por confesor á Fr. Hernando de Talavera, el cual na 
era afecto A la Inquisición , y que, por lo tanto, conformand 
mucho Isabel en sus idea.s con las de Fr. Hernando, resultt 
verosímil el Juicio de que la Reina no quería la Inquisición^ 
Pero de que el arzobispo Fr. Hernando de Talavera fuera 
acusado á la Inquisición , y por ésta se dieran algunos pase 
para el esclarecimiento de la verdad , no se sigue que Id 
Cuera desafecto: y si el ser confesor de la Reina implica vtf 
roslmilmeute seguir ella el parecer de éste, con gran vero^ 
similitud fué Isabel amantfsima del Santo Oficio, pues tU70_^ 
por confesor al primer Inquisidor general y verdadero autor" 



(1) La Concordia que hicieron umbo» Reven par;i el goliiern" hIhuih en 
i^ran manera lo que debimos. Todo ciiante en ella ae contiene fué Koineii<io ni 
Jaíciu y BprohacíAn del curdennl de Es|)nDit D. Pedro González de Moudoia y 
.iol araubispo de Toledo D. Alfonso Carrillo. «OtroHi: en laadminístrauión da 
1» juBlicia se faga on esta forma : que estando juntos en un lug-ar firmen amos 
('ambos), e estando en divernos logares de diversas Provincias, cad.i delloa 
■unoeua 6 provea en ¡a Proviacis donde estovieren; pero b¡ ealovieren en 
divecaoB logares de tina Provinci» ú en diversas Provincias, qiial que delloa 
quedare ron el Consejo formado, conoxca A provea de todas las cosas do la« 
i>trn9 PtoTincins O Logares. » 



del Santo Oficio espafiol , Fr. Tomás de Torquemada, mucho 
antes que áD. Fr. Hernando de Talayera, y precisamente 
cuando se trataba con gran empeño de establecer el Santo 
Oficio en !a corona de Castilla. 

Otra razón es que las Cortes de Toledo, tenidas á princi- 
pios de 1480, y cuando ya estaba expedida la Bula para esta- 
blecer el Santo Tribunal, no hubo vocal alguno que pidiera 
su ejecución , lo cual hace verosímil el que Isabel no gustara 
Bjecutar la Bula, pues le hubiera sido fácil el sugerir á cual- 
quiera diputado que lo propusiese. Dejando á un lado la sig- 
lüficación de la palabra diputado, sólo propia en aquellas 
Cortes de uu sentido muy diverso del que hoy tiene, y omi- 
tiendo también lo ijoco decoroso de la sugestión en aquellos 
tiempos , lo único que se deduce con verosimilitud es que las 
dichas Cortes admitieron lo que en la Bula so contenia, 
puesto que, pudiendo manifestar su parecer si era contrario 
á ella , nada dijeron. En este caso creemos tiene fuerza 
aquello de «quien calla otorga». 

De la elección de los primeros Inquisidores forma Lló- 
rente otro argumento, pero con tan poca fortuna como la 
de los anteriores : dice que habiendo sido el nombramiento 
de uno de los dos primeros Inquisidores obra del rey D. Fer- 
nando ( 1 ) , no se dio Isabel por satisfecha sino poniendo por 
asesor un castellano de su confianza; de aqui deduce Lló- 
rente una consecuencia muy oi'iginal, y es que con esto dio 
Isabel testimonio de que no aprobaba el modo de proceder 
en la Inquisición de Aragón. Creo que el Sr. Llórente no 
graduó bien la fecundidad de este extraño argumento: lo 
haré yo en au defecto. En primer lugar, el poner una per- 
sona de confianza al frente de un asunto, más creo indica, 
generalmente, empeño y afición á él que no contrariedad y 
oposición; con ello ha probado verosímilmente que la Reina 
Católica estuvo por la Inquisición. Pero no por la de Aragón, 
dice el Sr. Llórente: tanto mejor; pues siendo en esa fecha la 
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antigua la que allí regia, es claro que poniendo un castellfl 
de su confianza para la que se estableció en Sevilla, ésta ( 
la que ella verosimilmente quería. Si algo no inverosíí 
quisiéramos también deducir de este hecho, es, ó una atl 
ción del Rey á su esposa y á ios subditos de ésta, ó una i 
dida política con respecto á los de la coronilla de Aragón. J 
La atención pudiera verse en que, habiendo intervenido no 
poco D, Fernando en recabar la Bula de Sixto IV para l&A 
instalación del Santo Oficio, quiso contribuir á ella con í 
subdito suyo, hombre práctico, por otra parte, en las eod 
del Santo Tribunal, por haber sido inquisidor del Rosellál 
La parte política pudiera interpretarse en ir preparando 9 
Estados á recibir la Inquisición de Castilla. 

En fin , si como intento de equilibrar ingerencias extrafli 
se toma el haber la Reina nombrado por asesor del Santo Ofiq 
á D, Juan Ruiz, abad de Medina del Campo, con ello con; 
mamos que su ánimo no estaba dispuesto á dejarse impon 
de su marido en lo perteneciente á la gobernación de ( 
tilla. 

Vamos, finalmente, á la razón suprema alegada por^ 
secretario, yesque Isabel no habló palabra de la Inquíá 
ción en su testamento; este es el argumento más fácif ^ 
refutar: lea el lector la siguiente cláusula: «É ruego émaa4| 
á la princesa mi hija é al principe su marido.... que sed 
muy obedientes de la Santa Madre Iglesia, é protector^ 
é defensores de ella é como son obligados, é que no ces^ 
de la conquista de África, é de puñar por la fe contra I 
infieles, é que siempre favorezcan mucho las cosas del 
Santa Inquisición contra la herética pravedad». (Testamento 
de Isabel la Católica, pág. 349 de los Discursos varios de 
Hist. por Doraer, Zaragoza, 1683, por los herederos dí 
Doraer. ) 




El pneblo y la Inqnisiríón. 



Con el encono que la mala política ingiere en cuantas 
icusiones se mezcla, se agitó, al empezar la segunda déca- 
:3a del siglo, una ruidosa polémica acerca del Santo Tribunal 
3e la luquisición; ambas partes contendoras estiraron aua ar- 
gumentos lo posible, y arabas se separaron, A mi juicio, de la 
i^erdad. Los enemigos de la Inquisición tenían sobre los de- 
E^ensores el escoger terreno á su gusto ; sin embargo, usaron 
E^recuentemente del dolo, desfigurando y truucando las auto- 
Kridades que alegaban en pro de sus 8entenc¡as;lo8 defensores, 
esquivando algunos puntos del ataque y aduciendo de vez en 
^3uando autoridades lealmente tomadas, pero no quizá muy 
■«;OQducentes al objeto de la discusión, favorecieron poco con 
•«Bto la causa valientemente por ellos defendida con grande 
erudición y pecho muy cristiano. Uno de los puntos más te- 
Jiazmente ventilados por ambas partes fué , si el pueblo 
_ español mostró afecto ó desafecto á que se instalara en la 
Península el Santo Oficio tal como se planteó en tiempo de 
los Reyes Católicos. Vamos á discutir este punto. 

Habiendo tenido la Inquisición por objeto el purgar á 
EapnQa de los judíos que trataban de pervertir á los cristia- 
nos y de los judaizantes ó conversos que ya conocemos , se 
hace preciso estudiar la situación respectiva de cristianos 
viejos y judíos, sus tendencias , hábitos y costumbres , para 
■poder venir con mayor seguridad al pleno conocimiento de 
la materia en que nos ocupamos. Y aunque de los israelitas 
ya queda dicho cuanto para el objeto basta , trasladaré , con 
todo, la Ley I.''', tít. xxiii de la partida 7.", que pone bien 
manifiesto e! por qué de tolerarse esta raza en nuestra Es- 
paña. Dice así : « É la razón porque la Iglesia é los empera- 
dores, é los reyes , é los príncipes sufrieron á los judioa que 
viviesen entre sí é entre los chrístianos es esta; porque ellos 
viviesen como en cautiverio para siempre, porque fuesen 
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eiempre en remembranza á los ornea que ellos veDian del líj 
naje de los que erueiflcaron á nuestro Sefloi' Jesu-Christo ■, 
El código de las Partidas tuvo fuerza de ley desde 1348. Que 
el pueblo espaflol no contaminado con el espiritu de la raza 
hebraica amaba tiernamente la religión católica, lo distin- 
guirá á simple vista de ojo quien dirija alguna mirada á 
nuestra historia arqueológica, política ó militar. Suntuosos 
monasterios é iglesias edificados por la devoción y piedad 
de reyes, magnates ó pueblos , cubren aún nuestras provin- 
cias; catedrales como la de Sevilla, León , Salamanca , To- 
ledo y Burgos, y otras muchas , admiración y asombro c 
quien sabe apreciar su belleza , santuarios que colgados i 
las crestas de nuestras monta&as , convidan á salir de estj 
mundo y elevar eí alma á Dioa , todo está poniendo de reald 
la viril piedad del pueblo que tales monumentos erapren] 
día. Amamantados con la leche de las tradiciones popularen 
la ermita del valle, la cruz det altozano, la efigie de 1 
encrucijada, tenian , aunque toscos, interesantes relatoí 
históricos en que siempre quedaban vencidos los enemu 
gos de la fe. Con esta savia se nutría el corazón de los pffl 
quefiueloB y mozalbetes , que no velan la hora de acompafl: 
á sus padres á reconquistar para Dios y su patria io que eí 
aciaga hora se perdió en las fértiles campiñas de Jerez quj 
riegael Üuadalete. La legis^cióu vigente en aquellos sigloaT 
compilada quizá , más que formada y promulgada , en 
Partidas , está tan impregnada del espíritu religioso, que i 
ha faltado autor grave que la halle, en lo posible , vaciad^ 
en el Deuteronomio. 

Nuestros romanceros primitivos exhalan el mismo espírtí 
tu religioso , ya canten las apariciones de Santiago Ó de Sad 
Jorge peleando á favor de los cristianos , que, alebronadosJ 
cedían el campo á la morisma , ya encomien el valor y la (i 
del arzobispo D. Rodrigo en las Navas de Tolosa, ya lloM 
la del intrépido D. Sancho, primado de Toledo, preso y dego 
liado en el campo de batalla cuando, enarbolando su pendód 
arzobispal, rompía por entre las formidables huestes agare^ 
ñas. El pueblo que gritó: «Santa María ten ludía» cuando^ 
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declinandoelsoij temió que le faltara su luz y perder sm eUa 
la toma deSevilla; el que eu Mulbherg, Lepaiito y San Quintín 
arremetía al enemigo, diciendo : «Santiago y á ellos », ese 
pueblo no era , no podia ser indiferente á que se ultrajaran 
los sentimientos religiosos que abrigaba en su corazón. 

Una y mil protestas se elevaron en las Cortes del reino, 
yaunque, corao atrás dejamos indicado, los reyes procuraron 
templar la acrimonia de los pedidos, la multitud de leyes 
que recayeron sobre los judíos nos lleva al conocimiento de 
la división profunda que esistia entre esta raza y la de los 
cristianos viejos. Ahora bien; ¿ qué simpatías podía gozar un 
pueblo al que se obligó á vivir en barrios, que, ¡i, m¿8 de 
separados , estaban cercados é incomunicados con puertas 
cuyas llaves guardaban los cristianos ? Los Judies debían 
recogerse á ellos antes de la noche, y no podían salir de ellos 
a-ntes del dia ; estaban obligados á llevar una sefial al exte- 
rior, generalmente en la cabeza, para que a! punto fueran 
conocidos; no podían ser médicos, ni boticarios, ni barberos, 
ni taberneros; á esta antipatía se juntaba lo excesivo de los 
intereses en los préstamos, pues los judíos estaban persua- 
didos que la España, si no era propiamente una nueva tierra 
de promisión, era almenes una nación idólatra poblada de 
amorróos y jebuseos occidentales, contra los que les era licito 
aplicar las leyes del antiguo Testamento. Refiere Gavilán, ai 
cap. X de su discurso contra los judíos, que cuando uno de* 
ellos, que ejercía el oficio de médico, volvía á su casa des- 
pués de visitar á los cristianos enfermos, su mujer, que es- 
taba en autos, le decía: «Venga enhorabuena el vengador de 
los judíos», y que él respondía: «Vengay vengará», aludiendo 
á los que mataba á posta en el ejercicio de su profesión. 

Con todo esto, con los muchos que bajo la apariencia de 
cristianos judaizaban , con los crímenes que fundadamente 
se lee imputaban, con los sacrilegios que cometían, cual- 
quiera que fuera el fin por ellos pretendido, el sentimiento 
religioso del pueblo se sublevaba , y la idea de una autoridad 
de vindicta píiblica se venia á más andar acelerando su 
marcha, cuanto más próximo se hallaba el momento critico 



tanto tiempo hacia preparado. Los escritores coetáneos á la 
fuadación del Sauto Oficio, y los próximos posteriores, nos 
han dejado pruebas ineludibles de lo que la nación queri4^ 
Seremos lo más parcos posible, limitándonos á exponer iJB 
paso y brevemente algunos testimonios, que deseáramos c<fl 
piar en toda su extensión , para que en su contexto integ^| 
luciera con mayor brillo la verdad. H 

Empezaremos por un documento del mayor interés {H 
nuestro asunto. La Concordia solemnemente celebrada ifl 
Medina del Campo, año de 1464, entre el reino y el réfl 
Enrique IV, cuyo original se conservaba en el archivo ^M 
Escalona, dice al folio 32, párr. 4, lo siguiente : «Otro ^S 
por quanto por parte de los dichos prelados é cabaleiros, fi^| 
notificado al dicho Seiíor Bey que en sus reynos hay mucliH 
malos christianos é sospechosos en la fe , de lo que se espe^| 
gran mal é dauuo de la religión christiana, é iíuplicaronS 
S. A. que les diese gran poder é ayuda para poder eucarofl 
lar é pugnir los que fallasen culpantes cerca de lo susodH 
cho, é que su sennoria con su poder é mano armada los ayu^| 
é favorezca en el dicho negocio, é pues los bienes de ^M 
dichos heréticos han de ser aplicados al fisco de S. A., qfl 
plicáronle que S. A. mande diputar buenas personas p^H 
que reciban los tales bienes.... Por ende, por el poder (^M 
tenemos é en favor de nuestra santa fe católica, ordenamoaH 
' declaramos, é pronunciamos, é suplicamos á dicho señor B^| 
que exhorte é mande, é por la presente nos exhortamo^| 
requerimos por la mejor manera é forma que podemos é det|^| 
mos, á los Arzobispos é todos los Obispos de estos reynos, ^| 
iodas las otras personas ú guien pertenece inquirir é pugnir^M 
dicha herética pramdad , que pues principalmente el encai^| 
sobredicho es de ellos, con toda diligencia, pospuesto toH 
amor, é afición, é odio, é parcialidad, é interese, fagait^| 
dicha inquisición por todas las cibdades, é villas é loga^| 
antirrealengos, como seuuorios, órdenes, é abadengos^l 
behetrías, do supieren que hay algunos sospechosos é dd^| 
mados de herejía , é non viven como christianos católicos.. ,9 
No creo se violentaría el sentido de esta Concordia si pdB 



•as primeras palabras subrayadas cutendiésemoa que hacían 
relación á alguno que otro delegado de larSanta Sede, v. gr., 
e entre los Dominicos, que ayudaran á los Obispos en las 
causas de herejía, y existiera de este modo como en embrión 
el Santo Oficio en la corona de Castilla. También pudieran 
Bterpretarae como alusivas á la Inquisición pontificia, que 
hacia años se habia establecido en Aragón con un personal, 
digámoslo asi, al que con cierta independencia de los Obis- 
pos pertenecía inquirir é pugnir la herética pravidad, personal 
y atribuciones que no podían ser desconocidos en Castilla, y 
COMO que se piden por los procuradores al decir que ai prin- 
fi^almente compete este asunto á los Obispos, se dó también 
favor y ayuda á las otras personas susodichas á quieneR si 
lo f principa] mente) pertenece con todo inquirir ó pugnir la 
Brética pravidad, las cuales sean tantas cuantas fueran ne- 
'barias para el bien del negocio. Esto es, que fii se juzga nece- 
arlo para el objeto, se procuren personas á quienes perte- 
lezca hacer inquisición de la-herética pravedad. Ahora bien: 
«ta pertenencia puede entenderse de dos modos: uno intro- 
duciendo en Castilla inquisidores pontificios, como había en 
-Aragón, Valencia, Cataluña y Baleares; otro dando á los 
jObispos mayor número de coadjutores, á quienes, en razón de 
™ delegación episcopal, perteneciera inquirir é pugnir. 
vialquiera que sea la interpretación que se dé á la Concor- 
"i* t es clarísimo que el espíritu de ella era establecer en 
■íaatJUa una inquisición que superara, ó en lo intenso ó en lo 
^tenso, ó en ambas cosas, á la acción que hasta entonces 
»ia ejercido el episcopado acerca del delito de herejía, Y 
9^tM.o para la imposición de penas espirituales la Iglesia no 
^Cesita ni favor ni ayuda de la potestad civil , como los de 
: Concordia sabían, parece obvio que al pedir éstos «al 
í^lnor rey que dé é mande dar todo favor é ayuda á los 
r^cbispos, Obispos é á todas las otras personas á quien por- 
'Q-ece inquirir et pugnir (castigar la herética pravedad)*, 
■•^«ce obvio, decimos, que en esta cláusula se indica el que 
autoridades seglares hicieran cumplir á los reos de he- 
f^jla la« penas temporales que couforme al derecho civil 



vigente les fueran impuestaK por !a iuquisición pedida, sea 
cual fuere. 

Interrumpiendo el Cura de loa Palacios lo que va expo- 
niendo en el cap. xliv , de cómo comenzaron los inquisido- 
res en Sevilla á prender, etc., dice; «Agora no quiero escribir 
más de esto, que no ea posible poderse escribir las maldades 
de esta herética pravedad ; salvo digo , que , pues el fuego 
está encendido, que quemará Tiasta que halle cabo al seco 
de la lefia; que será necesario arder hasta que sean desgas- 
tados y muertos todos los que judaizaron , que no quede, 
ninguno, y aun sus hijos los que eran de veinte años arril 
menos que no fueran toeados de la raesma lepras. En la c< 
tinuaciónde la crónica de Pulgar por un anónimo, hay frj 
harto significativas. <■ En este tiempo fué nacida en Espi 
otra maldad porque ranchas gentes de judíos moraban y- 
taban mezclados por el reino, viviendo entre los christiai 
y algunos de los judíos que Fr, Vicente (San Vicente Feri 
con su predicación había convertido, teniendo en lo púb! 
hábito de christianos, usaban ceremonias judaicas, por cal 
de lo cual, doliéndose estos christianisimos principes, 
deseando purgar sus reynos do tanta pestilencia con coi 
timiento y autoridad del Pontiflce, hicieron inquisidor 
Tomás de Torqueraada . que era hombre religioso y ext 
lente letrado.» 

Felipe el Hermoso, á 30 de Septiembre de 1506, Infoi 
do de los acontecimientos de Córdoba, que pronto tocare 
escribió desde Bruselas que se suspendieran todos los pn 
deres de la Inquisición en todos los tribunales hasta qu©j 
viniese á España. Pero temiendo que esta resolución 
agi-adara á la generalidad del pueblo español, añade : «Éj 
embargante to susodicho, no es nuestra voluntad que 
ello sea visto ni entendido , ni se entienda que Nos quereí 
alzar, remover ni quitar la dicha Ynquisición de los dicl 
nuestros reinos é señoríos, antea la queremos favorescí 
ayudaré multiplicar •, etc. 

Con todo lo que acabamos de exponer y con las mucl 
súplicas que personas de mucho viso en el reino hiciei 



á Isabel , creemos queda bien en claro que el deseo de una 
iquisición en general, tal que cohibiera las demaaias de los 
ilos y judaizantes, estaba bien aigniflcado. Lo que ahora 
tsamos á indagar es si la Inquisición que se planteó prime- 
' en Sevilla, y que luego se extendió en otros varios puntos 
í la Corona de Castilla, fué ó no acepta á los subditos de 
ita Corona ; ya sabemos cuánto lo fué al Cura de los Pala- 
ios, cronista famoso. 

En el apéndice III nos extendemos largamente acerca de 
ftsiiuejas que llevaron á Roma los primeros procesados por 
H Inquisición , y nada más natural sino que los judíos, moros 
fjodaízantes la aborrecieran y procuraran huir del azote 
[ueel brazo vigoroso déla Inquisición descargaba sobre 
I. Lo que tratamos de poner en claro es si los llamados 
riatianofl rancios ó viejoa , y que formaban aproximada- 
aente el sesenta ó sesenta y cinco por ciento de la nación, 
e mostraron adversos ó propicios al Santo Tribunal. Sacan 
plaza á Mariana como intérprete de los cristianos viejos 
! aquella época para reprobar el Santo Oficio, y abusan del 
Bndor de los lectores que se dejen llevar de los trozos suel- 
I, mutilados é incoherentes , entresacados de su historia, y 
regentados con notoria mala fe. Léase sin preocupación al- 
a ui en pro ni en contra cuanto refiere este autor acerca 
ííSanto Oficio, y se veí-á que en el lib. xxiv , cap. LVir, 
xponiendo la diversidad de juicios que hubo al principio 
cerca de los procedimientos inquisitoriales , hace la debida 
iatinción entre cristianos viejos y los que no lo eran. A éstos. 
He ¡lama naturales , dice que les pareció la Inquisición 
Dsa muy pesada ; y que designa por dicha palabra naturiües 
loa judíos y cristianos nuevos , parece que no admite duda; 
iies, refiriéndose á los dichos naturales, escribe: " Demás de 
ito, lea paréela cosa nueva que semejantes pecados se casti- 
isen con pena de muerte ; y lo más grave , que por aquellas 
laquisas secretas les quitaban la libertad de oir y hablar 
,tre si »: lo cual no parece que pueda referirse sino á los 
nversos y judios. Por lo demás, en lo que sigue del mismo 
tor se ve que no 1 levaron á ranl los castellanos , antes les 
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pareció bien, la instalación del Santo Oficio. «De eata manera 
entonces hobo pareceres diferentes. Algunos sentían que á 
los tales deliucuentesno se debía dar pena de muerte ; pero, 
fuera de esto, confesaban que era justo fueran castigados 
con cualquier otro género de pena. Otros (cuyo parecer era 
mejor y más acertado), juzgaban que no eran dignos de Ifl 
vida....; que debían perder los bienes y quedar infamado» 
sin tener cuenta con los hijos ( cA está muy bien proveído 
por las leyes que en algunos casos pasen á los hijos las pena.» 
. de sus padres).... que el juicio secreto evitaba muchas c»* ' 
lumnias , cautelas y fraudes», etc., etc. Se ve , pues , qU-^ 
solo algunos sentían mal de que se les condenara á muerte, "^ 
qneotros juzgábanlo contrario; aprobandotodos, según par^" 
ve desprenderse del sentido , los demás procederes indicado^ - 
De cuantos argumentos hay escritos para probar la impopí* " 
laridad que en los comienzos tuvo el Santo Oficio en Castül»^ 
el único que merece algún reparóos el alboroto que se caus<^ 
on Córdoba con motivo de los enjuiciamientos y providen- , 
ci£i8 tomadas por el inquisidor Rodríguez de Lucero. Veré 
de acoi'tar este enmarañado asunto, exponiendo con la lim- 
pieza y exactitud que pueda lo que he logrado aprehender & 
su respecto. Pues como en la ciudad de Córdoba hubiera una 
gran sinagoga como en Sevilla, el inquisidor Diego Rodrí- 
guez de Lucero perseguía con constancia y tesón á los que 
eran denunciados. Los conversos y judíos idearon entonces 
paralizar la acción del Tribunal, complicando en sus decla- 
raciones d muchas personas conspicuas de dentro y fuera de 
la provincia, cristianos viejos, ásus hijos y esposas, de reco- 
mendable virtud y honestidad. No satisfechos con este ardid, 
hicieron creer al marqués de Priego, D. Pedro Fernández de 
Córdoba, que, á instancias y persuasión del inquisidor Luce- 
ro, ae hablan hecho declaraciones infamatorias contra miem- 
hros de su ilustre casa. Fuera de esto, las familias deudos 
<le loa trescientos que Lucero tenía procesados, esparcían 
adrede por la población especies propias para indisponer con- 
tra el Inquisidor las voluntades más resueltas. Creció ello 
ranto, que se comisionaron sujetos del clero, nobleza 
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'tado llano á Sevilla , residencia del Inquisidor general , para 
tiue se privara á Lucero del cargo que tenia. Oyólos el inqui- 
8Ídor general Deza, y se mostró pronto á condescender con 
lo expuesto, siempre que se le presentaran pruebas positivas 
ie que Lucero no desempeñaba debidamente su cargo. Nin- 
guna adujeron, y asi nada se innovó. 

Felipe el Hermoso, marido de Doña Juana la Loca, sedis- 
poula á venir A sus reinos de Castilla; verosímilmente, los 
Comprometidos en el asunto de Lucero obtuvieron de él la es- 
pecie de decreto que dio en 30 de Septiembre de 1505, man- 
dando que toda la Inquisición de España suspendiese sus pro- 
cedimientos hasta que él llegara. Llegó, efectivamente , á 27 
le Junio de 1506, y exigió del inquisidor general Deza que 
enunciara su cargo en el obispo de Catania, D. Diego Ramí- 
Bz: de Guztnán, que residía en la corte, y en cuyo favor se 
"petrarian las Bulas correspondientes. Mandó también al 
Icmsejo de Castilla tomar conocimiento de las causas de 
B<3usación que en contra de Lucero interpusieron muchos 
» los acusados de Córdoba, lo que disgustó al pueblo. Sólo 
es meses vivió D. Felipe (1) después de llegado á España, 
A su muerte, D. Diego Deza revocó la renuncia y volvió 
su cargo, toda vez que las Bulas no habían venido para el 
B 'Catania. Ordenó regresar á Córdoba todos los presos que 
«■bían sido llevados á Toro. Y procedió con mucho acierto, 
©legando en el obispo de Jaén y presidente del Consejo de 
astilla, D. AJfonso .Siiárez de Fuentelsaz, todo lo eoncer- 
etite á estos ruidosos asuntos. 



Cl) Et pueblo atribuyú snitiiierte á loque hubía heclio con el Snoto Oficio. 

Wticularnionte «1 entrometiroienio liel Consejo Keal en Ua caufla» de fe. Así 

'Cft Znrita ; y Lloruute, comentnntio esto pasaje del troniata de Aragún , es- 

■« en el articulo fi." de au Memoria Histérica : "Jerúnimo de Zurita, tra* 

lo de este aaunto (de que el Consejo Real hubiese lomado por orden del 

S'alipe I eonouimiento en causas de fe), dice que algunos atribuyeron a 

*'*ip) de Dios la prontittiii de la muerte del rey Felipe,' pero solamente pue- 

' disculpar á un historiador tan diligente semejante desatino etc.», No es la 

'alidad en las transcripuioiiea lo que dislingue á Llórente. En el cap. mi 

|i libro vii, dice Zurita r «Y asi se atribuía ¡i o c el pueblo haberlo castigado 

'<*« Sliiestro Sefior», etc. 



El Rey Católico D.Feraando debía, á bu vuelta de Ñapóles, 
eucavgarse do !a regencia de Castilla, En el ínterin, falto, 
puede decirse, de gobierno el pueblo, se presentaba buena 
conyuntura para dar que sentir al Inquisidor general y á 
Lucero. El marqués de Priego, irritado con ver en Córdohíi 
¡■i los procesados, ayudado de sus criados y de la gente que 
se había quejado y vociferado contra Lucero, forzó las cár- 
celes de la Inquisición (Octubre 6 de 1606); prendió al fiscal 
y á varios otros empleados, aunque no á Lucero, que logró 
escaparse. Pasó el Marqués á verse con D. Fr. Diego de 
Deza, y conociendo este prudente varón que el de Priego, 
sin freno alguno que lo contuviera, era capaz de todo, 
renunció el empleo de Inquisidor general , cou lo cual quedó 
por entonces tranquila la ciudad. Llegó el rey Fernando, y 
presentó para la vacante de Deza al arzobispo de Tolaj 
Jiménez de Cisneros; recibió las Bulas y el capelo cardel^ 
ücio, y sin darse punto de reposo, empezó á entender en 
de su nuevo cargo (1). Las turbaciones ocurridas en Córdafl 
ilebian llamar su atención; era grave el asunto; las quejí 
üontra Lucero muchas; el apoyo que hablan hallado sus cid 
irarios en la corte del rey Felipe alentaba á continuara 
Cisneros, de acuerdo con el Rey, formó una junta, compua 
de cuatro Obispos, ocho cousejeros de Castilla con su prá 
dente, doa consejeros de Aragón, dos de la Suprema, 
inquisidores, un oidor de Vailadolid y un abad: total ■> 
tidós personas dignísimas. Dióse á la junta el título de ( 
íjregación Católica. Lucero fué preso y encerrado en la foH 
leza de Burgos, Lleváronse los procesos &, esta ciudad,! 
examinaron minuciosa y detenidamente, se tomaron nuev 
declaraciones A los reos y d los testigos, se oyeron, en t 
los descargos de Lucero. El fallo no se hizo esperar, ; 
justicia brilló entre aquellas tinieblas. Se aplicó la pena i 
talión A los enredadores y calumniadores, que en nümeroa 



Bnire utins cosas, niniidA que ou cada pueblo donde hnbierai ci>nv«r*oa 
rail éatoB lina iglesia parn elloa solos, en la que, sin bochorno a Iguuo, 
n instrniduH por nnoerdolos piadosos. 
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cincuenta fueron quemados. Lucero salió absuelto y decla- 
rado buen juez; se le ordenó pasara A Sevilla á servir el 
i^anonicato que en aquella iglesia tenia; pues, aunqueinocen- 
te, la prudencia dictaba removerlo del cargo de Inquisidor. 
i expensas del fisco se reconstruyeron algunas casas, que, 
según las leyes, fueron demolidas de orden de Lucero por 
las falsas declaraciones y tramoyas de los reos y de los tes- 
tigos il). De este modo acabó el ruidoso asunto de Córdoba, 
del que algunos escritores han emitido juicios ajenos á la 
verdad, guiados de la efervescencia producida por lasdeter- 
miiuiciones del rey Felipe de Borgoíia, por las intrigas de loa 
Couyeraos y por la temeridad del marqués de Priego (2). En 

(1) 8i liemos Je esMi' á lo qne QiiintHnilIn. dice,conGrÍeroii sobra eUo ol rey 
farjiwnlD y el Inquisidor general , y juzgaron oonvenienle traerlo ain astré- 
pito A la corte, voi" s^r macho el valiinieuto que tenia en la provincia de sn re- 
*ideneia. Envióse para el caso iin alguacil real ; pero D, Pedro, lejos de obe- 
ilíear i aa aoherano , engreído kod sn clara estirpe , con aua riquezaa , y más 
joé lodo uon el estrecho deuda que teiiia con el Gran Capitán Gonzalo Fer- 
"Aadaí lie Córiiohn , diú uon el enviado en noa prisiSn. No ora liorahre el rey 
"'' f timando de Ara)fón que sufriera tamaña afrenta; monlú, puea, á caballo, 
> n.púderó del de Priego, y privándole de las mercedes realea de qne dinfru- 
>'ba J de otraa propina , le arrasú la fortaleza de Montilla en [a que el en- 
r^Cda HArqnés ponía toda su fuerza. Y valiúle el dendo iliuho para que el 
'«tiSD DO pasara mis adelante. • Quando llegó la nneva ni venerable Oarde- 
^l de Eapafia inquisidor, ae fué al Rey, y echado ñ sus j^éa, le llorú el dea- 
'^dito que padecía Tribunal tan gp'ande, que era dar ocasión, se quedara ain 
^&nde castigo el Marqués, u que jeute do menos parte se aCrebiera a hazer 
* ^tismo, y no abría cárcel segura.... (el iíeyj le dixo y juró aeria el caatigo 
**iado eu e! mundo.... y acordaron entre los do» que tonveaía ir el misuLo 
'sy en persona*. ( Quintanilla, Avchetypo de Virtudes, eBp6.\o de Prela- 
S*»»», ate. Eli Palermo por Nic. Búa., 1653, lih. iti.) 

&) Para este extracto de lo ocurrido en Oúrdúba. liemos consultado lo 
"•¡Buiente : 

Dos cartas de Felipe I y de su mujer Doña Juanii , fechadas en Bruuelas á 
■atde Septiembre de 15U5. (Doc. ined., t. 8.°) 

Pedro Mártyr de Angleria.— Opua epist.— Desde la carta 295 hasta U Wñ, 
íorroBpondientes ti loa años de 1506, 1607 y 1008. 

Particular crúnica del Católico y aobre Ilustre rey D. Plielippe Primero, 
espi X, por Lorenzo de Padilla, 1515. 

Alvar Gomen.— De rebusgeati» a Franciawi Xinienio Cisnerio,— Complnti, 
156B, lih. III, f, 77. 

Sandoval.— Historia de la vida y hechos del Emp. Carlos V. -Pamplona, 
l£14,Ub. I, pá^. 19. 

Gómei llravo. — Catálogo de lo.s obispos de Córdoba. 
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el apéndice V verá el lector el análisis que hacemos de eate 
teatimonio del historiador Quintanilla. 

Si el Santo Oficio llevó en Córdoba una ruda embestida, 
el triunfo quebró los bríos de los judaizantes, animó á loa 
Inquisidores al arduo desempeño de íiU oficio, y enfrenó á 
los poderosos. 

Aspecto más alarmante presentó Ai-agón. Tuvo el Rey 
Cortea á los aragoneses en Tarazona aQo de 1484, y con este 
motivo se juntaron allí con Torquemada, ya Inquisidor ge- 
neral de toda España, algunas personas muy graves y de 
grande autoridad, para asentar la orden quesehabiadeguar- 
dar en los procedimientos de inquisición (Abril, 14). A los 
4 de Mayo del mismo año, proveyó Torquemada por inqui- 
sidores apostólicos de Aragón á un dominico y á D. Pedro 
de Arbués, canónigo de Zaragoza. Proveyó asimismo este 
oficio para la ciudad y reino de Valencia, donde en Noviem- 
bre se publicaron los edictos llamados de la fe, y hubo gran- 
de contradicción por parte del estado militar en admitir los 
Inquisidores. Los otros estados nada hicieron, y á los tres 
meses quedó todo definitivamente arreglado, por la prudej 
cia de los Inquisidores y la juiciosa exposición de las lejpj 
de confiscación de bienes de que trataba el Santo Oficio, 
bien interpretadas por el brazo multar. 

Rn Teruel, soliviantados los ánimos con las ocurrencJ 
de Zaragoza que á renglón seguido exponemos, se resisi 
también la entrada de los Inquisidores, pero con el favor ^ 
ia gente ilustro y principal, que tenia muy aborrecidos álj 
que sucedían del linaje de loa judíos, se fué introduciendo T 
autorizando. Réstanos referir el alboroto de Zaragoza; jüj 
tas clandcHtinas, reunión de los cuatro brazos, tentativas i 
cohecho» , aseninato de un Inquisidor. Terminadas las Cortf 
de Tiirazoua, fué el Rey A Sevilla, donde A 29 deNoviemhi 



Marlaiiti, lil<ruR Iiviii >- nix . cftpitnlos SS y 33. 
7.UTHn,yAg. l.ÜTl y I,(IS5 ila Iak •Olorins Naciuiiates*. apéml. aI t. v. 
Llorontn, M«tnori» MlKtOrSca, 1812; j AnalM áe U Inquís. 
DhI nUi'lo iln Imh Curio* lio Cftdií, toaionva del Uñe Diciembre de 18]3j| 
P F.neroilw IXin.Hy lo.le Knero .lo ISIS, y 30 .lo Kneto del misoioi 



es 
■del mismo aRo, hubo ]a tan seHalada congregación de per- 
sonas de grande religión y doctrina (Zurita), para introdu- 
cir la forma que se había de guardar cuanto al modo de pro- 
ceder en las causas de fe. Juraron dar favor al Santo Oficio 
de Inquisición Juan de Lanuza, Justicia de Aragón, Tristán 
de la Porta, su lugarteniente, y con éstos, diputados del 
reino, jurados, merinos y el regente déla Chancillcriareal, 
Juan de Algas. Pocos dias más adelante repitieron el mismo 
juramento otras autoridades; la substancia de 61, tal como 
la trae Znrita, ni apoya ni condena la Inquisición, y así, el 
haber publicado los Inquisidores á continuación los edictos 
de la fe, bajo la salvaguardia real , no sé si fué uno de esos 
pasos atrevidos que se dan frecuentemente, ó si la forma del 
juramento era suficientemente explícita en virtud de los 
antecedentes. 

Como quiera que fuese, «comenzáronse de alterar y al- 
borotar los que eran nuevamente convertidos del linaje de 
Jos judies, y sin ellos muchos caballeros y gente principal, 
publicando que aquel modo de proceder era contra las liber- 
tades del reino, porque por este delito se les confiscaban los 
bienes y no se les daban los nombres de los testigos que de- 
|X)uiau contra los reos, que eran dos cosas muy nuevas y 
nunca usadas». Con esta ocasión se juntaron varias veces 
Bn casas de familias oriundas de judios, y trataron de irape- 
Idir el ejercicio del Santo Tribuna!. Ofrecieron largas sumas 
& las autoridades y á los monarcas, y de hecho se distribu- 
!yeron entre los conversos para que acudieran á Roma en 
éon de queja, Y como los que por debajo de cuerda movían 
todo esto eran de caudal , y tomaban el color de defender las 
libertades patrias, fueron poderosos para que los cuatro bra- 
zos del reino se juntasen en la sala de la diputación y en- 
viaran al Roy dos diputados. Siguiéronse las juntas privadas 
en los meses de Noviembre y Diciembre, y ensoberbecidos los 
conversos por la junta del reino , empezaron á bravear que 
matarían á los Inquisidores, con lo cual nadie se atrevería 
en lo sucesivo á tomar el cargo. Dieron , efectivamente, 
muerte al inquisidor Pedro de Arbués: mas fué tal el alboro- 



to que este crimen causó en el pueblo «y la gente estl 
tan conmovida, que hubo de salir D. Alonso de Aragj 
arzobispo de Zaragoza, eou un caballo por la ciudad, y I 
tuvo gran temor que no llevasen á cuchillo los principaT 
conversos • (1). Este íieí compendio de lo ocurrido en Zai 
goza indica suficientemente que no faltó oposición al eadl 
blecimiento del Santo Tribunal, tal cual funcionaba en Cas- 
tilla. 

Lo que no puede menos de llamar la atención es que cali- 
ficaran la confiscación y el secreto do novedades en el reino, 
cuando en el Directorio de Eymerich, que hacia muchos aílos 
regla en Aragón , se hallan estos puntos clarísimamento t 
presados. 

Habiendo narrado en substancia lo que el célebre cronifl 
de Aragón escribe largamente en el lib. xx , cap. lxv de i 
historia, me limitaré á aig-una que otra consideración genoi 
que abarque todo lo ocurrido en Espafia , v. gr., que Iob j 
borotos referidos se apaciguaron en breve y sin tropasJ 
que si , k pesar de los deseos de los Pontífices y de los Rejl 
de Espafia, no pudo introducirse la Inquisición españolad 
algunas provincias europeas dependientes de nuestra i 
roña, fué porque no estaban en disposición de recibirla : c 
díiccse de esto la buena disposición que en España habfi 
cuando tau cu breve y tan suavemente se cortaron los dis- 
turbios que hemos narrado; que una nación repugne aquello 
para lo que está bien dispuesta, no parece conforme A la sana 
filosofía. Si, valiéndomo de la tecnología moderna, apelara á 
la voluntad nacional, serla completo el triunfo. El libera- 
lismo , combatido ca España por los millares de patriot.as en 
el tiempo de Fernando Vil , y por los seis años de guerra 
civil que siícuioron A la mucite de este rey, proclama , aun- 
que ain razón, que ól fué la voluntad nacional, con mayor 



(1) Ziirltn, llb. tx, Cftp.i.iv.— K116I HDleot&inbiÉuacorcadelamiiertodad» 
il InquUidurt <kntaii iiiie »iiiftn»r,ieHe htibo gran tiirluuión y tumulto . dando 
üRM |mr la> e*Il«a dlveriiM paraonftt d«l pueblo : | A fuego i los eonversotí 
[im l<RD uMiulo «I InquUidor 1 1 



razón serla verdadera expresión de la voluntad nacional el 
establecimiooto del Santo Oficio , para el cual no hubo nece- 
sidad de que se vertiera la sangre de la nación en guerra^ 
Ivrttricidaa ni deque se tomaran medidas violentas de algunu 
aignificaeión ó trascendencia. 



9 



i.a. lDqai»icÍ¿n y l»n Corten del reino. 



Más engorrosa tarea que la que liemos terminado es la de 
deshacer ios argumentos falazmente presentados por plumas 
empeñadas en tildar e! Santo Oficio de intruso en España, 
üada menos que por defecto de la autorización legal de las 
Cortes del reino. Dispuestos á no dar tregua al enemigo en 
terreno alguno, le seguiremos también en éste, dejando 
►ara escritos más estensos las ampliaciones á que se prestan 
as razones que solo vamos á apuntar. Seguiremos el orden 
■ronológico , tan conducente á nuestro objeto en el esclare- 
'itiaiento de esta materia. 

La Concordia hecha en Medina del Campo (1464) entre el 
^y D. Enrique IV y los procuradores del reino, quedó ya 
■^Unitivamente analizada cuanto al deseo de la nación. 
'«xo ni este deseo de los de la junta de Medina del Campo 
Ll las Ordenanzas generales hechas en ella, pudieron llevarse 
^ cÍeÍ>idQ efecto por las gravísimas alteraciones del reino 
•ojimotivo de la sucesión á la Corona de Castilla, Disputá- 
base, como es sabido, entre Dofia Juana (la Beltraneja) y la 
nfanta Dofla Isabel, princesa de Asturias desde la muerte de 
'*J. hermano D. Alonso. 

Las Cortes de Madi'igal de 1476 nada alteraron en la 
Cíoucordia; Isabel, reina propietaria de Castilla, pudo, por 
Consiguiente, en 1478, impetrar de Sixto IV el estableci- 
miento de la Inquisición , toda vez que este Tribunal respon- 
'«íí» esencialmente á la petición de la Concordia , y en nada 
^'Iteraba las leyes fundamentales del reino. Ni en las Cortes 



de Toledo, celebradas en 1480 , se hizo reclamación alguna 
contra la Bula otorgada á loa Reyes para implSTitar el Santo 
Oficio ; hiciéronse , si , muchas peticiones para que se revoca- 
sen ki mayor parte de las concesiones hechas por,D. Enri- 
que IV á algunos de la grandeza , como perjudiciales á la 
nación; y por lo que atañía A los judíos , se apretó de nuevo 
con el fin de que no fueran letra muerta las leyes promul- 
gadas anteriormente contra ellos. Ni en las celebradas en 
Madrid, en 1482, ni en las de 1506 en Toro, ni en las de 
1616 de Toledo, se rastrea nada que Indique violación algu- 
na de derechos por el establecimiento del Santo Tribunal en 
la Corona de Castilla. 

Vino pl. aSo de 1618, y teniéndose Cortes en Valladolid, 
mediaron reclamaciones á Carlos I de España. En la petí- 1 
ción trigésima nona se pidió que " mandara proveer de mt^- 
uera que en el oficio de la Santa Inquisición se hicies* 
entera justicia, y los malos sean castigados y los bueat^* 
inocentes no padezcan, goardando los sacros cánones ^ 
derecho común que en esto hablan. Y los Jueces inquisidc^' 
res {1) que para esto se tovieren , sean generosos y de bueu -^ 
fama y conciencia, y de la edad que el derecho manda. Y qu ■^ 
los ordinarios sean Jueces conforme á derecho». En prim»» ^ 
lugar, en esta petición, no sólo no hay queja alguna relativ-^ 
á la instalacióu del Santo Oficio, sino que se reconoces^* 
existencia legal , toda vez que se pide se guarde lo que en 6=^^ 
debía guardarse, y se designan las cualidades que han d^^ 
tener los Inquisidores. Á esto solamente pueden referirs^S 
aquellas cláusulas «de la edad que el derecho manda , d^S 
buena conciencia », etc., condiciones que están designada^^ 
en la Bula anteriormente citada Dudum felicis recordationir — 
como igualmente el que despachen los Inquisidores coa " 
nbiwpos, lo cual dejó prevenido Fr. Tomás do Torquema( 
la instrucción primera que hizo en Sevilla (Noviembl 



jitontr 



1 1 Rl n)iifi[io Saniloval.fil croniutnilii Carlos Vqiie tienfi inAfor ButDriili 
n «xprniintnenleeslii piInhrK iiiquíiifíarfi, U cual so ve Omitida en 

iiim'iilnN H(i tnprioñ pwín <iue cilnn Iok cnniuigos del ."^BNto OHcto. 



. y uo pocos letrados, 
; las veintiocho de que 



1^4) en unión de otros luquisl dore 
como puede verse en laa 11.'^ y 16." d 
constan. (Apéndice VI.) 

En las Cortes habidas en la Oorufia, afio de 1620, se volvió 
á tratar del Santo Oficio; pidieron en ellas los Procuradores 
que los Inquisidores que componían el Consejo de la tiupre- 
Bia y sus oficiales, fueran personas de ciencia y conciencia, 
y que no se les pagaran sus salarios de los bienes confiscados 
A los reos de Inquisición. De modo que, según la petición 7." 
lie estas Cortes, queda explícitamente reconocido el Con- 
sto de la Suprema , y consiguientemente cuanto de él 
dependía, que era toda la Inquisición de España. Y si 
cuanto hemos dicho acerca del reconocimiento más ó menos 
explícito del Santo Oficio por las Cortes del reino, no satis- 
Bciera á alguno de los que esto lean, recuerden que los 
Procuradores del reino de Castilla sólo tenían voto pura- 
aeute consultivo en esta clase de asuntos; que los Reyes 
odian establecer sin suanuencia tribunales que coadyuvaran 
t la paz y prosperidad de la república, siempre que no se 
Helaran las leyes fundamentales del reino. Y que ninguna de 
sUaa se violó con poner el Santo Oficia , se irá haciendo 
■ada vez más palpable , conforme vayamos desenvolviendo 
- Pauta que se le dio para sus procedimientos. 

Apoyados los Reyes Católicos en estas prerrogativas, ins- 
^■Iftron la Chancillcría do Ciudad-Real, que se pasó á Gra- 
*tla, la Audiencia de Asturias, etc. Igual origen real tuvie- 
^U el Consejo de las Órdenes y el de Estado, en 1620, y otros, 
que A nadie le haya ocurrido llamarlos ilegítimos por 
efecto de la aprobación de las Cortes del reino. Para apu- 
*•*• la materia, paróceme del caso citar la observación que 
ace Prescott acerca de las Cortea de este tiempo, y es que 
^^ promulgación de las pragmáticas sin oposición de las 
t^í'tes da una prueba manifiesta de la confianza que el 
^eblo tenia en ios Reyes Católicos». 

Más escabroso terreno que las Cortes de Castilla presen- 
^tx tas de Aragón, primeras que presidió el joven Carlos de 
^nte. En las que eu 1510 tuvo en Monzón su abuelo D. Fer- 



Dando el Católico, se diei'on quejas contra los abusos de a!gu- 
noa ministros del Santo Oficio , por razón de alargar la juris J 
dicción y las exenciones á. más de lo que estaba concedidM^ 
Ajustóse concordia con el Inquisidor general de Aragón , 
cual confirmó León X con Bula de 12 de Mayo de 1B12 J 
1," de Agosto de 1516. Segün el mismo Llórente confiesa ed 
la página 204 de su Memoria histórica, • lo concordado eif 
Monzón los años de 1510 y 12 fué sobre limites de jurisdícxlds I 
y privilegios»; por lo tanto, esto en nada afectaba intr{nsecft>| 
mente al Santo Oficio. Kn las Cortes de Zaragoza , queMf 
acabaron á 17 de Enero de 1519, se fué más adelflnt«; pi- f 
díóse que se moderaran la cárcel y la tortura ; que se maui- i 
festaran loa nombres de los testigos y se limitara el numere \ 
de ministros, sin olvidar lo perteneciente á la confiscaciÍB 1 
de bienes y á las exenciones de que gozaban los oficiales íi 
demás empicados de la Inquisición. Carlos I, que apena* 1 
entendía el español , contestó á esta demanda (cuando le f** -T 
explicada) de un modo ambiguo; pues, aunque joven, conocí* 
lo que se arriesgaba en ella (1), tanto más, cuanto que L * . 
nueva Concordia debía ser sometida á la aprobación d<^^ 
Pontifico. 

Los interesados en esta reforma de Inquisición pidiero "* 
testimonio de lo propuesto y de lo contestado por Carlos ^' 
otorgólo Juan Prat, notario de las Cortes; y el document*' ^^ 
fué enviado á Roma con las recomendaciones más eficaceí^^*' 
y precisamente en circunstancias en que el Sumo Pontifica -^^^ 
estaba enojado con los Inquisidores españoles; el resultad» -***, 
fué el que narramos en el Apéndice III perteneciente á lísi ::*lc 
asunto. Los Inquisidores de Zaragoza supieron que el teslf"^^'" 
monio dado por Prat iba más ampliado de lo que pedía \^K2& 
verdad de lo ocurrido, comunicáronlo al Rey, y Prat f 



(1) Y ftiin puedo que reuorilftra lo qiio de Iti InqiiiHiuíún decía el gran Ca 
dan») CiKiieroH ; i súber ; • Dios lia croado oate tribunal por muro fuerte j •= 
Inmn» de U íb, con un» coadición : qoe 8u Sanlidad y los reyes le >usntui-i&»' 
•n auB privilagio»! poro que en descaecieudo on la más mln 
de Bill lantaa íiiRtitiioíonea , lo diesen todo por acabado». 



aprehendido y se dio orden de llevarlo A Barcelona. Los 
fueros aragoneses decían que «sus regnicoiae por delito al- 
guno cuanto quier gravo, no pueden ni deben ser sacados 
del presente reino de Aragóu para ser procesados ni juzga- 
dos». Quejábanse los Procuradores aragoneses de que Carlos 
aai violara los fueros recién jurados, pues sabían que todo 
ello se hacia con su anuencia, y añadían que Prat no podía nL 
debía ser sacado de la diócesis de Zaragoza, pues en ella 
liabia Inquisidores que entendieran en el asunto. ínterin esto 
ocurría, escribió el rey Carlos al Pontífice, pidiéndole no 
librase la Bnla de confirmación según el testimonio dado por 
Prat. 

Los diputados del reino aragonés, en atención á lo que 
pasaba con el notario de las Cortes, escribieron á varios 
caballeros influyentes, citándose todos para unajunta gene- 
■a.\, que se verificó, y en la que, exponiendo al Rey las cir- 
¡unstancias personales y nacionales de Prat, se le pedia la 
libertad de éste, amenazando en caso contrario con negar 
servicio pecuniario de las sisas que acababan de conceder 
s Cortes. La respuesta de Carlos es dignieima ; pues, tenien- 
■do á Prat por falsificador de lo acaecido en las Cortes con 
fespecto á la Inquisición, les dijo : «Debéis pensar que por 
ningún interés propio no habemos de olvidar nuestra ánima 
1 conciencia; y sed ciertos que antes acordaríamos perder 
'arte de nuestros reinos y estados, que permitiésemos facerse 
losa en olios contra la honra de Dios nuestro Sefior, y el 
«sautorizamiento del dicho Santo Oficio». Como no se obtu- 
viera la libertad del notario Prat, pensó la diputación ara- 
'onesa celebrar junta general de pueblos; trató el Rey de 
fcftpedirlo, pero no pudo. Verificáronse las juntas enAznaga, 
r acordaron retener el servicio de las sisas mientras no se 
>u8iera en libertad al notario de las Cortes y se confirmasen 
.08 diversos capítulos que en ellas se expusieron. 

Ya rugía sordamente en Castilla la tormenta que desen- 
cadenaron las comunidades, y no era prudente sostener con 
Aragón reyertas de fuero ; así determinó el Rey que, para no 
quebrantar los fueros jurados de Aragón, quedase reformada 



la providencia anterior de llevar á Juan Prat A Barcelona, 
y que el arzobispo de Zaragoza tratase de coinpoaiuióu ooa 
los diputadoa de suerte que se cobrasen las sisas. Prometió el 
Arzobispo la libertad de Prat bajo fianzas de estar ó juzgado 
y sentenciado. Los diputados y el preso no quisieron admitir 
esta libertad; queríanla plena y sin cauciones. Propuso el 
Arzobispo nombrar siete letrados para que recibiesen la» 
pruebas y presentaran al Rey su dictamen; convinieron loa 
diputados, con tal que no se tocase á la legalidad del testiniri 
nio dado por Prat; sino que actuaran sólo en orden asi I 
Inquisición era ó no tribunal competente para este s 
se acordó igualmente, á instancias del Arzobispo, poner c 
rriente la cobranza del servicio prometido, confiando qd 
S. M. mandaría salir libre al notario. Pero mientras los In^ 
resados en reformar la Inquisición española revolvían i 
Roma cuanto era posible para lograrlo, los embajadores d 
Rey les ganaban por la mano, haciendo que León X deM 
tiera de su proyecto, como en el citado Apéndice III han 
visto el lector. Cuando Carlos V regresó á España , despa 
de su coronación en Aquisgram, ordenó desde TordeaiH 
que Prat quedara en plena libertad. 

Acaso parezca al lector que todo lo expuesto se puei 
resumir brevemente asi ; lo principal de este disgusto con 
Rey consistió en el tesón con que los aragoneses qui8ieá 
defender sus fueros; lo perteneciente á la Inquisición dfl 
empeña uu papel secundario ; sin embargo , no puede negal 
que loa judíos y judaizantes procuraban con todo ahid 
enervar la acción del Santo Oficio, aboliendo lo perteS 
cíente al secreto y confiscación de bienes, todo so color] 
restringir ó aclarar lo relativo á la jurisdicción del Tribuí 
y k las exenciones de sus empleados; igualmente debe raí 
nocerae la astucia con que acudieron á Roma, precisamei 
cuando León X estaba, como dijimos, enojado con algí 
IiiquisidorcH de fispaña; y como en este tiempo hablan vaS 
lofl conversos á sus apelaciones á Roma, hallaban el terrd 
los judíos de Aragón más propicio que en otras circuna^ 
citts. También en GataluHii hubo algo acerca del secrettj 
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de las confiscaciones ; pero fué de escasa ó ninguna impor- 
tancia. 

Hemos relatado y analizado cuanto de principal objetan 
los enemigos del Santo Oficio para aseverar que en su ins- 
talación lo rechazó la nación entera. Juzgamos que el lector 
pensará muy diversamente. 

Terminada la primera parte de nuestro trabajo , pasare- 
mos á exponer la manera de ser intrínseca de este tribunal, 
guardando, en lo que cabe, la brevedad prometida. 



LA INQUISICIÓN ESPAÑOLA 



SEGUNDA PARTE. 
I. 

División territorial y empl«>ado» del Santo OOcio. 

Desde que el primer Inquisidor general, Torquemada, dio 
«US instrucciones en Noviembre de 1484, la necesidad de orga- 
nizar el Santo Oficio de una raaneríi estable, cuanto al per- 
sonal principalmente, se hacia sentir en todas partes. Pero 
como tribunal de nueva planta, y de naturaleza diflci], tuvo 
no leves padrastros, que el empeño de los monarcas , la ener- 
gía de los Inquisidores y la buena voluntad del pueblo con- 
siguieron vencer. La primera división territorial fué por 
obispados , lo cual multiplicaba el número de Tribunales de 
Inquisición. Cisneros, después de estudiar detenidamente el 
asunto, y héchose bien cargo del número de procesos que, 
según las localidades, pudiera resultar un año con otro, su- 
primió la división por obispados, y estableció (1609) para 
toda la Corona de Castilla nueve Tribunales. La gran exten- 
sión de los distritos inquisitoriales, y el reducido número 
de Inquisidores y demás empleados, prueba hasta la eviden- 
cia cuanto se ha exagerado en todo acerca del Santo Oflcio. 



Tnquiñeione». 



ExtenMn lerriíorial. 



Inqiiisidnr 



SleTilla Su obispado y el de Cádiz. . . . 

Córdoba (1). Su diócesis, y las de Granada, 
Málaga , Almería y la aba- 
día de Écija 

(II DespiiéH, tin 15Sti, so puso luquisición en Granada. 



Toledo. . 
Llerena. 



nurcla (1). 
Valladolid. 



Su diócesis y la de Guadix; el 
adelantamiento de Cazorla, 
el arcedianato de Alcaraz, y 
villa de Beas 

Su diócesis y la deSigilenza, . . 

Diócesis de Plasencia, Coria y 
Badajoz; tierras de ios Maes- 
trazgos de Santiago y Alcán- 
tara y de las Ordenes mili- 
tai'es 

Su diócesis y la de Cuenca. . . . 

Para los obiapados de Burgos, 
Osma , Falencia , Segovia , 
Ávila, Salamanca, Zamora, 
León, Oviedo y Astorga; aba- 
días de Valladolid, Medina y 
Sahagiln 

Para Vizcaya, Guipúzcoa, Ála- 
va, Rioja castellana, abadía 
de Alfaro, vicaria de Agre- 
da , y lugares desde los mon- 
tes de Oca hacía el Oriente. 

Para todas las islas 



9. 



Sum 



le 



Advertencia. — En todas las mquisicionea dicliaa han 
un Hscal, y en la de Durango un asesor del Inquisidor. 

El Inquisidor general de ia Corona de Aragón, D. FtM 
Juan Enguera, obispo de Viquc (estaban inciden taimen 
separadas las inquisiciones, como las coronas), fijó sfl 
cuatro inquisiciones, subalternas tres de eíías do ladeZoi 
goza, y fueron la de Barcelona, Valencia y Palma de 1 
líorca en las Baleares. 



(1) Eu iai3 se puso en Ciieiiua luqai»! 
(3) Pmü obM Tribnnal á Calahorra i 
a, inc'orporiitidoKoto totls \¡t Navarra. 



I ieparada. 
ero, 7 después, e 
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Pasando en breve á dar á conocer el iiiecanisino intimo 
leí Santo Oficio en su modo de proceder, una ligera reaeSa 
3e sus empleados y atribuciones no estará fuera del caso. 
Inquisidores de provincia. — 8e les oblií^aba A la residencia, al 
menos en los días de tribunal; íoíilan leyes muy severas 
para evitar todo lo que tuviera aun apariencia de tráfico, 
y asi no podían adquirir nada de lo que se subastara á reos 
de Inquisición. Cuando visitaban su distrito no podían 
alojarse en casa de los conversos, tii en la de ningi'in em- 
pleado del .Santo Oficio ; se ¡es prohibió , igualmente, reci- 
bir dádiva alguna de los reos ó de sus parientes, La 
infracción de estas leyes se castigaba con multas. En lo 
tocante á confiscación de bienes, no entendían sino en caso 
de apelación y antes de que los dichos bienes pasaran al 
fisco real. Durante cuatro meses del afio debían hacer por 
turno la visita de su distrito; acompañábales en ella un 
notario, un nuncio y un portero. Estas visitas se encami- 
naban, no sólo á averiguar si los peuitonciados á sambe- 
nito cumplían con llevarlo, si los edictos se hablan publi- 
cado, etc.; sino muy especialmente á tomar informes de 
cómo se portaban pública y privadamente loa comisarios 
y familiares que en diversos puntos del distrito tenia el 
Santo Tribunal. Los Inquisidores eran respetadisimos, no 
obstante de ser pobres; tenian el titulo de Sefioría, y de- 

bfan vestir siempre el traje eclesiástico. 

Consultores. — Habla generalmente en cada Tribunal de pro- 
vincia dos teólogos y cuatro doctores en Derecho canó- 
nico. 

Calificadares. — Debian ser doctores en teología, cánones ó 
leyes; cada Tribunal tenía ocho calificadores por lo me- 
nos; gozaban de mucha autoridad, ya fuesen seglares ó 
perteneciesen al clero regular ó secular. 
-.Fiscal, — Ponia ante los Jueces Inquisidores las acusaciones 
contra los reos, cuando habfa pruebas suficientes de 
delito. 

Ahogados. ^Frohada la limpieza desangre, buena conduc- 
ta, etc., podíanlos doctores ó licenciados en leyes hacerse 



cargo de la defensa de los reos, pero gratuitamente. I 
tenían por muy condecorados cuando el Santo Oficio I 
liueargaba una defensa por no conocer el reo abogac 
alguno. 

Notarios del secreto. — Generalmente había dos en cada Tt 
bunal , y eran los encargados de custodiai" el archivo, d) 
fe de las delaraciones de los reos y testigos, leerles á 1< 
primeros las deposiciones de los segundos , extractar br 
vemente los suraarioa, etc. Asistían al Tribunal de ríg 
rosa etiqueta. 

Jueces de bienes. — Eran abogados que nombraba la Coroi 
para que intervinieran, en las confiscaciones y en todo 
que de ellas se derivaba, como alimentos, tercerías i 
dominio, reclamaciones dótales, etc. Para que la conS 
cación tuviera efecto ae requerían las tramitaciones i 
que hablaremos al tratar de ellas. 

Notarios del secuestro. — .Intervenían, dando fe, en todo 
perteneciente á la confiscación de bienes. 

Comisarios. — Se elegían por votación secreta del Tribun 
de provincia, presupuesta la información de buena v 
Sus atribuciones se limitaban á informar á los Inquisld 
res respectivos de lo que ocurriera en los puntos dom 
vivían, á cuidar de la piiblicación de Jos edictos, á reo 
ger loa libros prohibidos y cosas parecidas. Dábase d 
ordinario este cargo á sacerdotes ejemplares, y alguna 
veces lo tuvieron personas seglares. 

Receptores. — Tenían en su poder lo recaudado por multas 
secuestros : la fianza que se les exigía era de unas 2,61 
pesetas. 

Prooeedor. — Su oficio era et de dar á todos ios presos bueno 
alimentos y á loa precios corrientes; álos que se pagaba 
su manutención rendían cuenta muy menuda, y debía 
traerles lo que pidieran. Todos los meses presentaban 
i'eceptor la cuenta de los dispendios hechos en favor < 
los presos que no sufragaban á sus gastos. No podía 
comprar nada de lo confiscado á los reos. 

Aliiiiíle ¡j porteros. — El primero, fuera de las atribuciones d 
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su oficio, avisaba á los luquisídores de los reos que que- 
rían audiencia extraordinaria. Para eatos dos cargos en 
particular, y para todos loa dependientes en general, se 
puso pena de muerte si abusaban de las presas. (Acord. 
del Consejo á 7 de Mayo de 1612.) 
Mnciog. — Llevabau las causas de un Tribunal á otro, y 
acompañaban en la visita á los Inquisidores. 
■telcííco, cirujano y barbero.— L,q tenfan gratis todos los presos. 
J^sráonas Honestas. — Se llamaron así á las que en las com- 
purgaciouea testificaban acerca del reo. También tenían 
«Bte nombre cuatro ó más eclesiásticos de buena vida y 
*Íoctrina, que visitaban, enseñaban y consolaban á los 
presos. 

II. 

^^M edicto de gracia.— La delación.— El aoto de prldlón. 

La primera instrucción que dio Torquemada al Sauto 
'ftoic t'u6 que, antes de proceder á vías de hecho, se publi- 
'**"«. un término de gracia con treinta ó cuarenta días (plazo 
^^ solía alargarse uo raras veces), para que todas las per- 
■^Has que se creyesen culpables en algo privativo á la In- 
'^isícióu se presentaran voluntariamente á manifestar sus 
''^í'ores, que, si los abjuraban, serian recibidos caritallva- 
^>ito á reconciliación, sin que sufrieran cosa alguna ni en 
'**» tienes ni en su persona. 

A ios principios se acogieron por millares, número que 
'^^ disminuyendo , gracias á lo que se extinguía el número 
^ judaizantes. No puede caber mayor benignidad, y asi 
^*Üe fué molestado por la Inquisición ; de completa libertad 
^^ó todo el que quiso aprovecharse del caritativo edicto, 
¿^n cuál de los tribunales del mundo. (decia nuestro Alva- 
^^o al Congreso supresor de la Inquisición) encuentra el 
'^^ su absolución, su remedio y su seguridad por la sola es- 
''-^íatánea delación de sus crímenes?. Pues esto que en ningún 
**'« tribunal se encuentra, se encuentra infaliblemente en la 
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InqaisiciÓR. Haya yo dicho y hecho contra la Religión cb 
paeda hacerse y decirse; si volviendo en mí me presen' 
el Tribunal á hacer una sincera confesión de mi culpa 
culpa se perdona ; la penitencia qne por ella se me ímpol 
casi la misma qne s<e me impondria en el tribuna! de la ¡ 
tencia; tanto mi confesión como su remedio se sepulta c 
profundo secreto, y se me deja continuar en el goce de 
reputación que tan dígDO he sido de perder.* 

Todos los afios, el tercer Domingo de Cuaresma, i 
braba la Inquisición una solemnísima fiesta, en la qi 
promulgaba , ante numerosísima concurrencia, el lian 
edicto delag dflacianes, que empezaba asi: <Nos los Inqai 
res contra la herética pravedad, etc. Por cuanto o« 
saber que , para mayor acrecentamiento de la fe, coarV 
contribuyáis á separar ]a mala semilla de la buena y ei 
todo deservicio de Dios Nuestro SeSor ; os mandamos & I 
y á cada uno de vosotros que si supiereis, hubiereis vil 
oido decir que alguna persona viva, presente, aasente 
Tunta, haya dicho ó creído algunas opiniones ó palabra! 
rStions, sospechosas, ele, etc., lo digáis y matiifestéts 
Nos*. Spj^ún las localidades, se anunciaban á continuí 
las fallas más comunes en que la Inquisición entendía. 1 
en Esparta como on sus colonias, solían ser las superst 
nos de Io.s judaizantes ( l) y moriscos, las doctrinas de Lut 



(1} RagAnio Pellplan , dtispnV<t i)« piaittr 1> la^aiaifiAD con !« nuU llBff* 
pnlom* , liars una formiilabl» acnsapión podIts elta, porqn« tenia fot J«d 
■antfli A los quo , v. itr, , riwilabaa los uilniM sin 4»cÍt el fiZuria Fatri , 
quo «oparalian «I gotif An\ tMÍnti * la hora d» c«iiAr, á los qaa kabtaa p 
■obro U uAa al Un d«l piichillo , «te. lUcíenaA mn«Jio faror al Poiletsn . 1 5 
ncM quo dahla lr«orar la oomplota fali& d* auticia qae U naror parte 
pnohlti hnbtoA tonta 4t\\ niatAríu <Ib la Sanlisiiaa Tiinídad ; paac . cuibo S 
lülilotn rnluil«U,<no rnnvcnU que puoUo Un i>T»p«nw i idolatrar lavia 
oraaiAii iln dar una naturalviui díiiinta t cada una da las tr<« personas. r 
inKinniruiKoHM'. IViiiuidii. pu<u>,ol puoMo bobt*o el ooBOcin>l«ato de 
«otiklliiM, |irro Bfl oí lio que Mi» DñM.unooB D*lurBtraB,faMatTÍiifixap 
mnaii, traiioniiliA á lu* <I«*r«<ndionlM HcrMncta. ntffaad» iincli.-iiiiitiii 
la trlni>U>l do )>nr><>na>. Y «Mimo el ««no Glañm F^üri , Me., ta iiiis [..rfi't 
alal>a<i«a A la TrÍMÍdad Ilr<at<>inia, aloulirhion ImuImchIpaí»!!'» <iti« 
ad«lH""'l««»tUafo».fllMhy.«KawH»adi'wdoAsnw,4«ei»neUia.i.-..tíq 
no .r^ui. Pi. il miMorin do la TMuídaJ . y Mf b*h> mU MfMto do hi)(e> 
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) y comparsa, el haber ejercido el ministerio sacerdotal en 
1 altar ó confesonario sin ser sacerdote, el haber tomado 
fcr» mujer viviendo la primera, el tener libros prohibi- 
■08, etc. «Por ende os amonestamos, exhortamos y requeri- 
dos, so pena de excomunión mayor latae sententiae trina 
vonitione canónica praemiasa (es decir, después de haber sido 
Dionestados tres veces para declarar)...., que vengáis y 
crezcáis ante Nos personalmente á decirlo y manifestarlo 
Icntro dé los seis dias siguientes al de la publicación de este 
adicto, ó que llegase á vuestro conocimiento», etc. 

Por este edicto nadie quedaba exento de delatar ; ni pa- 
dres, ui hijos, ni hermanos, ni principes de la sangre. Las 
sones para obedecerlo eran nobilísimas; á saber: el sepa- 
s ciudadanos perjudiciales en no pequeflo grado , de los 
6uenos ó no tan malos; el contribuir á la enmienda de los 
HUB, rechazando la autoridad divina, es imposible respeten 
1 humana, y el impedir que Dios sea defraudado en lo que 
pene derecho á exigir de los hombres. 

Isabel de Inglaterra hizo también su inquisición parasa- 
es habían venido de fuera del reino de dos años á 
■<}Hella parte , quiénes habían sido sus receptadores, sin dis- 
Inción de estado, calidad y condición. Publicó .su edicto, y 
o de gracia, para que en el término de doce días se delata- 
ná si propios y fueran delatados por los demás. Y cuando 
111813 86 renegaba en Buenos-Aires de la tiranía de los es- 
coles, el gobierno liberal-patriota decretó pena de muerte 
• los que no delatasen á los españoles que tuvieran el pro- 
Kto de ir á la capital. (Gaceta de 1812.) 
Para poner en punto de evidencia lo poco lógicos que han 



tu objeto ^o la jurisdicuión del Santo Oficio. Sabido es que la lef de MoiséB 

í loa liabreoa la carne de Animales inmundos, el abatenersa del to- 

D tiempos que, coinu hemos vinto, tanto judio habla batitizHdo, pts 

■ tener por jurlaizautBB á los que, con antecedentes poco favorables, 

pibitenlan ooiitiniiauíente de tal manjar. Este escritor ha omitido el añadir 

s del cuchillo ; «y ditiondo ciertas palabras que acostumbraban loa ju- 

ii Estas aouiones y otras , en ai mismas físicamente consideradas , nada 

9ii; lo malo ú bueno de ellas es la genera] aigDÍ6cac¡ón que se les da en el 
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estado y están los enemigos del Santo Oficio en llenarlo 
injurias y desatarse en diatribas contra 61 por la obligai 
que imponía de delatar á todo el que iocurriera en las faltad 
designadas, haremos ver que esta obligación de delatar 
coiTe en casos en que ciertamente se arriesga menos , y aun- 
que el delator np pueda probar lo que dice. La ley 20. títu- 
lo I , Part. 7.", tratando del acusador que debe probar lo que 
acusa, hace unii excepción en favor del que acus_a «al que U¡ 
falsease la moneda del rey, el cual acusador no cae en pena 
maguer no lo probaase; ea es cosa (el falsear la moneda)(Io 
que podría nascer dafio á todos». Ni juzgo habrá hombre 
guno, por mucho que de filantrópico la dé, que orea á 
hijo exento de delatar á su padre, si sabe que éste, coi 
rando contra un gobierno legitimo, se ha dirigido, v. gr. 
dar fuego á una mina , de cuya explosión prevé se seguirá Ib 
muerte de muchos inocentes y la ruina de muchas y honra- 
das familias. Ni librará el tal de la obligación de delatar al 
padre que sepa que su hijo, ganado por el enemigo, le abri- 
rá una poterna ó le venderá el santo y seña, para que, P"' 
sesionado de !a plaza que sitia, la entregue al fuego y al P'' 
llaje. Ea indudable que en estos y otros graves casos corre 1* 
obligación de delatar, aunque el delator no pueda probar I** 
que delata. Luego á la Inquisición, como á tribunal r*^'' 
gioso-civil que tenia á au cargo el velar por la pureza. ^^ 
la fe en primer lugar, y en segundo por la paz y bieneS*^*^ 
que A las repúblicas se sigue de conservar intacto tan p»'®" 
cioso don, debían ser delatados todos aquellos que contri»- 
conspiraran, fueran quienes fueran, y por cualquiera p^*' 
8ona que de ello tuviera noticia, aunque judicialmente ** 
pudiera probarlo (1). 

Esto heclio, y por motivo de conciencia, quedaba á 
prudencia del Tribunal aceptar ó no las delaciones, proc:^ * 



(1) I..1II voma Ri-iinar y rlelalar no son sinúoinins, K\ que nona» tien» aW:^ 
)(adúii í !■ priieliB, 7 «e expone grsvemeiite á ser tenido por caliiraniador*' 
no pruolin pouviuneutement» lo que ha smiiiaáo, L» obligsciún del qaa dstt*^ 
i'.in «tu menor: no nata otiliKado á la prueba , pero ae le paede caitigar 8¡ ot^^ 
A» ninl> lo. 



■del* ó QO coníra los delatados, en lo que tenia el Santo Tri- 
bunal una prudencia exquisita, y pudiera decirse más que 
humana. Vaya de ello una prueba mayor que toda cxcep- 
^oión. Duró ol Santo Oficio en la vastisima extensión del vi- 
rreinato del Perú doscientos cuarenta y tre« afios; en ellos 
taeron castigadas, á lo sumo, quinientas personas (desde las 
taemadas hasta las reconciliadas), es decir, ¡dos por año! 
liUego si la superstición de nuestros padres era tal que se 
Conformaba gustosa con un espionaje, que, según PeUetan, 
«no ae podfa andar, vivir, hablar, dormir, sin tener al lado 
i Inquisición; si la Inquisición estaba á la puerta, á la me- 
R, en el hogar, en el locho; si espiaba la vida, el sueño, la 
¡respiración; si para atisbarlo todo tomaba la figura del pa- 
ir^ del hijo, del hermano, de la esposa, del vecino, del 
tíoigo; si recogía en el viento la más ligera palabra», etc., 
becesario será conceder que laa acusaciones debían ser in- 
numerables, tanto más, que, según el referido autor, «no era 
mo hereje solamente por haber negado ó rechazado alta ó 
¡xplicítamente la doctrina ó la autoridad de la Iglesia. ¡No! 
'■^ Inquisición ei-a infinitamente más refinada que oso en 
bUtteria de ortodoxia. Ella tenia mil herejías ocultas en las 
lomJbvas de sus venganzas». Si todo esto era atii, ¿qué se ha- 
lla de tantas y tantas acusaciones como debían resultar de 
Ste conjunto? Una de dos: ó no se hacia caso de ellas, y así 
ae toda esta bambolla, ó las tales acusaciones no tenían 
ligar, y así la Inquisición no era lo que dice PeUetan que 
«Una pupila y un oido abiertos en todas partea, por 
Londe, presente y atenta á cada momento sobre todos los 
mntos del espacio, podía verlo todo y oirlo todo á un tiem- 
io. Una cosa impalpable que estaba aquí, alli, en el aire, 
Sn la sombra, invisible, desconocida, dando la mano y ha- 
:iendo traición.» La inflexibilidad de los números dos por 
tñó, desti'oza sin piedad alguna descripciones tan animadas 
f elegantes. 

En la apología Pro Reg. cath., de Didimo Verídico y de 
Eengildano, describiéndose las acusaciones que recibía la 
Inquisición protestante de Inglaterra, se lee, A la página 18, 



que en Ihs infÍDítas casas que antes habian sido de religii 
no cabía ya la multitud de católicos que había presos de 
y otro sexo.... Por este género de causas, el hijo acusabl 
padre, y éste a! hijo; el hermano al hermano, la moje] 
marido, y al contrario; y que aun por solas las sosp 
haberse dicho misa ó predicado en una casa , eran los de 
y los vecinos castigados con el último rigor; y, en fin. 
se habfa llegado al extremo de corromper á todos los 
dos para que acusasen á sus amos. 

Expongamos ahora lo que se hacia acerca de las aci 
clones en nuestra típica Inquisición española. En primer 
gar, la acusación andnima no tenía, generalmente hablando, 
valor alguno. «Á la delación anónima no se ia da curso, á 
no ser un caso extraordinario de suma gravedad é impor- 
tancia.. (Vindic. de la /nij.— Cádiz, 1812.) Ni es de extrañar 
que asi fuese, pues aun las firmadas eran tenidas en poW- 
El Filósofo Rancio, en su « Carta apologética del Santo Trü 
nal», dice: «Viene una delación; como si no hubiese venil 
Sobreviene otra; aún no es tiempo. Llega la tercera 6' 
agregan vehementes indicios; todavía hay que consultai 
resulta crimen». Para ello se remitía un breve extracto' 
la delación firmada á teólogos para que la juzgaran, sm 
supieran ni quién era el delator ni quién el delatado; de 
modo sólo examinaban la cosa en si, sin compromiso de ; 
sonas. Si , á juicio fundado de los calificadores, no había 
men, .se daba al olvido la delación, ó, á lo sumo, se arct 
vaba por si hubiera algo que afíadiv en algún tiempo; peí 
al delatado no ae le molestaba en nada, y ni aun sabia de 
que habla sido objeto. Si los pareceres de los calificadora 
discordaban, se daba la delación á otros nuevos para qo 
dirimieran. Casos ha habido en que una Universidad fué I 
que declaró si había ó no crimen. Y aunque el Santo Tribi 
nal tenia por ley que se adhiriera á Ia pluralidad dQ los cal — '■ 
ficadores, era tanta la benignidad de este tan calumuiai 
Tribunal, que bastaba muchas veces la discordancia de in 
solo para sobreseer en el asunto. Se requería de ordinario I 
unanimidad. Ésta obtenida, aún quedaba mucho que andi 
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i^sta apoderarse del reo. Se hacia comparecer al delator 

ara que, en presencia de un comisario del Santo Oficio y 
B un notario, reconociera formalmente su denuncia, y para 

[Ue jurara que no procedia de malicia, odio ni mala voluntad, 
; le acosaba después á preguntas para que, con toda clari- 
ad y precisión, manifestase las palabras dichas por el de- 
t>tado ; la ocasión ó motivo con que las dijo; el dia, hora, 
les, año, casa, población ó campo; quiénes se hullaron 

íreaentes; si alguno de ellos le reconvino, y en qué términos; 

[ué le contestó. Si el delatado estaba en su sano y cabal jui- 
lio; si lo que dijo fué con toda formalidad ó en chanza, aca- 
oraido del vino, disputa ó poseído de alguna otra pasión ve- 
lemeote; ai lo pronunciado fué, en fin, como opinión propia 
i refiriéndose á la de otros. 

Si el delator citaba testigos, se les examinaba irremisi- 
lilemente dondequiera se hallaran, lo mismo que á los que 
i éstos citarau, y á todos con la minuciosidad que al delator. 
r como el comparecer ante un comisario del Santo Oficio 
Brbaba al más sereno (tanto era el respeto), y podía ser 
ilusa la turbación de algún error en lo declarado, cuatro 
3 después de haber prestado la declaración se ratificaban 
©lia ad perpetuam delante de dos personas que se irama- 
a.n honestas, y que, por lo regular, eran dos eclesiásticos de 
nonas costumbres ó dos vecinos pacíficos y honrados. Los 
nicos excluidos para testigos de las ratificaciones eran los 
ependientes del Santo Oficio. 

Loa que formaban el sumario debían informar al margen 
fe las declaraciones del delator y testigos, si sus dichos les 
merecían ó no entera fe, y qué faltas encontraban en las 
Síilaracioncs . Debían también especificar en pliego sepa- 
ado y con toda claridad la conducta religiosa del delatado, 
si entre éste y el delator hay ó ha habido algún resenti- 
miento, pique, odio, partido encontrado ó enemistad. Mien- 
í'as todo esto se evacuaba, el delatado seguía gozando de 
1 libertad ignorada, barruntara ó supiera lo que contra él 
Abla. 

Y no carece de agradable novedad que los enemigos del 



Santo Oficio sean sus apologistas, cuando pretenden impOj 
narlo. Porque vituperar la circunspección y mesura de UI 
tribunal, criticar que no proceda A enjuiciamiento por ] 
noticia privada que sus jueces tengan de delitos cometidí 
es á todas luces encomiarlo, y publicar, el que por esto í 
deprime, que no tiene noción alguna del decoro que debí 
adornar á-nn magistrado. Circunspección y cordura es na 
proceder de ligero por una ni dos delaciones, y dignidaddet 
magistrado os no constituirse, en modo alguno, delator ds 
quien por él debe ser juzgado. Hubo, no obstante, en las Cor 
tes de Cádiz un sacerdote, diputado liberal, llamado Villaime 
, que acusó al Santo Oficio de tibio y remiso en la . 
f Gión de acueaciones. He aquí sus palabras: «El que 1 
Inquisición no proceda contra nadie sino por delación, y fl 
por una ó dos, sino por tres, abre un inmenso campo & 1 
impunidad perpetua 6 temporal de muchos reos que, confl 
taudo á veces al mismo Santo Oficio que lo son, permanece 
• seguros en sus casas, si no hay quien se resuelva á delata! 
los, ó mientras no se aumenten sus delatores». Tenemoi 
pues , por el testimonio de un enemigo , que la Inquisición í 
iba muy despacio en admitir delaciones , y que no tenia ti 
hambre de victimas que inmolar en las aras de su furor 
despotismo. Confirma esto el Rancio, diciendo: «En 24 d 
Agosto de 1792 se aplicó en Sevilla el último suplicio á un 
mujer.,..; precedieron A la captura de esta mujer más de dié 
años de delaciones no interrumpidas». 

Terminado elsumario, y cuando parecíaque había prueb 

suficiente, se sacaba un extracto fidelísimo; y vuelta á qa 

los calificadores digan si hay ó no probanza, y archívese 1 

uno ó más de los calificadores cree en conciencia que no ha 

plena probanza;^contra el delatado. Pero si unánimemente ( 

acuerda que hay proposiciones heréticas, implas, blasf 

mas, etc., y que el reo es sospechoso en la fe, entonces 

, Tribunal, á petición fiscal, decreta si hay ó uo lugar á i« 

I sión. Si la hay , ¿qué será ya razón que se haga con el del 

I tado? Proceder á prenderlo , sin duda alguna. Pues no, sefio] 

aún no es tiempo. Vaya el sumario al Tribunal Supremo^ 



rCotisejo (1), para que él lo examine despacio, vea si se han 
1 *5giiido escrupulosamente los tiAmites fijados por las conati- 
\ alciones del Santo Oficio, lo mande instruir más si le falta 
I "Igiin requisito, y en el ínterin, nada que loque directa ni 
f índirectamonte la persona del delatado (2). Hi el Consejo está 
I Satisfecho, dieta su providencia , que es \a- dií prhióa si es 
«ausa grave , y la de audienchi de cargo, si leve. 

Habíatarabiéti el procedimiento por pesquisa, y eracuan- 
tfísin delación alguna la fama píiblica acusaba á alguno. 
£fl este caso se requería que dos testigos abonadísimos de- 
clararan lo que la pública opinión achacaba A tal ó cuál 
persona. Declaraban despuós dos médicos sobre el estado 
mental del acusado, se tomaban informes de la conducta 
ral de éste; en una palabra, se hacia todo lo posible para 
Conocer si era verosímil ó no la culpa que se imputaba. Cnn 
la escrupulosa revisión que el Consejo hacia del sumario y 
con la que igualmente hacía el diocesano (que debía firmar 
el autode prisión) , se evitaban las apelacioucs. 

Las declaraciones de los cómplices carecían de valor, y 

I ^ & éstoa se les formaba sumario aparte, Si había que prender 

" slgriin militar ó funcionario público, se ponía el auto en 

**"'f><iimiento de sus respectivos superiores pava guardar A 

todas las clases las debidas coii8Íder9,ciones. Asi procedía 

Tribunal, llamado arbitrario y despótico, sólo para dar 

J""" orden de prisión. Ésta se ejecutaba por los alguaciles 

^1 titanio Oficio, que eran personas muy condecoradas en la 

"Oci^^ad ^ y (.Qjj todoa los miramieutos que sólo la caridad y 



'^ i Hubo una oinepuión, y fué que loe autos da prisiOn <)el Tribunal da 

^*".*-*-1"» se viesen en SevilU, El Tribnna.1 de CansrUB, debido ilU aolititniJ 

'** «^niaiiior general Dezu, debía, uniíUr, además, de que los inyleBesy ho- 

^^ssa ealablecidoE en las istas, uo üontiuiiaraii sacando de enax á lo» in- 

™^^* *» para venderlos i'omo esulavos eu Tíuropn. 

'■^ i 8i en Potosi , v. gr., se formaba un Biimario, ee remitía á Lima para 

""^A *'^'"*"'o, Acerca de España, «e! Tribunal decreta si ^ay lugar ú no á pri- 

"*° » pero eate aulo es remitido al Consejo en consnltji, y se bate lo qiio 

""^.^^da esta Supremo Tribuna!», ¡Llor., cap. ii. art. 5-°) Es decir, que casi 

^'' ^^vnía más aCribuGÍODeH para preoder un alcalde de monterilla que un 

TriV.^¡pgl ijg pruvinciB, 
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la. buena educación saben diguamente tributar aun á los 
no juzga inocentes. 

III. 
El secreto. 

De entre todos los procedimientos usados poi- el Sai 
Tribunal, ninguno ha sublevado los ánimos de los raoderl 
libre-pensadores como el secreto impenetrable que se gm 
daba, sobre todo acerca de los testigos que deponían ci 
tra el reo. Nada, sin embargo, más conforme con la antig 
legislación canónica y civil y con la sana razón. Lapubli 
dad de.los juicios de que hoy se glorían nuestras Constlttic 
nes liberales (1), no ha hecho reinar en el mundo la equid 
y la justicia. Pero dejando esto aparte y á cada cual con 
que piense respecto á este asunto, veamos el por qué del 
creto inquisitorial. 

Cuando el Santo Tribunal comenzó sus averiguación 
hlzolo según los trámites ordinarios; pronto se conven 
que por este camino, lejos de llegar al término propuee 
acumularla más desgracias sobre la nación entera. «Los! 
dios, dice el Filósofo Rancio, eran entonces los amos del 
ñero en España, porque elloseran los únicos comerciante 
renteros que habla. Loa judíos, fingiéndose cristianos, se 
trodujeron en los empleos públicos, y hasta en el mismdS 
santuario, y hablan contraído con nosotros muchos y muj^ 
estrechos enlaces. Los judíos también solían tener las hijfll 
muy bonitas, y valerse de su hermosura para hacerse elS 
gar y hacernos el daño que más de una vez meucioq 
nuestras historias. ¿Qué sucedía , pues? Que ninguno ó b 
raro se atrevía á delatar ni á declarar algún judaizi 
por miedo de sus parientes y fautores. Fué, pues, iudífi^ 
sable, si el mal habla de remediarse, adoptar la medida- 




¡t| Conoulan Lima un caballero linieño, abogado do profeaíún, qn»>| 
mabn k esln publícidail < la ijipacreala del líber 
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liel secreto, aunque aplicado á tan 
■ In razones, llegó Mazzini áestable- 
i.loven Italia» ; el artículo 30 
•: 'Los que no obedecieren las 
ó recelare» mis misterios, mori- 
:a8 (2)». 



«•ntr# ¿I.— Prepara nu detViíaa. 

laudamente averiguada no ei.-i úo 

le condenaba á la audiencia de 

|. secreta comparecencia dei acu- 

;Ón comisario inquisidor, el cual, 

ma de categoría inquisitorial , le 

sumario ; no con adusta 

amistosamente, lo exhortaba á la 

...a ó apercibía para lo futuro, ó, 

lia el que por oelio ó quince días hi- 



tUce qne no quiso sermitMÚu, 



;ual I 



iHhlftr 



h'jjnbresí. 

uno do los ooronailoB pa<lr¡TiOH del ñlosofismo. in.in<ió 
US "^ ocultara el nombro del acuHador. 
I tratarse el asiiuto ton el secreto debido, para que 
<iiie deauuajú al protestantÍHuio del Norte de Es[infia. 
el obispo de ZamDra iinaa iloclarauíunosjiiie lo alar- 
911 ciáruel il un hombre aospei-hoso. 
comprometidos eo la secta, avisA A, todoa los uofra- 
a1 punto: cogidseles con algiiu trabajo, pero so 
«de ser puesto el hombre en lit cárcel püblien, lo hti- 
Ofimo. Algunos fueron eogidoa ya oii la fronfora de 
. suportes en regla. Seamos francos. Los gobiernos del día, 
1 la policía seoreta? ¿Que es lo primero que loa revolucio- 
idan mutuamente? Si el aeureto no se logra generalmente, 
.:i en qne están de hacerlo guardar loa que tanto lo quieren 
y en la Iuquistui6n lo condenan. 
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c 

ción. «lUud autem caveatis.... ne testium nomina, signo vel 
verbo aliquando publicentur.» Ni de omitir es que Pío IV, 
en un Rescripto apostólico, encarga lo mismo, dando tres ra- 
zones poderosas para ello ; 1.^, «generis et familiae»; 2.*, 
«pecuniae»; 3/, «malitiae» ; que son, en substancia, las que 
nuestro Rancio apuntó. Citas, por otra parte, que pudiéramos 
multiplicar fácilmente (Cf. Orti y Lara, páginas 170 y 171), 
y que para todo católico son decisivas. 

La antigua legislación civil no es menos explícita en 
esto ; tratándose en las Partidas de aquella contribución de 
comestibles que los señores pedían á sus vasallos, se dice en 
la ley 11.^, tít. xvii, Part. 3.**^ : «Pero si el rey ú otro alguno 
por él mandase facer pesquisa sobre conducho tomado, en- 
tonce non deben ser mostrados los nomes nin los dichos de las 
pesquisas á aquellos contra quien fuese fecha». Y estas mis- 
mas leyes civiles imponían el secreto de que tratamos en 
cuantas causas pudiera ocasionarse grave perjuicio al bien 
común, V. gr. : en la de conjuración contra la pública auto- 
ridad, falsificación de moneda, y aun se mandó observar en 
la pragmática del libre comercio de granos en tiempo de 
Carlos III. 

Y aunque con las autoridades citadas y con las razones 
expuestas parécénos que el secreto inquisitorial está más 
que vindicado , dejemos con todo la palabra al masón fir- 
mado Demóstenes , que en El Comercio , de Lima (Agosíto.de 
1886), respondiendo á otro que lo fué , se expresa así res- 
pecto del secreto : «Debió pensar el Sr. Samper (éste es el 
masón que Demóstenes llama renegado) , que toda esa ritua- 
lidad masónica de que se mofa, es muy natural en toda so- 
ciedad que, por la índole de su especial objetivo, se ve 
prudentemente precisada á ocultarse y guardar la mayor 
reserva, á fin de precaver el trastorno de sus miras. Por eso, 
hasta en las más antiguas asociaciones del género , y por lo 
tanto la masónica misma, que también lo era, el secreto fué 
el máximo conservador de su existencia y el mejor conservador 
de sus tareas». El firmado Demóstenes (de profesión dentista), 
copiando, suponemos, el retazo, ha dicho en él todo cuanto 
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iQede decirse en loor del secreto, aunque aplicado á tan 
lala causa (1). Excusando razones, llegó Mazzini á estable- 
;erlo en la organización de la «Joven Italia» ; el artículo 30 
bb breve pero elocuente, y dice: «Los que uo obedecieren las 
ordenes de la sociedad secreta ó revelaren sus misterios, morí- 
an irremisiblemente á puñaladas (2)». 

IV. 

Bl reo. — ProcedimientoB contra él. — l'i'cpara un defeiisit. 

Si 1.1 falta tiin conctonzudanieiite averiguada uii era de 
DQUcha trascendencia, se le condenaba á la uudieacia i 
cargo, que consistía en la secreta comparecencia del acu- 
sado ante el tribunal ó algún comisario inquisidor, el cual, 
presencia de otra persona de categoría inquisitorial, le 
bacía cuantotí cargos arrojaba el sumario ; no con adusta 
^^autoridad, sino cordial y amistosamente, lo exhortaba á la 
«enmienda, ó lo reprendía ó apercibía para lo futuro, ó, 
cuando más, se le imponía el que por ocho ó quince días hi- 



(1) Hnestro Llórente diueqne no C|iii80 ser maaún, «no por ureerlo r 
rxrlo & mi aautx religiún ratúüua, apostúljcn, romana, a, niño • porque no 
'nata ser micmljro de una coraunidad do ia cual no paeda esi-ribir y hiililftr 
íbremeiite con los otros hombrea >, 

T JOBH II de Aoatrift, nno de los uoronados padrinos del filosofismo, m; 
,iie ea las caiiaaa política» se ocultara el nombre del acusador. 

(9) Poco faltd, por no tratarse el asunto con el secreto debido, para 
e ftustrara aquel golpo que descuajó al protestaotisino del Norte de Esp 
fui tusi el caso : Recibió el obispo de Zamora unaa declar 

y mandó tomar preao y retener en aa cárcel á un hombre aospeclioso. 
le era de los niáa comprometidos en la secta, avisfl á todos los oofra- 
lea, que se desperdigonaroD al punto; co^ióaelea con algún trabajo, perc 
~tttl)iera ahorrado ai, en veü de ser pueato el hombre en la eároel pública, lo hn- 
bifera sido en la dol Santo Oficio. Algonoa fueron cogidos ya eu la fronte 
Frmncia y con sua pasaportes en regla. Seamoa francos. Loa gobiernos del dia, 
¿qué pretenden con la policía secreta? ¡Qué es lo primero que loe 
iLuiúsee encomiendan inntuamente? Si el ascreto no se logra geuera!m< 
H por la impotencia en que están de hacerlo guardar lo« 
J sunlo anbelau, y en la luquisiciún lo condenan. 
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ciera ejercicios espirituales, todo cou tauto secreto, quej 
reo no perdía cosa alguna de su fama. 

Pero si la falta era de las que se califlcaban de gravd 
se prendia irremisiblemente al reo y se le conducía á las cu 
celes del Santo Oficio. En el espacio de diez días se le 
bjan ti'es declaraciones ordinarias, una cada tres dias,j 
cuantas él quisiera dar, exhortándole en todas á que tlanl 
mente dijera la verdad, pues en este Tribunal tanto eran 
suave la penitencia, cuanto la acusación propia mássincen 
Además de las tres declaraciones referentes al delito, haH 
uno ó más interrogatorios, en los que con toda diligencia 4 
averiguaba cómo estaba el reo en la doctrina, qué frecued 
cia había tenido de Sacramentos, y, lo que en gran raamai 
importaba (Páramo: De Ord.jud., lib. lu. quaest.4, núm.^ 
de su familia, pueblo, educación, instrucción, amigos, ocd 
paciones y otras cosas análogas, que indudablemente lleTaf 
al conocimiento del reo, como lo confiesa Cicerón, lib.i 
Rehetor. ad Herennium; Quintiliano, lib. v, cap. x, Ofm 
instit., y el famoso Directorio de Eyraerich en la 3.* parbl 
de láodo interrogandi reum acusatum, pág. 462, y otros ra* 
choa. La averiguación do la verdad era el único fin que 
todo esto se proponia el Santo Oficio. 

Espirados los diez días, el promotor fiscal del Sai^'" 
Oficio hacia la acusación formal del reo á presencia del T^ '^" 
bunal, según ia fórmula del Ap. VIII. La acusación veP-"** 
sobre el sumario fielmente extractado, y una y otra vez ** 
le lee al acusado, para que verbalmente conteste á los ca- T'' 
tulos de la acusación fiscal. Hecho esto, se daba al reo " 
sumario de las acusaciones y las respuestas que á ellas lial^^" 
dudo. El flaca! callaba en la acusación el nombre de los t ^' 
tigos que hablan depuesto, el día y el lugar en que el t r^ "' 
nien do herólica pravedad se habla cometido , como de' *'" 
ser, atendidos loa inconvenientes que liabia en la prácti -^"i 
si esta» cosa» eran conocidas del acusado; aunque posterS- tót 
monte esto so modificó en cuanto al día y al lugar. El ' 
eflcoglu un abogado, y si uo conocía á ninguno, se lo ás 
oí Sinito Oficio de Ioh más acreditados y á gusto del i 



Entre el abogado y su cliente se preparaba la defensa y 
contestación á la acusación fiscal (1), y, para facilitarla, se 
les daba una lista de los testigos marcados con nómeroa, y á 
seguida la deposición de cada uno de ellos , para que el reo 
y el abogado tacharan y modificaran á su entera satisfac- 
ciÓD, si presumían quiénes eran los testigos, á los que podían 
desmentir por prueba en contrario, y aun, si estaban en el 
lugar donde se ventilaba el ,iuÍcio, era permitido al acusado 
carearse con ellos á través de una celosía. También podia el 
reo dar una lista de sus enemigos, para que el Tribunal, ta- 
niéndola á la vista, pesara rectamente lo que pudieran valer 
Uts declaraciones de loe que acaso hubieran servido de tes- 
tigos. 

Daba tanta importancia el Tribuna! á cualquiera excep- 
ción que insinuara el reo , cuando emplazaba ó adivinaba sus 
delatores, que no puedo dejar de transcribir lo que Alvarado 
decía á las Constituyentes de Cádiz: «He visto dos casos con 
Singular edificación mía. En el primero el reo acertó con el 
™Íator; y, sin embargo de que las disculpas que dio apenas 
"í"»!! probables, le valió parala absolución oí haberlo acer- 
'*3o. En el segundo, un artesano, convencido de muchas 
'J^afemias, alegó que sus compañeros los otros artesanos lo 
"^""aban con rivalidad porque tenia más compradores que 
^11 Os; y esta tau débil excepción le hubiera ciertamente va- 
***o, á no ser que de los diez ó doce testigos que hablan de- 
"*i^8to contra él, cuatro ó cinco no fueron de su oficio». 

Xos falsos calumniadores y perjuros eran á su vez seve- 
''^*^ente castigados por el Santo Tribunal. No desagradará 
} lector la siguiente confirmación de esto, que tomamos del 
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, cap. IV, núm. 51 de la obra de Macanaz acerca de la 



'^''■«^uisición: «El afio de 1714 prendió la Inquisición en Ma- 
°*^idá una mujer joven, natural de León de Francia, slcu- 
s^da de estar casada en León, haberse casado en Madrid y 

(1) Los ahogados que daba it conpedía e! Santo Oficio no teninn por objeto 
•^Tiniírnñftr y dilatar 1os pleitos, sino ayndsr al cliente en lodo aquello que 
r'iiliera favorecerle, y desengañarlo ai notnba que procedía de mala fe en bub 



hacer profesión de calvinismo. La misma noche en queí 
prendió se la tomó declaración, y de ella resultó que tei 
otros delitos sobre que no conoce el Tribunal; pero confeJ 
sor católica y haber cumplido con la Iglesia en la parroqni 
de San Ginéa, y que no era casada. Preguntada si teid 
enemigos, dijo: que la mujer que habia sido causa de su p 
dición, lo era, como también bu amante, su criada, el cria^ 
de él y otros dos soldados. Visto esto, se !a trató muy 1 
aquella noche, y al dia siguiente fué el Inquisidor geueralf 
.dar cuenta al Rey, y S. M. nos ordenó al P. Pedro Rovinet, 
Jesuíta, au confesor, y A mí, que viniésemos al Inquisidor 
general y discurriésemos lo que conveula hacer; lo que eje- 
cutamos; y para evitar todo escándalo á la paciente, se la 
dieron cíen doblones y se la pagó una silla de posta para lle- 
varla á E^-ancia. A la que la acusó y á su criada se las tuvo 
en un encierro por un raes, sin darles másqae pao y agua; y 
después las sacaron, haciéndolas hacer el viaje A pie. El 
amante estuvo preso y sin sueldo un año , y después se le dio 
una corrección bien fuerte; y el soldado otro año en la cá^J 
cel de corte, sin otra asistencia que la del pan y agua 
después se le corrigió igualmente, y ninguno entendió j 
qué razón se ejecutó esto en el oficial y el soldado». 

Si el reo no pedia prueba alguna , suplíalo el tribunal esa-'* 
minando de oficio á cuantas personas habia aquel nombrado 
ou sus declaraciones. Es imposible llevar más allá la bondaf 
para favorecer al que tantos visos daba de culpado. Ina^ 
juzgamos decir que el abogado tenia expedita la coraunia 
cióu con su cliente ó defendido (1). Cuando ya el i 

(l) Á los priiiui|jio8 no parece se permitía que el reo y el abogado haLla- 
ran á solas; nato no tenía máB objeto que el evitar conversaciones ajenas ala 
ilefeiisa del reo, y el impedir los recados , traídas y llevadas de cartas , etc., lo 
cual no delie de maravllUrnos en aquellas primeros aDoa de la faudaciOn del 
Santo Oficio, en los qna tantos judaizantes babia y tan disimulados. En la 
actualidad no creo bayan derogado las lejea loa centinelaa de vista. 

Otra disposicifln había en e! Santo Oficio muj sabia, annque al^o difícil da 
persundir; á saber: que no se diera confesor al reo, aunque lo pidiera, hasta 
después que constara de su delito por confesiún Judicial. La experiencia iesr. 
e algunos reos , antes de ser sentenciados , sólo pií 
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1 na favor cuanto con au'abogado habla eonsulta- 
üo, se le llevaba al Tribunal y preguntaba si quería hacer 
i probanzas ó estaba satisfecho de las hechas. Si más 
quería, tornaba á las consultas con el abogado hasta que 
declaraba estar ya satisfecho, y con esto se tenía por termina- 
da ta causa para definitiva. Llegado aqui el proceso, se con- 
Tócaba de nuevo á los calificadores, pava que, examinando 
loa descargos del reo, confirmasen ó retractasen su primera 
Censura. También se convocaba al ordinario, que era uno de 
•ioB jueces de la causa desde el principio hasta el fin; y si se 
quería ilustrar aún más el asunto, se oían varios consultores 
del Santo Oficio. Hecho esto, se procedía á pronunciar la 
sentencia, debiéndose advertir que ai el reo estaba aiin per- 
tinaz en negar, se le daba tomiento (del que pronto habla- 
remos) en el tiempo que mediaba entre la tei-ininación de 
i descargos y la sentencia. Dictado, por último, el fallo 
definitivo, remitíase lodo el protocolo al .Supremo Consejo 
rpara que confirmara ó variara, devolviéndole al Tribunal 
para su ejecución cuando se hablan llenado completamente 
todos los requisitos exigidos por la prudencia, la caridad y la 
juaticia. 

Ocurría á veces que los presos, no pudiendo eludir los 
atiraonios que arrojaba el sumario, se aferraban en soste- 
aer que lo que habían hecho ó dicho, ó era la verdad, ú no 
ííontrario á la fe, y que lo sostendrían con razones. Aquí 
desplegaba la Inquisición un lujo de paciencia y sabiduría 
sobre toda ponderación y elogio. Disputaba el reo con los 
inquisidoi'es, calificadores ó consultores con entera libertad, 
argumentando y resolviendo, tomándose cuanto tiempo qui- 



t TAees de que ae entorpezca la marcha de \& justicia y de perjnicios á utrns 
, lo cual aahen evitar loe confesoraa prudentes y eupert mentados. Y 
IstloH laquiHÍdores, «1 veiau insiatencia en el reo , le dallan uonfesor, paro 
tuciáadole prometer delante dol paiiitente que revelarían al 8anta Tribunal 
lodo Aquello que no fuera materia del Sacramento. Aún más: como el delito 
da heiejia tenia la abaoluüiún reser7aila al Santo Oficio, vallando el reo dicho 
n U cunfeüián y recibiendo In absoluci6n , hacia del Sacramento de la 
ia , aunque aaurüeganiente recibido , medio de vindicaciún contra lan 
pruebas que en tni contra tonla el reo. 
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Biera para preparar bu ataque á apercibirse á la defer 
¡Cuántas veces se echó de ver en la disputa que el poH 
acusado estaba de buena fe en sus errores, y cómo entona 
el Santo Tribunal, sobreseyendo la causa, acababa de i 
truirle , dejándole ileso en su fama , persona y bienes ! Ni J 
extrañar es que asi obrara con los engañados elTribunal,( 
aun con los pertinaces agotaba cuantos recursos puede i 
gerir la caridad más acendrada. Enviábase ó estos t 
sacerdotes caritativos é instruidos, para que, ya con ari 
menCos, ya con ruegos, los redujeran á la abjuración del 
errores. 

Oigamos á nuestro Rancio también acerca de esto, en I 
ya antes citada carta de¡ 9 de Junio de 1811: «Si no bd 
una conferencia, se añade otra, y otra. Si unos teólogos I 
consiguen el desengaño, se buscan y se traen otros, 
nuestros días sucedió en Sevilla haberse dilatado por mud 
simos meses estas conferencias, y haber sido llamados pfl 
ellas cuantos hombres tenían crédito de doctos y piados! 
no sólo en la ciudad, mas también en toda la Andáluo^ 
Hasta el varón apostólico Fr. Diego de Cádiz fué distraH 
de sus gravísimas y no interrumpidas tareas para reducid 
una rea obstinada en sus errores, y que ejercitó por mudT 
dias la paciencia y celo de este hombre incomparable». 

Eymerich, en su Directorio, part, 3.", n, 102, tiene f 
licito que al reo negativo y no convicto se le haga creerd 
lo está por lo que el proceso arroja, y ae simule que se Ifli 
en el proceso las pruebas de su delito. Y en la nota númJ 
107 va aún más allá, pues dispone que entre alguno cona 
reo y procure ganarle su amistad, y aun se finja berí 
para asi sonsacarte y arrancarle lo que sienta, debiéndj 
tener escondidos testigos y notario que autorice lo qufll 
preso hubiera dicho en el mentido seno de la amistad. Igi 
hí este reprobable proceder se puso en práctica algana i 
y aun si se admitió en alguna de las Instrucciones d&dal 
la Inquisición de Castilla. En ninguna lo he visto. Y ftaw 
esta vituperable falta de lealtad y delicadeza sea, ¿ nueí 
juicio, reprensible, nótese que, aunque se hubiera aceptj 



7pratticado, no acusa de injusticia á la sentencia del Tribu- 
I, toda vez que ésta recae sobre una falta verdadera y 
I confesada por el reo, aunque sabida de un modo extra- 
odlcial é impropio. 

Como en la exposición del resultado ó en la pena que de- 
ta aplicarse sea necesario usar de los tJérminoB de que el 
ereclio de entonces se valia , definiremos loa que al presente 
08 son necesarios. Compurgación ó congrua purgación, era 
. manifestación de la inocencia acerca del crimen delatado 
sospechado. La compurgación canónica (Ap. IX), única 
ue admitía el Santo Oficio, era jurar el acusado delante del 
lez, y al menos de dos testigos admisibles, de no haber co- 
Betido el crimen que se le imputaba. Este juramento debía 
Br confirmado por el de loa testigos , que en este caso se lla- 
gaban compurgadnre» , y en él se entendía que no tenían mo- 
ivos fundados para dar al acusado el titulo de hereje. La 
fl/Uiración era la solemne detestación de toda herejía, Junto 
la aseveración de la verdad católica y juramento de 
amanecer en la fe cristiana. Se iutrodujo con esta latitud 
^Ta, evitar los fraudes de los herejes. La abjuración era de 
*atro clases: de levi, de vehementi, de violenta suspicione y 
5 haeresi formali. La abjuración de leoi implicaba una aos- 
Bcha leve de herejía; se requería para hacerla los catorce 
^08 en los hombres, y los doce en las mujeres; la de vehe- 
wnti, un delito grave, que no se habla podido plenamente 
robar; la de ciolenta, casi lo mismo; la de haeresi formali 
i lugar cuando el reo estaba convicto y confeso del cri- 
len do herejía. Las abjuraciones de formali debian hacerse 
or escrito, y las firmaba el abjurante , ó en su nombre , si no 
Bbia escribir, las firmaban un Inquisidor y el notario. Las 
bjuracíones eran secretas ó públicas, según el delito lo 
iiere. Debían hacerse en castellano, y acabadas se repren- 
!a á los reos y se les amonestaba que no reincidieran, pues 
i misericordia serían tratados como relapsos. Debe adver- 
ree que de una? abjuración se podía pasar gradualmente á 
as otras, y también en las sospechas; v. gr.: si el sospe- 
ho80 de levi fuese Ihimado á responder en cosas de fe y no 
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coin pareciese por contumaz, se le excomulgaba, y ya era 
sospechoso de vehementi; y si en todo un afto no procuraba 
por pertinacia que se le levantara esta censura, era repu- ¡ 
tado por sospechoso de violenta. 



V. 



Fin del proceso. 

Trece cosas diversas podían resultar del proceso; quien las 
desee saber circunstanciadamente , vea á Páramo , lib. iii, 
quaent, 4.^ de exped, proc, in causis fidei. Nosotros las expoa- 
dremos brevemente, pues alguna luz dan para el conoci- 
miento del Santo Oficio. 

I. Cuando nada se probaba contra el delatado, ni por 
confesión propia, ni por la evidencia del hecho, ni por testi- 
gos de buena reputación, ni por estar públicamente difama- 
do , ora completamente absuelto y se le restituía su fama, 
según el detrimento que en ella hubiera padecido. Este caso, 
muy r(3:il á los principios de la Inquisición, se concibe por 
la calumnia de los primeros deponentes, y porque, con el 
sinnúmero de acusaciones, no sería entonces fácil correr 
todos los trámites que se corrían* cuando el Santo Tribunal 
funcionaba de un modo ya completamente regular. Pero ni 
aun entonces faltó alguno que otro caso, como veremos. 

II. Cuando nada podía probarse jurídicamente al dela- 
tado, y sin embargo la pública voz lo designaba como cul- 
pable; en este caso, los Inquisidores le obligaban á la com- 
purgación. Pero si á este tal se le probaba después haber re- 
incidido en lo que se purgó, se le tenía por relapso. 

III. Que con una semiplena probanza del delito, el reo 
negara; en este caso se le daba tormento (hasta que cayó 
en desuso), y si el reo nada en él confesaba, quedaba ab- 
suelto. 

IV. Un delito que indujera sospecha leve de herejía ó 
que fuera indirectamente contra la fe, v. gr., los rebaptiza- 
dos, los que ejercían el sacerdocio sin ser sacerdotes, los 



I en vida de su mujer, fingiéndose solteros, totiiabua 
, etc.; las Uaraadaa brujas, que ejercían sus embauca- 
Icntos y nmlefictos, 

V. Un delito grave de hercjia, pero que no se ha podido 
^atiuenttí probar cuatra el acusado, ni por acusación pro- 

; ni por testigos, ni por la evidencia del hecho, pero que 
iiiy grandes y probados indicios de que lo haya cometido. 

VI. El delito de un grave crimen que no pudo probarse, 
i por testigos, ni por la evidencia del hecho, ni por la con- 
fian del reo , pero que tiene «violenta et fortisslma indi- 

> en contra suya. 

VII. Delito qu« junte á la difamación pública, la funda- 
ba sospecha de herejía, aunque no haya prueba legal Qgm- 

Delito confesado judicialmente y con juramento 
■60 á presencia del Inquisidor ú Obispo de haber per- 
vio realmente en la herejía de que fué acusado ó en 
iero que desea salir de ella y vivir en el gremio de la 
, abjurando por completo de todo, y sometiéndose á 
JBatacción que se le imponga. 

IX. Cuando el reo delante de los Inquisidores confiesa ju- 
Ifücíalmente haber abjuradotodahcrejía en general, y alguna 

1*11 particular, en la que, sin embargo, ha reincidido, aunque 
■le pesa de ello y desea volver li la comunión de la Iglesia. 

X. Cuando el delatada que nunca abjuró, confiesa judi- 
"lalioente (juo cree lo que es realmente herético, y io doflon- 
''•^í y no da crédito á los Inquisidores, sino que defiende en 
**" presencia que no es herótlco lo que él dice , y así no tos 
obedece en abjurar ni en revocar su sentir, sino que persiste 
**** <^I y lo sostiene pertinazmente. 

X], Igual al anterior, con la circunstancia de noquercr 
^''Jurar ahora lo que en otra ocasión había abjurado. 

55.11. Delito de ser convencido de hereje, ó por evidencia 
^^^ hecho, V, gr., por haberlo predicado, ó por legitimes 
^**tigos, contra los cuales nada pudo alegar, y sin embargo 
P'^í'aiste el delatado en negar la materia de la acusación. 
P*"otestando que está constante en la fe católica. 



XIII. Cuando, convencido e] delatado de herética pra 
vedad, ó por propia confesión, ó por evidencia del hecho, J] 
poi- testigos irrecusables, huyó ó se escondió , y legitin 
mente citado no quiere comparecer. También está. eorapren-| 
dido en este caso el impedir directamente el juicio, el pro- 1 
ceso ó la sentencia del Tribunal ; el dar consejo , auxilio ój 
favor, sustrayéndose pertinazmente del Tribunal, al menos! 
por un año. 

Acerca de los ausentes se guardaban estas reglaa. Aid 
iumaz ausente, si no se le podía hallar, se le llamaba \ 
edictos públicos y se le denunciaba por citación, para ( 
en el término de treinta dlaa se presentara á demostrar 90~| 
inoeencia. Bien entendido, que si en este tiempo definitivo I 
no se presentaba el citado, pudiendo hacerlo, conocerían lo 
Inquisidores de su causa y darían la sentencia. Hi el ausen* 
BÓIo era sospechoso , se le asignaba un plazo mayor ó inenc: 
para que ee vindicara; si en él no comparecía, se le esto 
mulgaba, y si permanecía así un año, se le tenia por herej ^■ 



VI, 



Ln votHttión.— La aplicación de la pena. 



\ 



Agotados todos los medios posibles para venir á pl^ '■^*' 
conocimiento del hecho y á la intensidad , digámoslo asi, *^^, 
delito , se seguía la sentencia que daba el Tribunal, el ct«^* ' 
ó absolvía ó condenaba. En el primer caso, se reintegrabi»- . 
inocente en su fama , y en el segundo, se procedía al ca^ 
go. Este guardaba estricta proporción con el delito ; pii^-^^ 
como hemos dicho , caían bajo la acción del Santo Tribum ^^ 
no soto tos delitos directos contra !afe, sino también los <^ 
disminuyeran ó alteraran la creencia católica. La senten*^" 
se daba de este modo. Reunidos en el día señalado los InQ.*^ 
sidores, el ordinario y los consultores, .el Inquisidor n^^^ 
antiguo exponía el proceso en una sinopsis tal , qne por 
misma pudiera servir para que los vocales fallaran con ; 
conocimiento debido. 



Acto continuo, uno de los secretarios lela todo el proceso 
BeBde el principio, ain omitir uada^ paya que los jueces por sí 
lismospudieran ponderar las circunstanciasque agravabanó 
mitigaban el delito, A esta ceremonia se hallaba presente el 
íscal, y terminada la lectura, pedia á los jueces que confirraa- 
Irancousu voto la pena que él habla, pedido contra el reo; acto 
■ continuo salía del tribunal. Procedíase á la votación, empe- 
I zando por el consultor más joven ; á estos seguía el ordinario, 
I cuyo voto era decisivo; los últimos eran los Inquisidores, que 
r manifestaban á todos los presentes su voto, fundados en las 
Ifazones que exponían, en el derecho y en las instruccionea 
peí Santo Oficio, para que si los votantes asi ilustrados 
buerian retractar ó modificar su voto, lo hicieran con toda 
Bibertad, ó en pro ó en contra. Hecho esto , trasladaba el 
■ecretario los votos á un libro, subscribiendo cada cual el 
feuyo , y se dictaba la sentencia en vista de lo votado, la 
cual se lela al reo el día que señalaban los Inquisidores y el 
Obispo. 

Como los Reyes Católicos y sus sucesores hablan delega- 
do en los Inquisidores parte de su potestad temporal , pues la 
espiritual, como dijimos, la recibían directamente del Papa, 
los castigos impuestos por los Inquisidores, excepto el de 
Petia capital, que nunca impusieron, llevaban necesaria- 
"'ente el doble carácter de religioso y civil, como lo era el 
cielito , lo cual más bien disminuía la pena, pues menos des- 
L-"Ouro3o ea ser castigado por una autoridad tan divíno-hu- 
V^Ciatia como la Inquisición, que sólo por la humana, aunque 
I. representante de la divina; y menos aún que por la ira- 
•lo-liberal, que rechaza la acción divina en la sociedad hu- 



Las calificaciones y los castigos solían reducirse á loa 
Psuientes, casi siempre en conformidad con los civiles y el 
fesultado del proceso : 

I. 8ila acusación se habla hecho pública, salla el absuel- 

' en el primer auto de fe público, montado en un caballo 

Illanco y llevando en la mano una hermosa palma, símbolo 

l^e su inocencia y su victoria. Era recibido con grandesapiau- 
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SOS por los espectadores, y se le prodigaban atenciones y 
plácemes sin cuento (1). . • 

II. Sí obtuvo la debida compurgación, ó pública ó secre- 
ta , queda absuelto ; mas si se le llegaba á probar que des- 
pués de la compurgación había cometido el crimen de herejía 
de que se purgó, era relapso, como dijimos, y entregado al 
brazo seglar. Pero no era relapso ni entregado si el crimen 
herético era distinto del compurgado, á no ser que anterior- 
mente, infamado de vehementi, hubiera hecho la correspoa — 
diente abjuración, en cuyo caso era relapso y entregado á 1^^ 
autoridad civil, aunque el crimen herético fuera distinto d^ " 
compurgado. 

III. Absuelto de instancia, pero comprendido en el casc:^ 
anterior, si reincidía. 

IV. La abjuración de levi pública ó secreta constituíala-^ 
pena. Los que abjuraban salían con coroza, soga al cuello, 
sambenito y vela en la mano. 

V. Debía abjurar de vehementi, como el anterior, y salía 
con las mismas insignias. Si reincidía, era relapso y se en- 
tregaba al brazo seglar. 

VI. Debe hacer la abjuración de violenti, y si se resis- 
tiera á hacerla, se le entregaba á la autoridad civil, habién- 
doselo hecho saber con anticipación. Si no era contumaz, 
es decir, si hacía su abjuración, se le condenaba á cárcel 
perpetua, admitiéndolo á reconciliación. 



(1) Ruidosa fué en Lima la prisión del P. Luis López, de la Compañía de 
Jesús , uno de los primeros jesuítas que pasaron al Perú. La Inquisición del 
Cuzco había expedido uno como edicto, ordenando que se estaba en la obli- 
gación de delatar al Santo Oficio á todo aquel que , á juicio de cada uno, 
hubiera delinquido en algo contra la fe, sin que para la delación fuera nece- 
sario consultar el asunto con persona alguna. El P. López , en los cmsos de 
conciencia que en el Cuzco leía, impugnó ésto, sosteniendo que «todo aquel 
que se creyera obligado á hacer alguna delación al Santo Tribunal , estaba en 
la obligación de consultarlo antes con personas de ciencia y prudencia, para 
proceder así convenientemente y en justicia». 

El escrito en que constaba este parecer del P. López llegó en 1579 á poder 
del Santo Oficio; decretóse la orden de prisión contra dicho Padre, y al cabo 
de diez meses , en los que por una y otra parte se adujeron las respectivas ra- 
zones, el Santo Tribunal, no sólo absolvió al P. López, sino que lo declaró 
calificador y consultor del Santo Oficio. 



Vn. Se le imponía la compurjíaciiiii romo en el segundo 
lúmei'o, y la abjuración correspondiente. 

Vin. Hi nunca abjuró, debía hacerlo ¡ se le reconciliaba, 
r era condenado á cárcel perpetua. 

IX. Se le entregaba al brazo seglar, como relajado , y 
10 se le negaban loa Sacramentos. 

X. Es en este caso hereje impenitente, y ee le detiene 
lara que á toda su satisfacción dispute con los teólogos , «y 
:n vista de los argumentos que le ponen se convenza » , «quod 
umma diligentia et caritate fieri debet, industria et doctri- 
lavirorum illustrium tara theologorum quam canonlstarum», 
r si reducido al silencio en fuerza de la argumentación, aún 
to quisiera abjurar, no so entregue todav ia á la autoridad 
ivil, sino póngasele algún tiempo en prisión molesta y 
ibscura (aunque pida ser entregado al brazo seglar para 
norir mártir por lo que defiende) <nam vexatio aliquando 
»perit intellectum». Esté incomunicado, y si no abjura, en- 
;réguese al brazo seglar. 

XI. Impenitente ó no, entregúese al brazo seglar; y en 
Ú Ínterin esté incomunicado y con grillos en prisión segura 
r molesta. 

Xtl. Calificado de hereje impenitente, se entregaba al 
irazo seglar. 

XIII. Condenado como hereje impenitente, quedaba re- 



InHÍgnias penitencialem, 



Insignias penitenciales y laa penas que se aplicaban 
Fah éstas. El dia antes de salir al auto se les cortaba el ca- 
pello al rape, y se les afeitaba la cara completamente. Este 
ugno de ignominia venia por tradición desde los primeros 
■lempos de la Iglesia. La soga al cuello se usó desde el prin- 
cipio del Cristianismo, como signo de haberse delinquido 
lontra la fe y la religión; fundándose esta práctica en mu- 
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t'lios lugares de la Escritura, que, aunque raetafórícami 
te, llama sogaa á estos pecados. La luquisieión de Espi 
conservó esta costumbre ; la llevaban al auto los que tei 
que hacer alguna abjuración. La, coroza era un cucurui 
de papel que en forma de cono se ponía en la cabeza de 
reos de baja suerte, y por esto, parece que era sólo sigj 
como de infamia civil y no de penitencia canónica. Los Wi 
femos salían con coroza y mordaza (1). Sambenito, 6 saoo 
dito, era una especie de escapulario grande hasta la rodl 
y de color amarillo. Los impenitentes lo sacaban al auto, 
vando en él pintadas llamas en representación de las 
infierno , con varias figuras alusivas á este lugar. El que 
bla de ser reconciliado lo llevaba sin estas figuras, y oí 
nitenciado con una cruz aspada ó de San Andrés. El sanil 
nito se colocaba después en la parroquia del penitenciat 
para que á los feligreses, y al penitenciado en particular, 
sirviese de recuerdo. Sólo el Inquisidor general , con graní 
causa, podía disminuir el tiempo señalado para llev. 
el penitenciado se lo quitaba por su propia autoridad ante=* 
del tiempo prefijado, se le tenia por impenitente. 

Algunas veces el sambenito para los relapsos é impeni- 
tentes era negro, y entre las llamas que on él se pintaban^" 
apareóla el retrato del reo. En algunos tribunales de Espa — 
ña, al sospechoso de vehementi sólo se le imponía raedio^ 
sambenito por delante, con una sola tira encarnada, para -J 
significar que no era hereje convencido. Los nombres de los ' 
pcnítenciadotí se inscribieron un tiempo en la parroquia, y la 
culpa por qué habian sido penitenciados (2); costumbre que 
loB puritanos de la América del Norte retuvieron nmchos más 
uñoa que los Inquisidores de España. 



(1) El uso de la mordaí» 
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Á nosotros, ciertamente, nos parece todo esto uii rigor 
, Oxeeaivo ; pero trasladándonos é. aquel tiempo, y sobre todo á 
lersoiiíia en quienes de oidimirio recalan estos castigos, 
íeran los Judaizantes y tionveraos (marranos loa llamaba el 
fclo, por corrupción de una voz hebrea), pierden gran par- 
^ te de su rigor. Los sambenitos se nos representan como ob- 
jetos ridiculos; pero advirtamos dos cosas: primera, la idea 
que se encarnaba en ellos, la cual es la de denotar un ciu- 
dadano perjudicial, del que consta ó fundadamente se sospe- 
cha el crimen trastornador de todo orden, ó es un perdido, 
que cou esa nota infamante va dando satisfacción á la socie- 
dad, á por haberse constituido en el confesonario como de- 
J positario de las conciencias ajeuas sin ser sacerdote, ó por 
I üaber burlado la confianza de las familias tomando en ellas 
lespoea siendo hombre casado, ó por haber explotado cou 
■■*''tes mágicas ó sortilegios ó patrañas á muchos simples ó 
pi<5autoa. Lo segundo que nos ocurre advertir acerca del 
' í>«iblico sambenito, es que hoy llevan el civil los presidiarios 
tiSn el color rojo de que van enteramente vestidos. 

viir, 

Utí nlgnnnrt penaet reletivaint^nti^ Naave«. 



Las penas más suaves que la legislación de entonces ini- 

***ila eran la de deatierro y la prohibición de usar las per- 

****»as nobles vestidos acomodados á su clase y categoría. 

■ **»* esta última ley no podían los nobles penitenciados por 

^^ Santo Oficio, usar en sus vestidos oro, plata, piedras pre- 

■^**^^**^' ^^''^j camelote, etc., como puede verse en Pablo 

l^f^*"*^'*! secretario que fué de la Suprema, y que escribió un 

■ ***"o, que por muchos aflos sirvió de guia á los Inquisidores 

1^1 %U8 procedimientos judiciales , y del que se hicieron varias 

I ^^í>resioues. 

ta pena de destierro fué más común, y se imponía á todo 
I "^."^61 que pudiera ser perjudicial en determinada zona 



\ 
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Según la calidad del delito, se aumentaba el tiempo, y á ve- 
ces el destierro fué perpetuo. Recitaré uno que otro caso 
particular, con lo cual, no sólo quebraremos la monotonía á 
la continuada relación de los castigos, sino también veremos 
en él la entereza y piedad bien entendida de nuestro tan 
poco conocido Tribunal con reos que abusaron por muchos 
años déla credulidad de los fieles. Por los de 1715, poco más 
6 menos, nació en la antigua capital del Perú un Diego Pa- 
checo, que ingresó en la Orden franciscana; siendo en ella 
corista profeso, lo expulsaron de uno de los conventos, y 
desde entonces, por diez y siete años, recorrió hasta cua- 
renta y siete pueblos del virreinato , simulando ser fraile or- 
denado de presbítero ó sacerdote secular. Tuvo á su cuidado 
varias parroquias interinamente , sirvió en otras de teniente 
de cura, y algunos años hizo el oficio de cuaresmero. En 
todas estas ocasiones casó y veló, predicó, bautizó, adminis- 
tró el Viático y la Extremaunción, y cometió graves exce- 
sos en el confesonario. Preso y traído al Santo Tribunal, se 
le formó el correspondiente sumario, recayendo en él la sen- 
tencia de destierro perpetuo en el presidio de la isla de Juan 
Fernández, á ración y sin sueldo; condénesele, además /á 
confiscación de la mitad de su peculio, y á que, al día si- 
guiente del auto, saliese á la vergüenza pública con sambe- 
nito de media aspa, coroza y soga al cuello, y en bestia de 
albarda. 

Con menos perjuicio de los fieles y más rumbo, apareció 
penitenciado por la Inquisición de Córdoba un andaluz, ron- 
deño, que á los treinta años de edad había explotado en va- 
rios terrenos la natural confianza de las gentes. Su verda- 
dero nombre era Juan Vicente Esquivel y Morales; pero tuvo 
sucesivamente los de D. Casimiro de Austria, Conde de Sal- 
daña , Vicente de Santa Teresa , y el hermano José de Santa 
Teresa. Fué soldado y viandante, y buscando más reposada 
vida , se dio á decir misa , sin que conste administrara sacra- 
mento alguno. La Inquisición de Granada lo penitenció por 
esto; pero debió ser muy benignamente (1727), toda vez que 
poco después reincidió en lo mismo. Aprehendido en 1731 



por 1» de Córdoba, se I 
anos sirviere en las ga 
Bigiiiente del auto. 



coBdonó á destierro y á, que por diez 
sras , previos doscientos azotes al día 



Ikc In pen» «le Hxotpm y galera. 

La iegielación civil y militar imponían la penn pública 
de azotes por varias causas; pena qufl iia sido abolida muy 
recientemente. La Inquisición, tendiendo siempre á la leni- 
díid, ia limitó desde el principio á sólo dos causas, que fue- 
ron Ja de bigamia y la de escalamiento de sus cárceles. Iba 
el Santo Tribunal, sin pretenderlo, despojando á la jurispru- 
dencia antigua de la rudeza y severidad propias de la época, 
y adelantándose en mucho á la del día. Digo sin pretender- 
lo, porque las grandes mejoras que en los enjuiciamientos, 
confiscaciones, etc., introdujo, no obedecieron precisamente 
á profundas combinaciones secretas y artificiosas, ni á 
cálculos prolijos y falaces. Los Inquisidores, atentos siem- 
pre ¿ persefíuir el mal y á salvar on Jo posible á quien lo 
hizo, guiados por motivos de verdadera caridad cristiana, 
sacaron de esta'virtud consecuencias muy prácticas. 

Como entro los derecJios naturales está el de que lodo 
preeo puede licitamente huir de Ja cárcel donde con razón 6 
sin ella está detenido, sufriendo ó esperando un castigo gra- 
ve, el Santo Tribunal, sin cuidarse de medir I» intensidad 
del castigo, abolió luego en todas partea la pena de acotes 
por Ja segunda de las causas dichas, quedando únicamente 
en vigor para Ja primera en Espafla, y en el Perú, además, 
para los hechiceros y adiviuos. Cuanto á la ejecución, consta 
por verídicas relaciones que, ál menos en el siglo xvii, 
no se aplicaba con el rigor que de su naturaleza exige (J). 
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Otra de las condenas era la de galeras, á las que ibau -" '^^ 
remar algunos de loa penitenciados; abolió la Inquisición 1^ — -^ 
perpetuidad de esta pena, y aun loa muchos aflos ; pues , mo ^ -— ' 
diñcando estaa disposiciones de las leyes vigentes, acord^^' - — * 
el Consejo de Inquisición que á nadie se impusiera este caa--^^^^ 
tigo antes de haber cumplido los veintitrés alios ni despuéss ^ - 
de los sesenta, y, ó lo sumo, por espacio de cinco. E!ata mar— ^^^ 
cada tendencia del Santo Oficio á la benignidad, hace caei^c ==^ 
en la cuenta del por qué querían los reos de delitos civile^^' =^ 
pasar á las cárceles de la Inquisición y ser juzgados por lo^^ "^ 
Inquisidores, y no por las justicias ordinarias, como mu; 
pronto lo haremos ver. El que libraba la vida en un naul'ra — 
gio, y los que enfermaban en el remo, quedaban librea, 
laa mujeres se las condenaba A penas y trabajos proporcio- 
nados á Hu sexo y edad. Lo que verdaderamente pasma ea 
que, A medida que la Inquisición disminuía los castigos, dis- 
minuyeran los criminales y aumentara en todos la venera- 
ción y el respeto al Santo Tribunal (1): resultado inconcebi- 
ble para los hombres que, siguiendo las doctrinas de Maquia- 
velo, quieren Estado sin Dios, y muy obvio para los que, 
como los Inquisidores, no pueden entender la tranquilidad 
publica en una sociedad en la que el honor debido al Ser 
Supremo, ocupa, cuando más, un lugar secundario, ó de- 
pende del capricho do los hombres. 

X. 

La conllscacián tte MeneH. 

La confiscación de bienes, pena del Código civil, era im- 
puesta por .el Santo Oficio sólo por el crimen de herejía. 

Ir carrera luaruada , se lela un tronu del procieso, y i i-ontinuaoiúii se le daban 
UU09 i-iiftiitog golpes. Pero ara el caso que el mulato, al oir la relacióu de laa 
burlas y estafas que baliia hecho á IoiB símpluB que lo uonsnltaroD , se deatsi- 
niliaba <le risa, y eun ál el acunipaünDiiQuto que llevaba de ~ ' 

dente que el vapuleo era bien caritativo. Y esto no obstante , ¡cnán teiuidA i 
ej'a la Iiiquisiuión! 
^_- (1) Que es enteramente ]□ mismo que hoy ¡lasa para con la poliuli^ 
^^K, aunque leiisll una ra^onnble partida bu los egresos del presupuesta 



Considerando el gran apego que los hombres tieneu á sus 
bienes y lo mucho que sienten e! perderlos, el temor de que- 
darse sin ellos los retrae de lo que puede ocasionar su pér- 
dida, sirviendo, por lo tanto, la confiscación de saludable 
freno. Y si se atiende á la índole avara de loa judíos, segu- 
ramente que el temor de la aplicación de esta pena los haría 
recatados en extremo, 

Antes de exponer el uso que por la intervención del 
Santo Tribunal se hacia de los bienes confiscados, recorreré 
alguuas épocas, para que, con noticia, siquiera breve , de 
ellas, teuga el lector mayor abundancia de datos acerca de 
la materia que en este párrafo exponemos. Y, ante todo, 
inútil juzgamos aducir autoridades de nuestra antigua legis- 
lación, pues sabido es que hasta tiempos muy recientes, y 
por causas puramente políticas , la confiscación de bienes ha 
sido frecuentemente llevada á cabo. Así, v. gr., un siglo 
Intes del establecimiento de la Inquisición, estaba mandado 
Por D. Alonso XI y D. Enrique III para con los herejes, se- 
g-ün consta en la ley 1.", tit. tu, lib. xir de la Nov. Recop. 
Guando nuestro Santo Tribunal se fundó, y durante los tres 
iglos largos que tuvo ser, la dicha confiscación estaba vi- 
dente en todo el mundo. Repase el lector la Concordia de 
a^edína del Campo, más de una vez anteriormente citada , y 
[^^-erá en ella expresamente, no sólo la confiscación, sino que 
* «s bienes confiscados á los herejes pertenecían de derecho al 
*^sco real. 

Entresacaremos ahora á la ligera, y para ilustrarnos, al- 
^a;una que otra de las providencias de la Real provisión in- 
^^lesa de 18 de Octubre de 1591, hecha en beneficio del fisco 
^i'-eal inglés. La 3." ley impone la pena de general confisca- 
^:3iÓD de bienes á todo eclesiástico que no abjure la Religión 
^Giatólica. La 10.^ impone prisión rigurosa de por vida y con- 
fiscación de todos aus bienes al que tuviere rosario, cruz, 
*TiedaUa ú otra cosa de religión ó devoción. La 16." impone 
■^oua de confiscación y prisión perpetua á cualquiera que 
^iere consejo, favor ó ayuda para que el Papa sea obedecido, 
:í" lo mismo á los que entendieren ó supieren esto, y en el tér- 
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iiino de veíate días no denunciasen á los tales y sus cúinf> I'- 
ees. Omito la 12." y otras- 

Como la intervención en Ijienes ajenos sea de suyo mate- 
ria pegajosa, no es de extrañar que desde el momento en que 
se empezaron á promulgar las instrucciones para la marcikA -u 
regular del Santo Oficio, no pocas de ellas versaran sobi 
las confiscaciones, cuanto al modo de hacerlas y forma ' 
distribuirlas. Dada la orden de prisión por causa de hereí 
formal, acompañaban al alguacil el notario de secuestros 
receptor de bienes; el notario asentaba con toda miuuciof 
dad lo secuestrado , y el alguacil tomaba de ello lo necesai 
para cama, -sustentación y viaje del reo; el sobrante ee f 
tregaba al despensero para los alimentos del preso. -Si él 
tenia mujer é hijos y pedían ser alimentados con los bien 
secuestrados, se les designaba cantidad diaria en met&lU 
proporciona! al número, edad, salud y, calidad de las perfi 
iiaa, y A la cantjdad, valor y producto de los bienes; pfK 
no gozaba de esta asignación el hijo que, teniendo o&d 
ganaba lo necesario para au alimento. 

En la Instrucción 22. "^ de Torquemada leemos, que si 
condenado A relajación dejaba hijos menores de edad, 
reyes les darían por limosna algo de los bieues conñscsd 
al padre, sin perjuicio de lo cual loa Inquisidores "busqq 
persouaa honestas que reciban -á dichos hijos, los sustent 
y les ensenen la doctrina cristiana». Lo.s bienes dótales 
parafernales de las espoaaa, jamás se confiscaban. 

Como los Reyes Católicos hablan tomado la ol)ligac¡'óii 
sostener los tribunales de la Fe, una vez hecho el secaest 
de bienes, pasaban del fisco de la Inquisición al Tesoro re 
los dos tercio.s de lo confiscado , con lo cual se atendia L 
manutención y vestuario de los reos pobres, conaervacH 
do enseres y edificios, y algunas veces se destinó parte ■ 
eatos fondos para la erección de alguna iglesia ú hoapitaI¿ 
para las urgentes atenciones que la América reclamó en 1 
pocos aílos después de descubierta. 

Virulentos en extremo, hay algunos escritores que zahi 
ren de codicia á nuestros reyes por esta inversión de caud 



, sin ver que sola esta aplicación es la úsicii capaz de exi- 
girlos de uota tan injuriosa. Hay en la aplicación diclia una 
armonía perfecta entre la procedencia de estas sumas y su 
leatino. Porque nada máa conforme á la recta razón que, con 
í bienes del que trató de pervertir la fe, la fe fuera prcdica- 
, que es lo que en la Amórica se hizo. Aún es más fácil li- 
íi los Inquisidores de la tacha de codiciosos empleando el 
l^guipento de San Agustín á los herejes douatistas, que tam- 
piéu se quejaban de las couíiscacionea y de su empleo : « Sí 
1 interés de vuestros bienes nos arrastrase á perseguiros , no 
(O^íiitariamfm que, dejando vuestros errores, os unieseis á la 
. Además de esto, si los Inquisidores, á pretexto de 
^ía, hubieran deseado ios bienes de los judíos, teniendo 
acodicia ojos de lince , no hubieran dejado pasar hasta 
S de 1498 la ocasión de enriquecerse con los breves de 
Quitación que se despacharon en Roma hasta este tiem- 
»; BÜ08 los hubieran dado , sin duda alguna , á menos coste 
pínuomodidad de los interesados. 

Eálas cuartas constituciones publicadas en Avila (149H}, 
berr^ bien la puerta Torquemada, no sólo al abuso que pu- 
Bra hitroducirse en esto , sino á la apariencia de él , man- 
1 el articulo 6." á los Inquisidores que ■ no conmuten 
^penitencia de cárcel ui otra personal en pecuniaria, sino 
n ayauos , limosnas, peregrinaciones», etc. Y aunque sea cosa 
Ryideüllsima que, no obstante de lo modesto de las asigná- 
is correspondientes á todos los empleados del Santo Tri- 
ial y de los arbitrios de canonjías y fundos que se les aaig- 
i cubrir aquéllas, jamás el Santo Oficio tuvo gran 
Wgo rentístico, aíiadireraos á esta irrefutable aserción 
ttrazón muy conviucente , tomada de la calidad misma de 
jeraonas sobre quienes de ordinario recaían los secues- 
tiparaprobar que estos debieron ser, en general, de 
te.mouta. Eran los Judaizantes gente muy dedicada al co- 
pio, como su Talmud se lo prescribe; todos sus bienes 
fth, por consiguiente, en metálico, como lo exigía la 
raleza de los negocios de entonces y la de los presta; 
S & que se dedicaban; la facilidad de ocultar la moneda y 
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casa, bajo la conminación de castigarle conforme á derecho j 
si saliere (1); pero que (art. 14 ) se suplique á los reyes man- 
den hacer en cada pueblo de Tribunal de Inquisición un cir- \ 
cuito cuadrado con sus casillas, donde habite cada uno délos 
penitenciados á cárcel, previniendo que las casillas sean 
tales, que pueda el penitenciado ejercer en ellas su oficio y. 
ganar de comer. Torquemada fué, á lo que parece, el inven- 
tor de las cárceles celulares, tan alabadas hoy; pero jqué 
dirección tan diversa en ambas (2)! Que el aislamiento con- 
tribuya eficazmente á que el reo reflexione sobre su falta y á 
que la aborrezca por el recuerdo casi continuo que la sepa- 
ración le ofrece, está fuera de controversia, y esto, no 1» 
desesperación del reo , es lo que Torquemada y sus suceso- 
res pretendieron y consiguieron en las cárceles de la Inqni" 
sición. 

Había cuatro clases de ellas; la pública, la media, la s^ 
creta y la llamada de piedad ó misericordia. A la primer^^' 
iban los reos de delitos que atañían indirectamente á la fe^ 
á la segunda, los dependientes del Santo Oficio por faltas co-^ 
metidas en el desempeño de sus cargos ú oficios; á la tercera, 
los procesados por delitos directos contra la fe, y á la cuarta, 
los penitenciados para el tiempo de su penitencia. Como 
ninguno de los que lean estas líneas las habrá visto por sus 
propios ojos , será necesario conformarnos con la descripción 
que de ellas hizo á los libérrimos del año 1812 el P. Alva- 
rado. Dice así : «Muchísimos pobres inocentes quisieran para 
habitar de continuo las estancias que sirven á la seguridad 



(1) Como el Santo Oficio exigía la incomunicación de los presos entre sí, 
no es extraño que no se hallasen edificios ad hoc. Si en las cárceles de hoy se 
encierran varios centenares de presos , recuérdese , en primer lugar , que la 
mayor parte de ellas son los antiguos conventos , y , en segundo , que la In- 
quisición , euminentemente moralizadora , no podía permitir esas aglomera- 
ciones de gentes, escuela de todos los vicios. 

(2) Escoliando el secretario filósofo el art. 5.° de esta Instrucción, dice: 
«El mayor mal de los males de las prisiones del Santo Oficio , es la soledad 
continua, que llega á ser insoportable y capaz de matar por medio de la hipo- 
condría, origen frecuente de la desesperación y del despecho». Ya saben los 
partidarios de los modernos panópticos cuál era la opinión de Llórente acerca 
de ellos. 
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de estos culpados». El testimonio del gran enemigo de la 
lüquisicióu, Llórente, es aún mas terminante. «No hay ca- 
labozos profundos, húmedos , malsanos ó inmundos, como sin 
verdad escriben algunos....; por lo común, son buenas piezas, 
idtas, sobre bóvedas, con luz, secas, y capaces de andar 
algo». En las Constituyentes de Cádiz no faltaron diputados 
que con valor y verdad dijeron : <' Eso de calabozos obscuros 
en la Inquisición, es una falsa invectiva». (El 8r. Al- 
cayna) (1). El trato era tal , que se les daba cama , ropa 
limpia, silla, mesa, algunos libros devotos y un alimento 
masque decente y bien condimentado. ( Vind. de la Inquhi- 
dÓTij pág 17.) Tres voces al día so les daba de comer , y lo 
mismo se trataba en esto punto á un preso que á oti'o: «el 
que no tiene bienes, está tan bien ti'atado como el más rico», 
dice el célebre D. Melchor de Macanaz, que estuvo preso en 
las cárceles del Santo Oíicio. Y el autor do la Ta<]ul<}ri6)) fo- 
tografiada hace de ella la siguiente pintura , muy voi'dadera 
por cierto : «Ves este hombi'e que, si rico, so permite que le 
'isistan sus criados; si casado, su mujoi' siempre tiene en- 
trada libre; si tiene negocios, sus intei'csados le visitan; si 
está enfermo, no le faltan médicos ni iíird:(\;n-e:ií()s: si solo, 

• 

instruidos sacerdotes acuden á ofreceric su amistad y com- 
pañía (2); y hasta si su salud lo i'cclama, se le autoriza para 
4 Ue vaya á tomar aguas minerales. Pues míralo bien; es 
^^na victima de la Inquisüúón (al decir de los forjadores de 
^^entos terroríficos), .so/a, abandonada t/pndriéndoxe entre mi- 
^^^ia y enfermedades». 

Los reos eran visitados continuamente por los jueces, una 
^^^ al mes de oficio, y oti'as por mera benevolencia, velan- 
^^ siempre sobre su asistencia y comodidad; antes de partir 



Cl) Por maravilla teneniüs que este señor no recibiera, al decir esto, una 
uoscarga de naranjas y tronchos de coles , como la recibió el Sr. D. José Mo- 
f^l^s GaUego , diputado también inviolable , por decir en aquella augusta 
*su.Biblea: « Señores : la libertad de hablar y escribir sin limitación alguna es 
*í^ti-cristiana , anti-social y anti-política». 

(,2) No para sonsacarlo y delatarlo, como, con el desparpajo de la escuela, 
^^^•e un autor. 



el reo á su destino, se le obligaba á declarar bajo juramenta 
acerca de los defectos que hubiera notado en el trato, parftj 
enmendarlo. Tanta verdad rebosan estas descripciones (que 
habrán, creo, dejado absorto al lector), que casi pasarían 
por fabulosas si no pudiéramos confirmarlas con documento* 
absolutamente irrecusables. Dice el P. Alvarado, en su inol- 
vidable carta apologética, que «han sido demasiado frecuen- 
tes los atentados de algunos reos, que por redimirse de la» 
vejaciones de la cárcel ó del presidio en que los tenían, han 
tomado el abominable arbitrio de hacerse reos de Inquisi- 
ción, prorrumpiendo en blasfemias heréticas, escupiéndola 
sagrada forma, ó cometiendo otras tales atrocidades. Por 
ellas han sido llevados al Tribunal, donde, averiguada lacosa 
de raíz, se ha visto que el nuevo atentado ha sido solamente 
hijo de la aprehensión (esto es, del encarcelamiento), por 
donde el reo ha esperado encontrar en el nuevo Tribunal 1» 
humanidad y compasión que echa menos en el que lo juzg* 
ó castiga». 

Veo confirmado este ardid de los reos civiles ea • ^ 
Extracto de la instrucción que han de guardar los coiai®^' 
ríos y notarios del Santo Oficio de Inquisición del "P&T^r 
recopilada en 1750; dice: «Que los comisarios del Santo <3"' 
ció deben estar advertidos de que algunas persoijas qu^ ^^ 
hallan presas en las cárceles reales por orden de los ju^^^^^ 
seculares , y por delitos graves, suelen fingir y suponer ^^^ 
tienen que hacer denunciaciones ó declaraciones de sí rC^^^' 
raos de delitos que han cometido contra nuestra santa" f ^ ^ 
contra otras personas, cuyo conocimiento toque al Sa:>^ 
Oficio, y con este pretexto pretenden ser llevados y suel"*^^^ 
de la cárcel á casa de los comisarios, para por este me^^^ 
poder hacer fuga, ó ser reos del Sanco Oficio (en perjuí^^^^ 
del castigo que justamente merecen por sus delitos), lo ct'^'^ 
no han de permitir los comisarios», etc. Las mismas ^ 



flexiones que á nosotros se le habrán ocurrido al lector ^^ 
estos testimonios : ¿cómo habían de ser las cárceles d ^ 
Santo Oficio pavorosas mazmorras y ni los Inquisidores ho 
bres sin entrañas, cuando los presos de las cárceles civi 



mtas mañas se daban para que los llevaran á ellas (1)? 

Continuando, pues, la enumeración de las penas y cas- 
ígos que imponía el Santo Oficio , diremos algo tocante á los 
;rillos, cadenas, barras, etc. «En punto de grillos, cadenas 
' demás instrumentos, sé quo no se usan ordinariamente, y 
[üesirvensóloenuncasoextraordinario..(AIv.,Cart. apolog.) 

amos á aquel Llórente en su Hisioria critica, cap. IX, ar- 
ieulo 4.", cómo se explica acerca de esto: «Suponen asi- 
niamo algunos escritores quo á los presos se oprimía con 
grifios, esposas, cepos, cadenas y otros géneros de mortifi- 
oacíón; pero tampoco es cierto, fuera de algún caso raro on 
^üe hubiese causa particular. To vi poner esposas en las 
^auos y grillos en los pies , ol aRo 1790, á un francés, natural 
•de Marsella ; pero fué para evitar que se quitase por si mis- 
to.0 la vida , como lo habla procurado» , 

Réstanos decir de la cárcel perpetua, que era otro de los 
Sastigoa que el Santo Oficio impouia. Esta sentencia tenia 
ntiy distinta aplicación de lo que suena en nuestros oídos, 
'o se entendía por ella sepultar A un hombre en un calabo- 
> para el resto de su vida; sino el de reclusién en un mo- 
fcsterio , quo generalmente elogia el reo. Oigamos de nuevo 
Umesti-o Rancio: «Oon cualquier representación que haga 
r él el prelado del convento alegando que está onraenda- 
E> íique le va mal de salud, se muda al reo adonde él quiere 
ASl se le va restituyendo la libertad». Los destierros y 

(3) Be^Bue ñ las uianos líil miK'liucluiulirp i!b teBt¡iuuiiios y á ciiíil míi« 
Sfatablfl, qns tnesU trabajo oí dejar de tunsÍBiiiirlua. El siguianto, (tul «o- 
>■■ fiatmiila , diohu ea las Cortes da Cádiz , merece uopiarse, aiijuieva au uiib 
>*•, «¿Cuál ea la saerte de iin pobre que nu puade ni tiene i-dnio acreditar sn 
^OíSencia? HenioB llcirado en el ejercicio de nuestra carrera la iiiipoBiliilidad 
?' -btoerle justiuia : ¿ cnintaB Teces hemos empleado h! riyor uoutra el descui- 
*■! Segllgencia de loa prounradoros y abogados que le defieodes? ] Qué tr«- 

^■'flUedBscansar de loa grilloay cadenas que le atljg'eiil Pero eatos infelU'BS 
^*n de serlo si son praaoa por la luquiaieióu ; bien asistidos y alimentado». 
* "Ofreii la mÍEeria nial dolor de laa priaionoK, ni careoeu Je conHuelo en 
'^tr^bajoa, ¡Aii! ; Cuántas veces hemos visto , para evitar la i'.alamidad que 
■"Vianmaiíhoaraos, tío^iraa uou delitos propios de la Inquisición, para ser 
'"'■eladadus ii sns tárceles!» 
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coudeoaa A trabajos forzados se aplicaban generalmente ^á 
1.1 clase ínfima del pueblo. Ni dolía al Santo Oficio usar d(L 
sil benignidad para que no se cumplieran con todo rigor i 
sentencias, pues los reos sabían muy bien que no había ] 
der humano capaz de substraerioa de la Inquisición si r 
cidian en su falta, y entoncea lo pagarían sin misericordl 
con esto quedaban enmendados de la primera y agradeclí 
á los Inquisidores, «Ello es, dice el Rancio, que niugta 
cae en las manos dn los Inquisidores que no diga do f 
mil bienes». 

xn. 

El tormento. 

íTonniMito es una manera de prueba que l'alliu'ou I 
fueron amadores de la justicia para escudriílar é sabí 
verdad por él de los malos fechos que se hacen encobíB 
tamente, é non pueden ser sabidos nin probados de ( 
manera, • 

Preciso se nos hace en esía materia fijar con toda ctd 
dad el punto de partida, pues el tormento inquisitorial, 
recido á los cometas de pequeflo núcleo y extendida t 
ocupa, aún en el día, una gran zona del cielo, que se 1 
preciso conocer aunque sea á través de la opaca nebu^ 
que el cometa descoge en el espacio. 

Yo no entraré á estudiar ahora si el tormento intrílii 
mente considerado conduce ó no conduce á saber la vei 
que por su medio se pretendía el averiguiír, pues dos c 
me bastan para vindicar de él al Santo Oficio ; primera, 
«jamás ae probará que sea intrínsecamente pecaminoso él 
justo»: segunda, que uo solo no lo inventó la Inquisíolq 
sino que moderó sus rigores y su duración; que exigió ] 
Hu aplicación condiciones rauy favorables á los reos; 
dificultó, primero, su práctica, y acabó después por ubotil 
eoii mucha anterioridad á los tribunales civiles. 

Examinemos, pue-s, rApidamento de qué ¡deas cstabn ii 
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pl mundo todo acoren del tormento cuando se fuixliíp el 
ificio (1). 
llSereclio romano, anterior al cristianismo, tiene abirn- 
fcprescri pelones acerca de! tormento; los millones de 
s que lo sufrieron, claramente dicen que no estaba en 
»; este tormento tenía de particnlar que la afirmación 
^delito aumentaba la pena. Para Diocleciano y Juliano, el 
kir que Cristo era Dios , constituía un crimen ; el que en el 
mente lo repetía, mayor se le daba, y menor ó ninguno 
ptqQe lo negaba. San Agustín se lamenta del tormento, y, 
pJQ erabarfío, lo estima en muchos casos como necesario. En 
D trozo de su célebre Ciudad de Dios se lamenta de los in- 
■Bonven lentes y trabajos de este castigo, por estas palabras, 
tivo de los actos judiciales: «¡Cuan miserables, cuan 
^08 son, pues , los que ju zg-an son los que no pueden 
ionciencias de aquellos á quienes juzgan 1 Por donde 
b veces son forzados, á costa de los tormentos de los 
íigos inocentes, á buscar la verdad de la causa que toca 
f -Otro». Y añade : « En semejantes tinieblas de la vida pell- 
ica, pregunto: ¿se sentará en loa estrados por juez aque] 
*bio, <1 no se sentará? Sin duda que se sentará, porque le 
Wlga á ello y le trae forzado á este oficio la humana poli- 
, la cual desampararla tiene por cosa impla.... Tantos y 
ín grandes males como estos (el tormento), no los tiene por 
•Seados , porque no bace esto el juez sabio con voluntad de 
^x-íT mal , sino por la necesidad do no saber, y porque te 
t^caa la humana policía, por la necesidad también de 
Rasgar». 

nuestras tantas veces citadas leyes de Partida expresan 
^"iniema idea de San Agustín en el preámbulo al titulo xxx 
^laPart. 7.": «Cometen loa ornes é facen grandes yerros 
^TBales encubiertamente, do manera que non pueden ser 
^¡ifthidos nin probados, É por ende tovieron por bien los sa- 
bios antiguos que ficiesen tormentar loe ornes, porque pudlo- 

ribiiye la invenPÍ¿ii <1e Ih tnHurB á Turquino 



sen saber la verdad eüde de ellos «. La antigua lcgisla< 
civil española decía : <'Fama seyendo comunal maiíe entre 
ornes que aquel que está preso fizo el yerro porque lo pi 
dieron , ó aeyéndole probado por un testigo que sea de cree: 
é fuese orne de mala fama ó vil , puédelo maudar atormei 
el juzg'ador". 

¡Pero con qué precauciones y miramientos no apü< 
el tormento el Santo Oficio! Hegún el edicto de 15Gi, 
á los reos contra la fe se les podía dar, y esto, habíei 
semiplena probanza del delito, precedida de la infamia' 
acusado. Ningún Tribunal de provincia tenia facultad pi 
darlo sino cuando unánimemente lo votaban los Inquii 
res, el Obispo diocesanq y los consultores ; desde muy a] 
guo se tenía prevenido á los Inquisidores que fuesen ai 
mente circunspectos en mandar atormentar á loa reos. ■ 
Inquisidores deben considerar mucho las circunstancias 
currantes antes de resolver á pronunciar uua sentencia] 
tormento ; y en caso de darla, expresarán en ella la oa) 
porque se le intenta atormentar.» (Instr. 4." de 1561.) 
caso de duda, se consultaba al Consejo de la Snpreí 
éste , tras madura deliberación , resolvía lo que estinn 
conveniente. El reo podía recurrir á él antes de sufrirlo. 
menores de veinticinco aflos y los mayores de sesenta 
ban exceptuados, lo mismo que las preñadas. Debía al 
á la tortura un Inquisidor y el médico , el cual , juxta pi 
nae et temperamtínU eorpoñs qualitatem , moderaba el rig< 
de la prueba, que tenia prescrita, como máximum, la dura- 
ción de uua hora. Es dignísima de recordarse también la 
siguiente instrucción acerca de esta materia. «Acabado el 
tormento, sí el reo lo venciere, aquellos Jueces tendrán on 
consideración cuál haya sido la calidad, forma ó naturaleza 
de la tortura , y la mayor ó men or gravedad con que se haya 
hecho ; cuáles la edad, fuerzas, salud y robustez del ator- 
mentado ; compararán todo esto con el numero y el valor de 
loa indicios del crimen contra el reo, y resolverán si éste 
los ha purgado ya ó no con lo sufrido; en el caso afirmativo, 
le absolverán de la instancia ; en el segundo abju. 
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^^hm por la sospecha que de él queda.» — (Instr. de Viú- 
*és, 1561.) 

Se apretó posteriormente aún más en este asunto , man- 
dándose que , aun en el caso de conformidad perfecta del 
Tribunal y del diocesana, se enviaran los autos al Consejo de 
^a Suprema, y no se procediera al tormento sin la anuencia 
cíe dicho Consejo (1). En lo civil bastaba para darlo la orden 
de un juez. En la Inquisición no se repetía, en los juzgados 
civiles, hasta tres veces. 

Los que para ilustrarse viajan, se quedan atónitos al con- 
teixiplar los muchos y variados y horripilantes instrumentos 
de tortura que se enseñan en la Torre de Londres, como pro- 
cedentes de la Inquisición de España. Pueden continuar via- 
jando los curiosos, que aquellos potros, garfios, etc., fueron 
del uso exclusivo de Isabel de Inglaterra contra los sacer- 
dotes católicos (2), que, á despecho de su Graciosa Majestad, 
predicaban que el Papa, y no ella, era la Cabeza suprema 
de la Iglesia de Cristo. 

El general francés Belliard, que fué gobernador de Ma- 
drid en tiempo de la francesada, tuvo, como era natural, 
vehementísimos deseos de conocer las cárceles del Santo Oñ- 
cío, y mayores aún de inspección ar por sí mismo el cuarto 
del tormento: tal se lo Inibían pintado los libros que de la 
Iííqu.isición había leído. Corrido de no hallar ni rastro de 
^qa^llos monstruos de crueldad, decía mollino á los que le 



(^ ^ El quo no tenga más guía on este asunto que á Eugenio Pelletan, creerji, 

y coxx razón, que los Inquisidores oran unos déspotas sanguinarios , según el 

*^**^^i o. «El embarazo del acusado durante el interrogatorio, su turbación, 

vacxXa,ción, palidez; una contradicción, una sospecha confirmada por otra 

sospk^gjja^. un indicio , una mitad de indicio, un cuarto multiplicado por un 

cna 17 t:o de indicio , que equivale, en este caso, á una mitad de probabilidad, 

una. apariencia de probabilidad unida á otra apariencia, que viene haciendo 

por ^sta adición la suma entera de una probabilidad. Así, con este álgebra 

judxíiiaria por cantidades infinitesimales y por fracciones [todo esto es un 

perfecto plagio], el juez mismo fijaba arbitrariamente el principio de prueba 

q^^ podía traer consigo la prueba más completa de la tortura. Torturaba 

tan frecuentemente y tan largo tiempo como quería» , etc., etc. 

(2) Especialmente contra los PP. de la Compañía de Jesiis, de los que 
atormentó y martirizó un gran número. 



acompañaban: «Nous oiit trompé», «Ñous ont trompé». Mu- 
chísimos años hacía que la Inquisición no daba tormento á 
nadie; y, á la verdad, no empleándolo sino contra los here- 
jes, había sido tal la limpia que de ellos hizo en España en 
los primeros sesenta años de su existencia, que en los dos 
siglos y medio subsiguientes, raro se encontraba á quien te- 
nérselo que dar. 

La Inquisición tenía abolido de hecho el tormento cuan- 
do aún se aplicaba rigurosamente por la potestad pura- 
mente laica , de lo cual puede convencerse el lector leyendo 
el que sufrieron en 1648 varios nobles en Madrid, como lo 
narra el Sr. D. Francisco G. Rodrigo en el t. iii, cap. lxiii 
de su obra Hist. verd, de la Inquisición. 

Daremos fin á este párrafo citando acerca de esta mate- 
ria al canonista Bouix y al distinguido escritor católico señor 
Orti y Lara: «el uso del tormento, dice Bouix, aunque im- 
perfecto de suyo, llegó á ser general en la Europa civilizada 
en sus mejores tiempos, en los más llenos de espíritu y sabi- 
duría, y, lo diremos también, de verdadera humanidad. Usá- 
base del tormento, no sólo en los tribunales civiles, sino en 
los eclesiásticos; sufríanlo, en su caso, no solamente los segla- 
res, sino los clérigos (mitius torquendi sunt clerici, quam laici) 
y hasta los religiosos. Aunque este uso adolezca de imperfec- 
ción, jamás se probará que sea intrínsecamente pecaminoso 
é injusto». Esto supuesto, «¿con qué razón se echa en cara á 
los tribunales del Santo Oficio el uso de una práctica lícita y 
universal , como si fuera privativa de él y sólo en él ilícita y 
censurable , olvidándose haber sido él quien la abolió el pri- 
mero entre todos los tribunales ? » ( Orti y Lara.) Y porque al 
lector se le habrá angustiado el ánimo con lo que acerca del 
tormento inquisitorial dejamos dicho, le rogamos que, para 
su solaz, pase la vista por el apéndice que le dedicamos. 
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tormento escita nuestra sensibilidad, la pena del 
fuego la exalta sobre toda ponderación. Con todo , de ningibi 
cargo se puede librar más fácilmente que de éste al Santo 
Oficio, por la sencilla razón de que la Inquisición no quemó, 
nunca il Uiidie. Pocos han escrito del Santo Tribunal sin sal- 
pimentarlo de hogueras; pero ¿las encendía la Inquisición? 
La Iglesia, que tiene por licita y aun en algunos casos por 
pecesaria la pena de muerte , jamás la ha impuesto h nadie : 
iiendo el Santo Tribunal de la Inquisición un compuesto de 
imbas jurisdicciones I eclesiástica y civil, tomó de la primera 
cuanto convenía á su fin, y rechazó de la segunda, ó no 
tomó, la pena de muerte, Cuando se encuentra, pues, que la 
Inquisición condenó al último suplicio, se debo entender de 
lUia manera muy lata. Las leyes civiles entonces vigentes 
condenaban á ser quemados á ciertoa reos de delitos religio- 
; la Inquisición instruía el proceso, y como tribunal ecle- 
BÍAstico fallaba, según lo que él arrojara, si el acusado ha- 
bía 6 no caído en alguno de los delitos dichos. Si había caido, 
salla de la jurisdicción del Santo Oficio para pasar á la de la 
potestad civil , la cual aplicaba al reo la pena designada por 
la ley. El traspaso que hemos dicho se llamaba " la relaja- 
ción del reo al brazo seglar». 

Hay también acusaciones contra el Santo Tribunal porque 
i aun los huesos de los muertos escapaban de sus manos, 
tos cuales iban también á la hoguera, no raras veces; muy 
cierto. Pero de este hecho yo arguyo asi en favor del Santo 
(Oficio. Si la Inquisición no quemaba ni aun los huesos de los 
cnnertos, menos quemaría las carnes de los vivos. Los huc- 
( de los muertos en la herejía eran exhumados y quema- 
iáosj pero la Inquisición no tenía en esto más parte que en la 
i de los vivos. Instruia el proceso, y si se probaba con 
evidencia que tal ó cuál persona, ya difunta, habla en vida 
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comotido crimen que mereciese la pena del fuego, la Inqi 
ción, limitada á probar el delito , dejaba lo demás A las aoj 
ridades lalcaB. Y no bc diga que con la muerte fenecen todl 
los delitos, porque esto puede tener sus puntos de contactó" 
con la escuela racionalista y materialista. La Ig:lesia, 
potestad seglar obediente ala Iglesia, con hacer recaer < 
tigos sobre la memoria de ciertos rriminales, han mit'f^ 
más por la dignidad del hombre y por el bienestar de la i 
ciedad entera, que no todos los declamadores sentimoutafl 
tas sin entrañas, y veírdaderoa trastornadores y varapíl 
de esa misma sociedad que afectan ilustrar y defender, 
legisladores de 'todos tiempos han extendido la acción del 
leyes hasta más allá del sepulcro en tres casos; primoj 
cuando el finado no satisfizo en vida la pena pecuniaria 4 
por delito se le impuso; segundo, en el crimen llamadora 
tundartim por los antiguos , y por nosotros peculado ó co^d 
tercero, en el de lesae mijexfntis; por todos ellos estd 
decretada la pena de confiscación de bienes, aun despuéaí 
la nnierte de loa culpados. 

Los declamadores contra las profanaciones de los s 
cros de loa muertos, pueden leer á Chateaubriand en e 
lebre obra El Genio del cristianiímo , donde, hablando del 
profanaciones hechas en San Dionisio de París, dice: *^ 
huesos de tan poderosos monarcas han servido á los lautí 
chos de juguete». Y en la nota 9." se leen muy al pone 
los destrozos y profanaciones hechas en los sepulcros poi^ 
redentores del género humano en 1793. 

.Sucedía á veces que, ó los cadáveres de loa decl^rdl 
relapsos no se encontraban (1) , ó los reos, sospechando d i 
hiendo la suerte que les aguardaba , se fugaban y lio ( 



IH 1,11 J." de Ins ¡nsl.i'iicciono» qim ¡mblkó Torqiiaminhi en Ávila 
:h> lo.i iirnr.Dscín i^uiitrn Iom difuntas, merece iiu ciiiiip1i<Io alog'io, no tuilQ'J 
la brevednd (giie en olla »n ordeua , cuanto por la atención que se ti 
ti BBC endiente» del difunto. Dice nsi i aEn los procaaos contra diftintM 

absuelva pronto cuando no hsy eutura proliunza del f rimen puea los h 

las hüa« recibnn grnn daBo. iio eniiuiitrando canamientos por el peliíro'l 
litia-pendnnt'in». 
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aprehendidos; en ambos caaos se les condenaba por la auto- 
ridad civil á ser quemados en estatua ó efigie. 

Y como se hayan acumulado innumerables cargos al 
Santo Oficio á causa de las hogueras, creemos deher insistir 
mucho en probar de un modo evidentemente irrefutable dos 
cosas ; la primera, que la Inquisición no encendió hogueras, 
como hemos dicho; la segunda, que los quemados en las 
hogueras que la Inquisición no encendía, oran, en general, 
los cadáveres de los reos ; que loa quemados vivos fueron muy 
pocos, como se está comprobando más y más cada dia con 
la inflexible lógica de los números. Empecemos la primera 
prueba por la ley 2.'^ de las Partidas, tlt. xvi, que dice: 
«Débenlos juzgar (los Jueces eclesiásticos) por herejes y dar- 
Ion detipué» áloH jt^eces seglares, et ellos deben darles pena....; 
débenló quemar en el fuego». En los aDocumentos dominica- 
nos», dice Fontana, al cap. ii; «El Inquisidor de Aragón 
en 1301 celebró auto de fe reconciliando varios herejes y 
entregando otros á lajuí<ticia secular. Y en 1360 hizo en Valen- 
cia auto de fe Fr. Bernardo Ermongol ; seis reos fueron 
reconciliados con penitencia complídera en el mismo pueblo, 
muchos desterrados del reino, y bastantes entregados á la 
Justicia real , para ser quemados vivos». En otro testimonio 
análogo especifica algo más este autor, pues dice: «E! Inqui- 
aidor general de Aragón, Fr. Arnaldo Hurguete, mandó 
'prender y entregar d la justicia real , para ser quemado como 
hereje relapso, á Pedro Durando de Baldach», etc. En el se- 
gundo auto de fe que hubo en Córdoba (14S4) fué sentenciado 
á las llamas el tesorero Pedro Fernández de Aleándote, diá- 
, cono; después de degradado por el Obispo, «fué relajado al 
brazo seglar y condenado á ser quemado vivo , y cabalgando 
en un asuo fué conducido fuera de la puerta de Baeza», 
es decir, aun sitio extrafio del en que se había tenido el 
auto, costumbre que se observó siempre, como con toda dis- 
tinción lo dice el licenciado Juan Páez de Valenzuela , que 
escribió el auto general de fe que en 1626 se celebró en la 
' mismaciudadde Córdoba. -Manuel López, portugués, estando 
siempre en su dureza y obstinación, fué sentenciado á reía- 



jar en persona, entregado al brazo de la justicia real p»rj 
quemarlo vivo. Serian ya las nueve de la noche cuando ¡ 
justicia rml tenia prevenido verdugo, alguaciles, ministroi 
pregonisros y cabalgaduras en que subieron á los relajada! 
y los Llevaron fuera de la ciudad , á un aitio diputado parí 
quemadero, que llaman el Marrubial», etc. 

Ni esto se modificó en lo más mínimo en el reinado del 
ReyPrudente, al que pintan cual rabioso Inquisidor; patrañai 
que los documentos van deshaciendo. Celebróse en Vallado- 
lid eu üi de Mayo do 1659 un auto , que ha dado mucho que 
hablar á los habladores. Como de él se escribieron muchflj 
relaciones , podrá el que guste cerciorarse en cualquiera i 
ellaa de la exactitud de lo que á continuación apúntate " 
« Á las cuatro de la tarde se acabó el auto : la monja vojvj 
á 8U convento; D. Pedro Sarmiento , el marqués áe Pal 
y D. Juan Uiloa Pereira, fueron llevados á la cárcel <ieC(j 
te, y loH demás rceonclliadoa á la del Santo Ofloió» 
evidente que la parte puramente inquisitorial estaba tefid 
nada, pues decir acahó el auto á las cuatro y llevarse losin 
concillados á la cárcel del Santo Oficio, no puede signiflol 
otra cosa. Siííamoa ahora la descripción, n Los rela,iado8 'J 
brazo seglar caminaron hacia la Puerta del Campo., 
quemarlos». 

Tan uniforme era en todas partes desentenderse la In^ 
tiiidón de los relajados, que , ó bien en el tablado preparw 
para el auto , ó bien en determinado sitio de la ciudad , J 
entregaba al brazo seglar , que era el que , como estfti 
viendo , preparaba y encendía la hoguera , según la 1©( 
lación vigente entonces. Comprobaremos la uniformidad ii 
procederes en esto , transcribiendo lo que nos hace al c 
del auto de fe celebrado en Lima, también eii el año de X&i 
siendo virrey del Perú el marqués de Guadalcázar. 
descripción que de él se conserva en los libros del cabildo <8 
Lima, se lee: «Absolviendo el Inquisidor más antiguo oonv 
tola y sobre|>elli7, á los reconciliados , se acabó el auto. 
relajados fueron Ueeado» á ajusticiar por el Alguacil May&t^ 
la Ciudad', ule, Y el inglés Stevenson , en su hi.storÍa ? 
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Lima, señala el sitio donde los Inquisidores h^cíau la entrega. 
de los reos A ia justicia ordinaria. • AJ pie del puente y en la 
puerta do la Iglesia de los Desampiírados, se entregaban los 
reos A los ministros ordinarios de justicia parala ejecución». 

Aunque con todo lo que acabamos de citar creemos no 
habrá quedado en el ánimo del lector ui la menor aorabi'a de 
duda acerca <Ie la verdad de lo que emprendimos probar, 
añadiré por cíonclusión las definiciones de Llórente, que son 
decisivas. • Relujar es entregar los Inquisidores al juez real 
ordinario la persona de un reo condenado á relajación para 
que, mirándole ya el juez real ordinario como á subdito auyo, 
le Condene á la pena que las leyes civiles designen, etc. Rula- 
Jación es la entrega efectiva del reo por parte de los inquí- 
aldorea al juez real ordinario, etc. Awio de /e es la lectura 
pública y solemne.... concurriendo' todas las autoridadea...., 
y particularmente el juez real ordinario, á quien se entregan 
allí mismo las personas y estatuas condenadas á la relaja- 
ción, para que luego*, etc. 

Para convencer ahora al lector de que los quemados , y 
Up por la Inquisición, no lo fueron vivos, sino después de 
ajusticiados , usaremos al presente de un triple argumento, 
sin que por eso neguemos que algunos fueron quemados efec- 
tivamente vivos, pena y ejecución que corría por cuenta de 
loa jueces civiles, en conformidad de las leyes que reglan en- 
tonces. Sea, pues, el primer argumento que esta era la cos- 
tumbre general; asi leemos que lo hizo el conquistador Don 
i'raucisco Pizarro : «Juntos loa caciques de Tangarala hizo 
Pizarro la información , y en ella halló ser cierto querer ma- 
tar á los españoles y haberse juntado para ello , y que si no 
fueran sentidos lo hicieran , por lo cual condenó á muerte k 
\rece caciques, y dándole» gareote Ion quemaron^. Nos propor- 
cionará el segundo argumento D. RafaelMelchorde Macanas 
con 8Ua mismas palabras; son las siguientes: «En fin , si ter- 
cera vez vuelven á la misma apostasla , les deja (la Inquisi- 
ción) como incorregibles, y la jurisdicción real les impone y 
ejecuta en ellos la pena de muerte; y si mueren arepentidos, 
tes hace dai' garrote y después son quemados», Y nuestro 
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secretario, definiendo el mito (¡eneral defé, y describiendo lal 
diversas especies de castigos que eu él se daban , dicQj 
«quemados muertos después de agarrotados por herejes : 
lapsos, aunque arrepentido8> (1). El tercer argumento j 
tomaremos del Diccionario Biográfico del Sr. Mendiburu, 
el que se expresa terminantemente , junto con la reseña \ 
gráfica de los reos , la muerte que sufrieron , que fué , enV 
gran mayoría de ellos , la de garrote y la de ser qucmaf 
sus cadáveres. Y si alguno hubiese todavía por conveii<^ 
le aduciremos oti'as dos pruebas ; y está la una tomada dd 
acusación fiscal que se hacia al reo , en la que se dice : 
tándem brachio saeculari tradatur » ; « entregúese por ülfS 
iil brazo seglar». La otra la tomaremos del sambenito, 
que la dirección de las llamas que llevaba pintadas iadifl 
ba la clase de muerte. Si iban hacia abajo , signiflcaban ( 
no seritiriíiau acción , porque lo quemado seria su cadái^ 
Si hacia arriba, indicaban que sería quemado vivo. Alguj 
convencidos de ser cierto cuanto hemos dicho , han todaf 
inculpado á la Inquisición ; pues, aguzando el entendiraien] 
la han declarado causa de los suplicios que en los reos 
ejecutaron. Pero esto es á todas lucos falso, pues aimqt» 
Inquisición veía que declarando ella al acusado reo ctó 1 
delito, se le había de segLÚr la pérdida de la vida, elta,f 
obstante, no era la causa de tal pérdida; eran lo el de| 
(que la Inquisición no había cometido) y la ley civil (A 
ella no hubia hecho). «No nos señalarán un soloejemplft 
que la Inquisición do EspaGa haya jamás excitado pena 1 
guna temporal que no se halle autorizada en las leyes j 
Código Teodosiano, y aun esto lo ejecutan los minístroar 
les y no la Inquisición». (Macanaz.) Y si de preverse! 
suceso se siguiera necesariamente ser la causa quien lo f 
vé, seria necesario culpar, v. gr. , de la pérdida de una 1 
talla ai general que prevé la derrota por la escasez de l 



(I ) Kn el auto de fe irelabrtido eu Córdoba á 3 de Mayo ia 16S5 o<Mirrlaj 
■ uno <le \o» hombres que lutbiiin de quemar vivo , y se Uniuabft X 
KodrlK>ie> du Ciueres , i>idiú mieeiicordia , y por esto le dieron ;parrot«, 



iciones y la calidad inferior de su armamento, y al maestro 
ne, conociendo falto de ciencia y de aplicación á uu discfpu- 
>, prevé el mal resultado de su examen. 

Quiero, en fin, abonar la última pena empleada contra 
js herejes, con un testimonio verdaderamente mayúsculo, 
' es con el del mismo Calvino. Este hombre, que tuvo lane- 
ra gloria de fundar la secta de bu nombre al mismo tiempo 
^ueLutero la del suyo, escribió, á mediados del siglo xvi, 
in libro intitulado Defenníi> ortkodoxae fldei de Sacra Trini- 
xte, etc. , en el que sin rebozo alguno sostiene que al hereje 
e le debe imponer la pena capital, esforzándose en probar- 
o con textos de la Escritura y sentencias de Santos Padres, 
ion la legislación hebrea y el Código de Justiniano. 

XIV. 

I.08 aatos de fe. 

Horripilantes escenas del más atroz fanatismo , fiesta re- 
igiosa en que se inmolaban millares de victimas humanas 
fc aquel sublime Legislador que vino al mundo para abolir los 
langrientos sacrificios, monstruosa atrocidad del despotismo 
r saña clerical , etc. , etc. , eran, dicen estas generaciones 
lltimos, los llamados autos de fe. Ellas y sólo ellas habrán 
(Ticontrado en la realidad de los autos materia para estas 
jinceladas de brocha gorda , porque los cristianos que los 
Presenciaron y que descritos nos los dejaron, ninguna de 
»les cosas vieron en ellos, ni tampoco oyeron los ayes des- 
;arradores de las víctimas que el furor inquisitorial redujo 
i chicharrones. 

El sabio alemán Hefele , en su celebrada obra El Cardenal 
Jiménez (estudiando aunque no entendiendo del todo la esen- 
bia de la Inquisición de España), pregunta al llegar á esta 
inateria : '¿En qué consistían los autos de fe , cuyas descrip- 
ciones novelescas han sido el espantajo de tantas pobres al- 
mas? De una parte, se ha imaginado un brasero inmenso, 
ana caldera co]o.sal ; de otra, á los españolea reunidos en 



inmouaii umchediinibre , como una tropa de caiiibales, en cu» 
yos ojos brillaba Ui espreaión de una alegría feroz, proDt0S'< 
á devorar los miembros de algunos centenares de victimas». 
El auto de fo, breve y esaotameiitc definido por el ilustrisi- 
mo Sr. llefele, era <.el acto solemne en que se leían las Bcn- 
tencias que declaraban la inocencia de los reos falsamente 
acusados y en que se reconciliaba con la Iglesia á los culpa- 
bles arrepentidos». 

Los irapenitentes y relapsos presenciaban todas las ce- 
remonias , con el fin de que se excitaran á peniteneia los pri- 
meros, y á mayor dolor los segundos; el auto terminaba en- 
tregando á los rp',Tnsos é impenitentes al brazo seglar, |08' 
cuales desde ese momento quedaban fuera de la Jurísdiccióu 
del Sauto Oficio. Los preparativos para estas fiestas religio- 
sas eran suntuosos. Precedíanles solemnes procesiones en 
las que el pueblo, la milicia, la nobleza, la magistratxira y ^ 
el clero tomaban activísima parte. En el sitio donde se habla 
de celebrar el auto, se levantaban dos tablados, si babia im- 
penitentes 6 relapsos. Los balcones y ventanas con vistas A 
los tablados se adornaban lo mejor posible , y eran sitios de- 
signados para las personas más calificadas. No lejos de los 
reos se elevaba el trono del Inquisidor general, si asistía, ú 
otro más inferior, según la dignidad inquisitorial que presi- 
diera. La víspera de la celebración del auto , se juntaban en 
la Inquisición todas las religiones y los ministros y oficía- 
los del Santo Oficio; salían en procesión, llevando el e-Stau- 
darte el alguacil mayor; seguían las comunidades religiosas, 
los familiares, comisarios y calificadores; luego la crux 
verde de la Inquisición, acompañada, por lo menos aigúD 
trecho, por los Ijiquisidores, y llevada generalmente por al- 
gún religioso de Kanto Domingo, de los más autorizados en 
la orden. Cantaba la procesión el himno Vexilla Regia y 
q\ ^siXvao Ih-UH latidem meam, hasta llegar al altar que 86 
preparaba en el tablado. En él se colocaba la cruz verde, 
que entre blandones se velaba toda la noche oou sumo re- 
cogimiento. 

Los goboruadoies que el Santo Oficio nombraba 
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que eran lodos de lo más selecto de ta sociedad, í-on. 
lervaban el orden, ostentíindo los bastones negros que para 
1 efecto recibían. A la hora señalada del dia inmediato, se 
acaban los reos proeesionalmeute, cantándose en tono muy 
riste el Miserere. Cerraban la procesión {que sacaba la 
Iruz cubierta do negro) los qne llevaban las sentencias. 
3uando los Inquisidorori y demás familias hablan ocupado 
.aa puestos . las autoridades eciesíásticas, civiles y m¡ lita- 
res que hablan acorapaiiado á los Inquisidores en ia proce- 
lión, se Gncaminaban á ios suyos. Un secretario del Santo 
Oficio recitaba el juramento del municipio y del pueblo, 
bajo el cual prometían defender la fe de Cristo, de confor- 
jnidad con las intenciones del Santo Oficio. En la corte juraba 
el Bey en manos del Inquisidor general, y el virrey en los 
vírreynatos en las del Inquisidor más caracterizado; la subs- 
tancia del juramento so reducía á prometer que como ver- 
idadero y católico Rey puesto por Dios, defendería con todo 
sU poder la fe católica y ia conservación y aumento de 
ella, etc. , etc. Cuando tocaba jurar al pueblo que darla todo 
pa. favor y ayuda al Santo Tribunal, se dejaba oir la expre- 
sión vigorosa y tierna que sólo es capaz de arrancar espon- 
táneamente del pecho humano la conciencia de un deber, y 
4© un deber-religioso. Los que bó lo hemos oido ios mugi- 
■dos aguardentosos de lo que han dado en llamar la voluntad 
.^acioneil, ó los enfermizos vivan con que en honor de caudi- 
llejda salpican el aire los pagados para el caso, apenas po- 
dremos rastrear lo que sería aquel «SI juramos*, producto 
viril del celo por la gloria de Dios y por la unidad católica 
de España. Dos pulpitos situados en el tablado, y uno en 
fpente de otro, se ocupaban sucesivamente. El primero por 
el predicador, que acomodaba el sermón á las circunstan- 
cias ; el segundo por [os relatores del Santo Oficio , que 
Ician unas tras otras las sentencias (1), Las primeras eran 



ou lo líual ae ve que las IrniiiiHÍciiire.i no temían el ^ue el púliUei 
1 moJü do proceder del Santo Oficio, las aentenuias que dictaba 
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las de los declarados inocentes; sallan éstoa con los 
pero en caballos blancos y con palmas en las mano: 
Cuando se les acababa de leer la sentencia absolutoria] 
vantaban at aire las palmas en señal de triunfo, y un 
de júbilo prolongado é inmenso de aquella muchedi 
inundaba por largo tiempo los aires; ias damas agitabaí 
pañuelos humedecidos con sus lágrimas 

¿Qué felicidad podrá compararse con la de aquí 
hombres, aclamados públicamente inocentes, y por un 
bunal rectísimo y el más temido que jamás existió sobi 
haz de la tierra? 

Segnian á estas sentencias las de los condenados á Ise 
respectivas abjuraciones de levi y de vehementi, y, termins- 
das , el Inquisidor se revestía de los sagrados ornamentos j 
se hacía la protestación de la fe, según el Ritual. El Inquisi- 
dor preguntaba á los pen itentes : « ¿ Creéis que es Dios uno ea 
esencia y trino en personas?— Si creo » , respondían los peni- 
tentes, y asi hasta acabar la profesión. Después el misnio 
Inquisidor rezaba el exorcismo y otras muy devotas oracio- 
nes, las cuales terminadas, poníase de rodillas y entonaba el 
Miserere. Cantábase á toda orquesta esto salmo , y en el ín- 
terin los comisarios del Santo Oficio daban en las espaldas í^ 
los reos con unas varillas muy delgadas. En seguida recitab* 
el Inquisidor los versos y oraciones del Ritual, é invocaba*."^ 
Espíritu Santo con el himno Veni Greator. Pronunciadas esta»* 
palabras, se descorria súbitamente el velo que había ocultad^* 
hasta allí la cruz verde, símbolo de la Redención en si , y Ci:^ 
el color de la Esperanza, y en esta forma se continuaba et ' 
himno con toda solemnidad. Comenzaban de nuevo las ora-" 
clones , que tenían por objeto alcanzar del Señor la luz de la.^ 



(1) Asi 
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dflcir. iiiii 



nsó en Lima , y es probable que se llevara de España eata cot — 
quiera, qus fueas, se les flatisfacía piiblioamenta. El renerablí' 
á la Inqnisicidn; era g- runde Ufatna deerta^ 
udía á oirlo cuando prodioaba. No 8ÚIo lo ^ 
il, sino que le mandú predicar en la iiaI«---" 
empezar á hablar, 
el venerable Ávila venia del o 



o linbla tacha 



II doft 



del cielo ; wt^á 

J 



[racia para aquellos reconciliados, que recibían entonces la 
absolución de las censuras eclesiásticas en que hablan incu- 
|.rrido, con lo cual terminaba el auto de fe. 

Si había relajados ó impenitentes, la justicia civil venía 
L'por ellos al tablado, y se los llevaba al sitio que ella escogía 
fara aplicarles la pena señalada por el Código. Los recon- 
t'eHiados se quitaban las sogas y corozas, si las habían teni- 
FíQjPerose quedaban con el sambenito; los condenados á 
destierro civil, cárcel pública, etc., se entregaban á la po- 
testad laica; los que debían sufrir esta pena en las cárceles 
de la Inquisición, reclusión en algiin convento ó cosa aná- 
loga, volylan con los Inquisidores. Si en el espíritu materia- 
lista y grosero de este eléctrico siglo cupiera lo que engran- 
dece á un pueblo la presentación libre y espontánea de aus 
hijos para protestar contra las ofensas hechas á DÍo.s, de 
Otro modo serían calificados los autos de fe. 

Y aunque más adelante examinemos el número de victi- 
mas que hizo el Santo Oficio, como la idea de auto de fe es 
al presente inseparable de los negros torbellinos de humo, de 
las voraces llamas atizadas por el clero, de los ayes desga- 
rradores que millares de hermanos nuestros en ellos profe- 
riaa con lúgubre acento, etc., etc., vendremos ahora ó. de- 
colorar estas descripciones tan terroriticaa y animadas como 
*seutas de verdad. La rígida y prosaica elocuencia de los 
ntuneros hable por nosotros. En 1486, y en Febrero 12, se 
Celebró en Toledo un auto de fe, al que salieron nada menos 
()Ue setecientos cincuenta reos. Se quemaron.... las velas 
i'erdes que llevaron los reconciliados, ynada más. Abril 2 del 
misino aíio : auto de fe, también en Toledo ; salieron novecien- 
tos penitenciados, destinados á las llamas casi todos, pero no 
i las voraces, sino á las pintadas en los sambenitos. ¥ eu 
1486, fervebat opus. 

En tiempos de aquel Felipe II, que se gozaba eu el chi- 
ri'ido do la leña que consumía por millares las víctimas huma- 
nas, hubo auto, y célebre, eu Valladolid, presidido por el 
mismo Felipe II. Este acto ba espasraodizado á muchos pro- 
testantes y católicos. Tuvo tugar en 8 de Octubre de 1559, y, 



según el Obispo de Zamora, D. Diego do Simancas, pasarfl 
de dosEÍentaa mil las poraonas que acudieron á él. Los r« 
fueron muchos, pero sólo doce los relajados, y de éstos f 
ron quemados vivos aolamente dos: D. Carlos de Seso y Jnj 
Sánchez; á la misma pena marchaba Fray Domingo de I 
jas, el cual pidió desde el tablado licencia para bablat!| 
Rey; y otorgada, cuando todos creían que ae iba á retí 
tar de las herejías que tan pertinazmente habia sostenid 
se ratificó públicamente en ellas. Acompañábanlo al quei 
dero varios caritativos religiosos de su Orden, instándole] 
el camino que se retractara de sus errores, y él sólo re 
dia: «No, no«. Pues sólo por haber dicho cerca do ía I 
güera que «creía en la Iglesia de Roma-, bastó paralibn 
del fuego; y casi igual beneficio hubiera recibido Juan S^ 
chez, el cual, medio chamuscado, se soltó de la argollji, 
saltando de madero en madero, pedia á gritos misericordia; 
acudieron los frailes que habían acompañado AFray Domin- 
go, y cuando le exhortaban á que se retractase (para que 
asi aplacara á Dios y se librase de morir abrasado), se pre- 
cipitó voluntariamente en las llamas que consumían á Don 
Carlos de Soso. Tan poco como esto bastaba para que la 
Iglesia intercediera con el poder civil, á flii de que nadie 
fuera quemado vivo (1). Y tan cierta es esta aseveración, 
que D. Pedro Cazalla, cura de Pedrosa, condonado por im- 
penitente A este suplicio, se libró de él en el mismo auto por 
un acto externo, aunque nadie erey_ó que era sincero, «Si no 
so dejó quemar vivo, más so vio que lo hacia de temor del 
fuego que no por otro buen respeto». (Illescas.) 

Sepan , pues, los ongafiados por las falsas relaciones do 
los calumniadores de la Santa Inquisición; sepan, repetimos, 
que la Inquisición no quemó á nadie; que los quemado» nieo^-.j 
por resultas de crímenes A que el Código civil imponía « 



[II Aliiu lU' "Bto liArrnntó el aeñor «bata Ljinibort, riiyn obra, II 
Al UkIíbiio, iliffi: «Per qiiello riguardtt g'li nltri riüquinitoro li sbtm 
brai^iHo sni'nlnro,... o {iriina lü fnr roaeciizloiie, í1 cameflce li>ro (IíqRiÍIJ 
qnal Ti^Itiriaiiti voffliuno morirot na (liiMinoili voler morir» Cristian!, 'd A 
\n Rrttíin di Hlrsiitrnliirli: ne no, enno ahlirurinti viví». 



.pena, fuerpn extraordiuariamentií mendos de los que seíialgn 
los libros escritos, ó por ignorantes, ó por apasionados; sepan 
*iue bastaba que el reo destinado por la ley civil A aer que- 
mado vivo diera alguna prueba, por pequeña que Cuera, de 
.arrepentimiento, ^aun cuando hubiera ya salido del poder del 
Santo Oficio, aun cuando fuera de entre las llamas, para que 
los sacerdotes que, llenos de caridad, asistían al quemadero 
para ausiliar á los que lo necesitaran , interpusiesen su auto- • 
Hdad de testigos, proband o que aquel reo estaba exento por 
la ley del reino del castigo del fuego. A nadie se quemaba 
?vÍTO sino al hereje impenitente y obstinado. ¿Quieren los 
«nemigos de la Inquisición una prueba ineludible ? Pues 
Wen : un tal Antonio Gabriel de Torrea Zevallos, pidió lo 
■quemasen vivo {que no se le concedió), para tener ese poco 
de dolor que ofrecer á Dios en satisfacción de sus gj'aves 
«ulpaa ; y dio su alma al Señor con gran consuelo y edifica- 
eíón de todo el pueblo. (Aut. de 12 de Abrit de 1722 en 
Córdoba.) 

Pero las leyes patrias imponían la pena capital á los re- 
lapsos, y las leyes se cumplían. ¿Qué papel jugaba en éstas 
ta Inquisición? Sólo el calificarlos de tales y entregarlos al 
tjrazo seglar. (Ap. XI.) Los relapsos acompañaban al quema- 
dero á los impenitentes ; iban , por lo general , muy contritos 
^Gomo suelen ir hoy los reos que van á ser ahorcados ó fusi- 
ados] entre sacerdotes piadosos que los animaban á ofrecer 
i Dios el sacrificio de su vida en descuento de sus pecados. 
3e les ahorcaba en el quemadero, y siís cadáveres eran los 
íchados á las llamas, como hasta el fastidio tenemos ante- 
riormente dicho y probado. Esta es la verdad pura y senci- 
lla ; entiendan ahora los lectores con cuánta desconfianza 
leben leer la mayor parte de los libros escritos acerca de la 
iiCiuisición de España (1). 

Cl¡ El marqués de Pombai, insigne prutogenitor ile los que se h,in qne- 
ñio de Itt faifa ile mansedumbre del Sfliito Oficio , liizo en Lisboa uu autu de 
a civil en 1753 , que durará indelelile Bn la raemorin de todos. Puerou las prüi- 
ipAles victimas ol duque de Abeiro 7 los marqueses de Tavora ; la iientencia, 
tte É, la letra tomamos ilel «Dictamen fiscal del 8r. Gutiérrez de la Huerta», 



] 



l>el número de víctimas qne se atribuyen al Santo Ottrl*. 

8¡ el memorable Lloreute no hubiera adrede quemado 
tantos documentos del Santo Oficio para que asi uo se le pu- 
■ dieran probar con evidencia física eus calunniias, tendría- 
mos datú8 seguros para este párrafo, y nos evitaríamos, por 
consiguiente, el tener que coujeturar en tan importante 
asunto. Han quedado, sin embargo, suficientes materiales 
para el conocimiento de la verdad en la multitud de relacio- 
nes que, diseminadas acá y allá, describen los autos públicos 
y privados tenidos en las ciudades donde habia tribunales 



dice asi, í lii p&gina 182: • Rt reo Joaá MBScarefia,s (era el duque de Ab»irv} 
son desiiaturslizado , privado de loa honores y privilegios de portagné», 
vsBiillo y servidor, expelido de la. Orden de Santiago, de la ciial i 

dador como uno de las tres cabezas á nioiistruos principales de Is iol 

sonjuracióu y aboininable inaultu reaiiltivo de ella , asegurado con cuerda^ 
con el pregonero delante, aea eonilucido á la plaza llamadn de Cftes t 
barrio de Belén , dotide en un cadalao elevado , de modo que su líastigO piMJ 
H«r visto de lodo el pueblo esuaadalizado de su horrible delito, dOB|il 
romperte las piornas y los branos, sea expuesto sobre una rueda paPK é 
tíir.cióa de los vasallos preaentea y futuros de este reino, y en seg^uida déá| 
njecuoiilii se le queme vivo con el cadalso en qae fuere ajusticiado, basta 4 
■D roduíca ti)do A ceniaasy polvo, que deberán arrojarse después aliñar, fcS 
da qua lio quHdo noticia de <il, ni de su memoria*. Fuera de esto, ae le ooiH 
caban todos los bienes, so destruían todos sus escudos de armas, se radnef 
k solares yermos sembrados de sal sus casas, etc. Otro tanto debían snfrirlOiJ 
marqueses dn Tavora; pero A Dofta Leonor de Tavora se la dispensú de la ro- 
tura dti bracos y piernas, condenándola solamente A que atada y con prego- 
■ifiro dolante, hh Ib corta la cabein,, so queme después su cadáver y se arrojftn 
al mar su* oenisas. La nonfisoaoíAn , etc. , como con el Duque. Pocos aSos des- 
pnÚH un tribunal justo y meto declaraba acerca de estas iloatre.svjctiniaBiqao 
todas las pertiouas, tanto vivas como muertas, queen virtud déla seuteuciad<> 
17&9 hablan sido :>jocatadaa, estaban inocentes del crimen que ae les imgiutú»- 
(Uf. la vida del P. Oabriel Malagrida, 8. .1. , quemado como hereje por Foiii* 
bal , eaorilB por ni I'. Francisco ButiftH , S. .1. , cap. tu:.) Al P. Malagrida , d« 
|a Compañía du Josú», comprendido en la anterior sentencia , se le condena <1b 
ornen dn J'nnibal A ser duscuartinado vivo; pero pareciendo esto muy duro, 
■D In (|iliiui0 vivo , luaudo con fil du toda esta consideracióu por no habérsela 
piidldo probar dnlilo aliruuo. Conocido us ei dicho de Voltaire acerca de osla 
«iipUelot tJCiHueH) del ridiculo no afreto al ox ceso del borrón, 



137 
,e Inquisición, y con su auxilio irán estas lineas pergeñadas. 
La antigua corte de los califas espadóles, Córdoba , fué 
ina'de las ciudades de España en que el Santo Oficio tuvo 
nás en qué emplearse , sobre todo eu loa años inmediatos á 
u fundación. Raro ea el auto de fe que falta en la colección 
[ue de ellos hizo en 1839 el licenciado D. Gaspar Matute y 
iiuqufn, cuya aversión el Santo Tribunal campea en las in- 
ulsas salecillas y garambainas con que, por vía de notas, 
xornó su, por otra parte, recomendable trabajo. De esta 
olección sacaré fielmente el número de víctimas, como di- 
en, que la Inquisición hizo en dicha ciudad de Córdoba y 
odo el gran distrito inquisitorial del que ella era cabeza, 
tara fundar aobre esta base ulteriores cálculos. Establecióse 
n Córdoba el Santo Tribunal en 1482, y duró hasta 1820: 
m los trescientos cuarenta años que tuvo de existencia, 
¡elebró cuarenta y cuatro autos de fe, cuyas actas constan, 
r probablemente llegarían á cincuenta, comprendiendo eu 
este número los públicos y privados. El número de castiga- 
Los en los cuarenta y cuatro autos fué el de seiscientos cua- 
«nta y tres, en él incluidos los que lo fueron en estatua, 
lomo consta en la plantilla siguiente: 



Hombrea. 


MuJHTeH 

2 


Total, 
6 


Hombrea. 


Moje™ 
16 


ToUl. 


3 


13 


28 


b 




Total. 
78 


Hombrea. 


Hnje,e> 


Total. 


r 


19 


12 


31 



(1) El primer quemado vivo fué el teaorero de la catedral ; para dú^ra- 
hkrlo vino al obispo de Málaga, D. Hodrigo de Soria, por estar vacante la 
pede de Córdoba. 

,<8) De entre éatoa bubo uu fraile y una beata que perteoeuieronSla se(^t» 
Hd loa ab¡mbradoii ; ét fuó uoiidonado á reclusión perpetua en un monasterio 
9 au Orden, y olla i servir tuda su vida en uu hospital. 
En el uuartu auto, celebrado en 1536, fué condenada por embaucadora la 



Hombrea. Mujeres. Total. 



10 



45 



Mujeres. Total. 
4y 94 



Por judaizantes en grado leve , hechiceros , bigamos, ■ 
blaslemos, etc. , 364 (2). 

Las penas impuestas á los bigamos, hechiceros, etc., va- 
riaron según la intensidad del delito y los daflos causados; 
generalmente eran la de destierro y galeras ; pero raro es- 
capaba del vapuleo, que en los bigamos debía ser en regla. 
Pues si en uno de los tribunales donde la acción del Santo 
Oticio más se deja sentir, tan exiguo Fué el número de los 
castigados, ¿á cuántos ascendería en loa que tuvieran menos 
procesos? Tentemos el vado, y, ante todo, no perdamos de 
vista al secretario que, como hizo su cómputo de victimo» 
después de la quema del archivo, uno de los sumandos reza 
de este modo: » Juan de Mariana escribió que en el pnmor 
año de la Inquisicióu de Sevilla se quemaron allí 2,000 per- 
sonas y se reconciliaron 17,000». Entra ahora Llórente, y 
dice; «Pudiera, sin temeridad, decir que otro tanto pasarla 
en Córdoba.... ¡ poro supongo que sólo se verificase la déwima 
parte», etc. Esto es, que sólo en el primer año se quemaron 
en Córdoba doscientos, y se castigaron de diversos modos 
mil setecientos. ¿Qué tal? T esto en solo el primer afio y con 



a la desterró A Audújar, en tojo 
e su vida , sin velo ; se la privd de 
VOK ftctivB j ae le liapiinieron varías pauitenciaa corpovulos , eoixe repetidos 
nyuDon, etu. Murió on Je)6U, habiendo llevado por estos áUimue veinticuatro 
año» tina vida irreprensible. 

(1) La mayor parto de los «oiidonadoB á uonfiscaciOii y cSrcel iierpetM 
erHiL portugiieaoi ú IiíJoh de tales , avecindados todos en Ioh puutos inni«<tia* 
lu-í Uúrjoba. 

{'2] Rutre tas pt^rsonas {leaiteuciadas hay tras 6 i;iiutro aiSas do doce itfla*, 
lilja* de porliijriieaHa, los qiiB esperaban naciera en Coiiuhrn el $a1viidord«) 
Mu lililí ; IfuniCias iii> »u frieron luAs castigo niño el de asistir al aniú i-dii Hsai- 
linnUo , el i]MeKC«iuitarou tt-ririitiada la ueremonia ; una du ell*« trnl: d^poal- 
tailn en un i'oiivenlo ilií rulii;Íosas mientras se tnstr 
ih' 1& te. 



OH inlsIcrjúj^T 



oda la moderación posible de Llórente. El sentido común 
!cta que la cifra aducida por Mariana es absolutamente 
iiTÓnea (1). Y, á la verdad, si el número de Inquisidores en 
lada tribunal era el de tres (2), y el de tribunales una docena 
(ara toda España , por inapeable debemos tener el que se 
abstanciaran sólo en los primeros veintiocho afios 162,461 
■ocesos, que es el número de victimas hechas por la Inqui- 
ición en tan corto tiempo, según Llórente. Las continuas 
.strucciones dadas para reglamentar loa procedimientos 
diciales prueban que no se bacian éstos tan á la ligera 
omo sería necesario suponer para llegar á una cifra tan 
levada como la que el secretario apunta. i5i tomáramos por 
asto medio para cada tribunal el número de los peDltencia- 
ps por el de Córdoba, quizá no nos alejaríamos de la ver- 
ad, aunque hagamos subir hasta ochocientos aquella cifra: 
egún este cálculo, apenas pasan de diez mil los castigados 
n España por el Santo Oficio en los tres siglos y medio que 
uro, incluyendo en este guarismo desde el achicharrado 
ÍTO por la justicia real, hasta el último que públicamente 
bjuró de levi. 

Si el lector tiene la paciencia de pasar la vista por los 
lUtos celebrados en Sevilla, Toledo, Calahorra, Valladolid, 
iaragoza, etc., verá que si en Toledo, v. gr., desde 148B á 
489, reconcilió públicamente la Inquisición tres mil trescien- 
[js y cuarenta apóstatas (3), en los años siguientes fué este 
lúmero disminuyendo tan rápidamente, no sólo allí, sino 
amblen en otros tribunales , que se suprimieron algunos por 
fcilta de procesos que ver en ellos. En otros tribunales fué 



(1) Eq el primer auto de fe telehrado en Sevilla (1480), eúlo salieron aieto 
Brtinacea umidenadOH al'fuego. (Ferr. : 11." , pt,) 

(S) No quioro que el lector me área por mi palabra. Cuando la Iiiiinisiiíióii 
igaials pista á aqnella celebérrima madrif^iiera prnteataote da Valladolid, 
icribia el Inquisidor general Valdóa ft Carlos V , ya raorihuodo en Ynste, 
nejándose del pono personal del Santo Oficio: «Porqne de dos Inquiaiitores de 
'»lIadolíd, el uno está eu Ávila, entendiemlú en otros oeeocios importan- 
jg...., 7 por esta falta se ha enviado al doutor Diego, ínqniaidor de CaeD(^a, 
ftra qna venga á residir eu esta de Valladolid ; y también ha de ronir utrcí 
eUnrcia >, etc. 

(a) Sólo fueron relajados al brazo seglar dosiüentoa üiumienta. 



aúu menor que en Córdoba la actividad del Santo Oficio (,1) 
Tomando , pues , en montón todos loa penitenciados en Eaps».- 
fla por la Inquisición, no creo que con sana critica se pued.» 
probar que excedieron de quince mil desde 1480 á 1820. E 
fin, si á alguno place más la cifra de Llórente, sacaré yo A 
ella una consecuencia, lógica, me parece, y es la gran uec 
sidad que hubode establecer el Santo Oficio ennuestra patrii 



De cóuto la Iiiqaísicián adulaba á los reyeit 
y á loa grandes. 

El Santo Tribunal, como rauy hijo de la Iglesia, ha tein' — 
do que ser probado en la piedra de toque para ver los quila- 
tes que tiene. Y aunque la persecución sistemática y grn- 
tuita sea ya suficiente prueba de los mucboa en que abunda, 
todavía es necesario sujetarlo á otra, que, aunque sea, di- 
gámoalo asi, la del fuego, saldrá de ella más depurado y 
resplandeciente, como oro que ea de excelente ley. 

La adulación al poder civil es esta prueba, en la que se 
reduce á escoria todo lo que no aea pura plata ó acendrado 
oro. La Inquisición, lejos de adular á los reyes, ¡y qué re- 
yes!, ó lea ofrecía libros en que, con respeto si, pero con 
aanta y varonil Independencia, les decia verdades nada 
agradables á paladares potestativos, ó aprobaba los que las 
contenían (2), siendo lo más original que con frecuencia, ó 



!.« 1 



(1) Sirva de prneba el nato da fe celebrttdo en Logroño en IGIO , en al que 
te relajaron seia porsonaB y se reuonuüiarou cuareuta ; sin ombargü de to e»i-- 
fno del número, fuú ente auto aun coas, verdaderamente extraordinaria, coud 
por estas palabras dice la relación, de él : 'Este auto' de la í« es de Ias cosa* 
más DotahloB que ae han visto en muchos afios, porque 4 él uoiicurriA gr*a 
multitud de goute de todas partes ele España y de otros reyuon". 

(2) D. Fernando VáxqueE de Melll^haca, jurÍAcoiisulto que en el Üouuilío 
de Tranto se disting-uiú por su doutrina, en un libro qnededicú & Felipa 11, y 
que sin tropiezo aig'uno dejó pasar la Inquisición, escribía : -iKI aoberauu qu« 
abusa de ea poder pierde, por Bulo estehecbo, la soberanía, pudiéndole negAr 
loa subditos la obediencia y ser depuesto por el Emperador, ai depende du 
éste, ó, en caso contrario, por el Papau.— Vizquaz de Meuchsca fué enriada 
al Concilio por Felipe 11. 
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al menos no raras veces, no se quedaban los señores Inqui- 
sidores en palabras, sino que procedían en esta materia á 
vfas de hecho. El lector se imaginará á, Felipe II, tan medi- 
tabundo y tétrico como quiera, de ceflo tan sombrío y ava- 
sallador como eu la mayor parte de las producciones histó- 
rico -novel escás pintarse suele; Felipe TI, propuesto en tan- 
toa libros como el rey déspota por esencia, como el rey á 
quien la Inquisición debia quemar abundante incienso; Fe- 
lipe II fué precisamente testigo de las pocas ó ningunas adu- 
laciones que de la Inquisición recibían los magnates de la 
tierra. Predicábase en San Jerónimo de Madrid en presen- 
cia del rey D. Felipe II, y el predicador, ó por ignorancia 6 
por adulación, dejó caer la proposición siguiente: «porque, 
sefiores, los reyes tienen poder absoluto sobre las personas 
*le sus vasallos y sobre sus bienes». Fué, no sólo condenada 
69ta propo-sición ó expresión por el Santo Oficio, sino que se 
oMigó al predicador á que en el mismo pi'ilpito, y con todas 
**S ceremonias do auto jurídico, retractase sus palabras, 
"'ciendo: «porque, señores, loa reyes no tienen más poder 
'*t>re 8US vasallos del que les permite el derecho divino y 
'**nano, y no por su libre y absoluta voluntad». Acerca de 
cual dice el célebre secretario Antonio Pérez (que dejó 
'to escrito en sus Relacionen), alabando el hecho: «porque 
arrancase hierba tan venenosa que sentía (la Inquisición) 
i^^ creciendo » . Tenemos , pues , al Santo Oficio desherbando 
*^*^ ambages el absolutismo temerario, que, on sentir del se- 
"^«tario Antonio Pérez, iba creciendo, 

Y tan colosa se mostró la Inquiaición de España de que 

^V» 8u suelo no arraigara el despotismo regio, que, por si 

^^aso, dio algunos famosos chamuscones en campo ajeno, 

iendo uno de los más intensos el que en Julio de 1682 Ileva- 

On las cuatro célebres proposiciones de la Asamblea del 

Blero de Francia, que embriagaron de placer á Luis XIV. 

pEI articulo primero, que concede al gobierno una autori- 

1 sin limites y sin contrapeso alguno para que la ejerza 

. el día del juicio final, fué condenado- como herético 

^or la Inquisición de España.» (Abate Morel.) Las atribucio- 




Ii2 
lies pontificias en los ca'aos temporalea ó con ellos raezcladi 
lio ae puede negar que hieren la susceptibilidad de las ] 
testados puramente temporales, y que hay en éstas miircacU 
ropngiiancia en admitirlas. Pues tenga á bien el lector pasar 
la vista por las proposiciones que en el Ap. XI pongo, to- 
raadae de Páramo, en su libro De origine et progresen offim 
SaiiPtne Inquisitionis , que en 1588 recibió en Madrid la apro- 
bación para su publicación y venta, y por ellas verá si d 
inquisidor Páramo, en su divulgada y estimadísima obra, 
adulaba A los reyes de España. 

El tesón que mostró el Santo Tribunal con toda clase de 
personas on lo concerniente á la fe es tan reconocido comí 
alabado de todos loa que desean ver á la justicia medir por 
un mismo rasero, en lo posible, á toda clase de personas. 
Mablando el Cura de los Palacios de las primeras determina- 
ciones irntuisitoriales, dice: «Prendieron algunos de los mM 
honrados y de los más ricos veinticuatros, jurados, bachiller 
res, letrados y hombres de mucho favor...., y á otros mucbo* I 
y muy principales, á los cuales también quemaron, sin que I 
los valiernn los favores ni las riquezas». La infanta Dofi* 
Juana, hija del emperador Carlos V, fué llamada por la U*' 
qulstclrtn para que declarara acerca de la doctrina que hal>^ 
oído predicar A un sacerdote español, inficionado de ^* 
liornjia luterana. Sorprendida con la misiva, consultó con * 
llcy, MU padre, qué debía hacer ; la respuesta fué como de 1-*^" 
católico prlu(!ipe: «que declarara lo que supiera, bien fue * 
contra kI, bien contra cualquier otra pei'sonai.. De modo q*-^ 
uo Be clrcurworibía la acción del Santo Oficio á los pobres 
duMvalIdos, que son los que llevan todo el peso de las ley^^ 
lluiniihaH, como hace siglos lo dijo Anacharsis, comparándc^ 
loH á la» teia» do nraRa, que aprisionan á los débiles y so^ 
rota» por los fuerte», sino que, extendiendo el radio de 8^ 
órlittn , Comprendía en olla i\ todas las clases sociales. Bue^ 
IcHtlgo do olio puede ser el doctor Agustín de Cazalla, cañó-* 
iilgu de Sitlnniiuiea, nombrado en 1642 por el Rey su predi 
civdor y eapellAn, con el que viajó nueve años por Flaude^ 
y Alonuiiilii; nada de e^to le valió, pues fué i — - 
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razo secular, que en 1559 lo ahorcó, previa la degradación 
icerdotal. Ni loa títulos de nobleza sirvierou A D. Pedro 
irmiento, Comendador de Alcántara y pariente del Almi- 
inte de Castilla, para librarse del rigor de la ley que le 
plicó el Síinto Oficio, y fué sujetarlo ¿ cárcel y sambenito 
erpetuo, con obligación de oír misa y sermón todos los 
broingos, y comulgar en las tres Pascuas del ai^o, sin que 
adiara usar sedas, oro, plata, caballos ni joyas. Parecida 
eria se impuso á su mujer Doña Mencia de Figueroa. El 
larqués de Poza sufrió del Santo Oficio la privación de to- 
( los honores de caballero, y el destierro de la corte, y 
I hija Doña Maria do Rojas salió al auto con sambenito y 
ela. Ni salió mejor librada Doña Ana Enriquez, hija del 
arques de Alcafiices, pues además del sambenito y vela, se 
i obligó á volver A la cárcel con este traje, desde donde 
jiedó libre. 

Nada difícil seria aumentar algo este catálogo de ilustres 
rocesados que, como vemos, no escapaban al rigor del 

uto Oficio. ¿Y qué extraiío es esto, si hasta el mismo pri- 
ado de España, D. Fr. Bartolomé de Carranza, arzobispo 
) Toledo, fué preso por el Santo Oficio, y no injustamente? 
Efo ae atrevió el fiscal del Santo Oficio á acusar nada menos 
¡leal Consejo de Castilla? Esta noticia y las siguientes, 
íbidas al famoso secretario , .dicen bien á las claras lo que 
ía la Inquisición, si aduladora , si servil, si instrumento de 
s reyes. Ella prohibió un papel do ü. Melchor de Macanaz, 
ibiendo que Felipe V (nieto de Luis XIV de Francia) se lo 
ibía mandado escribir y aprobádolo después de escrito. 
lia la que desobedeció abiertamente á Carlos ni, publi- 
indo un Breve del Papa. Ella la que procesó á Urquijo, 
ioistro de Carlos IV , la que dio los primeros pasos contra 
Mopomanes, y la que atisbaba á Godoy muy de cerca. 
*¿Qué tal, pueblo querido? ¿Qué te parece de esta leta- 

», suministrada, no por algún sacristán, sino por el liberal 

^e ha mostrado más odio al Santo Oficio? ¿Cómo puede 

irse seriamente que fuera instrumento de regio despo- 

sm.0 una Inquisición que se opuso á !a voluntad do los reyes 



y encausó á sus ministros , y procesó á sua favoritos?» 
Inquisición fotografiada) (1), 

Una nueva confirmación no desagradará al lector. Lard 
antesala dio Bonaparte á muchas testas coronadas, y tOM 
como es sabido, cedía en Europa A su colosal poder. 
bien puso el pie en las puertas do Madrid , mandó que el 1 
hunal de la Fe ó Santo Oficio se presentase, como los dem4 
á prestar el juramento de homenaje y reconocimiento áj 
nuevadinastla.Respondiéronle los Inquisidores quenopodn 
reconocer otro monarca que al que toda la nación, legítiif 
mente reunida , designase en debida forma ; añadiendo qtfl 
en el caso en que se hallaban, no concurrían las circunstan-^ 
cias que cohonestaban el jui'amento». La prisión y la trasla- 
ción á Bayona del Consejo de la Suprema fué la contestacióti 
de Bonaparte á tan justa y patriótica decisión del Santo 
Oficio. 

Si tan verdaderamente honrosos son estos hechos en la 
vida do nuesti'a Inquisición, la lápida que guarda sus restos 
inmortales lleva esculpido su más cumplido elogio. «Queda 
suprimido el tribunal de la Inquisición, como atentatorio ¿ 
la soberanía y autoridad civil (2). Napoleón. — Dado en Chs- 
martin (aldea de Madrid), á 4de Diciembre de 1808.» El des- , 
pota del siglo no podia dar otra razón , que fué en substaa^ 
la que dieron las Cortes de Cádiz de 1812. 

XVII. 

De eómo lalDqnisicidn amorilszó el penüamlent*.] 



Ignorancia , y supina , es necesario sospecharan en la | 
tual generación los autores que magistralmentc han prop^ 
do de mil modos que la Inquisición de España amordaza 



(1) Kn su luRar dehiHo haremos ver que cuando en lasrsgioBM, 
¡joen. oCKÍnles, empnzcV el ñloBolÍDnio . no faltó algún Inqnisiilor mkg co 
Jindínnte de lo qne clehia á un cargo. 

(S) f;nlii5n(Ui.n do lits dénpota». 



peneamiento de sus ingenios. Supone esta expresión, i más de 
la falta de conocimiento del Santo Oficio, la de los rudimen- 
tos de nuestra historia literaria y artística. ¿Quién ignora 
que el siglo XVI fué el del apogeo de la España, y en el 
que el Santo Oficio tuvo precisamente la época de su mayor 
esplendor y poderío? No insistiremos mucho sobre verdad 
tan. palpable ; tanto más , cuanto que , no pudiendo el presen- 
te libro salvar los límites que le señala su Índole, bastará 
que toquemos ligeramente lo que acerca del Santo Tribunal 
nos resta que exponer, creyendo que con esto y con lo has- 
ahora dicho, desempeñamos la palabra dada en nuestro 
irólogo. 

Y como loa testimonios de los extraños van , por lo gene- 
,1 , más desnudos de pasión que los propios , empecemos por 
el del limo. Sr. Hefcle, obispo de Rossemburgo, que figuró 
en primera linea entre los obispos galicanos antes de la de- 
claración del dogma de la Infalibilidad, Dice, pues, así: «No 
tan faltado escritores que hayan sostenido que la Inquisi- 
ción sofocó el ííenio español y la cultura do las ciencias, 
afiadiendo que esta fué la consecuencia natural y precisa de 
semejante instituto, mas sin alegar hecho alguno positivo, y 
aun sin que les pasara por pensamiento interrogar sobre este 
unto á la historia. La verdad es, y verdad incontestable, 
ue precisamente volvieron á florecer las letras en España 
in el reinado de Fernando é Isabel, fundadores de la Inquisi- 
ión. Muchas escuelas y universidades se erigieron enton- 
as, y se dio á los estudios clásicos vigoroso impulso. De 
jnella época data el renacimiento de las bellas letras y de 
idos los géneros de poesía; cubrióse el suelo de España de 
labios célebres, llamados de todas partes de Europa y esplén- 
idamente recompensados; la nobleza, que por largo tiempo 
abia desdei^ado las artes del ingenio, llegó á aficionarse 
ellas con pasión; damas de las primeras familias se senta- 
Dn en las cátedras universitarias; y, en una palabra, la 
'eninsula se tornó en teatro de un movimiento científico 
lal no se vio nunca semejante en el curso de la historia». 
mto, y redondo, pudiéramos hacer aquí, pues estas lineas, 

lü 
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bieu que compendiosas, agiotan cuanto sea factible decir a 
ca de la literatura , artes , ciencias , etc. Pero como no eseí 
número de los seflores académicos de la Lengua hayan d 
en la flor de poner su sambenito al Santo Oficio en los i 
cursos de recepción , me voy á pei'mitir hacer una 
para el común de los que pasen estas hojas, y 
pocas de las piezas oratorias con que los dichos señored 
inauguran, versan precisamente sobre las bellezas literail 
de los tiempos inquisitoriales. Q.uien haya hojeado los d 
cui'sos de recepción de la Real Academia, recordará la ea 
titud de nuestro aserto. Dicho esto eu paz y en faz de losp 
ceres del idioma patrio, empecemos por estudiar lo ( 
torbó la Inquisición á la literatura, que es, á nuestro jui 
el barómetro más sensible que mide la atmósfera intelecto 
de los tiempos. 

¿Qué mordaza puao la Inquisición á Juan de la EncinJ 
¿Fernando de Rojas, casi fundadores de nuestro 
porque aquél haga lamentarse á unos palurdos de que \ 
la Cuaresma, y éste tuviera tanta parte en la famosa ( 
tina, que, aunque harto escasa de moralidad, si alguna t 
se ti-adujo inmediatamente al francés y al italiano? GOni 
empuje que el padre de nuestro teatro, Lope de Ruedi^ 4 
á la representación dramática, fué fácil á Lope de V4 
Carpió dominarlo completamente con sus mil ochocíenl 
comedias y cuatrocientos autos sacramentales, sin quej 
loa veintiún millones de vorsos que escribió se encontrfl 
cohibido en lo más mínimo por el Santo Oficio, ni por na 
Y si do las trescientas que Tirso de Molina escribió < 
torce afios, no pocas se le prohibieron (mas no por la Ind 
sición), razón de sobi-a hubo para ello por lo licenciosa í 
diálogo y por la desagradable impresión que eu los c 
dores dejaban los tipos que ponía en escena, vilipemíü 
on casi todas á la mujer, funesta escuela para la f 
entera, y tanto más, cuanto que la vis cómica de Tirso, 
lo singular del gracejo, grababa casi indeleblemente < 
Iloe tipos en tu Imaginación del auditorio. Como quiera i 
aoa, en pleno tiempo inquisitorial creó Tirso de Molí 



(Gabriel Téllez), con su Burlador de Sevilla, ese tipo tan 
univeraalmente conocido de D. Juan Tenorio y tan bien ex- 
plotado eu nuestros dias por D, José Zorrilla. 

Junto con estos ingenios florecieron D, Agastín Moreto y 
D, Juan Ruiz de Alarcón (mejicano), sin que las llamas 
- inquisitoriales ni chamuscasen ni tiznasen siquiera las bellisi- 
maa composiciones di-amátieas de estos dos autores. El autor 
íle García del Castañar, D. Francisco de Rojas Zorrilla, fun- 
i'dador, como dice Zarate , de la escuela quo perfeccionó Cal- 
derón de la Barca , es otro de los dramáticos de primer orden 
;que brillaron en el siglo xtii, sin que la Inquisición le íqo- 
iestara en lo más mínimo, ni aun por tener el mal gusto de 
poner en boca de uno de sus personajes esta expresión : «Por- 
|ue yo más quiero ser — picaro que cardenal». 

Subiót od ftvíacl drama á mayor altura , y llegó á su apo- 
jeo en Calderón de la Barca , que á la edad de trece afios 
'©Bcribió su aplaudida comedia El carro del cielo, sin que 
(dejara la pluma de la mano, maguer la Inquisición, hasta 
los ochenta y uno, en que murió, legando á nuestra literatura 
i rica herencia de más de ciento nueve comedias, setenta 
y dos autos sacramentales (sin contar loa muchos ó perdidos 
' no publicados, pero compuestos en los treinta a3os que 
tos dio á Madrid y á otros muchos pueblos para la fíesta 
ad Corpus), doscientas loas divinas y humanas , cien sai- 
Mes inéditos, varios libros, canciones, sonetos, roman- 
, etc. 

Sólo he conmemorado nuestros dramáticos de primer 
>rden, omitiendo, por consiguiente, más de cuarenta de 
gundo, desde Torres-Naharro hasta ftnes del reinado de 
elipe IV, periodo el más culminante de nuestra hosca In- 
quisición 

Si dejando el drama pasamos á la poesía erudita, nos 
encontraremos con Garcilaso de la Vega , nacido en 1503, 
^poca ó fecha en que las hogueras de la Inquisición chispo- 
Toteaban sin cesar, lo cual no impidió que Garcilaso, aun- 
que joven, hiciera una revolución tan completa, tan radical 
en nuestra literatura, que con justicia se le tenga por el 
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padre del lenguaje poético. Fr. Luis de León (1) no temía 
espaciar su alma cantando tan sencilla y dulcemente como 
lo hizo, el rudo contraste de las cosas frágiles y perecederas 
de acá abajo, con la duración y hermosura de las del cielo, 
ni las consabidas llamas lograron desterrar del corazón de 
Francisco de la Torre aquella dulzura y tinte melancólico 
que comunicó á sus obras poéticas. La oda á D. Juan de 
Austria, de Fernando de Herrera, se celebra como modelo 
do poesía lírica, y ni ella, ni otras composiciones bien ce- 
lebradas del mismo autor, hallaron impedimento alguno 
por parte del Santo Oficio. La canción á las Ruinan de itálica 
cuya gloria comparten Rodrigo Caro y Francisco de Rioja, 
inquisidor que fué de la Suprema, y autor de aquella belll- 
tilma epístola moral que empieza : «Fabio, las eapei-anzas 
cortosunasí , son monumentos literarios que en nada descon- 
chó el Santo Oficio : y ¡ ojalá sus llamas hubieran reducido á 
cenizas la insufrible redundancia de entrambos Argensolas! 
Oon todo, BOU dos vates del Parnaso español que moralizs- 
roíJ y satirizaron con provecho. Góngora en el romance, el 
polígrafo Quovedo en lo serio y en lo jocoso , Baltasar de Al- 
cázar, el principe de Esquilache y otros muchos, cultivaron 
con gloria nada escasa la poesia lírica sin que el Santo Oficio 
Ion destemplara las cuerdas de la lira. 

En la ¿pica sobresalieron : Brcilla en la Araucana , Ber- 
nardo do Balbuena (2) en su Bernardo, Fr. Diego de Ojed^» 
on 8« Cri*tiada, Tomé do Burguillos y Villaviciosa eo stt=a 
rwpectivos poemas burlescos la Gatomaquia y la Mos- 
todos ellos tienen trozos iiumitables, aunque ninguno es 
pleto en sw género, sin que de ello tenga la culpa el 
Oflolu. 

IVro, ¿A ouiU de los Luises puso tacha en la doctrin» 
SHUto Tritmiinl, á cortó lo« vuelos de su saber, para que 
JArnn de remontarse A la altura que lo hicieron? Fr. Luis d J 
Clr«tt«tlA, vi (^c*rAm dti tifio XVt. Fr. Luis de León ^ 

(1) P««Aa TMwk •! Mlndu d» U «•«>* «*« m )• ñrnlA «a «1 Aptnfi 



el P. Luis de la Puente, de la Compañía de JeBiia, ¿no son 
lumbreras que en idioma patrio han tratado los más profun- 
dos misterios del catolicismo, ya didáctica, ya oratoria- 
mente, con la solidez digna de su piedad é ingenios, y con 
nn estilo en general correcto y puro? Las Ordenes religiosas 
tuvieron sus grandes escritores ascéticos precisamente cuan- 
do las llamas de la Inquisición superaban de muchos codos 
á las del horno de Babilonia: los Agustinos daban, además 
de Fr. Luis de León, á Fr. Fernando de Zarate y á Fr. Juan 
Márquez ; los Carmelitas á Santa Teresa y á San Juan de la 
Cruz; los Franciscanos á Fr. Diego de Estella; los Jerónimos 
& Fr. Pedro Malón de Chaide ; los de Santo Domingo al in- 
comparable Granada ; la Compañía de Jesús á. los PP. Pedro 
de Rivadeueira como ascético y político, Juan Eusebio Nie- 
remberg (madrileño) y Alonso Rodríguez. Del venerable 
. Juan de Avila nos quedan algunos sermones y su «Audi 
^ias, que le granjeó sitio entre los clásicos. 

Ki fué menos fecundo el campo d& la historia. Con los 
comienzos de la Inquisición aparece el famoso Andrés Ber- 
üáldez, Cura de los Palacios, y el cronista de los Reyes Ca- 
tólicos Hernando del Pulgar, puesto por un sabio extranjero 
en primera linea entre nuestros historiadores Ocampo, 
Zurita, el obispo Sandoval, Fernando de Oviedo, Las Casas, 
Bernal Diaz del Castillo, Gómora, Morales, Flores, Gari- 
bay, Mariana, Garcilaso Inca de la Vega, Mendoza, He- 
rrera, y el portugués Meló; Solis, Avila yZilñiga, Argensola 
(B.), Coloma, etc., forman una respetable falange de histo- 
riadores, sin contar los autores de innumerables relaciones, 
anales y otra multitud de escritos acerca de determinadas 
.ciudades , familias y personas (1). Illescas con la historia 
pontificia , Fr. José de Sigüenza con la vida de San Jeró- 
nimo y la historia de su Orden, Fr. Diego de Tepes, también 
Jerónimo, Martin de Roa, de la Compañía, y su hermano de 
religión P. Alcázar, que escribió la historia de la provin- 



[1 del Sr. Amador < 
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cía de Toledo, dan su contingente en la historia sagrada t 
período inquisitorial más temido y censurado. 

Ni-quedó rezagada la novela en ninguna do sus especia 
Sufrieron su inquisición las de caballería , es verdad, peí 
fué la del cura y el barbero ; que las inocentes de Mon^ 
mayor, Gil Polo y Cervantes, y las picarescas de Hurtado'" 
de Mendoza (1), de Quevedo, de Espinel (el laureado por la 
Academia de Madrid), de Alemán y de muchisimos otros, 
sin que falten algunas de mujeres, corrieron sin obstáculo 
alguno, y el nunca bien ponderado Don Quijote entre florea 
y aplausos. 

El carácter sentencioso y grave del español no podis 
menos de dar su tributo. Desde el firmante de las leyes. de 
Toro, D. Juan Torres de Palacios Rubio, hasta Venegas, se 
escalonaron Fernán Pérez de Oüva, y su continuador Cer- 
vantes de Salazar, el famoso obispo de Giuadix y Mondo- 
fiedo, martillo de los Comuneros, D. Fr. Antonio de Gue- 
vara ; el bachiller Rúa , censor del Prelado en varias 
cartas ; Mejia , Villalobos y el citado Venegas. Permítasenos 
intercalar aquí el diálogo de Lactancia, de Alfonso de Val- 
dés, no sólo como de buena literatura, sino como monumento 
de la condescendencia inquisitorial, pues el tal diáloj 
no es sino una repetición de las consabidas sátiras i 
protestantes de Erasmo. El de Mercurio y Carón, salido d^ 
pluma de au hermano Juan, como también el Uamado J 
logo de la lengua, son todavía superiores al anterior erí 
habla y se resienten de iluminismo. Antonio Pérez debi(y 
preso por la Inquisición en Zaragoza, pero aún no s 
dado á conocer como publicista, carrera que emprendí^ 
Francia. D. Francisco de Quevedo, olvidado, de quei aa 3 
nio festivo le tiraba más & Las Zahúrdas de Platón y iM 
Carian del Caballero de la Tenaza que á los escritos 48ia^ 
eos, morales y políticos, no dejó de dar sus buenas pino 



Inquisición prohibiú el célebre ioíoriíío í¡p Tonnt» 

ru de algtinas expreaionea demasiailo niidaoea, m 

s se inotojubn il claaes respetnblea. Pero quedó In píntur» iaíM 

, tlf I» «ofradfii del inolviilable dúoiine Catira. 
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das en estas materias, sin que la Inquisición lo tomara jamás 
con el hurto en las manos. Pero el que verdaderamente 
llamó la atención de los Inquisidores propios y extraños fué 
D. Diego de Saavedra y Fajardo en sus Empresas políticas, 
por lo profundo de sus pensamientos y por la conciaión con 
que rara vez deja de expresarlos. 

Si las mordazas del Santo Oficio, sue sambenitos y coro- 
i^as se hubieran empleado alguna vez en perseguir los inge- 
'nios, ¡qué justiflcada hubiera sido la del P. Baltasar Gracián, 
de la CompaBía de Jesús ! ¡Qué mordaza tan bien empleada 
en el que j;ro aris et foci», quiso dar reglas para perpetuar 
el gongorismol Su Criticón se leerá, no obstante, siempre 
con gusto, por lo conocedor que en él se muestra del cora- 
zón humano. 

Si yo perteneciera A la escuela, tan generalizada como 
ilógica, deljjosí hoe, ergo propter hoc , deduciría consecuente- 
mente que, á medida que la Inquisición fué decayendo en 
EJspafia, fueron también por la pendiente las bellas artes y 
las ciencias ; el hecho es indiscutible. No examinaré aquí 
^ora la influencia que el Santo Tribunal tuvo en esto, ni la 
de esto en el Santo Tribunal ; para rai objeto de presente 
basta y sobra lo expuesto, que es hacer evidentemente pal- 
;pable que no ahogó la Inquisición los ingenios españoles, ni 
amordazó el pensamiento, como hasta la saciedad se nos 
repite. 

Y si la cultura y nervio de un pueblo se manifiesta en la 
palabra, como vehículo que esdel pensamiento, debieran los 
iinpugnadores del Santo Olicio señalarnos un género cual- 
quiera de literatura que desde la fundación de este Tri- 
bunal por loe Reyos Católicos hasta terminar el reinado de 
Felipe IV, no haya sido feliciaimamente recorrido en nues- 
tra patria. ¿Qué idea tendría, pues, el Sr. Muñoz Torrero 
formada de las Cortes de 1812 , cuando se atrevió á decir en 
ellas : . Cesó , señores , de escribirse desde que se estableció 
la Inquisición»? (Apénd. XIII.) 

Lo que someramente he expuesto acerca déla literatura, 
voy á hacerlo extensivo A otros varios ramos del saber hu- 
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mano; no abrumaré la atención del lector con la inraeusa 
lista de eminentísimos teólogos que produjo el suelo espa&ol 
cuando los autos de fe lo limpiaban de herejes y malvados ¡ 
pero ¿cómo dispensarme de citar , entre los Dominicos , á 
Victoria, Melchor Cano, Bá&ez, loa dos Sotos, á Álvarez y i 
Lemos, dos campeones de las celebérrimas controversias 
* de auxillis = contra los Jesuítas ; á Alfonso de Castro entre 
los Franciscanos; á Suárez, Toledo, Lugo, Vázquez, Moli&a, 
Valencia, Ripalda, Arriaga, Ruiz de Montoya, Álvarez de 
Paz, de la Compañía de Jesús, y cien otros de todas las Ór- 
denes y clero secular ? ¿ No fueron los teólogos eapafioles los 
que en Trento llevaron elpondus diei ; loa que en Alemania, 
Baviera y Austria trituraron el protestantismo; los que ocu- 
paron las primeras cátedras en Roma, Praga, Paria 
bra , Lovaina, Viena, Oxford, Cambridge, Pisa, Bbloi 
y Ñapóles (1)? 

Rechazábase por bárbara en Italia la Inquisición deEa] 
fia, pero levantaba Herrera la lonja de Sevilla , y con él 
célebre Escorial Juan de Toledo. Toledo, la antigua corte 
sigoda, ae hermoseaba con su soberbio alcázar, y la Eb] 
toda ae cuajaba de hermosisimas iglesias, donde la arquii 
tura y la pintura dejaban monumentos imperecederos. Vel 
quez, Zurbarán, los Ribalta padre é hijo, Pacheco , Muril 
Juan de Juanes y Rivera; Lula de Vargas y el mudo Jui 
Fernández Navarrete(el Ticiano español), manejaron elpim 
con tanta valentía como novedad y gusto. Alonso Cano 
rruguete y su discípulo Monegro, Martínez Montañés, Pal 
des (2) , Roldan y su bija la Roldana, casi anim< 
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(1) Pareoeri é, más de cuatro que de todas laa oienciax que en 
enmneramoa , la mia inútil es la teología. Oigau al coaiIa de Mai 
dida qns U teología alcanza ax^yoT perfeución , son las naciones que la cuitt^ 
Tan más feauDiias en el orden intelectual y científico.,., a proporción que la 
teología se va lioiirada y cultivada , y dirige y se&orea los entendintianton, laJ 
ciencias humanas se perteccionau , adquiriendo mayor extenHiún , fueran j 
profundidad , y deapreudiéndose de toda liga pern 
d* la phüotophie de Bacán , tal. t¡ , i¡74 y 75.) 

(2) Había en Roma una estatua de Séueca , pero sin cHl>e«a: hílasela A 
mármol nuestra Céspedes, y tan hermosa, qua el pueblo, al verla sobra | 
busto , aacribíú en el pedestal t Viva el etpañol. 



la materia. El ciego Salinas y García desplegaron en dulcí- 
simos acordes la sensibilidad exquisita de que estaban dota- 
Bartolomé Ramos, revolucionando el arte, Cristóbal 
Korales y otros veintidós españoles enseñándolo en la capilla 
pontificia, no enlutan, por cierto, los días de las hogueras 
inquisitoriales. 

Mereció la imprenta una oda al digno secretario de las 
Constituyentes gaditanas: ¡lástima que ni una estrofa dedi- 
sara al inquisidor Ximénez de Cisneros ! Su Políglota Gom- 
alvtense, el trabajo más suntuoso y exacto que se ha hecho en 
bu especie, pedia para su realización multitud de tipos grie- 
gos , hebreos, siriacos y caldeos : ¿qué hacer si en ninguna 
parte los había ? — Hacerlos. — Pues por primera vez en el 
mundo, se fundieron , y en talleres españoles. En aquellos 
malaventurados tiempos { tan pintorescamente retratados 
5(or el Sr. Muñoz Torrero, y con indescriptible fruición oída 
la pintura por buena parte de aquellos insignes PP. CC. ), 
Batieron , sí , muchos ingenios españoles, «no huyendo de 
Sna patria que encadenaba su entendimiento » , como el 
diputado de feliz recordación aseguraba, sino para regen- 
ar las más célebres cátedras de Europa, como hemos dicho, 
í para registrar las antiquísimas bibliotecas del Oriente y 
Taer á España , de ellas , preciados manuscritos , como por 
juínce años se estuvo haciendo de orden de aquel Felipe II, 
idusto maestro de capilla de la Inquisición de España (1). 

Mudemos ahora en cierto modo la escena, ya que uno de 
Los académicos de la lengua (cuyo discurso trasciende á 
anti-inquisicióu ) nos asegura en él que «el mejor síntoma de 
fecundidad y lozanía de un pueblo es la ilustración de la 
mujer», i Albricias, Santo Oficio de España! No es necesario 
ya para vindicarte sacar á plaza aquellos ingenios que tanta 



(I) [ Qaién la habífL de decir a.1 obscarautÍat& de Felipe II que aqnellu 
proa loflidlt dea literarias del Oriente , con tanto afia buscadas , con tantos 
pastos conseguidas y por tantos Inquisidores conaerradas]' estimadas, hablan 
de tenar Gn tan desdicliado cual tuvieron I ; Laa ricas membranaa y pergami- 
donde humanietaB , retóricos y teólogos del Oriente hablan estampado sns 
pródnoclones, sirriaron— ya no había Inqalaicidn—paraKambombas ycohetosl 



gloria dieron & tu patria con vastos cooocimientos de 
goas orientales, ni hacinar los nombres de los varones ej 
gios que dentro y fuera de tus costas levantaron ydotai 
espléndidamente universidades y colegios (Apénd. XIV) 
diantes focos del saber humano ; bastará presentar á 01 
de Sabuco, filósofa y versadísima en la medicina, como 
bien la Clara Clistera ; á Isabel Joya, que delante de eardí 
lee trató en Roma, con aplauso, graves cuestiones de filost 
y teología, y á la instruida Ana de Cervatón , dama de la 
emperatriz Doña Isabel. Conocidísima fué para tu gloria en el 
reinado de los Eeyes CatólicosDofia Beatriz Gatindo, llamada 
la Latina por la pericia que de esta lengua tenia, y en la que 
instruyó más que medianamente á Isabel la Católica; y no 
menos lo fué Juana Morella, que á los diez y siete uBos llenó 
de admiración á franceses y españolea por sus conocí miento* 
en la teología y jurisprudencia , en las lenguas sabias y en la 
música y dibujo. Beatriz Bernal , otro de los ornamentos del 
siglo xvr, y la Luisa Medrano , que en Salamanca regentó 
cátedras de latín y de elocuencia, serán nuevos testigos. De 
esta ciudad fué, para gloria, y no pequeña, de la nación en- 
tera, laCecüia Morillas, versadísima en el latín y griego, eu 
el francés é italiano, y en los trabajos propios de su sexo, de 
lo cual dio inequívoca prueba en el raapa-mundi que boT- 
dó, adifiíración de su tiempo. Eu vano Felipe II procuró evr \ 
cargarle la educación de las infantas; excusóse de no poA.«* 
Conllevar este trabajo con la educación de sus nueve hij<^33, 
A los que enseñó latín, griego, música, filosofía y teolog- -í*- 
Francisca de Nebrija, Florencia del Pinar y Alvara de Altr^=^*' 
fueron también, como las anteriores, excelentes en las bel^^*^ 
ai'tes y lenguas sabias. Campo más ameno , si cabe , culti _ jvft 
Dona Maria Zayas , novelista insigne, y que en bre -*^* 
tiempo logró hasta siete reimpresiones, no embargante ^ 
censura previa. Cerraremos ya esta lista lozana y llena, '^^ 
prolongación muy asequible, con Luisa Sigea, de esclarecí -^<í« 
fama, ornato de Toledo, repastada en la lectura de los c^^*- 
eicos griegos y latinos, en el hebreo, árabe y airiaco, de q ^Jf 
dio muestras al Pontífice Paulo III, como en la música á /« 
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orte de Lisboa sii no menos erudita hermana Doña Angela 
iigea. 

¿Y cómo combinar ahora todos estos hechos absolutos, 
tmegables, con las audaces proposiciones que escarnecen al 
anto Oficio, presentándolo como el verdugo del pensamien- 
> humano , como la remora para que España no adelantara, 
omo el agostador de todo lo bello, como el peso que, opri- 
Qíendo á la válvula , impidió la grande explosión del genio na- 
ionalf Referidme, detractores del Santo Oficio, referidme la 
listona de mi patria desde que Torquemada encendió la 
rrimer hoguera hasta que el gran Conde rompió nuestros 
ercios en los llanos do Rocroy, y decidme qué faltó á la Es- 
lafia para dar en ese tiempo la norma al mundo entero. Im- 
asimos nuestro idioma y nuestros trajes á Italia , Francia y 
1 Imperio ; uno de nuestros monarcas se tituló rey de Espa- 
la é Inglaterra; dábamos gobernadores y virreyes á Portu- 
fal, Ñapóles y Sicilia, á Bélgica y Holanda; en Francia, al 
tosellón, la Borgofia, al Artois y Franco Condado; al Mi- 
anesano y Valteltna en Lombardia; y cuando el nunca ven- 
i(fo Carlos dividió su corona, un principe español fué á ce- 
iir la del Imperio. Nuestros políticos dirigían los asuntos 
Tiropeos, y nuestras armas, si la razón no bastaba, impe- 
lían el derecho por la fuerza. Ellas en Granada abajaron al 
ey Boabdil de un solio cimentado sobre ocho siglos de glo- 
iaa militares y progresos; ellas las que en el Garellano ahu- 
yentaron al francés, las que en Pavía lo vencieron y apri- 
sionaron, las que en Mühlberg desgarraron la bandera de 
ta Reforma , y las que , victoriosas en la Goleta y Túnez , qui- 
taron de! Sur de Europa el terror y la angustia con que la 
iprimia el nervudo brazo de Solimán el Magnifico. ¿Quién 
to emulará las glorias de San Quintín y de Lepanto? ¿Quién 
lino la inquisitorial España fué la que puso á disposición del 
nsigne genovés las naves que abrieron desconocida ruta al 
luevo mundo? ¿Y no fueron los españoles fanatizados por la 
jiquísición los que por mar y por tierra lo anduvieron, mi- 
dieron y describieron, los que con su brazo lo conquistaron, 
iIoB que con su lealtad lo engastaron en la riquísima corona 



de Isabel, CarIo3 y Felipe? Pues siendo esto así, ¿qué igno- 
rancia ó qué soberbia tan insufrible es la de esos españoles 
descontentos, que acusan al Santo Oficio de haber entraba- 
do el vuelo del pensamiento nacional con la leña de las inex- 
tinguibles hogueras, y sofocado todo lo bello con su negro 
humo? ¿Qué más podía haberse hecho? ¿Qué mejores laure- 
les que estos pueden ceñir las sienes de un pueblo? 

Gloríese en hora buena la Francia de un Moliere, de un 
Corneille y de un Racine; ¿pero no se formaron en el teatro 
español? ¿No confiesa Corneille que su embustero eati va- 
ciado en La Verdad sospechosa de Alarcón? Nosotros, dice 
Voltaire, hemos tomado de los españolea más de cuarenta 
composiciones dramáticas, y de las escritas, añadiré yo, ¿ 
los pálidos reflejos de las hogueras , y entre los cárdenos gri- 
tos de las víctimas palpitantes. Pero ignoro á qué luz toma- 
ría Descartes de nuestro Gómez Pereira su cogito, ergo swa, 
y el constituir á los brutos en meras máquinas, infelices 
hallazgos que necesitaron otra atmósfera que la nuestra 
para no asñxiarse apenas nacidos. Gloríese Inglaterra do^ 
semipirata Drake, de Cook y de otros célebres navegantes* 
de David Livingstone y otros célebres viajeros; ¿pudo dar ^ 
alguno de ellos por divisa un globo con el mote primus c**" 
cumdedistis me, como á Juan Sebastián del Cano se lo d^* 
Carlos V, ó han sido sus exploradores más audaces, más si 
fridos que los exploradores y conquistadores de la Améi 
en el siglo xvi? Gloríese Albión, y con justicia, de su N) 
ton, de su Taylor, de su Nepper; pero no se rae niegue 
que en nada ofuscó la Inquisición la mente de un Pedro 
ruelo, aragonés, matemático eminente, ni ia del que ni 
fué en zaga, maestro de Felipe II en esta ciencia, card( 
Silíceo; ni las de Pedro Monzón, Jerónimo Muñoz, Oroi 
Fineo, Ginés Sepulveda, Francisco Sánchez, renombí 
por sus contiendas con el famoso Clavio sobre las geom< 
cas Eucladis demonstrationes , sin olvidar á Hugo de Omi 
que, que en su Artdlysis geométrica mereció los elogios 
Newton. 

T como entre las matemáticas puras y la cosmografía' 



la náutica hay conexión tan Intima como entre eato y la 
geografía, nombraré siquiera á los españolea sobresalientes 
en estas facultades , aunque , como en todas , tenga que dejar 
á muchas excelencias inhumadas en el panteón de nuestras 
glorias coinquisitoriales. Ninguno más célebre que el cos- 
mógrafo real Alfonso de Santa Cruz, perfeccionador del 
astrolabio; Pedro Medina, autor de un mapa geográfico de 
España, imprimió en Sevilla (1645) su obra de Arte náutica, 
que se reimprimió pronto; no menos fama que Sepillveda 
dejó en Roma Pedro Chacón, que formó parte de la comisión 
encargada de hacer en el calendario !a célebre reforma 
gregoriana; en 1619 se publicó en Sevilla la Sama de geo- 
grafía, de Martin Fernández de Eneiso, tan estimada , que 
en pocos años se imprimió tres veces. 

Es difícil, aun en la estrechez de meras indicaciones como 
estas, dejar de tropezar á menudo con la sombra fatídica de 
Felipe II en cualquiera de los ramos cultivados tan prove- 
chosamente en los tiempos del sambenito y de la hoguera. 
Y así, aunque ya Fernán Pérez de Oliva habla dado á luz 
'8U Imagen del Mundo, obra geográfica, y, por lo exacta, de 
aprecio , y Juan León la deacripción más individual y co- 
rrecta del África, quiso Felipe II labrar en esta materia la 
primera obra completa , cual fué el Teatro geográfico de 
Abraham Ortelio, extranjero, que á expensas del Rey inqui- 
Bitorial por antonomasia la llevó á felice cabo, sin desde- 
tiarse de consultar el mapa de Medina y sin sobresaltos 
pirotécnicos. 

Fué el desenvolvimiento nacional tan metódico, tan ló- 
jico, que esto mismo rechaza y expele la ingerencia de un 
Blemento tan perturbador como necesariamente debía ser el 
}anto Oficio de Natanael Jomtob y de CoUin de Plancy. 
nuestros escritores del siglo xvi se contentaron en gran 
lai'te con relegar la lengua patria , ya rica y vigorosa , aun- 
|He algo ruda, al trato familiar ó escritos de, para ellos, 
>ajo coturno. Cultivaron mucho la latina y griega, y no 
loco la hebrea, árabe y otras orientales. Si las producciones 
de TÍso hablan de ser aceptadas, preciso era que se escri- 
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hieran en la lengua del Lacio; fué, pues, el latín, 
la lengua universal para las obras científicas (1), sino paj 
los espaHoles la indispensable , como !o era para los literatS 
de todo el mundo. De aquí la necesidad urgente, absoluta! 
primaria de libros que fijaran la trabazón ó dependencia i 
las palabras entre si, objeto de la gramática, y la no men 
imperiosa de los diccionarios, para que suministraraa I 
materia que la gramática debe coordinar y adaptar á f 
concepciones del entendimiento; suministro, no á grau 
aino bien pesado y medido. Esta necesidad, ya que nuestj 
genios, no ayunos de razón, querían latinizarse, se aatisfl 
hasta con lujo. Habíase introducido en toda la Europa! 
latín bárbaro y grosero; los italianos empezaron á proscl 
birlo en el siglo xv y á trabajar por el renacimiento del ctif 
y elegante idioma de Cicerón y de Virgilio. Pero á toi 
los aventajó nuestro Nebrija con su gramática latina y 1 
excelente diccionario, también latino, que calificó de i 
immensi laboris, lo que no dijo de los que escribió de ( 
materias, v. gr.: Lexicón juris cioilis, Lexicón artis met 
y otros. Amplió et célebre Brócense (Francisco Sánchezll 
mejoró la empresa de Nebrija con su imperecedera grama 
ca, llamada la Minerva. Nada digamos de Vives ni del Pat 
Diego Álvarez, sapientísimos gramáticos; nada de las tr^ 
gramáticas griegas que en pocos aflos salieron de plu. 
españolas; nada de la hebrea de Alonso de Zamora. Esj 
obras fueron como ¡as precursoras de las que los espaHoJ 
(imitando á los grandes poetas y escritores de la antigdedi 
escribieron, formándose y vaciándose en estos perfectos i 
délos, hasta que poco á poco se fué soltando el idioma pan 
de las pihuelas del latino. 

Pues ¿en qué estorbó el Santo Oficio para que naestt 
antepasados, ya que siguiendo la corriente universal habu 
de escribir en latín, fueran tan lógicos que empezaran ] 
conocer A fondo la lengua culta que en sus escritos faabl 
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ele emplear? ¿Eu qué estorbó para que, en unión de ella, se 
.eBtudiaruo también las otras orientales, llaves con que los 
españoles abrían los tesoros de Pindaro y Homero, de Lu- 
ciano y de Démostenos, de donde sacaban tantas joyas lite- 
rarias, sin dejar enterrados el caldeo y el siriaco, ni el be- 
breo ni el árabe, porque en estos códices, d más de nutrir su 
fe, hallaban el sentido literal y propio nada menos que de 
la palabra de Dios, que, ó parafrásticamente exponían, ó 
literalmente iuterpretabaii? Arias Montano, Coronel, López, 
Pinciauo, Pedro de Abril y mil otros doctísimos en lenguas 

Tiéntales, ¿no fueron la base sobre que los teólogos españo- 
les levantaron al catolicismo aquella magnifica columna de 
triunfo en medio de la protestante Alemania? Sin la vastísi- 
ma erudición de estos filólogos latinos, griegos y orientales, 
y sin el gusto que tanto privó por estas lenguas , no hubiéra- 
jnos dado al mundo la otra Poliglota de Amberes, ni anti- 
anarjos como D. Antonio Agustín y D. Jerónimo de Zurita, ni 
janonistaa como el oráculo de su siglo D. Martín Azpilcue- 
í», ni jurisconsultos tan versados en el Derecho romano (que 
■a el patrón de todos) como lo fueron Burgos, Pérez y Co- 
Varrubias, que públicamente recibían de los Inquisidores las 
piás distinguidas muestras de adhesión y benevolencia por 
rectitud de sus juicios, lo fundado de sus opiniones y la 
solidez de sus vastos conocimientos. Nuestra máxima colee- 
,ción de Concilios, nuestra bibliografía antigua y moderna, 

superior hoy mismo á la que cualquiera nación tiene» 
XMenéndez y Pelayo), ¿qué tiempos sino los inquisitorialea 
Alcanzaron ? 

No puede , pues , ponerse en tela de juicio el extraordina- 
rio desarrollo intelectual que en letras, artes y ciencias de 
toda clase tuvo la nación española desde mediados del si- 
glo XV hasta algo más de la mitad del siglo xvii. Y sí los 
monumentos que marcau estos progresos sou los testigos 
irrecusables del genio y de la Índole de la nación que los 
erigió; si en ellos relucen los pensamientos más íntimos, las 
concepciones más puras y atrevidas, las intuiciones más 
ricas y felices, teniéndolas tantas y tan variadas, ¿cómo 
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pudieron coexistir con el despotismo, con la opresión, col 
la servidumbre? ¿No ea esta la gangrena que corroe todo 4 
saber, toda la dignidad de un pueblo (1)? Cuando por toí 
el cuerpo social circula rápidamente la necesidad absoluta, ' 
imperiosa, de manifestar al exterior las ideas que hierven en 
el cerebro de un pueblo instruido y vigoroso, no hay dique 
humano que lo contenga. ' 

BuUiau ya á toda furia bajo el cetro de Fernando é Isa- 
bel las ideas que se desarrollaron en los reinados de Car- 
loa V y Felipe II, y que en los dos sucesores de este nombre 
llegaron á la sazón debida y se mostraron concretadas con 
increíble vigor y lozanía. Y si con criterio sereno y recto 
examinamos la parte que cupo al Santo Oficio en esta explo- 
sión de gloria que envolvió á la España por casi doscientos 
afios, forzoso será juzgar y fallar con ruda y franca osadía, 
que la mayor y la más noble. Nada hay grande, ni bello, ni 
noble, ni sublime, si no se eleva sobre el pedestal de la ver- 
dad. Si la verdad no brilla en el entendimiento del hombre, 
su expresión no puede ser clara; si la duda. ocupa en él el 
lugar de la verdad, la palabra humana, henchida de la duda, 
sólo transmitirá violentas oscilaciones entre dos abismos; y si 
del entendimiento humano se destierra por completo la ver- 
dad del orden sobrenatural, la palabra humana sólo serA 
signo de concepciones pigmeas, escuálidas, estrechas, que 
se agitarán confusas en esfera de menguado radio, Amplifi- 
quese, por el contrario, el horizonte; dilátese en el hombre 
esa potencia tan inconmensurable, tan elástica como tiene, 
para comprender tantas verdades y abarcar la existencia de 
todas; coloqúese en medio de la mente humana la verdad 
misma, la belleza misma, es decir, la primaria verdad y 
belleza ; hágase , en fin , girar la vida humana sobre este e je¿ j| 
y todo será bello, armónico, verdadero y sublimo. Enla;^ 
das las verdades de un orden secundario á las del primaria 

(1) Caaoclo el ilesputismo impera, ó muere tuda idea noble e 
lie nacer, d no se engendra. Alif está In CaDvención de FranoiH. ¿Qué « 
Doltú en defensa de aqiiollsa ilengrauiaúas victimas que en nomlira de 1* lílJ 
tAd iban por miliares & ta guillotina? Ninguna. 
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atae á la verdad misma, resultará un conjunto ordenado y 
Btable, donde el orden no engendre monotonía, ni tedio la 
tetabilidad. Toda verdad cabrá allí bolgadamonte, y reco- 
rrerá una órbita tan extensa, cuanta sea la fuerza impulaiva 
flsl entendimiento que la lanzó; tan afectuosa, cuanta aea la 
sensibilidad y dulzura del pecho que la despidió, pero obe- 
deciendo á la fuerza de atracción qufe sobre ella ejerce la 
verdad primaria. 

Esto fué lo que hizo el Santo Oficio en España. Velando 

lor la pureza de la fe, conservó en los espafloles limpia y 
íersa la veracidad divina, origen de toda verdad, y eje sobre 
5pie giran todas las demás verdades. Conservó ,1a Inquisición 

i integridad de la Religión católica , y, merced á ella-, brilló 

i verdad pura y diáfana en las mentes hi8pana.s , que , á 
Wanera de faros refulgentes , esparcieron la luz de la verdad 
sn todos los ramos que entonces fué dado á los hombres alcan- 
¡ar. Empapada ía nación entera en el catolicismo que soste- 
^a la Inquisición , explosionó, si, pero no sembrando en torno 
íüyo devastación , soledad y muerte , sino como explofíiona el 
íjro que en torno suyo derrama graciosos surcos de variadas 
luces. Cuanta belleza se halla condensada en nuestros escri- 
tores, en nuestros guerreros y artistas, toda ella va signada 
aou el sello indeleble que la Inquisición impuso, y embalsa- 

lada con el fragante aroma de las virtudes que á su sombra 
Porecieron, 

Y¿cómo no? Si la herejía por su esencia aparta al hombre 
de DÍ08 , verdad increada, bondad inmensa, belleza suma, 
iprden admirable y eterno , velando la Inquisición por la 
consei'vación de la doctrina católica, no podía absolutamente 
oponerse ni á la verdad, ni á la bondad, ni á la belleza, ni 
Al orden, de cualquier clase que fuesen; debiaser, como fué, 
la que dio vida á la inspiración de nuestros poetas y artis- 
tas; la que rodeó de brillo nnesti'aa armas, yá nuestros teó- 
logos y juristas y sabios todos de admiración y de respeto. 
Estaba tan encarnado el sentimiento religioso en la Espafia 
inquisitorial, y la belleza y verdad artística por ende, que 
imposible, no digo estudiar , ver tan sólo algún monumento 



lie a()uclla época, sin dejar de recibir incontÍDeoti las 
naciones cristianas que despide. ¡De qué manera tan diw 
Mc muestra el genio en otras partes* ¿Qué falta á la C 
repcíóii de Murillo para ser un dechado perfectisimo? ¿Qi 
8C ha puesto delante de aquel cuadro sin que de lo 
iutimo del alma se le haya desprendido un apacible afecl 
alegría y de dulzura al contemplar tan divinamente hei 
nadas la hermosura y el candor? ¿ Quién que haya vi»| 
de Juan de Juanes no ha quedado arrobado , saspew 
fucs trasládese el lector á Roma, y estudie aquella^ e£ 
áel juicio final , materia tap apta para la expresión de I 
los afectos posibles, por la amplitud de la idea y la í 
dancia de figuras. Con todo , ese grandioso fresco que d( 
el ÜBUzo principal de la gran capilla Sixtina, ¿qué tiea 
cristiano? ¿Qué afecto hace brotar en pro de la virí 
opuesto al vicio? Ninguno. Produce, si, el estupor qi 
puede raenos de producirse por la grandeza del asunto 
la valentía de las figuras; pero nada de esto trasciendo 
allá de lo puramente humano. Tan lejos estuvo Miguel A 
de dar A su soberbio fresco el colorido cristiano , que Pau 
mandó picarlo, por esto y por la desnudez escándalos 
loa grupos ; obtúvose , con todo , la revocación de esta OJ 
pero á condición de cubrir en algún modo las ñguras^ 
bajo que deaempefló el hábil Miguel de Volterra, y qi 
valió de sus paisanos el apodo de R bracchettone. 

Hi la Inquisición se hubiera establecido, v. gp., en 
qUB fué próximamente cuando nuestra literatura llegó 
plenitud, y cuando nuestros tercios no hablan perdid< 
el nombre de invencibles, podria, siquiera en la aparte 
culpársela de opresora de nuestros ingenios y de míní 
de nuestro valor y empuje, pues desde aquella data t 
nación poco á poco quedando yerma de literatos y capit 
Zamora y Cafiízares sólo espigaron en el campo dramj 
y el segundo D. Juan de Austria, en los de batalla 
afanosa y pobremente. 

Al siglo XVIII sólo quedaba el rescoldo de aquellas 
hres hogueras que, purificando el oro de la escoria, led 
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tan subidos quilates; casi en au primera mitad no hubo 
s estro que el del capitán D. Eugenio Gerardo Lobo, que 
boUzó en su persona la eaterilidad de nuestro suelo en lo 
ttar y en lo político. Empezó luego Moratin (D. Nicolás) 
lacer pinicos, pero alimentado con el quilo del teatro 
icéa. Siguiéronse A éste otros poetas, que cambiaron radi- 
UGuto la Índole de nuestra hermosa literatura lírica y 
, afrancesándola y amanerándola. Invadiéronnos 
3 traducciones do pésimos autores jansenistas, mientras 
iiquisición espiraba lentamente en los brazos filosóficos 
Iranda, Roda y Campomanes , de Azara y Floridablanca, 
^rquijo y de Godoy. Llegó el año de gracia de 1813, y en 
s esparcieron al aire las cenizas de aquella Inquisición 

tanta gloria liabia dado y tantos beneficios dispensado & 
latría de San Fernando y Recaredo. 
í^iloguemos. Oon la Inquisición intransigente fué España 
eflora del mundo, en el siglo más grande que hasta ahora 
istra la historia; si las llamas del Santo Oficio en él no se 
Inguieron , como han dado en decir, tampoco se extinguió 
Oz del sol en sus dominios, ni la de la sabiduría que ella 
endió en los suyos y en los ajenos. Llegó cl siglo xviii, 
jn el jansenismo y el filosofismo introducido en los altos 
del Estado, decayó la Inquisición, y decayeron 
er, gloria, ciencias, artes. En el primer cuarto del pre- 

a siglo acabó en España el Santo Oficio; en él se desen- 
rl6 la impiedad sin rebozo alguno; quedó paralizada la 

tatria, y borrada la nación en el congreso de Vcrona de 

"e las potencias de primer orden (1). 

■Qdodableraeiite hay un paralcüsmu chocante entre la 

•BonBso.'»!! me rtite (iiie coiitinuandu España asi (persigiiiemlo (il Santu 
»), 4«rA la ley A todas las naciones.» {El coude de Aranda á Florida^ 
;«.),¥ el latitcfilolte de Gregoire, Ülilspo de Bloia, decía en cartii al tnqni- 
SOneral ile España: «La snpresiún del Sauto Oficio será una medida pre- 
ST....; reorganizando nuevas souiedadespoUticaK, el Ebro y el Tajo verán 
Iberas onltivadaa por manos libras, sieudo e! despertar de una naciúii 
Posa , la Época de au entrada en el iiniv-erso (y saliamos de él) , para ele- 
k sas destino.^ siibliiutís-. ¡Q'ai; miopes fueron loa miniatros Je los dos 
.« Carlos 1 



InquÍHición y la niai'cha político-literaria de la EspaflA. L 
consecuencia que de estose saca es, creo, muy natural; í 
saber : fué la Inquisición española elsigno, la manifestacUf 
externa del sentimiento religioso del pueblo, del amor y i 
la veneración á la Iglesia católica, como lo fueron de S^ 
píriCu guerrero Granada, Pavía, Mülhberg y Lepante, e 
el Escorial y la Inmaculada de Murillo del artístico, cw 
conquista de la América de su celo por dilatar la f 
las comedias de capa y espada de su saber, gustos y senS^ 
mientes. Pero nada de lo que espontáneamente brota de t 
pueblo sobre todo cristiano, puede serle óbice para ) 
grandecímiento; no fué, por consiguiente, la InquisicÜadll 
Espafia el verdugo de su ciencia, ni de su poder, ni de £ 
gloria. 

XVII I. 

J>e lo que Mililioron InM publicistas eHpnñoIes »cerm 4^1 
Mnnto Tribunal de la IuqnÍBÍcirta. 



Conocido todo el mecanismo interno del Santo Oficio, lifcl 
gar oportuno juzgamos este para oír qué juicio mereció á lo» | 
publicistas españoles el Santo Tribunal de la Fe, que durante ' 
más de tres siglos vivió entre nosoti-os. No repetiremos lo que 
de él dijeron el Cura de loa Palacios, Hernando del Pulgar y 
demás cronistas de aquellos primeros años después de ¡DStl* ' 
luido, tanto por haberlo dejado atrás dicho, como para i 
consecuentes con lo que en el prólogo escribimos acercM^I 
la sazón oportuna para juzgar instituciones de tanta tág: 
ciición y trascendencia. 

Kl cronista de Aragón Ü, Jerónimo de Zurita, cuyi^ 
parcialidad, criterio y severidad histórica lo hacen tan I 
nieudable, nos suministrará abundantísimos datos acerq 
nuestro intento, y con él otros muchos no menos grav 
doctos. *Es tanto, dice, el respeto y amor que los araj 
sos tenemos al Santo Oficio y sus ministros, que moatri 
haber sido los primeros y más antiguos que recibimos! 



S de afectos de nuestras ulmas este aacio patrimonio 
? alcázar de la fe católica. Siojupre damos á los In- 
^dores titulo de señoría, respetárnoslos como á señores, 
|r padres y maestros de la patria.» (4." p., cap. xnx.) 

Salazar y Mendoza , eii su Monarquía Española, demAs 
íel testimonio anteriormente alegado, en el que llama á la 
ji^uisición «obra digna de príncipes tan cristianos», dice 
ue «por medio de este Santo Oficio, España ha permanecido 
ara, é incontaminada'. El llamado padre de nuestra histo- 
a, Mariana, habla del Santo Tribunal en muchos lugares 
í 8U historia ; en el lib. xxiv, cap. xvn , tiene á la Inquisi- 
1 por •remedio muy A propósito contra los males que se 
i^rejaban, y dado del cielo para prevenir y acudir A pelí- 
roB tan grandes» ; y hablando de las personas que interve- 
íaiitn en el Santo Oficio, los llamaba «maduras en la edad, 
puy enteras y muy santas, escogidas de toda la provin- 
, Si la autoridad de los Santos valiera para cierta 
[ase de personas, citaría á una Santa Teresa, que decía de 
i misma -que si en su alma hallara por qué temer A la 
iquisición , se irfa á buscarla » ; y cuando supo que el libro 
ue acerca de su vida escribió había sido llevado al Santo 
ficio, dijo que su escrito estaba en manos de los angelen (1). 
[1 venerable Fray Luis de Granada llama, entre otras co- 
Bas, al Santo Tribunal, srauro de la Iglesia, columna de 
Ih Terdad, custodia de la fe», etc. ; y recordando los bienes 
H>r ella prodncídos, dice en otra parte: «¿Hasta dónde hu- 
liera subido la llama de la herejía, que prendió en Valla- 
olid y Sevilla, si la luquisición no acudiera con agua á 
Ipagaria?» Uniría A estos testimonios el del Apóstol de An- 
lalucía, venerable Juan de Ávila, y otros de suma autoridad 
■ peso, si mi constante deseo de bi-evedad no me lo estor- 
►ara ; pero no es de callar el juicio que el prudentísimo San 
gnaciode Loyola formó del Santo Tribunal, «cuya autori- 
dad procuraba con todas sus fuerzas, y en cosa que él pu- 
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diera recabar del Sumo Pontilice, inmediatamente, 
alguna que tocaba á la. Inquisición, nuuca quiso sacar I 
cosaa de este Tribunal»- (Rivad.) 

El conquistador de Méjico, Hernán Cortés, en la pri 
junta de gobierno que tuvo en la capital después de la j 
quista, temeroso de que con la imnigración pasaran deí 
paila algunos judaizantes, quiso prevenir los daños sil 
guientea pidiendo la instalación del Santo Oficio. Ni eóla 
Zurita entre los publicistas de Aragón el que alabó al £ 
Oficio, pues Lanuza, en el t. n, cap. x desús Histórica t 
giáKticas y seculares de Aragón, exprosa que «el Tribunal^ 
Santo Oficio fué de notable provecho en los tiemposj 
decimos....; mas parece que la Divina Providencia lo pre^ 
para los de esta era, en que estamos rodeados de nacía 
apestadas de enormes herejías ■. Lupercio Leonardo da 
gensola, secretario que fué de la emperatriz María de i 
tria y cronista mayor del Rey de Aragón, en la ■EnfoB 
ción" que escribió de los sucesos del reino do Aragón efl 
años 1690y 1591, dice al cap.XLV: «Llaman por otro noi^ 
en Espafia á la Inquisicióu el Santo Oficio, y verdad 
mentó con mucha propiedad, porque todas sus accione! 
santas, y !aa provincias que no gozan de este bien han I 
dido la verdadera religión. Quisiera detenerme aquí , 
diendo á algunos extranjeros y aun herejes que han ea< 
contra la luquisición de España, á la cual aplican falfiarafl 
muchas cosas y maneras de pi-oceder no admitidas ni cfl 
Cldas acá-. Züñíga, en sus Anales de Sevilla, Alvar GiSlf 
Luis Cabrera do Córdoba y mil otros, no han escaseada 
elogios escribiendo del Santo Oficio. Ni le ocurrió ma 
para su familia al célebre Antonio Pérez que el de entí 
caria con la Inquisición por estas palabras: «No revollj 
ni desenterraré los huesos de que están bien llenas y del 
rados pasados las capillas de! monasterio de Nuestra fi 
de Huerta, monasterio real y bien célebre....; sólo digo qg 
Bartolomé Pérez (abuelo de Antonio Pérez) fué secretario de 
la Inquisición», Vengamos ya á los últimos afiosdel Santo Ofi- 
cio. Apodei'ado desde Carlos ni (ó antes) el filosofisnm de 
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las gradas del trono, y el janseiamo, en no escasa parte de 
España, del altar, engendraron entre ambos laa exageradas 
regalías dei más infeliz de los monarcas; la Inquisición, 
¡orno era natural , quedó reducida desde eata época á un 
istado tal de languidez, que la energía desplegada contra 
D. Pablo de Olavide, Urquijo y algún otro personaje de visoj 
fueron los últimos latidos de un corazón espirante. Con todo, 
era tan grande el amor y el respeto que el pueblo, no obs- 
tante de esto, conservaba al Santo Tribunal; era ta,l la con- 
Ticeión que habla de ser él el úuico capaz de contener el 
desborde de las ideas importadas de tras los Pirineos, que, 
demás del sinnúmero de exposiciones de prelados y provin- 
cias enteras (1) pidiendo á las Cortes de Cádiz la conserva- 
ción del Santo Oficio, firmaron esta misma petición un 
capitán general, quince tenientes generales y doce maris- 
cales de campo. Los nombres de estos jefes , como los de los 
brigadieres y coroneles que á las de ellos unieron sus firmas, 
pueden verse en el número 49 de El Seiisato, correspondiente 
[jueves 6 de Agosto de 1812. 

XIV. 

De los pareceres de algunos extranjeros acerca 
del Santo Oficio. 

La verdad llega, como los rayos del sol, á todas partes, 
, como ellos, disipa tarde que temprano la espesa niebla 
que los ocultaba á la vista de los hombres. No todos los ex- 
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e BDS-preladOB iian acudido con reverentes süplicaB pera qne ai 
1 Bauto Oficio ; otroa cinco Obispos han mauifeBtado iguales deei 
lObanaolicitado loa cabildos eclesiásticoa de Sevilla, Tay, Oreu 
rada.... ; lu mismo quieren , según han expuesto sus lespectivoí 
t,e provincias de Cataluña , Salamanca , Córdoba y Burdos >, (Dii 
lorrull, diputado á Cortes.) 
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tranjeros han de ser plagiarios como el Pelletan, ni amoni 
uadorea de disparates como Jurieu, ni tan inocentea y cu 
didos como los que han creído los desatinos de estos y olil 
impostores. Han buscado la verdad algunos extranjeros, 
curriendo con juicio por la naturaleza de nuestra luquJ 
ción , y la verdad , disipando como los rayos solares la espel 
niebla producida por el fárrago de acusaciones gratuitf 
maliciosas, ha brillado esplendente y pura á los ojos i 
aquéllos. Tomaré del discurso que el Sr. D. Francisco Bien 
y otros diputados pronunciaron en las tantas veces alegan 
Cortes de Cádiz lo que cumple á este párrafo ( 1) , omitiendcfl 
parecer de los muchos que con el limo. Hefele vindican 1 
hoy á nuestro .Santo Oficio de las acusaciones dichas, 

En la obra que contra el hereje Brencio escribió el cfl 
dcnal Estanislao Osío, polaco, y presidente que fué delCd 
cilio Tridentino, dice este purpurado que «consideraba fea 
á la EspaGa por las disposiciones del Santo Olicio, que! 
haciau envidiable de las demás naciones». Entre los franí 
sea, Papirio Masón, en la Vida de Sixto IV; el célebre '. 
morcin, obispo de Aix, en uno do los muchos escritos i 
publicó contra los jansenistas en el año de 1722, y el ei-ndi 
Floremund, consejero de Burdeos, se explican acercad 
nuestro Tribunal con los más enérgicos encomios; y M. Bw 
llegó á decir de él que , « lejos de favorecer al despotlsmo-l 
los reyes, coartaba y limitaba su poder». El abate Mabi 
que no debe ser sospechoso á los enemigos del Santo Ofloá 
se expresa de este modo en su Derecho público de Eun 
«Estas sangrientas escenas de las revoluciones religíofiasl 
hay que esperarlas en los países donde la espada do c 
Tribunal ejerce sus fueros ; porque es un poderoso obstáoi^J 
haciendo que todos piensen de un mismo modo en puntos! 
religión». Y en la obra Ejemplo de la Francia, que el inga 
Young escribió con motivo do la templanza, raauaeduní 
y dulzura de los jacobinos, pone: ° Üi yo fuera ministro 1 



'A que deaae runror smplitnd aueroa da estas datos eapartiuul«r,^ 
n general , puede ver U Listoris de U Orden dominicknA ds 4 

Reriinndo del Castitlo. 
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Éspafia, aconsejarla A mi sobei-aiio que arreglara la Inquisi- 
ción, mas no le aconsejaría que la suprimiera». Asi discu- 
rrieron estoa exíranjeroa , y ca indudable que hoy, tanto 
hiera como dentro de Eapafla, se rehabilita por niomentoa la 
piernona del Santo Tribunal, no obstante del nuto de fe que 
[llórente hizo en Madrid de todoa los documentos que no eran 
de su agrado. Sabido os que este secretario del Santo Oficio, 
nombrado por el roy José Bonaparte director de bienes 
nacionales, y eucargado de los archivos de la Inquisición, 
(uemó multitud de papelea que podían desmentir las impu- 
lencias que dejó hacinadas on sus deplorables lucubraciones. 
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Ifn pnelilo »tin lustre. 



Kó puede ser otro que el nuestro, cuando hasta el delirio 
guiaba á la Inquisición. Exasperados los catalanes con la 
¡onducta para con ellos observada por el conde-duque de Oli- 
vares, determinaron poner en armas todo el principado y 
hacerse subditos del rey de Francia. Pues entre las condi- 
ciones que pusieron al francés, estaba la de que ac había de 
acudir pronto á Roma para que se estableciera en Paría un 
ponaejo de la Suprema, igual al de la corte de España. Ni 
fué esta la única ocasión en que el pueblo de Cataluña ma- 
nifestó su amor al Santo Oficio; porque cuando el archidu- 
que Carlos de Austria, eii oposición á Felipe de Anjou, pre- 
itendia la corona de Castilla, los catalanes, que estaban por 
¡el primero, claramente le manifestaron la veneración que 
ipor el Santo Tribunal tenían. 

Los millares de pei'sonas que libre y espontáneamente 
asistían á. los autos de fe, la paciencia invencible con que 
por ocho y nueve horas oían la lectura de los sumarios, las 
abjuraciones y recouciliacioiies públicas, el religioso ailen- 
cio que reinaba en estoa actos, todo indica que el pueblo se 
identificaba con ellos. La enemiga del pueblo contra todo 
■roo de Inquisición era tan grande, que A veces se hacía in- 




düpeiisable esconderlos, ó entrar de noche en los lugrare^g 
para librarlos del furor de la gente. Y no se diga que estt 
inquina contra los herejes provenia de que los suponían ju- 
díos, no. Porque el pueblo no ignoraba que Doiía Ana Enri- 
quez, hija del marqués de AlcaSices, y el heredero del mar- 
quesado de Pozas y otras personas distinguidas, no eran 
judios. Sin embargo, «trajéronlos con doce arcabuceros fami- 
liares del Santo Oficio, y á caballo venían los oficiales que 
se hablan enviado á buscarlos. Y de esta manera vinieroQ 
por todo el camino hasta Valladolid y por todos los pue- 
blos donde pasaron sallan muchas gentes, hombres, mujeres 
y muchachos, á verlos, con demostración que luego los qui- 
sieran quemar. El fraile traía gran miedo que sus parientes 
le habían de matar en el camino. Proveyóse que los metie- 
sen en Valladolid de noche, por evitar que los muchachos y 
el pueblo no los apedreasen, porque, según la gente está in- 
dignada contra ellos, pudiera ser que lo hicieran». (Relac. 
de aut. de fe.) 

Y aunque desde que el filosofismo ocupó el despacho de 
los reyes, cada vez se iba estrechando más y más el círculo 
de acción del Santo Oficio, fué, con todo, tan grata su memo- 
ria al pueblo español, que en todo él se oyó con la mayor 
indignación el decreto de extinción que fulminó BonaportX 
y apenas una provincia so veía libre del yugo francés, 
titula con sumo gozo el Santo Oficio. Igual solicitud por j 
restablecimiento mostraron la junta superior de Galicia, 
ayuntamientos coustitucionales de Sevilla y Málaga, los I 
Santiago, Ponferrada, Puebla de Sanabria, Orense"y Arzíj 
los diputados del gremio de mar de Vivero, etc. , etc. Y, 
fin, cuando la junta superior de Valencia ejercía la soben 
nía de la nación, eligió al Inquisidor más antiguo para qm 
en unión de un togado de la Audiencia y otra personal 
respeto, hiciera el prorrateo para loa tribunales, dol omprJ 
tito de 40 millones que acababa de levantarse. 

Ni se achaquen estas palpables manifestaciones de afe< 
y reverencia A sugestiones clericales, porque no hubo el» 
alguna social {\m' no las diera: sirva de ejemplo la de los 
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militaren. «Señor: los generales y oficiales que abajo firman, 
penetrados del más encendido celo por la ^anta Religión 
católica apostólica romana que profesamos y que hemos 
jurado def'endei" delante de nuestras banderas.,., , no pueden 
menos de recordar (á las Cortes de Cádiz) , con la debida su- 
misión y con el más reiterado empeflo, que el primer decreto 
que expidió é intimó en Madrid el tirano Bonaparte fué el 
de la extinción del Santo Oficio, para abrir la puerta á ans 
máximas perniciosas y tiránicas , protectoras de la irreli- 
gión..,. ¡ dése un día de gloria á la generosa nación española 
restableciendo en el libre ejercicio y uso de sus funciones al 
Santo Tribunal de la Inquisición, con aquella plenitud de 
autoridad y facultades con que , bajo la protección real , y 
acompañado de su prudencia , celo, piedad y sabiduría, ee ha 
hecho tan formidable á los impíos , como ha sido saludable y 
benéfico á los verdaderos católicos españoles.» 

Para ver, por último, si el pueblo, la milicia, nobleza y 
clero se aunaban gustosamente con todo lo que tuviera rela- 
ción con el Santo Tribunal , va por último, en el apéndice XV, 
la descripción minuciosa del auto de fe tenido en Córdoba á 
3 de Mayo de 1656. Estas son las fuentes de la historia en 
que debemos beber la verdad; que loe acuerdos de los judai- 
zantes poderosos en las Cortes de Aragón, en el asesinato 
de San Pedro de Arbués y en otras cosas por este orden, no 
fueron sino ligeras nubéculas que cruzaron de prisa por el 
límpido cielo del Santo Oficio español. 

XXI. 

Vna digreMliín Iiiatórico-inaalsltorial dedicada al 
ser retarlo Llórente. 

Entre las caneas ruidosas seguidas por el Santo Oficio, y 
po." BUS enemigos desfiguradas y grandemente adulteradas, 
sobresale la del conocido y afamado Antonio Pérez, secre- 
tario que fué de Estado del rey D. Felipe II. Antes de entrar 
en ella, juzgamos de imprescindible necesidad hacer una 
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breve reseña de Antonio Pérez, del modo cómo viuo h ser 
delatado al Sa;ito Oficio, y de los medios que se valió para 
eludir la acción del Santo Tribunal. 

Fué Antonio Pérez hijo ilegitimo de D. Gonzalo Pérez, 
pero legitimado por cédula del emperador D. Carlos, fecha- 
da en Valladoüd á 14 de Abril de 164'2 (1), cuando sólo eontaj 
ba ocho años de edad. Su padre, D. Gonzalo, fué muchos anca 
secretario de Estado, y acompañó á D. Felipe el Prudenta 
siendo principe, á los viajes que hizo por Flaudes é Inglatd 
rra. No por esto descuidó la educación de au hijo , que 1 
obtuvo completa en las más célebres universidades de 1 
paña y extranjeras. De regreso áau patria, fué empleado a 
la secretaria de Estado, de que era jefe su padre. Proutoc 
noció D. Felipe II sus felices disposiciones, su laboriosidad 3 
tino, sin que se le ocultara, por otra parte, lo disipado de^ 
vida, por lo cual no accedía el rey Prudente á firmarle % 
noiribramiento de secretario , no obstante los buenos y dilat^ 
dos servicios de D, Gonzalo. Casóse Antonio Pérez con I 
Juana Coello de Vozraediano; y creyendo D. Felipe que O 
este nuevo estado mejorarían las rotas costumbres do Péreíj 
dióle cabida en la anhelada secretaria. 

El francés Mignet dice de Antonio Pérez que su lujo, 
afición desenfrenada al juego y á los placeres ilícitos, 
gastos excesivos, la venta, que hacia de los favores y i 
pieos, excitaba en contra suya la envidia y animosidadji 
le preparaban de una manera inevitable su caida. Abori 
cido de la nobleza por su vanidad insoportable, éralo j 
más do las personas morigeradas y pías por lo desenvueH 
de sus costumbres, y todavía más, si cabe , por el puebH 
que decia de él que era harto más fácil hablar al Rey qm 
A su secretario, y que las respuestas de D. Felipe II erJ 
más gratas que las del Antonio Pérez. 

Tenía entre sus amigos un tal Mayorini, italiano, homl^ 
perverso, picado, como él, de las doctrinas luteranas, ye 



qiñen departía largo acere» de ellas. Agregóse á todo esto 
la ilícita amistad que contrajo cou Doña Ana de Mendoza y 
de la Cerda , princesa de Éboli, hembra de condición tan 
traviesa, corao ilustre por su sangre y matrimonio, crimen 
que abrió la puerta á la desgracia de entrambos, y fué de 
este modo. Tenia D. Juan de Austria por secretario en su 
gobernación de los Países Bajos á D. Juan de Escobedo, 
hombre recto, y, á lo que parece, algo descontentadizo y 
proyectista , el cual vino á Madrid, más que por negocios se- 
rios, con alguna razón plausible para alejarlo de Ftandes 
siquiera por unos meses. Había servido antes Escobedo al 
principe de Eboli Ruy Gómez de Silva, y como servidor an- 
tiguo de la casa, pronto echó de ver los amores de la Prin- 
cesa con el secretario Pérez. En vano trató de disuadir por 
separado á ambos amantes ; hizoseles odioso , y tanto más, 
cuanto que llegó á amenazarles con descubrir a] Rey lo que 
él no podía evitar y ya se susurraba en la corte. 

Desde este momento tramaron los dos la muerte de Es- 
cobedo. La primera tentativa fué con veneno; no comió 
aquel dia Escobedo en su casa ; mas la pócima causó gravi- 
■Símo daño á su mujer, y tomando cartas en el asunto la jus- 
ticia real ordinaria, salió condenada á horca la cocinera, 
ejecución que se llevó á cabo, no obstante do la inocencia 
de la infeliz mujer, corao se averiguó después (1). Uu criado 
de ia casa fué, y no ella, quien emponzoñó parte de la co- 
mida, í^^acasado este intento, buscaron gente que acabara á 
Escobedo á hierro y de noche. Susti-ajo Pérez de la secretaría 
de Estado una cédula en blanco firmada por el Rey, de esas 
que se mandaban asi á los virreyes y otros altos mandatarios, 
.para que en casos urgentes las llenaran cual conviniera. Con 
dicha cédula, que Pérez llenaría A su gusto, se buscó unos 

(t) Véase por este uaso y pov l.-i cReladóii do 1» caiian y ([arrute que die- 
ron en Madrid áD. Antonio Amada por haberle atribuido falsamente la muerte 
del marqnéa de Cañete» (B. Nac. H- 100), cnán pleuameuteae equivocaron los 
'tribanulefi civiles tondonando ñ. muerte á dos inocentes. Tío creo se haya po- 
dido probar coaa igual A la Inquisición, aunque auaptáramoa las vietiroas 
(|ne le achaca Llórente, AUí están los priiuesos llenando los estantes de Al- 
calá dollonarus. Simancas, Sevilla y mil partes más. 



cuantos hombres, los cuales derribaron cadáver á Escobedo 
de uua estocada en el corazón, elúltirao dia de Marzo de 
1578 , cerca de la antigiia parroquia de Santa María , cuando 
se retiraba á su casa , entrada ya la noche. Pérez y la Prin- 
cesa ampararon á los matadores de Escobedo, ocultándolos 
cuidadosamente, pues los ministros de justicia procedían con 
solicitud y maña, por lo mucho que habla alborotado la corte 
semejante suceso. La opinión pública designaba á Pérez 
como autor del homicidio ; hubo sospechas legales bien fun- 
dadas, y un alcalde de Corte dictó contra el secretario de 
Estado .Antonio Pérez y la princesa de EboH , auto de prisión, 
á cuya virtud esta señora fué encerrada en el castillo < 
Pinto y tomado preso el Secretario. 

Consiguió Pérez del alcalde de Corte que se le asignj 
su propia casa para cárcel, y otorgado, conlinuó dei 
chande en ella, como antes, los asuntos de secretaria. ■ 
biase dado tal maSa el Secretario para que la justicia i 
ordinaria perdiera la pista de los criminales, tan inocenl 
supo aparecer este malvado, que hasta el mismo confée 
del Rey lo visitó en su arresto, dándole buenas esperan] 
de ver pronto terminado tan enojoso asunto. Pérez, 
pjirte , trataba, á lo que creemos, de sincerarse con el ] 
blico, no guardaudo el arresto que en su propia xiviendai 
le había impuesto : salía Á la calle acompañado de velBll 
hiele pitjes armados, y se presentaba casi á diario en loa t 
pectácuios públicos. 

Nuevos cargos recayeron sobre el desdichado 1 
cuya estrella empezaba ya á declinar hacia su ocaso, CoÓflH 
uósele por ellos á pagar ai i-eal tesoro en el término de ira0l 
días cosa de noventa mil pesetas; se te impuso la peiu < 
dos afios de encierro, y que, cumplidos éstos, no pndiemil 
diez más acercarse de treinta leguas & Madrid. OidsOfl 
nuevo calor hI sumario incoado por la muerte de Escolx 
se recogiei'ou luAs datos contra Pérez , y en su vista úot 
tj^roii dos alcaldes de Corte la prisión del secretarto ( 
Esladu en la cAivel pública. Mas Pérez, nobienvidftli 
alguaciles en su casa , huyó de olla y se acogió A la pni 



quia de San Justo, de donde se le extrajo, siguiendo la tra- 
mitación establecida. Y aunque algunos de sus cómplices lo 
delataron como principal fautor del asesinato de Eacobedo, 
él se mantenía firme en su negativa, á despecho de las cade- 
nas y grillos que le echaron los alcaldes ; pero no en el 
tormento que los referidos alcaldes mandaron darle ; y vién- 
dose descubierto y perdido, logró huir de lu cArcel, A mer- 
ced de la ayuda que para ello le dió principalmente su 
íntimo Mayorini, como circunstanciadamente lo cuenta Qnin- 
tana en su Historia de Madrid, lib. iii, apénd. XXXH. 

Pérez corrió la posta hasta Galatayud, en el reino de 
Aragón , á los cincuenta y cuatro días do haber sido atormen- 
tado. Acogióse al convento de PP. Dominicos, 6 invocó en su 
*yuda el fuero del reino. Diez horaa después que Pérez 
legó el auto de prisión ; opusiéronse á la extradición los 
eligiosos y varios caballeros, alegando que pues Pérez ba- 
ria invocado el fuero, sólo al Gran Justicia de Aragón debía 
entregarse. Esto era razonable. Supo el Gran Justicia lo que 
ocurría, y mandó por el preso, que fué puesto en la cárcel 
íel fuero ; ni el rey podía Juzgarlo en ella ; sólo el Gran Jus- 
lícia. Acusóse A Pérez en esto tribunal, de la muerte deEs- 
¡obedo, de infidelidad en el desempeño de su destino, de 
aber alterado algunas cartas reales, de revelación de se- 
retos del Estado , del asesinato del clérigo Antonio de la 
"^j y todo ello se le justificó nuevamente en Zaragoza. Asi 
a cosas, siguió en Madrid el proceso contra Pérez ; los al- 
íeles de Corto dieron sentencia á 1," de Julio do 1690, en 
^tud de la cual Antonio Pérez fué condenado -A muerte y 
**<l¡da de bienes. Pero el Secretario, que no ignoraba el 
XQ de Aragón, conocía que no podia conservarlo, por estar 
septuados de él los delitos de concusión, los de lesa majes- 
y los cometidos contra el Estado, que eran precisamente 
que se le habían probado. 

Érale preciso tener extraviada la opinión pública para 

lo llegara el caso. El marqués de Almenara, probando, 

* el fuero aragonés en la mano, que Pérez no lo podía dis- 

'íir, exigió su entrega. Los papelea que más ó menos tur- 



Hvíimente habia hecho Pérez circular entre el pueblo desfi- 
gurando loa hechos, produjeron su efecto. Agrupóse parte 
del pueblo, y cuando principiaban á derribar la puerta de 
la casa de Almenara, á quien consideraban como violador 
de los fueros del reino, se presentó el Gran Justicia D. Juan 
de Laiiuza, hombre de estrecha mente, tomó preso al MaX"- 
qués, y con toda pompa lo llevó á la cárcel pública. El mar- 
qués de Almenara recibió en el camino una herida; de su» 
resultas, y más aún de la vergüenza y sentimiento de vers^ 
asi atropellado por el primer magistrado del reino, murió 
poco. 

No se ocultaba al astuto Secretario que todo lo ocui 
era amontonar ascuas sobre su cabeza; urgía, puea 
cómo apagar el fuego que encenderla la justa ira del 
Ideó abroquelarse con revelar loa secretos de Estado de 
como secretario era poseedor, para asi atar las manoa 
Rey ; y, efectivamente , comunicaron al monarca desde Zi 
goza que Pérez , infiel á la confianza que en él habla dej 
sitado, no se recataba en sus conversaciones lo debido, 
miras politicas de España , para con Inglaterra y Fvaucli 
principalmente, eran en esta fecha tales, que exigian la más 
absoluta reserva. Conoció el rey Prudente cuánto se arries- 
gabaen ello con la aviesa conducta del Secretario, y pesando 
reposadamente D. Felipe, su particular agravio con el bien 
que podría estorbarse si Pérez continuaba divulgando loa p] 
nes políticos de España, retiró el magnánimo rey D. Felípt 
acusación que contra su eecretario Pérez tenia puesta em 
tribunales de Aragón. Pero el Gran Justicia, instigado 
bablemente por Antonio Pérez, siguió la causa, no obsti 
del desistimiento del Rey, dando con este y otros des&ci 
tos motivo Justificado para lo que pasó después, lo cual] 
no» pertenece. 

ínterin desbarraban Lanuza y Pérez, recibió el ^81110 
cío de Zaragoza algunas denuncias contra el Secretario, 
cuales, como de costumbre, desestimó el Santo Tribunal, 
gándolas por intriguillas de esos enemigos despreciables 
luinca faltan á los caídos. Pero las denuncias se formalii 



"on , 86 comprobaron con testigos abonados y con autógrafos 
iel mismo Pérez, proposiciones censurables, y la Inquisición, 
'^el á Dios , y á la nación , y al Rey , lanzó contra Pérez el 
auto de prisión, previo el examen y aprobación del Consejo 
le la Suprema. El Gran Justicia no quiso dar cumplimiento 
il auto sin consultarlo antes con sus consejeros y letrados: 
odos convinieron en la legalidad con que procedían los 
aquisidores ; y asi , á la segunda intimación del Santo Oficio, 
tié Pérez sacado de la cárcel de los manifestados para ser 
t-asladado á la de la Inquisición. Mas fué preciso retroceder 
al punto de partida, porque el tumulto de los prevenidos para 
'.6l caso, gritando libertad (1} , amenazaba aun á los tres luqui- 
tídores que, con gran valor y peligro de sus vidas, sostuvie- 
íon cuanto les fué posible el cumplimiento de ¡as leyes patrias, 
ffo se daba momento de reposo el ladino Secretario; die- 
ron sus agentesálacirculaciónimpresos subversivos, ajando 
i/ Santo Tribunal, propalando que sus autos eran contra 
ttero, y concitando las iras populares sobre los letrados qué 
Ue hablan encontrado perfectareiente legales. Un tercer 
'andamiento reclamando al Secretario se expidió por la 
¡«retarla del Santo Oficio. D. Juan de Lanuza, hijo del ante- 
or Gran .Justicia del mismo nombre, y que habla sucedido 
B Su difunto padre en esta magistratura, siguió sus huellas. 
p«~ opuso el asunto á la consulta, pero sin distinto resultado 
^*- en voces ni en razones. La extradición para la entrega 
"^ ^^^ los presos empezó á ejecutarse con las formalidades de 
'^^^^^scumbre, y aun con las prevenciones que la experiencia 
* *^*.terior aconsejaba. Los volantes impresos se tomaban por 
^ *- pueblo cual verdades inconcusas, y el almodrote en ellos 
í*>:~ opinado hizo su efecto; un nuevo tumulto impidió el cum- 
plimiento de la ley. Pérez y su intimo Mayorini, sacados como 
^ ti triunfo de la cárcel del Gran Justicia, huyeron difraza- 
**ci8 para Francia; mas como hallaron la frontera bien custo- 
diada, les fué preciso regresar de nuevo á Zaragoza. Con 
üó^or fortuna, ganaron días después el Bearne, donde fué 
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Pérez acogido con efusión por Catalina, hei-mana del be 
Enrique fV de Francia. 

Mientras tenían lugar las reclamaciooes del Santo 1 
j»ara que le Fuera , según ley , entregada la persona de . 
iiio Pérez, caballeros aragoneses , animados del esplri 
concordia , propusieron al Secretario que abjurara sus 
re», con lo cual el Santo Oficio terminaría su acción : 
él , como era cierto. Pero ni Pérez ni su paniaguado Maj 
tomaron el consejo; por lo cual, el Santo Oficio, noti 
de la fuga, publicó los edictos de costumbre, y termina 
plazo designado para la presentación, procedió é, la io 
ción de la causa. Vista en definitiva, salió Pérez «convií 
herejía, pertinaz, fautor y encubridor de herejes, o 

maz , por lo cual se le condena á ser relajado al I 

«egliir, sin perjuicio de oir sus descargos cuando sepr 
tara». Aprobó la sentencia el Consejo déla Suprema, 
aplicó la pena posible, cual fué la de quemarle en eat 
Terminó con esto la ingerencia del Tribunal de la Fe f 
asunto de Antonio Pérez. 

Querrá el lector saber cuáles fueron las ocupacioafi? 
peripecias y el fin de este hombre. Con la palabra, y a 
Bearne, logró persuadir á Catalina de Borbón para qit 
tropas francesas invadieran el reino de Aragón, la» cu 
pasando 4 instigación de Pérez los Pirineos, ocuparon i 
nos pueblos, saquearon á Biescas y otros puntos, queía 
como hugonotes que eran, cuantas iglesias pudlero 
fomentaron , aunque en vano, la sublevación general eK 
gón que habían amasado Pérez y su áulico el italiano, 
tropas invasoras se retiraron escarmentadas. En Ingla 
y Francia se ocupó en proporcionar á Isabel de Inglate 
íi Enrique IV datos acerca de los recursos de EspaDa, 
manera de disminuírselos y del modo de hacerle la gi 
con más daño de ella y seguridad de los dicíios reinos, 
la pluma produjo algunas obrillas (1), en las que la 



(I) Excsplúo siu cartas familiares parlicalürmenle , i 
hallará pravechoaa lectura. 



wiilafruDcida, aunque en ninguna tanto como en sus famo- 
sas fífiZfjeione*, almacigo de embustes, del que nacionales y 
extraujeros han trasplantado á susiibros, con sobrada ia- 
tfflclón y escasa critica, cuanto en las antedichas reliiciones 
plugo Al Pérez insertar en contra de Felipe n (1). No obs- 
tiHite do haber percibido de las cortes de Francia é Ingla- 
lerra subvenciones por premio de su traición, Antonio Pérez 
üítíó en Parfs sus últimos días necesitado, despreciado y 
envidado de aquellos mismos ¡i cuyos pies se arrastró por 
taatoa años. 

Las amonestaciones de Fr. Francisco de Sosa, obispo dp 
Canarias, los aüos y los desongafios labrAronle el arreponti- 
inieato. Entró en comunicaciones con la Inquisición, prome- 
tiendo dar sus descargos y comparecer ante el Santo Tribu- 
JOl, bajo la garantía de mi salvoconducto del Inquisidor 
general. Prometiósele lo pedido; pero murió en París antes 
de ponerse en viaje. Su hijo D. Gonzalo, á su nombre y el 
íesus demás hermanos, pidió al Santo Oficio la rehabilitación 
de la memoria de su padre, alegando que había vivido cris- 
tianamente, confesando y comulgiindo en sus postreros días, 
conseguido del Pontiflce la absolución de las cenHuras, y que 
^ su testamento, amén de la profesión do fe, estaban las 
*0i4s cláusulas que ninguno de los fallei'idos on el seno de 
Iglesia dejaba de expresai. 
El Santo Tribunal de Zaragoza, contento de poder quitar 



(*> El Sr.D, JoséFornSiidezMotitarm.ilBi^n do Maiirid.ün sii obra A'fiíuo 
■ *f jvieio verdadero tobrt. FeUpf II, ha analizado t«n delicadamente el 
^^^tttn) de In muerte de Eaeobedo, quo no parece ae iixiedn , Iioy al menos , pro- 
<s*ii mÍB claridad la inocencia del rey Felipe acocua de dicha muerte, ni 
■^^^sponsabilidad de D. Juan de Austria respecto de los proyectos ambi- 
■«Ob (JU6 generalmente se le achacan. También D. Gaspar Muro, eo su obra 
-^^HiiCtta de ÉboH, ha paesto en evidencia qae jamáB tnvo esta señora rels- 
'•*«B ilícitas non el Monarca : y el señor marqnés de Pidal , en la liistoría 
~' _^cribió de las Alteraciones de Aragón en el reinada de Felipe II , ha ncla- 
*^ UQ pocos de los enredos de Pérez en aquel reino. Todo el ediücio que el 
^Ire tieuretario levantó a la execractún de tan augusta Mouarca , cae des- 
**^ado k. los golpes de la sana critica; igual triste suerte cabe hace tiempo 
^tXie levanta paro exeoracifln iÍol Santo Oficio el otro secretario de lan in- 



á los hijos la infamia del padre, expidió sentencia absolutoria 
á favor de Antonio Pérez, secretario que fué deJEstado del 
rey D. Felipe II. Llórente se ha esmerado eu desfigurar esta 
causa, y por eso le dedicamos este párrafo. 



XXII. 
Analogine iiiQni»(itoFialeM. 



Qué juicio haya formado el lector del Hanto Tribunal, no 
lo sabemos ; qué materia le hayamos con toda verdad pro- 
jiorcionado para formularlo, no nos es desconocida. Impuesto, 
como lo hacemos, de los procederes, penas y castigos de 
nuestra Inquisición , no queremos dejarlo completamente 
iiyuno de los tribunales que en otras partes tuvieron grandes 
analogías con el nuestro cuanto al fin que se propusieron sua^ 
fundadores, cual era el de velar por la couservación de 1 
buenas costumbres, porque la religión no padeciera den 
mentó alguno, y otras cosas á estas muy afines. Y aunque t 
lo que en distintos sitios hemos esparcido acerca de la mand 
con que aquella Jezabel del Norle tuvo de hacerse y c 
servarse por largo tiempo cabeza de la iglesia de Inglaterin 
casi nada diremos aquí ; sin embargo, apuntaremos alguna* 
que otra de las principales causas que ta movieron á fundar 
su inquisición. Una fué que el rey D. Felipe II habia fundado 
y dotado en sus dominios muchos seminarios y colegios para 
educar en la Religión católica á los ingleses, escoceses é 
irlandeses, y que el Papa habia hecho otro tanto en Roma. 

Para evitar que los educados en estos colegios entraran 
á Inglaterra, erigió un Consejo de Inquisición, y puso comi-' 
saríos en todos los puertos y costas del mar y en las demás 
ciudades, villas y lugares, para que hiciesen una severa 
inquisición do todos los que habian venido de fuera del reino 
de dos años á aquella parte, etc. Se creó tanta multitud de 
iuquisidores, comiearioa y ministuos , que ninguno podía dar 
un paso en conservación de la antigua religión que no expe-j 
rimontaso el último rigor. En diez años que hizo la guerri 




i?i : 

KIÍCO8 para sujctarloíi iV su herejía, se vio todo el reino 

i en sangro ; A unos hacía crucificar, á otros hacerlos 

^Z08¡ aquí eran atormentador, allá se les cortaban lae 

Bibezas. Su inquisición excedió en crueldad á la de los ma- 

ores perseguidores de la Iglesia. (Did. Verid.) 

Oti'o autor veracísimo, después de referir multitud de 
dueles castigos, dice que aólo para referir los que se hicie- 
Oneu !a Torre de Londres era necesario formar un gran 
"oluroen, si hahian de explicarse por menudo, y que, á más 
Le esta Torre, habla en Londres otras once prisiones en donde 
»adecieroii muchos, de los que á los más les quitaban la vida 
^Cultamente. En las prisiones se les daban siete diferentes 
Bspecies de tormentos, etc. (Vid. Floriund., capítulos xviii, 
L y XX.} 

Sí no repugnara mAs que moviera A compasión lo que hizo 
el tristemente célebre Juan de Leide, rey de los anabaptis- 
tas de Muuater, diría algo de ello ; léalo el que guste en las 
historias profanas y eclesiásticas de aquel tiempo, y se es- 
pantará de todo ; que otra es la materia que elijo, de la 
ique Jio menos quedará en suspenso quien la lea. El haber 
dantas plumas zaherido nuestra Inquisición , llamándola des- 
pótica, cruel y sanguinaria ; el haberla exhibido como pa- 
drón de ignominia, entrometiéndose en todo, disponiéndolo 
todo, subyugándolo todo ; el pintarla con entrañas de acero 
)para con sus victimas, y, eu fin, el empeño de mostrarla 
como el coco de nuestra España de 14S0 á 1812, me empeña 
gustoso en dar á mis lectores una idea de la ingerencia que 
fin la sociedad tuvieron aquellos pastores y magistrados, pie- 
dras angulares de las libertades norte-americanas y celosos 
defensores de sus sectas. 

Espero que, conociendo ya el lector los procederes, juris- 
liccióu y atribuciones de nuestra tan traída al redopelo In- 
l^uisición, sepa hacer la distinción debida. Todo lo que á 
continuación expongo está fielmente tomado de las obras 
liatóricas escritas por los mismos hijos de la América, sin 
ifladir ni quitar por mi parte cosa alguna. Los polos son 
Opuestos ; de una parte, la España inquisitorial, fanática y 
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retrógrada; de la otra, la cuna de las libertadea araericiin 
la despreocupación y el llamado progreso. 

No contentas las autoridades puritanas de Boston ( 
echar de la colonia á aquellos dos disidentes, que en asú 
tos religiosos no pensaban como los pastores-magistradq 
quisieron estos prudentes varones extirpar de raíz I 
escandalosas libertades, quitando toda ocasión de verbi 
dad en los hombres y veleidad en las mujeres. Dos tiefld 
de bebidas había en la ciudad de Boston; si algún extranjfl 
entraba A alguna de ellas, inconiinenfi se le pegaba 
guacil que, cual otro Pedro Recio, le tasaba ío que del 
beber. Con los avecindados en el país era menos el cuídaf 
pues en las tabernas estaban escritas las listas de borracn 
y los taberneros no podían venderles licor alguno ; esta ■ 
tumbre no parece indígena, sino llevada de Escocia. 

Ya entrado el siglo xvii, se reglamentaron loa vesti^ 
Los sombreros de castor, los cinturones con oro ó plata , yl 
trajes que en las mangas tuvieran más de un adorno, queda- 
ron proscritos. Las leyes de 1639 se encaminaron k la com- 
postura y orden debido en las pelucas y zapatos, en las cin- 
tas y en las mangas. Consecuentemente á lo legislado acerva 
de las pelucas, recayeron sus decretos designando las i 
siones más propicias para cortarse el pelo. Toda esta cotí 
ción de leyes puede verse en la Revista NoHe-Ámerici 
Octubre de 1849. Ni nos sorprenda todo esto, ni lo acba<^ 
mos á leyes suntuarias, encaminadas á desterrar (le( 
Bociedad un lujo perjudicial y mortífero. No; era el eaplH 
de dureza é intransigencia puritana, que todo lo quería p 
trar y revestir. El falso testimonio, la blasfemia y el adtíl 
rio, se castigaban con pona de muerte. Las Ántiglieda 
Neic-ffaoen nos confinnan de nuevo en esto. En Bostou, 
respetable matrona fué amordazada y amarrada A la pud 
de su casa, sólo por haber proferido unas palabras desc< 
puestas, y otra fué excomulgada por haber criticado del f 
cío subido de un mueble de carpintería. 

Yo apelo aquí á la imparcialidad de los lectores; ¿qu4| 
hubiera dicho de nuestra Inquisición si en algo de esto ] 
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Idiera ser acasada? Pero donde verdaderamente se contrista 
Bel ánimo es al leer la relación de lo ocurrido á mediados 
Idel siglo xvii, con ocasión de lo llamado Witchrnft, ó bruje- 
I ría, enfermedad moral, al parecer, que se apoderó de la 
nueva Inglaterra. Los médicos, incapacitados para definirla 
ó explicarla (unable to explain), la calificaron de sobrenatu- 
ral. Las persecuciones, acuHacioues y ejecuciones habidas 
sin pruebas de ningíin género, ó fundadas en meras aparien- 
cias, se multiplicaron casi sin término. Los lazos más apre- 
tados se relajaron, y hubo hija que, en unión de su madre, 
llevó á su propio padre al patíbulo, sin más prueba de hechi- 
cería que el dicho de ambas, Los que, convencidos de su 
inocencia, arrostraban serenamente la muerte, se veían pre- 
cisados A sufrir el humo del tabaco que los verdugos les in- 
troducían en los ojos y narices , para que la incomodidad que 
necesariamente ésto debía producirles la tomara el pueblo 
por aefial inconcusa de estar poseído del demonio, Vea el 
lector el Ap. XVI, y reparará en lo parcos que hemos sido al 
tocar este incidente. 

XX I TI. 

l>e algalia» caasas célebre» qne «e adacen «orno 
denigrativas del Manto Oficio. 



El continuo roce de los españoles del siglo xvi con las 
provincias alemanas é inglesas infestadas de herejías, comu- 
nicó á aquéllos esta peste, quienes á su vez la Inocularon 
en Espafla. No todos loa nuevos apóstoles, sino muy raros, 
se atrevieron á desafiar al Santo Oficio ; pero se ampararon 
de las obras luteranas y de alguna que otra calvinista para 
que los suplieran, yon breve plagaron de ellas la Penín- 
sula (1). 

La Inquisición, ojo avizor al peügro, velaba incansable 



(1) El lie 



mtrabando , fué preso por hereje lu- 



i 



pAT» atajar la propagainfa , desconfiando pmdeiiteineate i 
■oda novedad propú d extrafia qne en materia religiosa 1 
apartara dA lo hasta entoneea aceptado. Tradaocioocí del 
SfbHa al caxteliano, con estudiadas otntsíoiies ó alteraciones^ 
iat«rpretac iones <> falsas ó atrevidas, algunas de éstas <' pocas) ' 
trsfdaM k la>t derechas de laá raices hebraicas, pero que {mt 
la rKiVédad alarmaban ; ana t^ecta llamada de los alumbra* 
d/M arraigando con fuerza , particularmente en Andalucía ; 
en el centro y Norte de España un protestantismo vergon- 
zante , pero activo, marcaba , á una con todo io demás , limpia 
y fljafncntc la situación de Elspaña á mediados del décimo^ 
(texto siglo. 

Explicase con esto fácilmente el que lalnquisicióa pusil^ 
una especie de estado de sitio para las publicaciones i 
reutfw á materias religiosas, de arte que no se entregai 
al coml'iti de las gentes sin previsión ni recaudo alguno. 
entre evttam publicaciones fué iina del arzobispo de Toleí 
D, Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, de la Orden de I 
dlcadorex , religioso de vida limpia , ciencia no común , y □ 
IIOH prudente de lo que pedia su alta dignidad y el i 
trato y noticia que de los herejes y su doctrina había t 
en HU« viajes al Imperio é Inglaterra. 

Hiendo l'Y. Bartolomé colegial en San Gregorio de 1 
dolld, sontuvo tan tenazmente ciertas proposiciones, qued 
do SHH maestros io delataron al Santo Oficio. No dio e 
bunul mAs importaiicia al asunto que considerarlo como u 
ros ojorclclo8 oecolAaticos. Diremos aqui, de paso, que del 
OBto tiempo se fué engendrando entre Carranza y su"^c 
elpuln M(íl<!horCuno una tuerte antipatía, nacida délas dís^ 
tas escolares, la cual fué creciendo desmesuradamente c 
los adoB. Terminados sus estudios, leyó en el míamo colegí 
artos y teología ; fué califlcador del Santo Oficio, provinoá 
do su jirovlncia do Castilla, teólogo de Espaüa en TrenH 
oonfesol' de Kelipe IT, A quien acompaíió á Flandes é lagíl 
torra, ilUputador nervoso con los infectos de fierejla, y i 
inamonto arzobispo de Toledo, después de rehusar las miti 
dol Cuzco tl'orú) y de Canarias. 



En el año de 1658, que fué el de su cousagracióii eu Bru- 
lelas, hizo imprimir eu Amberes uu libro titulado Gomenta- 
Hos del Rmo. Sr. Fr. Bartolomé Carranza de Miranda, arzo- 
ispo de Toledo, sobre el catecismo , origen del proceso más 
iiidoso que ventiló la Inquisición de España, aunque, como 
réremos , se feneció eu Roma. Poco antes de la aparición de 

j libro hahia la Inquisición sorprendido una como madri- 
guera protestante en Castilla, que dió materia al auto de fe 
íe 1659 (21 de Mayo) y al de 8 de Octubre del mismo año, 
Bboa en Valladolid. De entre los procesados hubo algunos 
[ue manifestaron en sus declaraciones tener el arzobispo de 
Toledo la misma doctrina que ellos , declai'aciones juzgadas 
lor algunos historiadores como trota de los reos para euma- 
'aDar la causa, y por otros como no exenta, en parte al 
116008, de verdad, y asi se desprende de las dichas declara- 
siones y de la doctrina de los Comentarios. 

Procuróse el inquisidor general Valdós algunos ejem- 
plares de este libro, y sin molestar en lo más mínimo al 
tTzobiapo, diólos á buenos teólogos para que los censuraran, 
ntre ellos á Melchor Cano, inimicisimo del Arzobispo; á 
3uevas , hechura de Cano, y áFr. Domingo de Soto, todos los 
en unánime conformidad, hallaron proposiciones 
lensurables. Remitió también Valdéa un ejemplar al obispo 
le Cuenca, D, Pedro de Castro, el cual, no sólo confirmó la 
interior censura , sino que añadió : •< Que por lo que en dichas 
Haterías habla oído á Carranza en Trento y Londres, creía 
Jiora que se abrigaba el error cnel corazón del Arzobispo (1)». 

Las declaraciones de los procesados y las censuras ante- 
lores pusieron alerta al Santo Oficio. Habla ya llegado á 
s delArzobispo la suerte que corría su libro, y para vindí- 
¡arse yparaparar el golpe que déla Inquisicióntemía, escribió 
tifosamente á un Inquisidor de Valladolid (2), lamentándose 
8 errores de los luteranos presos por el San,to Oficio, y 



(1) Ya BU LondroB, oyendo este Obispo predicar ¿Carrauza, había dicho ; 
EUprediuadoROmo pudiera hacerlo Felipe MelanchtOD», DiQ au cenaiira á 18 

le Abril de 1559. 

(2) Puede vaiae la carta en loa apéndices del II vol. de Las Heterodoxos. 
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oputto censuras á cennaTast. Cinco prelados, « 
de Alcalá yalgunos Dominicos antiguos discipi 
lolomé, procuraron explicar en sentido caiúlioo I 
cionei) censuradas. Carranza, que debió conocer j 
terreno en que los comentarios lo colocaban , pn 
sejo de la [nquisición, como prudente arreglo^ c 
hibleran los comcntaríoB en castellano, qge él I 
en latfn, orripiendo yescoHando conclarídadh 
lo necesitaran, pero que en la prohibición no se httí 
rito del nombre del autor. Dlcese que el inquisidor g 
Vaidés, llevado del resentimiento de no haber sido él e 
gido para la mitra de Toledo, activó el proceso, qae, i 
de la transacción propuesta por Carranza, pudiera 1i 
cortado. Ignoro si aeerca de esto hay algún dato positívj 
los que al historiador deben hacer fuerza para esta olai 
aserciones ; asegúralo el procesado ; pero los noventa] 
testigos que depusieron contra él , y muchos de ellos € 
táueamente, colocan al Santo Oficio en ima situación t 
no se hace preciso recurrir al dicho resentimiento ] 
formación del proceso. 

Considerándose acaso insuficiente la Bula de ! 
(Enero de 1659) para procesar aun á los primados, ae r 
tro una exclusiva (I.*" de Junio) para el de Toledo, si el \ 
de la comisión de teólogos y canonistas que examinaba los 
comentarios le fuera desfavorable (1). Y así fué. Libróse 
provisión y carta de emplazamiento al Arzobispo para que 
respondiese á la demanda, á lo que contestó que se le pro- 
cesara en Roma. Al prenderlo on Torrelaguna, quedóse es- 
tupefacto : la Bula de I." de Junio lo desconcertó corople- 
tamento. Uno de los dos Inquisidores, únicos que por decoro 
asistieron al acto de prisión, otorgó incontinenti al Arzobispo 
testimonio do la protesta y apelación que este prelado intei^ 
puso. Ocupáronsele todos sus papeles, en los que se le cen- 
suraron sesenta y cuatro puntos, que, afiadidos á los ciei^ 
cuarenta y uno de los Comentarioií , arrojaban la sutna i 



¡1) Uncido olios fuá D. Pedr 



a obispo Áe S'igiXm 




Mcientos cinco puntos contrarios á la doctrina de la Iglesia, 
sostenidos muchos de ellos por los luteranos y alumbrados. 
El Arzobispo fué trasladado á Valladolid y aposentado en 
iS mejores piezas de la cárcel del Santo Oficio ; tenía seis 
lersonas elegidas por él mismo para su inmediato servicio, 
kunque la asistencia , que al menos por una temporada se 
dio,. fué verdaderamente indigna, según él narra. Nom- 
ifáronse nuevos calificadores; fuéronlo un dominico, un 
■anciscano, un benedictino y un jeronimiano, todos de vida 
íjemplar y aventajados en doctrina. No obstante la benig- 
dad que usaron , se vieron en la necesidad de condenar 
íiento setenta y cuatro proposiciones en las obras del Arzo- 
iapo, amén de algunos conceptos heréticos. Convenían, sin 
imbargo , en salvar la intención del prelado, achacando 
letOB errores á la prisa y falta de corrección en las obras, 
¡inceremos también nosotros la buena fe de Carranza, y do- 
LOS todos sus escritos por barbados ; palmar era, sin em- 
bargo, que loa inficionados de luteranismo y loe alumbrados 
traerían en disculpa de sus yerros la autoridad de los Comen- 
tarios. La condenación de este libro se hacía necesaria ; pero 
era asunto delicado. Carranza eligió un medio de defensa 
c[ue embarazaba sumamente la marcha del proceso, y fué el 
e recusar muchos calificadores á título de enemigos perso- 
.alea suyos. En vano su abogado D. Martin de Azpilcueta, 
celebérrimo canonista, pugnaba por disuadirle de este em- 
pello ; Carranza, firme en su propósito, recusó al inquisidor 
general Valdés, que, hagámosle justicia , fué el primero en 
apoyar la petición del procesado, no embargante el Breoe de 
'aulo IV, que le comisionaba especialmente para entender 
en la causa del Arzobispo. Enterado el Papa de esta recusa- 
ción, cometió al Rey la designación del sustituto de Valdés, 
y Felipe II designó al arzobispo de Santiago, quien, á su 
vez, subdelegó en los obispos de Palenciay Ciudad Rodrigo, 
para todo lo perteneciente á las tramitaciones, reservándose 
el examen del proceso y la sentencia.' 

Convencido el Rey de que el arzobispo de Toledo hacía 
consistir su defensa en alargar el sumario, y deseando poner 



De do^ 



término á asuuto tan dilatado y enojoso, fijó plazo para 
se cerrara el sumario (1). Pero Carranza recusó á los 
Obispos subdelegados; el Rey dio prórroga, cruzábaii»e con- 
tinuamente comunicaciones con Roma acerca de la maliitod 
de incidentes imprevistos á que daba lugar la táctica del 
Primado, y, en fin, por Bula de 12 de Agosto de lo64, se fij* 
loque restaba de año por último período de arreglo, bies 
entendido que el Papa avocaba á si la causa si no estaba fe- 
necida en este plazo. 

Sin que se hubiera adelantado cosa de provecho, tocabn 
á su ñn 1564 — triunfaba el Arzobispo. Pero el Rey hixo 
marchar á Roma á D. Rodrigo de Castro para que informara 
al Pontífice del estado de la causa, y para suplicarle qae, CB 
todo caso, se fallase en España ; — -esto era cortar la retirada i 
Carranza. Mas Pío IV, ni se atemperó del todo al deseo del 
Bey, ni del todo revocó lo contenido en la citada Bula, sídq 
que, apartándose por igual de ambos extremos, dio comisión 
para que vieran este asunto á cuatro sujetos gravísimos, y 
fueran jueces en la causa de! Primado (2) (Julio 13 de 1565). 
Entre elios y el Consejo de Inquisición no reinó la concordia 
necesaria para llevar la causa á felice término, y, por otr» 
parte, la muerte del Pontífice la paralizó de nuevo. Cilló 1« 
tiara San Pío V, y, enterado muy al pormenor por el carde- 
nal Buoncorapagni de lo embarazoso que sería fallar en defi- 
nitiva la causa en España , escribió á Felipe n , noticiándole 
que avocaba A su tribunal la causa seguida ai arzobispo de 
Toledo. 

La luquisiciÓH y el Rey procuraron con sumo empefio que 
el Papa desistiera de su propósito, alegando los grave» 
¡nconvouientes que resultarían con la divulgación de loa 
nombres de los testigos que habían declarado en la caí 



(I) RldcuantQ tentimoni» dii una no bum-aba D. Felipe el proveujio 
uonflnuKcidii dn lus biunea pertenecientes á la mittt. de Toledo. 

(S) Fueron ni oirdannl l»t10ll.^DIllpllgIli (después Gregorio XIIl), »L a 
pD da Roaiino Juan H. OoimUiixii {mkn tarde Urbano Vil), Juan Aldol 
y VMlx Poreti. ireneral de los PraucUcRnoB. i 



pero San Pío V se mantuvo inflexible, y aun amenazó con 
penas eclesiásticas al fundador del Escorial y alma de la Liga 
que eclipsó en Lepanto li la radiante media luna de Selim 
el Feroz. 

Carranza fué conducido á Roma y encerrado por orden 
del Pontífice en el castillo llamado de San Angelo. Se pidieron 
á. España todos los documentos referentes al proceso, se tra- 
dujo al latín (1), y se estudió para dar el fallo. Entendía en 
ello una selecta junta de teólogos, presidida por cuatro Car- 
denales, varios Obiapos eapaiíoles é italianos y otras perso- 
nas muy autorizadas. Como cu el proceso aparecieran las 
sentencias favorables que dieron cinco Obispos españoles 
acerca de los Comentarios, mandó la junta que los mismos 
cinco Prelados revisaran otras obras del Arzobispo. Hicié- 
ronlo así, y todos hallaron quó reprender en ellas. Sólo el 
arstobispo de Granada halló sesenta y seis puntos censura- 
bles en los sermones, salmos, exposiciones, etc., y doscien- 
,09 noventa y dos en unos cuadernos manuscritos. Mientras 
le hacían estas diligencias , murió San Pió V, Sucedióle el car- 
denal Buoncorapagni, en su asunción Gregorio Xin, el cual, 
conociendo. perfectamente todo el proceso, lo activó de modo 
que al fin se pudo venir á sentenciarlo. 

Presidiendo el Sumo Pontífice el acto, y rodeado dfel Sacro 
Colegio cardenalicio, de muchos Arzobispos, Obispos y mul- 
titud de dignidades , postrado el Arzobispo primado de Espa- 
fía D. Fr. Bartolomé de Carranza, en medio de tan augusta 
asamblea, oyó el 14 de Abril de 1576 la sentencia con hurail- 
^dad y lágrimas (2), en la cnal el Sumo Pontífice declaró *que 
el Arzobispo había bebido prava doctrina de muchos herejes 
condenados, como Martín Lutero, Ecolampadio y Felipe Me- 
Janchton..,., y tomado de ellos muchos errores, frases y 
maneras de hablar, de que ellos usan para confirmar sus 
«nsefianzasa. Se le condenaron de heréticas diez y seis pro- 
posiciones, y asi abjuró de veJtemetiti por ellas, y de leoi 



(1) Tsnla venticuatro grandes legajos, que puedeo verse en la B. < 
[aHiat. 
^^ (a) Con rluBdóii y aeqiiodad , dioo otro autor, poco amigo ilel Arzoliicpo, 
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por otras varias. Se le absolvió de las censuras, se puso el 

VateciHmo cu el índice de los libros prohibidos , y se le su8- 

lendió por cinco años de la administración de su diócesis, 

3 los cuales habitarla el convento de Predicadores de Orvio- 

, con la congrua de mil escudos de oro mensuailes, Fuerft 

e esto, debía visitar las siete basílicas de Roma, decir ele!"- 

:a8 misas, etc. El Arzobispo murió cuando hacia la visita i 

as basílicas, sin querer aceptar la litera que para el caaolft 

Wreeióel Papa, Al recibir elViático, protestó que jamás creía 

irse separado de la doctrina de la Iglesia ; pero que reco 

n como justa la sentencia dada contra su doctrina. Gre 

Sgorio XIII dedicó un honroso epitafio á su memoria. 

Recapitulemos. La condenación de los ComentarioB , \b1l 
abjuraciones de veJiemetiti y d,e leiii que en Roma se ünpusie 
pon al Sr. Carranza, dan la razón al Santo Oficio de Espafi 
;de haber procesado al Arzobispo por doctrinas sospechosa 
jiJe herejías , y no por puros resentimientos personales. La 
^continuas recusaciones del procesado, los prolijos exámene 
^ue de sus varios escritos tuvieron que hacer quizá más d( 
¡Cincuenta calificadores, las consultas á Roma que se origij 
^aron en el transcurso de la causa , la traducción al latin di 
proceso tan voluminoso, etc., explican la duración de est 
íbausa, que empezó con la prisión del Arzobispo en Torréis 
i de Agosto de 1559, y terminó en Roma con 1 
^sentencia A los 14 de Abril de 1676. En España estuvo pres 
■hasta el 29 de Abril de 1567 , que salió de Cartagena pal" 
■Boma, y en esta ciudad liasta el día de su sentencia. 

He procurado asir de la medula de este intrincado suc^ 
', descartando de él muchos incidentes que no carecen d 
nterés, pero que no caben en este estudio (1). El famoS 



([) £1 que (lesee enterni'ae miuucioE amenté de e. 

lUHurita ui) In B. de la Hist., y parte de ella impres 

Beiinienfoi inéiUloi para la historia de España, El Sr. 

a seu j 3Ü1 del tomo it de sus heterodoxos, ti 



cansa puede verla mi 
u el tomo V de loa i* 
néndez y Pelayo, en 1 
j la distribución de 
se^tin los legajos. El extracto que este escritor hace de la aanj 
ne al corrieute de pormenores qne aquí omitimos. Igualmente puede vei 
n fruto el que et Sr. Bodngo Iiace en su Verdadera híHoria de la In^ 



^úñ 



bonista D. Martin de Azpilcuetii, lUiniHilo el doctor Nav/i- 

, principal defensor del Arzobispo, cumplió su deber con 

linteligeneia y lealtad digim de su fama. El cabildo de To- 

uo mostiV) también gran deferencia A su Prelado todo el 

BeiQpo que duró la causa, y el lego Fr. Antonio de Utrilla, 

condenándose voluntariamente A servir al Arzobispo en tan 

l'apga prisión, quedará como prototipo de fidelidad y adbe- 

lún en la desgracia. 

El famoso humanista Antonio de Nebrija emprendió por sí 
' y ante si el hacer en la Biblia algunas correcciones de aque- 
llas, sin duda, que deseaban los Padres del Concilio de Trente, 
para purgar loa libros de los errores materiales do los ama- 
nuenses en las traslaciones que de ellos hicieron, Tan deli- 
cado era este trabajo, y tanta la circunspección que se reque- 
ría para compulsar unos códices con otros, que de ello son 
buenos testigos las muchas y exquisitas precauciones que se 
tomaron para las correcciouea introducidas en la Vulgata en 
los Pontiücados de Sixto V y Clemente VIII (1). 

ConcederA el lector que Nebrija fué poco previsor en lo 
que hizo ; sin embargo, como los Inquisidores no hallaran 
error alguno en las anotaciones, nadie incomodó A Nebrija, 
que disfutó de libertad completa autos y después de sus co- 
rrecciones. 

Muchos puntos de contacto tiene esto que acabamos de 
referir con la causa seguida en Valladolid al M. Fray Luis 
de León, uno de los mejores ornamentos de nuestra litera- 
tura patria; mas como en el Ap. XVIII damos un extracto de 
8U célebre proceso, á él remitimos al lector. 

Aquella renombrada edición que el cardenal Cisneros 
hizo do la Poliglota Complutense, estaba agotada, y deseando 
Felipe II ennoblecer de imevo las sagradas letras, encargó 
A Ai'ias Montano, distinguido filólogo, la reimpresión de la 



(1) A este propúsito escribía el uürdanal Bellarmíno : i Sciaa velim BibliK 
Vtügftik non eijse ti nobiü accuratissime cAstíg&ts ; umita euiín de tcdustrU. 
I jastiB de caaaiu, pertranúvimuB , quaa coirectione iudi^ere rídebantur ». 

A»[ pensabi) este sabio Jesnita , que formó parte da la i;DniÍBÍúii ravi^adorn 



uombrltda por Clankente VII. 
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obra. Escogió eo la Ftandes á la ciudad de Amberes para t 
ccr, en casa de Piontino, ia impresión dicha; mas , eo vea 
cefiirse á lo que Be le babia encargado . introdajo , eo loj 
dei Antiguo Testamento que tenia la Poliglota de Alcalá J 
anotado en latín por Xantos Pagnino, cuya edición de : 
corría sin dificultad, mas no la de 1542. que se decía i 
comentarios de Miguel Servet. Como no se sabia de cuálfl 
las dos ediciones había, en realidad, usado Arias Uonb 
y el profesor de lenguas orientales eu Salamanca juzgj 
necesario someter la Poliglota de Amberes á examen «ni 
de su circulación, se originaron las correspondientes disi 
tas por una y otra parte, las cuales cortó el Santo Oífi 
nombrando porcensor de la obra al P. Juan de Mariana, | 
la Compañía de Jesús. Mariana, dejando á un lado el seT 
catnnismo de que suelen revestirse los censores , sefialó i 
defectos, pero no juzgó que merecían nota teológica. Al 
juicio 8P atemperaron los Inquisidores , y con esto acáb* 
que hoy llamaríamos, poliglotos también, la cuestión j 
Montano, 

Las acusaciones que so interpusieron al Santo Oficiofl 
acerca de la vida, costumbres y escritos del B. Juau de Ri- 
bera, Santa Teresa de Jesús, San Francisco de Borja, San 
Juan de la Cruz, San Ignacio de Loyola y otros preclaros 
varones, sólo sirvieron para que la Inquisición declarara lo 
limpio de su vida y lo ortodoxo de su doctrina, y para c^ue 
nosotros conozcamos la hipocresía de los que, aborreciein 
cuanto estos Santos hicieron y enseñaron, se quieren valer jS 
cMoB para denigrar y calumniar al Santo Tribunal de lalnqij 
sició», que ellos , on sumo grado, reverenciaron y amati 

XXIV. 
Conclusión. 

IFna institución que vivió casi tres siglos y medio átravj 
de liis vicisitudes nacionales, no pudo permanecer inamov 
ble en modio de la corriente de los tiempos. Varia con ellí 
l« disciplina eclesiAstica, Hcomodándose á sus iraperioi 



exigencias, proscribiendo hoy, por perjudicial acaso, lo que 
Bfios antes le servía de escudo y ornamento. Análogas va- 
Iriaciones debió sufrir el Santo Tribuual. Misto en su esencia, 
^ntraflaba en ai mismo un elemento asaz variable, cual era 
participación del poder civil que por regia conceaión 
desde aus comienzos ejercía. 

Nacido el Santo Oficio en época de monarcas puramente 
españoles, creció y se desarrolló vigorosamente contra los 
judíos, plaga nacional que, gracias al Santo Oficio, lograron 
extirpar. 

Introdujese en nuestro suelo la casa de Austria, pero 
nezclada con la sangre de nuestros reyes, é identificóse 
>ronto con nuestras costumbres y tradiciones. Con ella si- 
guió el Santo Tribunal disfrutando del goce de su autoridad, 
K- las reliquias del judaismo se barrieron, puede decirse, de 
ntre nosotros, y el luteranisrao é iluminismo que con fuerza 
Sorprendente empezó á brotar en la Península, se marchitó 
r desarraigó en breve por la vigil^cia, actividad y energía 
¿el Santo Oficio. Mas con el fallecimiento del último vastago 
lustrlaco, la Inquisición decae de su antiguo esplendor y 
wderio. 

Á Felipe V, criado en la corte del semidéspota francés, 
10 se le debió caer de la memoria al pasar los Pirineos , que 
a Inquisición de Espaüa se atrevió á condenar aquellas 
suatro proposiciones del clero de Francia, base del galica- 
iismo, y braserillo de incienso que Eossuet quemó en el altar 
evantado al ilustre abuelo del nuevo rey de España (1). 

(1) Gomo prueba iimoncusa da las escasas aimpatfaa que & Felipe V uiere- 
Sí al Santo Oficio do España, recordaré el decreto que 4 27 de Mayo da 1703 
B íürigió íi n. Lorenao Folch de Cardona, presidenta del Supremo, hacién- 
016 gtavisimOB á ¡njaatificados cargos, para de eso modo venir á parar i, lo 
aetrae de ellos se ocnltaba, qne era limitar de tal modo los reeursoa dal 
anto Oficio, qae ae le inhabilitara para la averignaciún de delitoa ocurridos 
10 puittos alg'O distaotea de donde estaban eatablecidos los tribiinalaa de 
hovinein. Obedeciendo á esto, ae previno que no se pagasen laa aj'udaa de 
osla, qne oiieian loa viajes, nada breves entonces ni baratea, pero indispeu- 
átiiee paca averigoaeionaa qne fll Santo Tribnnal no liauía de corrida ni pro 
ormtila. Sólo por valor de treinta duoadoB, por una vez, podían baoorso los 
braraientos. De alii en adeliuite era necesario acndií- iil gobierno con toda la 
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Bajo los aii3picios de Felipe V, y escudado cou su égida, es- 
cribió D. Rafael Melchor de Macanaz tau destempla da mente 
contra los innatos derechos de la Iglesia, y tan servilmente 
iju pro de las regalías, que el Santo Oficio, fiel á su de- 
ber, encarceló á Macanaz, illtimo acto de aquella virilidad 
que tan respetado y temido lo había hecho en años ante- 
riores, 

Si el Santo Oficio, en tiempo del primer Borbón, conservé 
alguna parte del gran prestigio que desde su fundación le 
Uabían granjeado «el orden de los juicios, la compostura de 
sus ministros, el decidir de las causas, la misericordia, la 
justicia», etc. (Zurita), más que al de Anjou, se debió á Isabel 
de Farnesio, su segunda esposa, que lo sostuvo con su lu- 
Hujo eu el ánimo del Rey, y con su intervención directa é 
inmediata en la política. No queremos, sin embargo, privará 
Felipe V de iiu hecho que honra su memoria, y fué el consejo 
que dio á su hijo Luis cuando renunció eu 61 la corona de Es- 
paña : "Amparad y mantí^ed siempre el Tribunal de la Inqui- 
sición, que puede llamarse el baluarte de la fe, y al^zual se 
debe au conservación en toda su pureza en todos los Estados 
de España, sin que los herejes que han afligido los demás 
Estados de la cristiandad y causado en ellos tan horrorosos 
y deplorables estragos, hayau podido jamás iutroducii'i 
ól». (Orig. en el archivo gen. centr. de Alcalá. 

Sin darse punto de reposo modificaba el Santo Tríb» 
su legislación y prácticas judiciales, adelantándose de 
chos afios á la legislación civil; trabajó sin cesar por qui- 
tarle, BU lo que le atañía, aquella rudeza de que indispen>| 
sableménte tenia que resentirse por razón de los tiempoaj 
todo ello, no obstante , rugía ya, en el reinado del Sr. D. 



•unbaratlUBa tritiuitaci6n y difiuultadeo en Is ejeciicida qus esta claao da a 
tos «ufrían en tas otiuinas puhematneutBles, nada dispuea 
i. evacuarlo». 

IiA InqahicJón, sin erabarKo, miruba por e! trono dei Sr. D. PaUpe V. ] 
«1 que guste ounvenuerBu de elto por si mismo, el • deureto del Santo TríhnJ 
iJolalniíaisiuiúDápetidÚndet rey Felipe VdeBorbán,aíiodel70e». (B.Na 
iiia., IÍ.I7T,r.25I.) 
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ando VI, sorda la tormenta que en el siguiente desfogó, 
trmada y empujada por el filosofismo y janseniamo, y que 
'onchó el frondoso árbol que por tres siglos habla dado tan 
*néfiea sombra á nuestra patria. 

Si en el primer período contra los judaizantes, y en el 
igundo contra el protestantismo y sectas , se ostentó el Tri- 
unal de la Fe majestuoso é imponente y erguida la cabeza, 
-aguideció cou el advenimiento de la dinastía francesa, 
iBta espirar tras la prolongada agonía por que le hicieron 
isar los ministros del advenedizo rey de Ñapóles (1). Fué 

(t) En In Biblíoleen de ICeli¡/i¿n, bajo los auspicios riel Emmo. Hv, Ou:- 
nal Ing^nniiKo publieads , escribió un prebendado de la Santa Iglesia de To- 
ío un Boiqueja dfl Janteniamo, que retrata perfeotainente el laineiitftbie 
tailo fi que llegó el Santo Oficio en el reinado del Br. D. Carlos III. n Ojalá, 
ta el preliendaiio, qne el celo de la Inquiaiciúu no se hubiera entibiado at- 
inad veoes. Pero, por dea^racia , Be Unbo de reaentir también de laa cii-cuna- 
ncias üe los tiempos y del espíritu seductor del siglo ivm, de aquel siglo 
no y orgulloso, falaz ó Lmiiostor, al cual se puede aplicar loqna, A otro pro- 
aító, decía el ApúBtul Huiitiago i Qnieamqae volaerit aminm easr ¡nefuli hu^ta, 
imiíUf Dei conatiluUitr , A esta Haducciún del siglo, sobro todo en an littiuis 
itad, j-á im conjunto da circuuatanciaB funestas, ae dabe, sin duda, el qne 
I Be vean en el índiee muc.bos libros tan malos (f aun peores | como otros 
le se hallan en él; & alia se debe también el que nlguiios i-jqnigidore* bayan 
lo siiBcritores de la Eiicidopedia ; á ella se deben, por último, otras anoma- 
Mdtooantesr dignas de la mayor ateuciún. ¿Porqué, v, gr. ,1a CrUira de 
'■eM-y { por Marqneti ) bubo de sufrir la misma suerte que las Imignea impof 
•o» del ftiüuionador de Cabaaucio? ¿Por qné la célebre lAga vino á parar 
Ilt misma rolurona que las Carlas Persianas de Montesquieu? /,Por qué 
iarton libros corrieron libremente siendo malos , y otros sofrieron contrailic- 
['j&tones siendo buenos?» 

^ Jtuto ea, lo confesamos, este reproche si llanto Oücio de fines del déci- 
inoocta>'o siglo. Pero si aiean laeiniíiisíe horret de ver proliijailos en España en 
Hsa época los Febronios y Baillets; hi La Harpe, en su Cano de literalura, se 
•espanta de ver impresa en España una filosofía baiitaníe a/rerití a, seamos cuan 
¡ndnlgenteH ser podamos con nn tribunal que , como el del Santo Oficio , reci- 
bía de prelado» y gobernantes seglares, annados .en nu cuerpo consnltivo, 
respuentiis tau hoscas y de palabra t.tn preiiada como la que recibid el Inqui- 
sidor general con motivo de nna consnltn que elevó al Supremo Consejo de 
t pastilla , la cual , y la contestación sobre todo, recomendamos al lector, que 
■'puede verla en el cuaderno iv, fol. 91 de la Colee, inédita de D. Benito da In 
ItfstK Linarea ( Acad. de la Hist.), titulada Papel relativo á tan dudan ,del In- 
miñdor Oeneral sobre prohibición de lihros. El espíritu de la contestación 
■Barda perfecta consonancia i-on las alabanzas qne Voltaire tributaba al 
^nde ileAranda, como esta, v. gr.: nConsetvo como reliquia solemne el de- 




Carlos III i'py r.atólico sin duda, y sin duda afecto al Santo 
Oficio (1); pero confió demasiado en unos hombres que 
Pío VI, con tanta autoridad como verdad, llamó claramente 
irreligiosos. ¿Conocieron estos hombres, que tan astiitn y 
solapadamente abusaron do la natui'al bondad de los Car- 
los 111 y IV, conocieron los inmensos beneficios que los espa- 
ñoles todos debemos á esa producción indígena que tanto 
aborrecieron? Creo que no. Entendimientos obscurecidos con 
la niebla de las doctrinas anticatólicas, ó impedidos para cl 
conocimiento de la verdad por la rabia que en su corazón se 
albergaba en contra de la Iglesia , cerraron los ojos , cuándo 
involuntariamente, cuándo de propósito, á la luz de la ver- 
dad, y asi no llegaron á alcanzar jamás lo que el Santo 
Oficio hizo en pro de España. 

Destruida la sinceridad y la verdad; recorrida con aten- 
tado paso por charlatanes y arlequines literarios la historia 
del Santo Oficio, fuerza será que para acabar digamos eu 
compendio acerca de los bienes que nos produjo, dejando lo 



ilnl liiiiuUidor ttouernl BÍtviA |>MrB Hitment&r el contagio que u 
«11 lúa rt>KÍou<.<>< oflcUle», 

(11 Itii v\ nUa. liUr.. Ii<i;. de la Iiiq-, M. 107. se lee lo hÍ!;ii¡ 
í.liij pur oi-l" ninii«ri:»t «Rnloy lümiiiesto, i'oii toda U fuerza de 
■uliurniilit, y aun iil fiinnn iiecenarta cou ta sangro de mis veuní 
aiuilUr í fuínrocnr al TrlhiiriHl iIpI 8aulíi Oticio". 



ureto de 7 <le Pobrero Ae 1770, qiie ileancrRditú un poco las fábftrae d& la In- 
quUipiúu*. 

La persouiii'.iAn sistemática da los GlúBofoH oblig'd al ImiiiiBÍdor geiioral < 
nnuar del índite algunos libros de Palafo<(, que hablan sido prohihidos poctf 
aiiCe». Paro lo qiw vardadorarneu-lc diú el golpe de gracia á la InqniaieidD, 
fuá la debilidad del inquisidor geuoral Quintano liunifaí y la arbitraria i^rdon 
do destierro A que se le condenú- Fué el caso quo en líomn se proliibÍ<) un 
liIn'H— oreo que el catecismo de Meíenyuii—dióse noticia de ello al Nuiíeio na 
Kapafia, y ísto, según costumbre, lo comunicó al Inquisidor general , o) enal 
lo iinunciS por edictos. Pues no obstante que la obra probihida veraaba sobra 
matnriaa teolrtgicas y ser au autor eitranjert 
cogiorn los edictos. Ln conlaatación fué tan 
hacimido presenta que ni la materia del libn 
jimiidioeión. Filé desterrado el Inquisidor; n 

cloaqiti>1 palo del que so labraron los Torquemada, Deía, Cisneros y otro» 
niu[;li0Ri ilobleeAse servilmente á la potestad secnlar; imploró desde p1 d«stie- 
rvM ol perrlOn , y protcst6 la más cie^a siimisjúii A los preci'plns soli^raiuia. 
Arortiiiiadamiinln , la masa del pueblo se conserva sana; pero eeta debilidMl 



o mandd al Inquisidor que n 
ecorosacorao el oaso r«>guerl«, 
ni el autor caían bajo la re^ia 
18, por desgracia, no nra ñstitU. 
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mucho que en esto hay que tratar para más fina pluma que 
la mía. Gustoso ha tiempo la hubiera en esta materia deja- 
do, si cuanto malo de nuestra Inquiaiclóu se ha dicho uo 

uera lepra que tan fácilmente ae inocula y propaga , y con 
tanta dificultad so corrige y destruye, lo cual anima y es- 
polea á aplicar el único remedio posible, que es el de procu- 
rar el conocimiento y circulación do la verdad. ¡ Cojan otros 
más copiosa mies en el mismo campo que yo trabajosamente 

ispigo ! ¡Ojalá propinen otros nuevos y más eficaces reme- 
clios para curar la lepra con que la ignorancia y la impos- 
tura han plagado á la generación presente, acerca del Santo 
Oficio de Espatla ! 

La unión tan íntima y estrecha que debe reinar entre la 
Iglesia y el Estado, hiende trascendencia suma, estaba, 
■310 ya simbolizada, sino encarnada en el Santo Tribunal ; la 
autoridad eclesiástica, revestida con cuanto de la civil era 
necesario para el exacto cumplimiento de su cargo , era te- 
mida, y la civil amada por la mansedumbre, moderación y 
paciencia que en ella, de la eclesiástica, refluía. De este con- 
junto armónico de ambas potestades, se originó tan gran 
respeto á las leyes del Santo Oficio , que en él quedaban hon- 
radas ambas potestades, no sólo en sus miembros los Inqui- 
sidores, sino muy especialmente en las fuentes de donde 
ambas potestades dimanaban. 

La unión de castellanos y aragoneses bajo un mismo ce- 
■tro, fué uno de esos acontecimientos que hacen época en la 
historia de los pueblos. Fué tan débil al principio el lazo de 

anión, que, bien entrada la guerra contra el moro, Aragón 
1^ nada contribuyó á ella, ni con recursos pecuniarios ni con 
tgente, aunque su rey D. Fernando fué el adalid de ella con 

loa tesoros y sangre de Castilla (1). Bamboleóse poco antes el 



[1) «Bien vea que ae representará k los más que leyeren eatoa aoalea, cuAu 
pocas prendas piisieroa este reino y el principado de Cataluña, y los gran- 
de» delloa , dejando aparte la de su principe , que fué la mayor que se pudo 
dar, para aluanzHr parte de la gfloria y honra de las victorias que ao hubieron 
Aa esta santa empresa voutra los moros , pues ae fueron i: o u quintan do con laH 
fnerzaBj poder y grandeza de los rainoade Castilla y de Leflu, y con el ralor 
de los naturales iÍBllüs.»(Zur.; An. tle Ara//., lib. xs, cap. luí.) 



trono de Isabel, ya casada cou el Rey de Sicilia y Príncipe 
heredero de Aragón, por la brusca arremetida con que el 
portugués, salvando con mal acuerdo y buen golpe de gente 
sus fronteras, vindicó los espurios derechos de la Humada 
Beltraneja. La lanza del rey Fernando era, ciertameiit,e, I.i 
primera que se blandía en los combates, y su tienda la pri- 
mera que en los cercos se asentaba ; pero al concejo y al 
campo no acudieron Kibagorza, Villahcrraosa , ni Cardona; 
que el trono de Isabel fué sostenido por los nobles castella- 
nos adictos á su causa. 

Llegó el día de jurar por sucesor á la corona de Aragón 
al primogénito de los Reyes Católicos, y «siendo el mayor 
Príncipe que se había jurado en Aragón y en cuya succRÍÓn 
se juntaban primeramente las coronas de Aragón y de I 
tilla , no hubo el concurso de prelados y grandes eaballeí 
que se requería (1) y era costumbre.» (Zur., hb. x: 
tulo XLI.) 

Pero se lleva á Aragón, Valencia y Cataluña el Safl 
Tribunal, y no obstante que es indígena de Castilla, 
obstante que un castellano, y rancio, es elevado á la. i 
proma dignidad de él y tiene en toda Espaüa la plenitud! 
jurisdicción que le da su cargo, todo en Aragón cedel 
Santo Oficio ; implanta la unidad de leyes, de procedimif 
toa judiciales, de miras político-religiosas; más aún; reforí 
la antigua Inquisición, y los catalanes y aragoneses la ací 
tan sin trastornos ni repugnancias dignos de mencióa.l 
este orden de cosas, hasta las quejas contra los abusos] 
algunos Inquisidores, empleados y familiares del Santo ( 
cío, sirven también de puente de unión entre las dos coron 
porque han de oírse y fallarse en un tribunal común. 
Cortes de Aragón no serán indiferentes para Castilla, ui 1 
de Castilla para Aragón, porque en unas y otras se ti'at^ 
de asuntos concernientes al Santo Oficio y que á ambas i 
teresan. El débil lazo que unía las dos grandes fracciou 
ibéricas se aprieta y robustece así cada vez más, y el senH 



(1) Asi. 



. D. Aiiloni'* de Espás, 
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miento católico, fomentado y sostenido por el Santo Oficio en 
Aragón y Castilla, deshace y desbarata la liga de los ricos 
judaizantes de uno y otro reino , dejándolos desembarazados 
(le su perniciosa influencia, y libres de sus amaños y usuras. 

Los esfuerzos de la Inquisición no son aislados; se avigo- 
ran y nutren porque parten de un centro común , como el de 
los radios á la periferia. Del Consejo de la Suprema se deri- 
van lae órdenes y vistae de las causas tanto á Barcelona 
como á Córdoba y Sevilla, tanto á Logroño como á Valen- 
cia, igual á Zaragoza que á Toledo. Cada uno de estos tri- 
bunales tiene vida propia dentro de su órbita; pero todos 
gravitan tiacia su centro de ati-acción sin esfuerzo ni vio- 
lencia : todos participan de la savia que el Consejo difunde 
en sus frondosas ramas. Si el aislamiento en que Aragón es- 
tuvo respecto de Castilla, que arriba ligeramente tocamos, 
no era lo más adecuado para la unión de ambas coronas, la 
frialdad é injusto desdén con que los nobles castellanos tra- 
taron al Rey de Aragón, al viejo y rígido catalán, cuando por 
primera vez regentó á Castilla, pudieron haber influido para 
que la unidad política española se fraccionara de nuevo; en- 
iibiáronse las relaciones entre los dos reinos, separáronse 
éstos en dos inquisiciones generales, pero todo por breve 
espacio de tiempo. Reunidas de nuevo , el Santo Tribunal fué 
otra vez lazo que estrechó las relaciones entre las dos coro- 
nas. Separados ó juntos los tribunales, el espíritu que imbu- 
yeron en la nación entera fué absolutamente el mismo. 

Empapada, penetrada de él la España toda, sintió la ne- 
cesidad de salir de sí misma y de aprestarse á aquella lucha 
tit^ica, legendaria, á que la inmutable Providencia del Se- 
fior la tenía destinada. Aprestóse á ella como el brioso cor- 
cel se apresta á la batalla cuando en los oidos le retiñe el 
sonido del bélico clarín. Si nuestros tercios no hubieran 
aprendido en España á aborrecer todo error en materia reli- 
giosa ; si el primer pergamino de nobleza para todo español 
de aquellos tiempos no hubiera sido el de «cristiano viejo», 
3 guerras religiosas de Alemania, con tanta gloria sosteni- 
das por la España, no hubieran ennoblecido las páginas de 



uueatra historia. Caímos, es verdad, caímos ; pero tras me- 
dio siglo de lucha : caímos acribillados de heridas, porque se 
coligaroD contra nosotros ¡simultáneamente la Inglaterra, 
la Francia, la Holanda y casi toda la Alemania. Caímos, a\; 
pero al caer completamente desangrados , tuvimos fuerza y 
valor para dejar clavada y ondeante entre charcos de san- 
gre hispana , caá bandera á cuya sombra se mantuvo calá- 
lica la Bélgica, y que hoy beaa agradecida la Alemania 
ortodoxa. Esa bandera cuyos flameos hacon hoy mismo va- 
cilar laa combinaciones políticas del Canciller de hierro, es 
la que enarboló la inquisitorial España en el corazón del 
imperio (1). Llámenos enhorabuena supersticiosos y fanáti- 
cos el brutal indiferentismo moderno; ¿qué entienden los 
ciegos de colores? La Alemania será , y en breve, la <|af 
haga la más cumplida apoteosis de la España. Pero bastad* 
esto I volvamos á nosotros. La paz profunda que interior- 
mente gozamos por casi tres no interrumpidas centurias , y 
cuando la Europa entera se destrozaba sin piedad en gue- 
rras cívico-religiosas, ¿quién sino la Inquisición la sostuvol* 
¿Hubiéramos sin ella podido conquistar, en lo posible cm- 
tianízar, y hacer florecer en todo á un nuevo mundo, si la 
diversidad de cultos con su séquito de calamidades se nos 
hubiera metido en nuestra patria? ¿Cuáles fueron las con- 
quistas que á la civilización hicieron las naciones devorad»* 
por las guerras religiosas? ¿Quién sino la Inquisición veló 
por nuestra unidad religiosa, tan celebrada de los extraños 
como ahora poco apreciada de los propios? 

Mas no se contrajeron á esto sólo, con ser tantos, los be- 
neficios reportados del Tribunal de la Fe. Lo mucho que 
moralizó interna, domésticamente si se quiere, no puede ser 
en este epílogo totalmente omitido. Y en primer lugar, mora- 
lizó en lo perteneciente á, los tribunales de justicia, por la 
calidad de sus magistrados, por la asiduidad en el trabajo, 
por la rectitud de las sentencias y por la prontitud en 

(i) Puede verse el apéndice de nuestro libro La Coiiqnitta , eatrl 
diverses que llevainos publicadas coa el titulo general de Ealudioi 
aterea de la domitiación apaüola en América. 




201 

Juicios. Loa Inquisidores propiamente dichos, viraos- eran 
muy pocos, y muy reducido también el nilmero de empléa- 
los y cortas sus asignaciones (Apénd. XIX); acaso tres doce- 
tias de Inquisidores para toda España , eclesiásticos modes- 
tos, con escaso sueldo, y parto de él tomado de los cabildos 
catedrales, sin más aspiraciones que al respeto de la nación 
;)or lo elevado de su cargo y por lo irreprensible de su coa- 
lucta pública y privada. Sin compromisos de familia á que 
Sejar fortuna , prestaban los Inquisidores cuantas garantías 
pueden desearse para la recta administración de la justi- 
5ia {1). El trabajo diario de seis horas á que por lo menos so 
i obligaba (2) , era un aliciente para que los tribunales ci- 
viles siguieran el ejemplo ; y si los inquisidores llenaban ó 
10 este tiempo cuando babla procesos , basta hojear las cau- 
i con sus sumarios, audiencias, etc., que ellas bien alto 
Sicen la asistencia de los Inquisidores y demás dependientes 
iel Santo Oficio al puntual desempeño de sus obligaciones. 
i Cuan sin distinción de personas fallaron siempre ! ¡ Cuan 
recta y justamente! Nada de costosas y enojosas apelacio- 
nes ; la piedad del Santo Oficio lo previo y suplió todo. Ni es 
para dejar de recordar la libertad cristiana con que Torque- 
cnada y Cisneros de palabra, y otros muchos Inquisidores 
por libros, hablaron á los Reyes, mostrAudoles hasta dóndo 
ie extendia el radio de su poder, provechosísima ensofianza 
que las autoridades despóticas, de cualquier clase que sean, 
aborrecen á par de muerte. Suavizó la Inquisición el Código 
penal, ya aboliendo, ya minorando los castigos ¡ estableció 
desde el principio el trabajo en las cárceles, no agobiador, 
Bino moderado, para que los presos se ayudaran en algo, y 
para que la detención en ellas no fuera escuela de ociosidad 
presente y de crímenes futuros. 

(1) CoTarrubiaa, nada afecto ala InquÍBiciün, dijo ele ella, sin oinbsigu: 
uSo paede uegarte que el Tribunal del Santo OScio [iroeede eu las uauítas ile 

con la mayor madurez y justificación», 

(2) cQqb todos loa oficiales del aecreto de cada Inqnisición ae junten an 
Á xndienoia, y trabajen , así en verano como en invierDo, aeia horas por lo 

tres antea de comer y otras tres después.» (Núni. 15 de la 4," instrnc- 
Biún de Torquemadft.) 
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Gloríese norabuena nuestro siglo de haber erizadi 
mundo todo de bayonetas-sables ; nadie le quitará ese ! 
bre, del que tanto toca á nuestra España , que la Inquisit 
sólo apetece el laurel de haber dado más peso á la fue 
, moral en la balanza del deber y del sosiego público, que 
Ai'mstrongs y los Krupps de los gobiernos liberales. Una 
prensión secreta y amistosa de un Inquisidor, un sambei 
á lo sumo, bastó innumerables veces para contener eji 
limites debidos á muchos que quisieran salvarlos. Sóli 
nombre de Inquisición aterró de tal modo al conde de 
glioHtro, que en el proceso que se lo siguió en Roma, < 
fosó que, habiendo estado en Cádiz y en Madrid para ha 
su propaganda , no tuvo ahento para abrir la boca por 
mor al Santo Oficio. Y eso que el señor Conde era tan i 
cuente, que, cuando nos hizo el favor de visitarnos, ya hl 
hecho un millón de prosóiitos en toda Europa. ¡Y cua 
nos visitó estaba ya la Inquisición amortajada y coloc 
en 8U camilla mortuoria! Fué, fué la Inquisición terri 
azote de los impíos, salvaguardia de Ibs buenos, ídolo 
pueblo, constante pesadilla de los que quisieron descaí 
zarlo , elemento de fusión entre los componentes heterí 
neos de nuestra monarquía, iris que lució en el diluvit 
heréticas sectas en que amenazó sorber la Europa enteri 
liviandad de Lutero y la soberbia de Calvino ; depurad 
fué la Inquisición de los ingenios españoles, para que, lít 
de las nieblas y fétidos miasmas de la herejía, esparcieran 
diáfanos rayos de la verdad por todo el circuito de la tiei 
Ella fué el escudo que, mientras subsistió cual la fundai 
Fernando é Isabel, libró A la España de facciones guber 
mentales descreídas , en las que impera siempre la n 
cruel intolerancia ; ella fué la que , atrayendo á sí á los hl 
dei pueblo, les grabó profundamente en el corazón el sel 
miento de la propia dignidad al aceptar sus testimon 
como absolutorios de presuntos reos; ella la que sin abs 
das y utópicas igualdades, hizo subir al mismo cadalso & 
reos más obscuros , con los ilustres vastagos de Pozas y AJi 
ñicps. Tal fué nuestra Inquisición : ni el arte ni la lisoí 
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han podido ser parciales á este libro ; yo he escrito ; lá ver- 
dad ha dictado , diré con Meló ; pero esa verdad incontrasta- 
ble, esa verdad, que puede ser, sí, obscurecida pero jamás 
borrada. La Inquisición, como los campos que en el invierno 
fecunda el turbio y caudaloso Nilo, ha sido cubierta de lodo 
y de ignominia ; pero las aguas se retiran , brilla el sol en el 
puro azul del firmamento , y una pingüe cosecha se colum- 
bra donde, hace poco, todo era fetidez y cieno. 

La veneranda memoria del Santo Tribunal se rehabilita 
por momentos ; con su conocimiento y estudio podemos los 
católicos decir á quien lo ultraje: «Ese ignora nuestra historia 
patria; ese es el difamador de nuestros padres». 



A. M. D. G. 



'APÉNDICES 



T. (Páfí. 21.) 



Abundan las historias de aquellos tiempos en los diversos 
Teneros de delitos á que iiiducfa i¡, los Judies el odio que te- 
ifan al nombre cristiano , odio que mejor pudiera llamarse 
abla y frenesí. Vérnosles en Toledo minar las calles por 
ionde habla de pasar la procesión del Corpus, y llenarlas 
de pólvora, para prenderla, cuando la procesión pasara. En 
el pueblo do Tabara, entre Bena vente y Zamora, un herrero 
Judio se entretenía en hacer abrojos de hierro y echarlos de 
moche á las calles frecuentadas de cristianos. Ideó luego 
anos garfios que aseguraban las puertas de modo que no pu- 
^xUeran abrirse por dentro, y asi aseguradas, prendió fuego 
.& muchas de ellas, en las que murieron no pocos cristianos. 
En Valladolid, aílo de 1452, crucificaron ios judíos á un niño, 
y le traspasaron el cuerpo con puntas y agujas de acero. Dos 
aflos después robaron dos judios otro niño cristiano de un 
lugar cerca de Zamora, y habiéndole quitado cruelmente la 
;Vida, sacáronle el corazón, lo quemaron, y diéronlo en polvo 
i beber A otros varios judioa, para saciar su encono. En el 
ifio de 1468, en Sepúlvoda, cogieron otro niño elJueves 
Santo, y el Viernes reprodujeron en él la muerte del SeSor. 
Estos crímenes ya eran antiguos, como lo prueba el come- 
tido con Santo Dominguito del Val, inmolado en Zaragoza 
en 1260 por el judío Alassé Albayluz. Médico judio hubo que 
confesó haber dado muerte A más de trescientos cristianos 
con veneno, eu el ejercicio de su profesión. Sabido es tam- 
bién que hacia 1478, cierto caballero del linaje de los Gu?;- 
ties, oculto en una casa para un devaneo juvenil , vio que 
■cI Jueves Santo se reunieron en, ella varios judios y judai- 
zantes cfau el principal objeto de blasfemar contra el Salva- 



dor y la Keligióii cristiana, y esto fué el acto que detem 
¿i los Reyes á acceder á las muchas súplicas que se les I 
blaii hecho para plautear la Inquisición. 

La animadversión llegó á tomar un carácter irrecoi^ 
liable.LasCortes de Toledo de 1480 dispusieron que parae 
tar el daBo que el comercio de judíos con cristianos pudid 
acarrear á la fe católica , se obligase A los judíos no baa 
zados á llevar un signo distintivo, á vivir en barrios aej" 
rados ó juderías, y á retirarse antes de la noche. Se reno^ 
ban los antiguos reglamentos contra ellos, y se lesprohi 
ejercer las profesiones de médico, cirujano , mercader, 
bero y tabernero. "Por ahi, dice Balmes, se ve que á la sad 
hi intolerancia era popular, y que si queda justiñcada ál 
ujos de los monárquicos por haber sido conforme á la vold 
tad de los Reyes , no debiera quedarlo menos delante de í 
amigos de la soberanía popular." 

El odio del pueblo era aún mayor para los conoergos q 
para los mismos judies ; agravóse en muchas ocasiones j 
nuevos crímenes, como, v. gr., la sangrienta parodia del 
Pasión de Cristo, que unos conversos hicieron en la pera 
del nifio de la Guardia (Juan de Pasamonte) , cuyo coraz^ 
reservaron para sus locuras. En el proceso seguido con i 
tivo de este ciimen, se descubrió igualmente que los s 
legios cometidos con las hostias consagradas eran enon 
Para el que dude si los judíos han cometido ó no en í 
tiempo tamaños criraenes, vea el t. ii, páginas 381 , 
siguientes de la Francia Judia , de E. Drumont . donde, ot^ 
dando^algunos, hay una no pequeQa velación de ellos. 
Gieiltá Cattolicit reprodujo en su número de I." de AbrilS 
1882 todas las piezas relativas á uno de estos crímenes. , 
proceso de Rafael Levy en 1620 y otros muchos , est&n 1 
blicadas multitud de cartas. 

11. (Pág. 23. J 



El ewi'lai-ecidisinio varón Fr. Tomás de Torquemada, ' 
dadcru fundador de la Inquisición de España, logró en vidí 
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m muerte la doble corona que sólo recibeu laa almas gran- 
les. Hijo de pobres padrea, entró en la sagrada Orden de los 
'adres Predicadores, donde su virtud y su talento reoibieroii 
i fonsideración debida. Prior del monasterio de Dominicos 
ffSegovia llamado de Santa Cruz, y confesor de los Reyes 
¡atólícos, de quienes fué respotadfsimo , trabajó con incan- 
able afAn en el establecimiento déla Inqniaición y en la 
xpulsión de los judíos. 

De muy atrás habla conocido que, con la preponderancia 
te éstos, se venia á más andar ujia guerra civieo-religioaa 
a la Península, y, lo que era peor, la pérdida de muchas 

las. Por la gran noticia que de su fortaleza , desinterés y . 
rudencia tenían los monarcas, lo presentaron para el arzo- 
iapado de Sevilla, dignidad que rechazó constantemente, 
que nunca lograron que admitiera. Otras muchas mercedes 
ebasó, con edificación de todos, y sólo aceptó el cargo de 
nquisidor general, por los sinsabores, grandes amarguras y 
teligros que anexo llevaba, como la experiencia demostró. 
Fueron tantas las quejas que contra ól dieron los detrac- 
Qres , tantas las calumnias que contra él amontonaron, 
autos los peligros á que estuvo expuesto por parte de los 
Udios y de loa marranos , que para hacer frente á los prime- 
■08 se vio constreñido á enviar por tres veces á Roma quien 
o vindicara para con el Papa , y para desesperanzar á los 
igundoe iba acompañado continuamente de doscientos in- 
ntes y cincuenta hombres de á caballo. Para las comidas 
jaba poner en la mesa un antídoto, y asi poder tomar las 
[andas libres de ponzoña. A estas precauciones se añadió 
I de vivir en las casas reales , sin que por eso dejara la 
jrfecta observancia de sus reglas , ni en el comer , que era 
uy moderado (y nunca carne ), ni en el vestir , en el que 
élucia la pobreza religiosa. Tan enemigo de favorecer pa- 
rientes, que, teniendo una hermanaen bastante pobreza, sólo 
m pudo alcanzar que la socorriera con la corta pensión que 
necesitaba para vivir en un pobre beaterio de la Orden. 

Tuvo muy gran libertad cristiana para reprender al rey 
D. Fernando en lo que merecía serlo: y porque en una oca- 



sión admitió que un sujeto muy acaudalado impetrase del 
■Sumo Pontífice un Breve para salir de España, no obstante 
de estar acusado al Santo Tribunal , escribió al Sumo Pontí- 
fice alegando los daños que esto traería en lo futuro , y al 
Rey mandó decir (estaba á la ocasión en Ñapóles ) que se 
admiraba mucho que asi patrocinara á los herejes y les diera 
su favor, como ya no era la primera vez que lo bacía ; y 
que entendiera que había de morir sin sucesión directa i la 
cortina, como se verificó. Torquemada fué aborrecido de los 
judíos y judaizantes, y amado de ios buenos. En lo que vade 
siglo ha sido el blanco de los malévolos y de los simples; 
poro su memoria se rehabilita por momentos á los ojos de los 
que van viendo claro á través dol fárrago de imposturas 
que se ha querido aplastar al Santo Oficio de Españ; 



m. (Tdg. 26.) 



Lo quo Páramo tan ligeramente toca en el lib. ii, tít. il, 
cap. in, merece ampliarse. Limitase este autora decir «que 
en Enero de 148i3 ordenó el mismo Sixto IV que los dos in- 
quisidores. Morillo y San Martin, trataran lo relativo si 
Santo Oñcio, juxta juris dispositionem, esto es, en unióii de 
los ordinarioss. 

Efectivamente : Sixto IV dirigió á los Reyes ¡CatóHcoB un 
Breve, de 29 de Enero de 1482, que empieza: Nanquamdi^- 
tavimtis, quo es el aludido por Páramo. Necesario se liaM 
volver un poco hacia el origen del Santo Oficio , para expo- 
ner cuanto de importancia hubo en este asunto, ciñéndoilie 
á las leyes de la brevedad que voy profesando en la présenle 
obra. Resueltos ya los Reyes Católicos á extirpar de sus do- 
minios las doctrinas y prácticas de los conversos, acudieron 
al Pontifico Sixto IV impetrando de su autoridad un rescripto 
apostólico para establecer el Santo Oficio. Accedió el Pontí- 
fice >\ los ruegos de los monarcas, los cuales, en virtud de la 
Bula expedida á 1." de Noviembre de 1478 para que pudie- 
ran nombrar por Inquisidores dos ó tres varones próvidos y 
honestos, eligieron para el cargo á Fray Juan de San Mar- 
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11 y á Fray Miguel Morillo, religiosos dominicos. Estable- 
[eron su Tribunal en Sevilla, centro del comercio andaluz, 
donde residía gran número de judaizantes entregados al 
'áfico y la usura. Fué tal la conmoción que les causó el 
jgor y la actividad de los Inquisidores, que,- perdida de 
ido punto la esperanza de cohecharlos ó resistirlos, se en- 
aminaron á Roma muchos judaizantes en son de queja con- 
a ellos. Recibiólos Sixto IV con bondad , confesaron algunos 
's errores , hicieron todos las retractaciones del caso , y, 
broquelados con los bulotos absolutorios, volvíanse á Es- 
»aña á tildar y apostrofar de crueles A los Inquisidores. 

Conmovido el Pontífice con las relaciones que estos fugi- 
■vos le hacían respecto al modo de procesar y castigar de 
os Inquisidores de Sevilla, escribió á los Reyes su Breve de 
9 de Enero de 1482 , en el que sentidamente les decía que 
.unca habla sido su ánimo el conceder la instalación de un 
Mbunal que procediese en los asuntos privativos de herejía, 
lorao le aseguraban (tit asseritur) procedía cl de la Inquisi- 
lión, confiscando arbitrariamente los bienes de los procesa- 
,os, atormentándolos, yaun condenándolos al último suplicio, 
|tn observar en las causas las prescripciones del derecho, y 
►brando de un modo muy ajeno al espíritu de la Iglesia. Ya 
.abían los Reyes enviado á la corte del Pontífice persona de 
oda confianza para que expusiera á Su Santidad y al Sacro 
Jolegio las prendas recomendables de ambos Inquisidores, y 
asi vemos que e¡ Papa, no dando entero crédito á las quejas 
de los judaizantes , permitía que , no obstante ellas , siguie- 
ran en el desempeño de su cargo los dichos Inquisidores, 
;anto por haber sido elegidos por los Reyes, como por loa 
nformes que de ellos tenía ne eorum ■nominationem per vos 
'actam damnasse videremur, acqutescentes relationi nobis de 
Uortim probitate et integritale per oratoreni vestrum, «estro 
omine factae (1), mas á condición de ser removidos si en lo 

(1) Llorante falsea cj trunca este lugar de la historia , atribuyendo par» y 
exclusivamente la permanencia da los Inquisidores en su oficio á que babiart 
ido nombrados por los Eeyes, omitiendo lo de las prendas de que estaban 
tdoraados. (Llórente: Anales de la Inguiñeién. Aflo de 14S2.) 

14 
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sucesivo seguían desempeñando su cometido como se le decU 
lo. habían hecho, á saber : Minus juste quam deeeaf. Sintieron 
ios Reyes, como era natural, lo que se les decía en este 
Breve, y asi proveyeron con exquisito tacto á lo que Ins 
circunstancias tan perentoriamente requerían. Lo primer» 
ei'a alegar datos irrecusables en contra de la sinceridad y 
verdad de los que habían apelado á la Santa Sede, justií- 
cando de este modo los Reyes cuAn acertados hablan sido los 
prudentes recelos del Pontífice , y así se hizo. Lo segundo era 
cortar el dallo que necesariamente habían de causar los re- 
gresados de Italia. Proveyóse á esto con la pragmática dada 
en Zaragoza á á de Agosto de 1498, que empieza asi : «Por 
que algunas personas condenadas por herejes por los Inqui- 
sidores se ausentan de nuestros reinos y se van á otras par- 
tea, donde con falsas relaciones y formas indebidas bao 
impetrado subrepticiamente exenciones y absoluciones, ron- 
misiones y seguridades y otros privilegios, á fin de eximirse 
de las tales condenaciones y penas en que incurrieron y ie 
quedar en sus errorps, y con éstos tientan de volver á estos 
nuestros reinos y señoríos: por ende, queriendo extirpar tAU 
grande mal, mandamos que no sean osadas las tales perso- 
nas condenadas , de volver á estos reinos y aefloríos por níic 
guna manera, via, causa ni razón que sea, so pona d« 
muerte y perdimiento de bienes», etc. La razón que parí 
dar esta pragmAtica tuvieron los Reyes Católicos, se poi 
colegir, entre otras , del hecho que abajo anotamos (1). NI 



<1) D. AloiiHu ilu In Cnh&llisriii, sujeto muy diatin^uidu , uO sólo on i 
gunn > aiiia OH todo el reino aragoaés, fn¿ proi^eaado como HOspecJioio i 
herejía, judaÍEaute y cómpliea de la muerte dada en el templo de Ja Seo al 
núnigo iiiquiflidar San Pedro de Arbnéa. Acudid a,\ Papa reiMissndoA loa Inqn^ 
aiiluroH de Aragún , al Inqiiialdor general y al Obispo juez de apelacioons. Er- 
pidia el Papa á U3 do Agosto de 148H un Breve inhibiendo á todos y avoctudoM) 
el ironociniiento de la rauna segruida A este caballero. Los Inquisidor 
dieron isiialmetite & Roma , repreaentaiido no ser ciertas li 
snuión. El Papa, en el pleno usa de su derecho, persistió en 
• Hb visto oate proceso, dii-e Llórente, y había bastante prueba á 
Alonso fué lino de loa que luás parte tuvieron en el consejo y projrec 
matar i San Podro de Arbut» , y que fué ano de los que eonlribojnroi 
ilinoru a bi'irar asuninos qne lo üjocutasen .» Felipe 1, en If 
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mentía que doscientos cincuenta resultaron de uim sola vea 
convictos de reincidencia antes de que falleciera Dofla 
Isabel. 

Las súplicas que de España recjbla el Pontífice acerca de 
la necesidad de tratar con saludable dureza á los falsos cris- 
tianos, y de que no se admitiesen en Roma apelaciones con- 
tra el Santo Oficio, pues si se dejaba esta puerta abierta, 
Jamás se desarraigarla la peste Judaica del suelo español, 
movieron á Sixto IV á escribir A los Reyes en 2B de Mayo de 
1483, diciéndoles que, en testimonio de lo muy grato que le 
eran su sinceridad, piedad y celo, accedía gustoso il sus 
preces, y nombraba por único juez de apelación en las 
causas de fe al Arzobispo de Sevilla D. Iñigo de Manrique, 
para que conociese, no sólo de los recursos que eu adelante 
se interpusieran , sino de los que á la sazón estaban pendien- 
tes. Pero lo que puso el último sello á la Inquisición españo- 
y lo que desvanece por completo toda sombra en este 
unto, ea el haber expedido el mismo Sixto IV el nombra- 
liento de Inquisidor mayor general de Castilla y León, pri- 
[lero, y de Aragón después, al celebérrimo Fray Tomás de 
í^rquemada, que tiene la gloria de ser aborrecido de todos 
impíos y demagogos de este siglo y mitad del pasado. 
^a de las confirmaciones que tuvo la Bula do Sixto IV fué 
m esta maravillosa ampliación: «Que nadase entendiese 
ceservado á la Silla Apostólica en lo perteneciente á la In- 
[Uisición de Espaíla». Y In que pone el colmo A la benevo- 

n uno daaile Arnn duba á an embajador en Koidh, el arcodiatiu de Val- 
gstK) U deufa: ■ Suplique á Su Santidad uo conaienta que se deapai'Jien 
lasdesreobiapados.... ni negonioa contra loa herejes». 

También SaiiCti TomAa de Villnnuavii avisaba al líey en 1515 de los íbi^iii- 
itiestaa que trafan eatos rectiroos á. líoiua, camino que loa morisuoa apren- 
iron Je los judíos j conversoB. Dito asi al Santo y celebrado virrey de 
lencia: a Dos uos.ia es meueater remediar: la una es que deapués qua eu 
«ciudad y itiócesis ue comentó ábacer justicia en el foro ecleaiástiuo, luego 
couocie la mejoría do los in.sultos que antea se solian hacer ; niaa agora los 
liueuentea , vlato que les era cen-ado aquel portillo , lian buaundo otro para 
meter sus delitos, que ea acudir al Papa y traer breves y jueces apostOli- 
I que dicen de manga, y con esto pertúrbase lajustid.iy viene miiclio dai'io 
la república ila Valemia». (Docm.ientos inéditos, t. v, pá^. 97.) 
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lencia de este raísrao Pontífice para con nuestra InquisÍcf¿Q, 
es declarar que «fueran tenidas por subrepticias todas IM 
Bulas que se despacharan contra ella , á no ser que lo CDO' 
sintiesen loa Reyes Católtcoa». 

Otra tormenta se levantó contra la Inquisición de EsjiaBí 
en tiempo del gran León X. Pugnaban los hombres de maU 
conciencia con el Santo Oficio, y era necesario salvar aque- 
llas vallas que estrechaban al crimen , ó al menos remoTe^ 
Jas á tal distancia, que dejaran campo dilatado en el que 
dificilmente se hallaran las culpas. Amaestrados los talea 
con la benevolencia de Sixto IV para con los primeros qttf 
se quejaron de la dureza inquisitoria! de España, removie- 
ron el rescoldo, y lograron que el Pontifice proyectara QU 
reforma en el Santo Oficio español. El pensamiento de 
León X era revocar todos los Inquisidores existentes, dejasá) 
sólo al Inquisidor general, antiguo deán de Lovaina, y á Ib 
sazón cardenal arzobispo de Tortosa, Adriano de Utrecht. 
Loa antiguos Inquisidores cesarían y se crearían los uue- 
vos , presentando los Obispos con sus cabildos al Inquisidor 
general dos ternas, el cual de entre todas las preseutadaí 
escogerla las que tuviera por más idóneas , que debían ser 
confirmadas por el Papa. Los Inquisidores asi nombrados 
quedaban sujetos á la visita cada bienio; en fin , la forma 
de los procesos debía ser toda conforme al derecho común 
eclesiástico. 

• Esto era acabar con el Santo Oficio de España, Lle^ e) 
proyecto á noticia de Carlos V, y despachó inmediatamente 
á Roma por embajador extraordinario á D. Lope Hurtado 
de Mendoza, para que manifestara á Su Santidad cómo el 
Inquisidor general se habia valido de hombres de letras y 
conciencia en todo lo que concernía al Santo Oficio. Satisfe- 
cho el Pontifice, y enterado circunstanciadamente del pro- 
cedimiento de la Inquisición española, nada se innovó. Y» 
nn otra parte dijimos que nuestro cuarto Inquisidor general, 
Adriano de Utrecht, subió al pontificado, y que durante dos • 
años retuvo en su persona el dicho cargo; unión de la tisni 
y de la cruz del Santo Oficio que hizo exclamar á Lloreate: 
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La Inquisición (de España) cantó su triunfo de ver cabeza 
,© la Iglesia católica á su jefe ínmediatq». 

Pero no acabaron aqiii sus triunfos. Sixto V, al organi- 
;ar definitivamente las_Congreg:aciones romanas, asignó el 
n*imer lugar á la del Santo Oficio de la Inquisición, única 
lue tiene al Papa por presidente inmediato; no hay privile- 
gio ni inmunidad eclesiástica que prevalezca contra esta 
.agrada Congregación; sólo la Inquisición de España fué 
exceptuada terminantemente por el mismo Pontífice, que dio 
(or razón :« los ricos frutos que está produciendo». Recioa 
folpes son estos para los católicos que tan inconsiderada- 
aente se lamentan de una de las glorias más puras de la Igle- 
sia; pero es necesario, si no quieren ser verdaderos tránsfu- 
;as , que estén aparejados para otro más fuerte que des- 
sargó el brazo de un Papa puesto en los altares por sus 
leroicas virtudes. 

San Pío V, dominico, había desempeñado el oficio de 
nquisidor ineiolabili animi fortitudine, con un tesón inven- 
ible. Elevado á la Cátedra pontificia, no perdió ocasión de 
ntroducir la Inquisición de España donde pudo. Sabido es 
á su solicitud se debió la formación de la escuadra que 
&s Estados Pontificios, Venecia y España alistaron contra 
(1 turco, terrible invasor del" Occidente de Europa, que ae 
alvo en Lepanto. Pues en esta escuadra ideó el pontífice 
tBtablccer la Inquisición , qué se llamó del mar , con plenos 
loderes , para celebrar autos de fe en todos los puntos donde 
rribara la flota aliada. Escribió en su consecuencia al caí'- ■ 
enal Espinosa, Inquisidor general de España, encargándole 
a ejecución de su designio. 

¿Pues qué diré de lo mucho que trabajó con Felipe II 
tara que introdujera en el Milanesado (entonces posesión de 
ispaña) la Inquisición de los Reyes Católicos? Expuso el 
rudente Felipe á Su Santidad las dificultades que se le ofre- 
íían, principalmente la de que en Italia ae creía que sólo 
lara purgar un país de moros y judies era bueno el Santo 
Iñcio de España, Instó el Papa para que al menos se hiciera 
ma prueba, y el resultado demostró la previsión del Rey. 
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So cejó en sa propósito el Pontífice de trasladar á ItalU 
Inquisición de España : el que tanto tiempo habfa sido lod 
BÍdor en Italia , algo bueno veria en la Inquisición esp; 
pues tanto deseaba propagarla. San Pió V gozaba de! mtid 
respeto y adhesión de la república de Veneeia; escribió J 
Senado aconsejándole admitiera la Inquisición espaflaT 
corno la más perfecta de todas y el más fuerte muro c^um 
los peligros que la amenazaban ; y aunque no tomaron a 
en parte el consejo, queda, con darlo, bien probada la j 
dilección de San Pió V por nuestro Santo Tribunal. 

¿Qué determinó á Milán y Veneeia á rechazar el í 
Oficio español ? Nada intrínsecamente malo podían ver ed 
desde'que un Pontífice que había sido largo tiempo Inqifl 
dor, tan eficazmente lo recomendaba; nada contra él j: 
arrojar su estudio. Algo habrá que dar á la preocupación d 
pueblo italiano contra la Inquisición de Espafia; algo t 
bien á su manera de ser ; pero no creemos temerario el dd 
que la causa principal fué la susceptibilidad nacional, 
aragoneses no vieron con gusto (sino al contrario) qud 
primer Inquisidor general de toda Espafia fuera castellM 
pero como la corona de Aragón valía tanto como la de C 
tilla, pronto se aquietaron. Milán habla pasado de los C 
ceses á los españoles ; Veneciá había perdido muchos deJ 
posesiones de Oriente, y tenia ya corrida parte del pd 
inclinado que la hizo desaparecer del número de las t 
nes. y, ¿quién ignora que la susceptibilidad de los puel 
■está en razón inversa de su importancia? Milán y Vend 
sin embargo, usaron de su derecho en exponer las Taz(| 
que buscaron para no aceptar las propuestas que acerca i 
este particular recibieron del rey Felipe II y del Papa Sao 
Pío V. 

Con testimonio como el de este Pontífice; con los juicios, 
digamos así, contradictorios que el Santo Tribunal aufrló eo I 
Boma; con la singularísima excepción que en favor t 
Ijjzo Sixto V¡ con los excelentes resultados que dio, nos a 
raremos del inmortal Balmes, que juzga no haber sido I 
Tribunal el más apto para prevenir los males que á la ] 
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ion amenazaban de parte de moros y judíos, ni para pre- 
lervar la España del protestantismo ; creer que si la Inqni- 
lición de España se hubiese hallado entonces bajo la exclusiva 
intoridad y dirección de los Papas hubiera sido su conducta 
caucho más templada y suave , ea innegable ; Ío que el insigne 
filósofo debió probar era que con esta suavidad y templanza 
se hubiera limpiado la EspaQa de judaizantes y demás here- 
¡68. Los amnistiados de Pío IX, la conducta enérgica que 
Mejandro VI tuvo que observar con los indómitos caballeros 
lue devastaron la Romanía, etc. , prueban suficientemente 
jue el poder espiritual solo, es ineficaz en los que no tienen 
;emor de Dios. Y, ¿no se convenció de esta verdad la misma 
[nquisición de RomaV ¿ Qué suerte tuvo en ella Carnesecbi, 
lino la de ser relajado al brazo seglar, decapitado y quemado 
lu cadáver en Septiembre de 1567 por relapso y contumaz? 

ÍV, (Pág. 37.) 

Violencia, y no poca, hay que hacerse para contener la 
íiaa al oir á cierta escuela explicar la doctrina de Cristo. 
«El Hijo del Hombre (dice) no ha venido para perder á los 
lombres , sino para salvarlos, * De aquí deducen que la 
nquisición no debió existir ; pero precisamente se infiere lo 
ionírario, puesto que el Hijo del Hombre vino á establecer la 
iglesia, y ésta, con el poder que recibió de su Fundador, 
estableció, junto con lo^ reyes, la Inquisición; y la Inquisi- 
ción, velando por la doctrina de la Iglesia, salvó á muchos. 

Lo que á los impíos de todos tiempos ha escocido es que 
no los dejan andar á sus anchas , sino que la potestad secular 
les ande mirando á las manos, que, por lo demás, se han 
burlado siempre de las dulces y suaves amonestaciones de 
sus Prelados y, más aún, si cabe, de las censuras, y, en 
general, de toda pena puramente espiritual. 

Con 8U inimitable gracejo dice el Filósofo Rancio á este 
propósito : «Como la excomunión ni sale á la cara, ni que- 
branta huesos, ni disminuye la bolsa ; y como la Iglesia, 
pn sus primeros días , no tenía más armas que la excomu- 
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nión, vivían los herejes, mentían y seducían á todo su pfl 
cer, y se echaba mucho de ver la falta que hacia la espsi 
temporal para los que se echaban por la espalda el miej 
de las penas eternas » . Y, hablando de cómo los Obispos c 
lieos intercedían con loa principes cristianos para que á algj 
nos sectarios de herejías no les aplicaran las penas que I 
derecho de aquel tiempo asignaba , continúa : «Mas no pei 
mucho tiempo sin que se echase de ver que esta conducj 
tenia más de misericordiosa que de sabia, y que poco 6 n 
se podia esperar de aqueltos hombrea que, habiendo perdí 
una vez el respeto á Dios, se habían puesto en disposición d 
perdórselo también á las potestades que de él dimanan. I 
sedición , hermana carnal de la herejía, venía á marchas fti 
zadas detrás de su inseparable hermana : dondequiera ( 
ésta encontraba algún partido, tomaba aquélla las rien^ 
del gobiei'no, y la infeliz provincia que abrif^aba en au G 
á la hermana mayor, tenia luego que verse cubierta deJ 
sanp:re, el llanto y los incendios que la menor derramaf 
vertía y propagaba. Se convencieron, pues, las potesUl 
temporales del peligro que les amenazaba por parle de erf 
enemigos de las verdades eternas, y tuvieron que declara! 
contra ellos, no sólo por el crimen de alta traición coatrt 
aquél cuyo lugar ocupan en la tierra, mas también por cl dr 
perturbadores de la paz y tranquilidad de su imperio. De 
aquí las muchas leyes que en varias épocas dimannroii dftl» 
autoridad imperial para contener y exterminar á esta buena 
gente, etc.. Según estas leyes' á la Iglesia correspondí» 
condenar las herejías y Ioh here-jes, y A ios prfuciprrs hacer 
respetar por la fuerza sus decretos de condeiinción, y «-asti- 
gar A todo refractario». 

V. (Páfj. G4.) 

El ruidoso asunto de la Inquisición de Córdoba merem 
que 80 Ic dediquen algunas líneas, que, por dejar limpia y 
sencilla la narración del texto, omitimos en él. Hasta la ida 
de Lucero A Hurvir su canonjía de Sevilla, convit 





a autores citados, vituperen (1)6 alabeu la conducta do 
(te célebre luquisidor en los acontecimientos de Córdoba, 
la senteucia absolutoria de la «Congregación Católica» lo 



(1] IjOí Argumentos que más fuer; 
Idamente lo ocurrido con Lucero, ■■ 
[ártir de Angleria, arguiaeittua que 
íslocii clámente. La primera carta ei 
L 265, dirigidíi dexde gnlamanua a! 
Ilft le liftMa de un modo vngo acereí 



en. cuando no se ba estudiado dete- 
» tnmndog <Ie Iíir cartas de Pedro 
Í3 de un autor est&n trnldos harto 
dicho escritor tratn de Lucero en 
de Tendillft en Enero de UiOe. En 
Inquisidor : «He oído que en la 



[^ttúieiúit de Cúrdoba liay un tal Lucero, juez inquisidor, liombre 
toando y grande aiiemigo de lo» neúfltos j judios». Las relaciones entre 
iáro Mártir j f'r. Hernando de TnUvora, nriiolnspo de (iranada, databan 
I muy antiguo ; y asi , ni oír que el gaato Tribunal de Córdoba andaba en 
'eiig'tiaeiffiíeB y declaraciones cou algunos de [a familia del santo Arzobispo, 
BBcrihía desdo Torqudraadtt, en Mario de 1507 : • No puedo creer que Lu- 
to ( que con mAs justicia debia llatnarae Tenebrero) te pong'a asechanzas , ni 
ti Di A los tuyos*. (Spist. 3:i3.)~~PoT Juniu do este mismo año le vuelven 
Lbir desde Fornillos (epíat. -US), felicitándole de que ya están dados por 
brSB los qae fuerou eucaruelados ; vuelve é, dar ¿ Lucero el calificativo ante- 
ior de Tenebrero. Muri6 ít loa pocos días el Arzobispo, y Pedro Mártir, fiel 
It. amistad que lo babia ligado con Fr, Hernando de Talavera, su Prelado 
«niaMártii' nu beneñuio eclesiástico eir~6ranada), escribía en Julio (1507) 
i finque del Infantado : r No puedo faltar & lo que debo al difunto Arzobispo 
i' á, \o» Sil y os : Lucero, ú, mejor dicho, Tenebrero, llámalos herejes ». 
Bpist. 319, desde Fornillos, )^Uno de los grandes de EspaSn. qne distingnie- 
S» roncho áeste ilustre italiano fué el conde de TendiHa, capitán general 
S toda Andalucía, residente eu Granada. Eu una de la.s niucbaa cartas qne 
irilTió al de Tendilla le dice, tratando du Lucero : «Según él y loa suyoa 
'ocedea un todo de couformidad con las leyes y de lo que arrojan 
Mprocesoai. | Kpíat. 3T0, Arcos 15UT.)— Tocaba ¿ su Sn el año dicho de 1507, 
dirigiéndose ni caliildo de Granada, narra las muchas quejas que se oian 
lOntra Lucero, y en quii ilisposición de ánimo ne hallahan loa jueces que habían 
te fallar acerca del proceder del inquisidor de Córdoba : es la carta S72, fe- 
ifafida desde Arcoa, en Diciembre de 160T.~£n fin : aYa está preso en el cas- 
illo de Burgoa y á buen recaudo Tenebrero, ilustre Conde.... ; ahora ae 
lattifestará con toda evidencia que ha sido un juez inicuo*. (Valladolid, 
agosto de ! 503 ; ni conde de Tendilla , epfst. ím.) 

Quedó absuelto Lucero, y Pedro Mártir no volvió á hablar dO él. Era natn- 
'al. No hubo mala fe en sus sartas. Hablú en ellas segñn lo que le comunica- 
)an ios interesados en deprimir á Lucero. Jlabia Pedro Mártir educado al 
B»rquéfi de Priego , conocía lo lejos que él y su üunilia estaban de judaizar, 
1 igaoraha los enredos de los conversos. Otro tanto debe decirse de la familia 
del arzobispo Fr. Hernando de Talavera. Recomendamos, por última, al lee- 
or toda la carta it9S, contestaciún k una del conde de Tendilla i está escrita 
in Arcos, .luuio de 150T , y empieza así : t>Me dices, Conde ilustre, que mi 
lisiiipuln Pedro de Asuilar, marqués de Priog'o*, etc. Llámalo Aguilar, del ape- 
llido de üU padre D. Alonso. 



ha dejado completamente vindicado, y asi, sólo nos prop«)- 
nemos ahora examinar qué peso tenga lo que Quintanllli 
escribe acorca de la causa que movió al rey Femando para 
castigar al marqués de Priego. Asunto que, si uo es, á la ver- 
dad, de mucha monta para nuestra Inquisición, tiene el sali- 
ciente interés histórico para poder ser tratado en un spéadi». 

Que e! castigo tuvo lugar, claramente lo dice Lorenza 
de Padilla en el cap. xv, ]ib. ii, por estas palabras: *Y 
Rey mandó al alcalde Mercado y al coronel Villalba 
fuesen á la villa da Montilla con cierto número de gente 
el coronel traía, y que derribasen la fortaleza della, doi 
habla sido llevado preso el alcalde Herrera. ¥ el álcali 
coronel fueron á Montilla , que es seis leguas de Górdobi 
mandaron aüi venir mucho número de gentes de la Raí 
y Santella y otros lugares con azadones y palancas, y 
mismo enviaron á Málaga por cierto número de barriles 
pólvora, y derribaron esta fortaleza, la cual era de las 
jores de toda el Andalucía, y nueva, labrada de cal ycf 
por D. Alonso, padre del Marqués, y muy ricos y gran) 
aposentos. Lo cual se hizo , no obstante que el Gran Caplti 
ron mucha instancia, suplicó al Rey que se acordase de su» 
servicios y de los de su hermano, no pudo acabar que no w 
derríbasela fortaleza». 

Lo mismo consta en Zurita, lib. vm, cap. xxii (pág. 
de las Glor. Nac.). *Cuaudo (el Rey) llegó á Córdoba, mi 
poner al Marqués en prisión en el lugar de Trasierra, y 
se continuó el proceso contra él por los del Consejo 
Fué acusado de haber cometido crimen de lesa majesta» 
Sentenciaron los del Consejo Real en lo que tocaba al 
quéa, que, según la gravedad de los delitos y excesos pol 
cometidos, por derecho y leyes del reino había incurrid' 
pena de muerte y perdimiento de todos sus bienes; 
consultado con el Rey...., u.sando de clemencia y moden 
el rigor del derecho, se conmutaban las penas de muerl 
confiscaciones de bienes en destierro perpetuo de U Cll 
de Córdoba y su tierra, y de la Andalucía cuanto füei 
voluntad del Rey, con que todas sus fortalezas y casti 



estuviesen en poder del Rey, y porque fuese castigo al Mar- 
qués y quedase el ejemplo, se derribase la fortaleza de Mon- 
tilla.i El lector conocerá que esta sentencia del Consejo 
'Eeal ea ajena, como lo que la motivó, al atropello hecho por 
el de Priego á la Inquisición de Córdoba. 

Los mismos cronistas nos darán datos irrefragables acer- 
ca de la acusación que se le puso del crimen de lesa majes- 
tad. Recordemos, antes de trasladar sus palabras, que 1» 
obleza castellana se dividió en dos bandos á la muerte de 
Felipe el Hermoso; estaba el uno porque el rey D. Fernando 
de Aragón tuviera la regencia del reino de Castilla; el otro 
lo rechazaba. En este se tifllió el marqués de Priego. «El 
marqués de Priego, como asimismo no había consentido en 
la gobernación del Rey....» (Pad., loe. cit,} No paró en sólo 
desafecto la disposición del marqués de Priego para con el 
Key, sino que, confederado con otros caballeros, mostraba 
cierto desdén al ya regente Fernando. «Comenzándose ya A 
asentar las cosas de Castilla, y después quo fué jurado el 
Bey por gobernador de aquellos reinos, D. Pedro Hernández 
de Córdoba, marqués de Priego, confiado en algunos gran- 
des que estaban entre si muy unidos, cou quien él se habla 
■confederado, no cesaba de dar á conocer la parte que él era 
en la Andalucía para deservirle. Mayormente, que estaba 
muy aliado con el conde de Cabra , y los dos mostraban estar 
muy desdeñados-, etc, (Lib. viri, cap. xx.) De igual modo 
se expresa el P. Mariana. {Cap. xiii, lib. xxix.) La pruden- 
cia del Rey iba disimulando todo ello, con lo cual se atraía 
más A su partido á los nobles que vivían en Castilla. Un 
hecho demasiado grave vino á poner fin á situación tan espi- 
nosa. Volvamos á nuestros cronistas. «Y sucedió ea la cib- 
dad de Córdoba que la justicia della prendió á un criado de 
D.Juan Daza, obispo desta cibdad; y ciertos criados del 
marqués de Pliego, D. Pero Hernández de Córdoba y deste 
obispo, fueron á la cárcel y quebrantaron las puertas della, 
y sacaron á este hombre. Y hecho esto, muchos destos se 
acogieron en casa del marqués de Pliego, y quisiéronlos 
sacar dé alli, de manera que por esto ó por prender al hom- 
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bre, el Marqués maltrató á la justicia. Sobre lo cual, luego 

que el Rey fué avisado, maudó al licenciado Herrera, al- 
calde de 8U corte, que fuese á Córdoba á. facer la pesquisa 
(le aquel negocio 6 hiciese Justicia de los culpados..,. El al- 
calde Herrera, luego que llegó á Córdoba, mandó hacer 
información de lo que pasaba acerca de aquel delito, y como 
fué dello avisado el marqués de Pliego, mandó prender H 
dicho alcalde y llevar á una fortaleza Ramada Moiitilla.» 
(Lor. Pad., loe. cit,) Lo mismo dice Mariana; pone la prisión 
del alcalde Herrera el 14 de Junio (1608),_ y llama al obispo 
D, Juan de Aza. Zurita trata muy menudamente por ti 
el capitulo XX de su octavo libro de la prisión del a 
de, que la pone el 13 de Junio, lugar que puede ver el 
tor, y que omitimos como ajeno á nuestro intento. En fin, 
acreditado historiador .Sandoval, en la cita puesta ea] 
texto, escribe: «El rey D. Feruando con el Infante su ai) 
estaba en Burgos.... y le vino aviso cómo el marqués 
Pliego, D. Pedro Fernández de Córdoba, hijo de D. A!< 
de Aguilar, el que desdichada y valientemente murió 
Sierra Vermeja, nvia prendido al alcalde Fernán Gómez 
Herrera el de Madrid en Córdova, y lo avía embiado 
guardas á la fortaleza de Montilla; porqae el alcalde a' 
ydo á Córdova por mandado del Rey á hacer justicia 
cierto caso Atrevióse el Marqués á esto por ser mo! 
verse querido y estimado en Córdova y por toda la 
lucia». 

Con cuanto hasta aquí hemos aducido, es palpable 
error de Quintanilla al atribuir la ida á Córdoba de Feri 
Gómez de Herrera por asuntos de Inquisición , como taml 
su encierro en Montilla por la misma causa, Lo que sl'pi 
aceptable es que el Rey Católico castigara al de Pr¡< 
como lü hizo, por su doble delito; delito contra él 
majestad, y delito contra la Inquisicióu, en G de Octubre 
1606. Porque no puede dejarse de creer que el carden»! 
ñeros, Inquisidor general de.sde 1507 , instara una y rauci 
veces al rey Fernando para que, como regente de Castill 
mi pHj'niitiera quedase impune el atrevimiento del Marq< 



para con el Santo Oficio. La disposición de ánimos en Cór- 
-doba en contra de Fernando explica suficientemente la di- 
lación en no poner por obra el justo deseo del inquisidor ge- 
neral Cianeros; mas la severidad y lo inusitado del castigo 
hecho en el marqués de Priego, parece indicar bastante que 
Be castigaban ambos delitos, aunque no á, las claras. Será 
necesario acudir de nuevo á las crónicas d^l reino, a Mas 
cuando el condestable de Castilla supo de la acusación que 
el fiscal habift puesto, escribió al Key que estaba muy mara- 
villado, porque nunca, á ningún hombre de Estado, se le 
puso acusación de cien años antes, sino por delito de trai- 
ción, y que se acordase del tiempo que reinó estando el rey 
de Portugal en Castilla, que nunca acusación se puso á los 
que estaban con él contra su servicio, ni de alli adelante....: 
no le parecía que debía ser tratado con el rigor que le man- 
daba tratar,... Quedaron de este castigo muy agraviados 
todos los grandes de aquellos reinos y muy sentidos, » 
(Zorita, lib. vin, cap. xxii.) Sobre esta conjetura están 
otras dos, que son: el mucho apoyo que siempre recibió la 
Inquiaición de este monarca, y el granjearse, con el casti- 
go, el afecto de los cristianos viejos cordobeses, nada dea- 
preciable entonces. Mayor fuerza da al texto de Quíntanilla 
la autoridad del cronista Sandoval, que, si no es tan explí- 
cito que baste para fundarlo, dale apoyo. «Y asi se arrojó (el 
de Priego) á otro atrevimiento mayor estando el Rey en 
Ñapóles, que fué soltar, rompiendo las cárceles de la Inqui- 
sición, muchos presos herejes, y salióse con ello, sin aver 
quien se atreviese contra él. Informado el Rey de los delitos, 
y muy enojado de lo que el Marqués atrevidamente habla 
hecho, partió para Valladoiid en el mes de Junio...., y entró 
en Córdova día de Nuestra Seflora de Setiembre.» (Cf. nota 
del texto). Tampoco he hallado rastro de la narración de 
Quintanilla en la correspondencia de Pedro Mártir de Angle- 
ia, pues su última carta acerca de estos asuntos del mar- 
qués de Priego, que es la 405, fechada en Córdoba, xivKa- 
lendas Novembris, sólo dice: MnnHUana illa atria.... fundi- 
tus diruí íiunt jussa; y Pedro Mártir estaba con el Rey en 
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Córdoba cuando tuvo lugar todo este iucidente del Marqués. 
Quae apud Regem accident, a cujws latere nunquam diacedo, ad 
te scr/bam. (Epist. 404, á D. Pedro Fajardo.! 

Acaso Quiíitanilla haya penetrado más el asunto tomán- 
dolo de fuentes que no cita, y tratádolo como puramente li- 
gado á la vida y hechos del Cardenal Cisueros, mientras que 
los cronistas alegados se limiten á tratarlo como meramente 
histórico-eivil. De todo el relato queda en evidencia la lige- 
reza y engreimiento del marqués de Priego, y por endo el 
dcsf^trg'o de Lucero. Tras consecuencia tan razonable, no ha- 
llará el lector, creemos, impertinente este apéndice, 

VI. (Pág. 69.) 

Aunque esta interpretación esté muy en consonancia COil 
la petición 39 de las Cortes dichas, no dejo con todo de oi 
nocer que la redacción se presta aun doble sentido, á qoQ d 
lugar aquellas palabras "guardando los sacros cánones JT 
derecho común» ; ai á esto se añade la conducta que (nej 
Llórente) observaron los procuradores con el canciller S< 
vagio, al que el joven Carlos oia como un oráculo, puel 
confirmarse este recelo. 

Para coger el hilo de esto, conviene traer á la inemoT 
que cuando loa conversos sintieron que la Inquisición COU % 
enorme peso se desplomaba sobre ellos, perdida la es; 
ranza que abrigaron de cohechar á los Inquisidores do ] 
pafla, acudieronáRomaporBreves y absoluciones. (Cf. Apé' 
dice III.) Desbarataron los Reyes esta traza, y ellos, siemp: 
tenacea, intentaron de nuevo desviar el golpe que temlai 
ofrecieron , como vimos , 600,000 ducados al Católico 
900,000 á Carlos de Austria, á pretexto de subsidio de guerri 
tales intentonas so frustraron por la entereza y santa I 
tad de los Inquisidores. Pero no desmayaron los conversos 
ya que no abolir el Santo Oficio , trataron de minarlo, procí 
raudo que se modificaran sus procedimientos, sobre todo ti 
lo perteneciente á callar el nombre del acusador y de 1( 
testigos , cosa tan sabiamente ordenada por nuestro célebí 
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■tribunal del Santo Oficio. El que el reo supiera quién lo acu- 
saba, es lo que se entendía por «derecho común». Pues para 
lograrlo, dice Llórente , en la Memoria Histórica que leyó en 
la Academia de la Historia, que los diputados á las Cortea 
de Valladolid de 1518 dieron al canciller Juan Selvagio dieü 
rail ducados, para que redactase una pragmática-sanción de 
conformidad con la petición 39, prometiéndole otros tantos 
el dfa que por su influencia en el ánimo del joven Príncipe, 
llegara éste á decretar la expedición de una pragmática- 
sanción de la forma pedida (que seria la redactada por Sel- 
vagio), toda vez que el Rey se había limitado á contestar á 
la petición dicha que «mandaría proveer' lo conveniente». 
(Respuesta que no se halla en la citada historia de Sandoval.) 
Dispuso .Selvagio, efectivamente, una minuta, la cual 
transcribe Llórente, como tomada del archivo de manuscri- 
tos de la Real Biblioteca de Madrid, D. 163. Kn dicho escrito 
ifie ve que el Canciller era un buen jurisconsulto ; todo está 
allí arreglado al derecho común vigente á la sazón en toda 
Europa. Los diez mil ducados recibidos y la espeetativa de 
Otros tantos, dieron á Selvagio tan especial facundia, que, 
llevado de ella, alteró con un inciso de su coaecha la peti- 
ción 39. Pero Adriano de Utrecht, ayo de Carlos I , y á la 
lazón obispo de Tortosa é Inquisidor general, aunque ex- 
tranjero, habia conocido, por su cargo, la índole especial de 
luestros judíos ; y así , disuadió al joven Rey de sancionar 
i pragmática preparada por el sabio Canciller, que murió 
\, poco en Zaragoza. El cronista obispo Sandoval no dice 
palabra de que loa procuradores de 1618 trataran cosa al- 
Ifuna de ducados con Selvagio , no obstante el retrato que 
idel Canciller hace en el libro ii, par. xl y siguiente, en los 
ijue, doliéndose de la mala administración de los fiamencoa 
én España, pone estas palabras : «muchas veces no vastaban 
iservicios passados , ni buenas costumbres, ni sciencia, ni 
'experiencia, sino eran acompañados de dineros. Digo esto 
por papeles originales de personas muy graves y religiosos 
de aquel tiempo, que lo sienten y lloran. Era gran parte de 
i mal el gran Chanciller, que se llama Juan SalVíige, na- 
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tural de Bruselas....: ni porque el Consejo escribió al Red 
se murmurava y sentia en el reyno refrenó su codicia] 
gran Chanciller , que aun venido el Rey á estos reyoos hoi 
lo que en Flandes , vendiéndolo todo á peso de oro y] 
aquellos doblones viejos que los Reyes Católicos batieron (m 
Llegó á tanto la rotura, que se dijo públicamente que en C J 
tro meses que avia estado en Castilla , avia erabiado á I 
tierra cinquenta mil ducados». 

Suponiendo j pues, que se dieran' A Selvagio los diez t 
ducados con la promesa de otros tantos , falta averiguar I 
dónde salió todo esto. El creer que de loa judaizantes y I 
dios de España y Alemania, está en consonancia con q 
tradiciones é intentonas ; queda, es verdad , desmentido I, 
rente , que asegura fueron los procuradores á Cortes ; 
nada tiene que perder por ello, y ojalá hubiera dicho I 
qué fuente bebió la noticia. El suponer que la trama I 
de los procuradores como instrumentos y testaferros del 
judíos, es injuriar la memoria de un Zumel y otros dign 
varones que asistían á las Cortes de Valladolid de 1518. : 
dar por averiguado que fué mota proprio de los procuradoil 
fuera de honrarles muy poco el arbitrio, nada hay que jai 
fique el deseo que les atribuye Llórente, sino la redac< 
ambigua de una petición que sin violencia alguna admitd 
sentido que le dimos en el texto. La ambigüedad, más i 
de intención en la redacción, parece nacida del deseíl 
alambicar y torcer todo lo referente al Santo Oficio, 

Ni por cosa fuera de camino nos parece el que, llega] 
á oídos del Rey las quejas de loa conversos de que para 3 
ellos no seguía la Inquisición de Espafia la marcha pre^~ 
crita por el derecho común, ordenara á Selvagio, apoyante 
de ia queja, redactara el documento citado, lo cual haría el 
Canciller sin perjuicio del embolso. Es de sentir, diremos de 



(I) Fué tul U limpia (|iib de ellos hitie 
M. do ChievreK, qiio «uando sa ?ala alguuo que 
«Dolilóa de oro, hiiena 
Que no lopú con vos monai 




,uevo, que Llórente no diga de dóüde tomó la especie ver- 
da en su citada memoria ; pues con decirlo habría quedado 
u veracidad Justificada. 

VII. fPdg. SS.J 

Los enemigos de la fe católica hubieran dado Ja mitad 
íe su hacienda, y acaso toda ella , por la abolición del se- 
a-eto, persuadidos á que, quitada esa preciosa salvaguardia 
le los testigos, la Inquisición no hubiera podido atajarles á 
illos el vuelo. Contra estos enemigos pugnaron sin des- 
lanso aquellos grandes hombrea, consejeros ilustres de los 
leyes, el P. Fr, Tomás de Torquemada y el otro fraile 
nsigne, á quien uno de loa primeros politicos de nuestra 
tpoca no ha vacüado en declarar por modelo perfecto de 
lomhrea de Estado, el nunca tanto ponderado como se debe 
lardenal Ximénez de Cisneros. Del primero refiere la his- 
oria que, habiendo ofrecido los enemigos de la fe al Rey 
íatólico la suma de 50,000 ducados de oro , con la condición 
ie que aboliese el secreto dei Santo Tribunal, para que !a 
entación no quebrantase la entereza y sinceridad del mo- 
larca, fuese A él muy determinado , y en logrando parecer 
lU su presencia, después de hablarle de la intriga que babia 
lido urdida, sacó un crucifijo que llevaba , y poniendo térmi- 
.0 á su plática, dijo al Rey estas razones: «Aquí tiene V. A. 
a imagen de Jesús crucificado, el mismo que Judas vendió 
lor treinta dineros, y entregó en manos de los que le bus- 
íaban para matarle. Si tal hazaña agrada á V. A., renué- 
ela ahora , y venda al Señor á más precio; pero yo dejaré 
li oficio, porque no quiero hacerme cómplice de esa acción, 
ie la cual habrá de responder V. A. el día del juicio » . Y de- 
ando el crucifijo en la mesa , se fué. Afiade la historia que 
lata santa libertad del ilustre Dominico, no sólo desbarató 
a intriga de los iiiarríírao» (1), sino además aumentó en el 



(1} Les dieron loa criatiaiioe este nombre á loa jndioa por corru; 
hebrea Mari'aii-íUka qtie ellos decían entre dientes cnando^ algún 
9 moleutftba ; quiere decir dicha palabra ■ «¡ Maldiciún Bohre ti 1 » 



ánimo de los Ueyes la estima eo que teiilfin al grave P. 
raáe de Torquemada. 

El otro caso fué este: Los cristianos españoles de tiríg 
hebreo pretendieron en Flaiides que en las causas de fp 
lea comunicasen los nombres do los testigos, ofreciendo 
emperador Carlos V 800,000 escudos de oro como precio i 
esta concesión. Súpolo el cardenal Cisneros, y teraiendo,i 
duda, que cayese el monarca en la tentación, pues el neg 
cío había parecido bien á sus ministros flamencos, con I 
menos santa libertad de la que usó Torquemada coiif 
augusto abuelo, leescribió la admirable carta que no dudí 
mos en trasladar aquí para satisfacción de nuestros leclort 

« Poderoso y católico Rey mi señor : Sepa V. M. qu« p 
(íieron tanto cuidado los Reyes Católicos en las leyes á íi^ 
trucciones de este Sacrosanto Tribuna! (aal califlcaJ» i 
Santo Oficio aquel inmortal prelado y ministro), cxamiun 
dolas con tanta prudencia, ciencia y conciencia, que elt Jl 
más parece que tendrían necesidad de reformacióu, y ui 
pecado mudarlas.... Confieso que las necesidades de V. ^ 
serán grandes ; pero mayores fueron las del Católico rey ttÍB 
Fernando, abuelo de V. M.; y aunque los mismos conveiSORl 
ofrecieron para la guerra de Navarra seiscientos mil dülll 
dos de oro, no ios aceptó, porque quiso más anteponer i 
culto y observancia de la Religión cristiana , y que ru» 
Dios y su fe preferida , que cuantas riquezas y oro hay e 
el mundo. Con la debida humildad de vasallo y por oí MÍ 
que debo tener por la dignidad en que me ha puesto V, M, 
le suplico que abra los ojos; póngasele por delante eatedí 
guiar y reciente ejemplo de su abuelo , y no dé lugar á q» 
se mude el conocimiento de las causas de la Inquisición: ftd 
virtiendo que cualquiera objeción que aleguen los contralili 
está decretada y resolvida por loa Católicos Reyes , de gl* 
riosa memoria; y si se deroga la más mínima ley, iio 9ÍÍB< 
un descrédito de la honra de Dios Todopoderoso , sind del 
autorizar la gloria de sus abuelos. Y si no le hacon. faerl 
á V. M, estaü ponderaciones y otras que en este caso ^ 
dieran dar, muévale lo que ha pasado en estos c 
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era de la Reina, que im jiulío nuevameiito convertido fué 
.Btigado, por judaizíinte, de la Inquisición, y llegando á au 
oticia el testigo que lo delató , lo buscó, y iiailándole en nn 
iinino, le atravesó de una lanzada y quitóle la vida. Tanta 
8 la infamia que reciben, tanto es ol odio que se engendra, 
ue si no ae pone remedio en este caso, yse da lugar á que 
e publiquen los testigos, no sólo en la soledad, sino en la 
lísma plaza, y aun en la Iglesia, darán la muerte á im tos- 
igo. Despuós de lo referido, son mayores los inconvenientes 
no el de menor ponderación, que ningttnii querrá delatar 
on peligro de su vida ," con que el Tribunal queda perdido 
la eau-ía de Dios sin quien la defienda. Fío en V. M., Rey 
Seüor mió , corresponderá á au católica sangre y se acor- 
ará de que es Tribunal de Dios, y hazaña insigne de sus 
baelos.» 

Todo está dicho en este magnílico documento : la luqui- 
ioíón, su origen, el fin santo de su instituto, su legislación 
teucial y casi inmutable, de la cual formaba parte la in- 
lolabilidad del sigilo ; todo se expone en esas palabras con 
I^netla aureola de majestad y de grandeza que comunicaba 
1 Santo Oficio la gloria de la Religión , para cuya defensa 
providencialmente establecido. 

VIH. (Pág. 92.) 

Ego Doctor vel liccntiatus N. Promotor et Advocatus Fi- 
3alis hujus almae Inquisitionis, ut raelius de jure possum, 
e debeo, compareo coram Doniiuationibus vestris Reveren- 
iasimis et praemissis solemnitatibus de Jure requisitis ac 
ecessariia, criminaliter acenso N, oppidi sen civitatis N, 
ioeceeis N , regni N ; et narrando facti speciem , dico ; quod 
:um praedictus N essot christianus et baptismalibus aquis 
blutua, et Christi charactere insignitus, atque eommuni 
.estimatione talis reputatus , et omnium opinione sic ap- 
illatus, vel cum reperiatur talis, et in possessione , vel 
[uaai christianus esset, simnlque christianorum exemptlo- 
líbua ac inmunitatibu.s gaiiden.s, et corum privilegíis utens, 
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et iiti debens, negleeto timorís Chriati Salvatoris noad 
Bpveto rigore justitiae hujus Sanctae Inquisitionis i 
f&clt et dixit aliquid haereticum, et. ut haereticiis ] 
alia ex quibus praesumitur et debet praesumi praedicttd 
fídera et eam credulitatem sen virtiiteni credendi i 
donaíus in sacrosanctís baptismi et coufirmationís i 
mentís, amisisse, et qiiod pejus est. (Aqüi seguía la j 
ción especificada.) 

Et cura alias ad misericordiam fuerit reeeptus, quU 
confeasus fuerit errores, simulque leconciliatus, iic £ 
Matris Ecciealae (quae pietate materna ad se confn 
non deapicit) gremio unitus (ant de vehementi abjni 
promittens talibus erroribus se non assensurum, sub ] 
relapsi, in coadem iterum devolutus est. Quae omnia i 
late, ficte, ac prava intentione fugiendi supplicii causad 
de fecit, ac libenter praestitit , quod aporte compri 
videtur, ex quo iterum, sicut canis ad vomitum, ad * 
et similes rediit errores, ut sufficienti probatione c 
Quo fit , ut poenae relapsorum sit obnoxius, qtiam inflig 
illl jure peto, simulque vestras dominationes hortor, 
quam membrum jam penemortuum, ac influxus capitid 
clesiae, scilicet Christi mínlme capax, abscindatur, < 
lium coneortio ejiciatur, separetur et secludatur, nea 
fluctuandi in ñde occasio et totam inasaam corrumpi 
quoniam Ecclesiae (cujue mieericordiae fuit indignus) 
ampliua restat agendum , expeüatur ab ea in modum s 
intVuctuoaae et sterilis, et tándem judie! saeculari trad 

(Venia ahora la acusación parcial, si habia material 
ello, V. gr., si habla enseflado herejías, se le acusaba dd 
cándalo dado, etc.) Qua propter vestras dominationes on 
praodictis ómnibus, aut eorum parti, quoad sufliciat,) 
habita, praedictus N, vestra sententia declaretur et J 
deranetur tanquam haereticus (relapsus), impoenitensfl 
gativus, fictus, simulatua, confessus, pertinax, perjura 
corregibilie) simulque ei iufligantur poenae statutae j' 
muni legibus, pragmaticÍB,atque iustructionibus hujus Sá 
Ol'ficii ot alÜB quibuslibet, quomodolibet ab eo incursis ;^^ 



audem ( ut raoris ©st ) brachio saeculari tradatur. His adden- 
Imn et praedictum reuní sententia excomraunícationis ease 
igatum et eidem obnoxium, ex quo bona omnia mobilia et 
iaaobiJia ad ipaum quoeumque titulo pertineiitia, actiones 
tíam ac jura a die comiuissi crimiDia veniunt applícanda 
t adjudicaiido fisco Domini Regis , ac tándem contractua 
lenitus et omnino reacindeudi ; et denique omnes ejus filü, 
lepotes masculina linea ali eo descendentes, usque ad eecun- 
lam genei-ationem declarí^Titur inhábiles, iitdigni et incapa- 
«8 ad quaeübet officia et dignitatee obtinendas. 

Quod si omuia haec a me proposita et in hoc gravissimo 
rtbunalí considérate dicta, testibua ita comprobata non fue- 
int, ut tanquam baereticus statim puuiatur, satis siut ut 
orturae subjiciatur qua palaní veritatem praedictorum ape- 
t et errores patefaciat de quibus accusatus eat. Tándem 
)«um et hanc sanctam crucera testor, me accusationem hanc 
;Oii ex odio, aiifc alio pravo cordis "affectu suscepisse, sed eo 
antummodo animo, ut delicta punlantur etboao reipublicae 
¡ODSulatur, quae ut ex animi senteutia cedant, vestrum offi- 
isauctum imploro. 

IX. (Pág. 97.) 



Mudó la Iglesia aquellas fanáticas é inconducentes prue- 
■as para descubrir la inocencia en actos tan racionales y no- 
feles , que la Inquisición , aprovechAndose de esta enseñanza, 
i más de suavizar extraordinariamente las costumbres , puso 
ánuy alto el testimonio humano, 

Dios, al darnos la lumbre de la razón, quiere que usemos 
^e los medios que ella nos sugiere para averiguar lo que 
H^Bconozcamos. Y porque quiere que en la tierra unos hom- 
ares tengan sus veces para con otros, dio A los primeros la 
fecultad de juzgar á los segundos, con lo quo honró á todos. 
Pues el empleo de los medios que dicta la razón para averi- 
guarlo que se desconoce, yel uso de la autoridad para juzgar 
úü lo averiguado, son los componentea que producen el 
^Uo, y por él la persona acusada queda ó no comprendida 



en la clase de reo. Que Dios no está obligado á suspendet 
natural acción de las causas segundas, v. gr., que el fue( 
deje de quemar cuando está en contacto con materia combiu 
tibie, porque loa hombres no adapteu su razón á lo que debef 
La Inquisición, empleando Ir purgación canónica , ennoblecí 
la inocencia y levantó el testimonio humano; pues bastó fi 
numerables veces el testimonio de personas honradas paj 
dar por libres á quienes no infundadamente se dudaba si n 
recían estarlo, 



X. (Pág. 122.) 

En el primer tomo de mis "Juicios críticos acerca i 
dominación española en América», titulado Colón tjloñt 
lióles , expuse cuáles eran los rigores con que en todas patí 
castigaban las autoridades puramente civiles, mucho anl 
que existiera nuestra bendecida Inquisición. Dejando < 
para el apéndice de que acabamos de hacer memoria, ha3 
mos éste con los castigos y tormentos dados por los i 
irados civiles en los mismos tiempos en que la Inquisid 
aplicaba el tormento , y aun en los que dejó de darlo, 
ficio que sólo muchos años después imitó la autoridad < 
ó laica. Poner sospecha en lo que narramos es iniltil, 
todo va, por desgracia, períectamente documentado. 

El horroroso castigo que los magistrados civiles de 1 
celona mandaron ejecutar en un pobre loco, labrador d 
menza, que á los 7 de Diciembre de 1492 hirió al Rey D. : 
nando, es tan extraordinariamente cruel, que loomito; 
dejaré en cambio aqui escrito y algo pormenorizado, el { 
doscientos sesenta y cinco años después, imperando on la i 
ciña Francia el filosofismo liberal , se dio á Roberto Fraiici^ 
Daraiens (1), por haber herido levemente con mi cachiU 
ó cortaplumas al rey de Francia Luis XV, el día 6 de Ebi 
de 1767. 

El regicida, su padre , esposa y una hija sufrieron el l 
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nto en la Conserjcriü ; todos estos miembros de su familia 
Quedaron condenados á destierro perpetuo, á cambiarse el 
bpellido, á ver derribada su casa y sembrado de sal el sitio 
que ocupaba, porque no se les pudo probar complicidad al- 
guna con Damieiis. La sentencia contra éste fué la de 
muerte, la cual debía sufrir atenaceado vivo primero, des- 
buartizado después, y, ya cadáver, arrojado al fuego. La 
sentencia se ejecutó en la plaza de Gréve , en Paris , el 28 de 
lUarzo de 1757. Arrancáronle con las tenazas la carne á pe- 
dazos en el pecho, brazos y piernas, y le vertieron en Jas 
heridas plomo derretido, cera líquida y aceite hirviendo, 
tilegaron después los cuatro caballos destinados ádescuarti- 
!• al infeliz reo: le ataron uno á cada remo, sonó el látigo, 
f tras algunos chasquidos y fustazos, pudieron los caballos 
iiraucarlc un brazo y las dos piernas; el verdugo le cortó el 
itro brazo, espirando á poco; los cuartos, juntamente con el 
onco, se echaron á la hoguera. (Cf. Vieprhée de Louh XV, 
ercer vol.) 

Pasemos de la Francia á la Inglaterra , y aunque á vuela 
)luma, tomemos alguna idea de cómo aplicaban el tormento 
OS áulicos de aquella Isabel de Inglaterra, que, para quitac 
I 4espetÍ8mo de Roma en sus Estados, se hizo cabeza su- 
irema del protestantismo en la antigua isla de los Santos. 
8 diversos religiosos de la Compañia de Jesús que 
.tormentó, fué uno ei P. Southwell, de distinguida familia y 
c-risolada virtud. Llevado burlcBcaraente en proces¡ó]i á 
Veatmiuster, condújole el célebre Topcliffe á su casa, y 
ilojóle en su propio cuarto, cargándole de pesadísimas ca- 
leñas. En vano procuró Topcliffe sacar de su prisionero las 
:onte&taciones que ansiaba, como, v. gr., en qué casas 
kabia vivido, de quién era el caballo de estas y aquellas 
efias en que tal dia lo habían visto montado, y cosas análo- 

, encaminadas todas á que el Padre descubriera las per- 
onaa que lo habían tenido en sus casas. Viendo que nada 
acaba de él por ningún camino, escribió á la Reina pidién- 
íole permiso para dar tormento d su huésped de un modo 
mramente privado. No necesitó de instancias la Reina, ni de 
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explitiíicioDes ni restricciones el Topcliffe. Por diez vi 
sujetó al P. Soutliwell á tormentos tan atroces, que el m¡i 
Padre, eu unas declaraciones que después prestó, asegí 
poniendo á Dios por testigo, que hubiera preferido otras 
tantas muertes á lo que tuyo que padecer. Las circunutan. 
cías no han podido aún saberse, no obstante las diligencUiS 
hechas; una sola, que e.stá plenamente averiguada, dará 
idea de ias demás. Se le colgó, por las muñecas, de un barrote 
fijo en la pared, en el que había dos esposas erizadas inte- 
riormente de púas de hierro, que se hincaban en las artó- 
riits y le producían un dolor indescriptible; las rodil 
dobladas y los talones sujetos al muslo , completaban la é 
rosa Hituacion del Padre, En esta disposición lo dejó hu 
mentador siete horas , por haberse ido á la ciudad á arri 
ttus asuntos. A la vuelta, hallándole á punto de e«pi 
eorrió á llamar á Topcliffe , que lo mandó descolgar 6 
volver en al rociándole el rostro con agua. Repuesto unpi 
ron este descanso, fué suspendido de nuevo , no obstante 
los vómitos de sangre que habla tenido cuando recobra! 
liso tío la i'azón y los aentidoa. 

Cuatro días solamente estuvo el P. Southwell en podef 
protestante Topcliffe, y tal le pararla en ellos, que 
Oocil, de infausta memoria, y demás miembros del 0(M 
determinaron arrancárselo de las manos. Be orden d«l' 
aojo se le llevó á las caréeles de Gatehouse; pero comaii 
prendarlo le hablan robado cuanto llevaba encima, lo ei 
ron al calabozo do los pobres, donde por un mes entero nadi^ 
,áo cuidó de él, falto de alimento y sujeto al frió y á las 
comodidades é inmundicias iuhcrentes á quien por el ton 
to carecía del uso de sus miembros. 

Pudo al cabo de eatu tiempo penetrar su padre al oí 
calabozo : el P. Southwell estaba hecho un esqueleto: 
banlo podre todas las heridas que recibió en su proloi 
torniontd ; tal, en ñn, fué la situación á que estaba rei 
do un hombre que no tenia más crimen sino el decir qui 
Reina do Inglaterra no era In cabeza suprema de la Igli 
de Crist». que su propio padre pidió & la vt^ngativa 



que, ó 36 decapitara á su hijo el P. Southweii, si era crimi- 
nal , ó que 8i ningíin delito se le habia probado, ae le tratara 
como merecía el nonibreque llevaba. (Reeorda of the English 
Province, vol. I.) 

Vengamos á Eapaflü, El aQo ltí48, y el aegmido día de 
Noviembre, se dio tormento a! Excmo. Sr. Dmnie de Hijai', 
por mandato de la junta que entendía en el proceso que se 
le aiguió con motivo do haber tramado irna conspiraeióji para 
casar al principe de Asturias con tina hija del rey de Por- 
tugal, y así reunir de nuevo ambas coronas. Cuanto á seguida 
decimos está literalmente tomado del manuscrito existente 
on la Biblioteca Nacional, Papeles varios — 50, y empieza 
asi: 

Circunstancia» que arüecedieroii al tormento. — El lunes 1." 
de Noviembre del afio de lfi4S, y el martes siguiente, se es- 
tubo botando esta causa por loa jueces ante quienes se ha- 
i principiado. 

En este mismo dÍH embÍ6 orden el Sr. D. Pedro Amez- 
bueta al Sr. D. Pedro de la Barrera, Alcalde de Corte, para 
Rue no diese de comer ni permitiese lo hiciese alguno, ann- 
Bue fuese en leve cantidad, al Duque de Hijar; con cuyo mo- 
pvo conoció clara y distintamente el dicho Sr. Barrera hera 
Hlligencia y prebención para darle tormento, y guardó el 
decreto eo aquellos términos correspondientes á semejantes 
Uigencias, y conforme al gran sujeto á quien so le hi va 
Mar. 

El Duque, que estuvo aguardando su comida hasta las tres 
be ta tarde, siendo así que á las dos hera la hora en qtio re- 
g^ularmente suvla el citado aefior Alcalde á dársela, y cuan- 
por sí no lo hacía, se íe embiaba por otro «ujeto de 
Earácter, viendo que ni uno ni otro lo hacia, le embíó recado 
para que lo ejecutase, y para no descubrir la orden, le res- 
bondió estaba sumamente ocupado en un gran negocio; que 
í perdonase S. E., que por aquel instante no podía auvir. 
Pasó el Duque con esta reapuesta hasta las cuatro, en cuya 
Enera le embió segundo recado ul Alcalde con un alguacil, 
pidiendo se le diese la comida, al que se excu^^ó el citado Al- 



calde del mismo modo que antes. Embió el Duque ierc« 
recado á las cinco, diciendo no era razón de tenerle i 
comer, que aquello no lo mandaba S. M. ni la Junta. Qnej 
BU merced estaba ocupado, lo fiase de los alguaciles. BolvT 
el Alcalde á excusarse del mismo modo que las otras vec^ 
afladiendo que perdonase, que estaba ocupado en tm uej 
cío de S, M. Á esta respuesta dixo el Duque con toda C 
tereza : «"Waia señal es esta : ¿las cinco de ta tarde siu «1 
me de comer y día en que se ha visto mi causa? ; 
— Tormento me parece que rae dan». Todo lo cual i 
tendió conforme el Duque lo dixo el alguacil que ( 
vista (1). 

Tormento con todas sus circunstancias. — Como á las seisfl 
la tarde, ya anochecido, vino el .Sr, D. Pedro de Amczqnel 
en su coche, y traia de i-etaguardia detrás el potro, quad 
vuelto en una manta lo conducía un esportillero, y coaj 
José Goizcochea, que entonces tenia el oficio de alcaidefl 
la cárcel de líi corte, y detrás de él los dos verdugos tleU 
drid y Toledo, con lo cual, habiendo entrado todos, 
Hr. D. Pedro de Amezquota mandó cerrar las puertas^ 
que ni Hubiese ni dejasen entrar ni salir á nadie , cuyo XoA 
dato sc! obedeció inviolablemente. Dio orden igualmeatev 
los e,j(!(!utores de la justicia, para que fuesen preparando fl| 
íjarrotes y cordeles y demás instrumentos necesarios, yí 
el intermedio dijo el Sr, Amezqueía el sitio donde i 
de fijar el potro, y estando todo prevenido, mandó qucddfl 
doce alfíuaciles que eatalian de guardia, los ocho máa í 
dernüs tomasen sus armas, y se saliesen á la cal le atredat 
de la casa, y no consintiesen que ninguna persona se parw 
y haVtiéudose asi efectuado , se volvió A cerrar la puerta o 
sus do» llaves y pasador. Amarróse el potro en una pieza q 
estaba inmediata á la del Duque, quitando las cama» de 
D. Francisco de Quirós y del capitán Juan de la Oliva 
estando todo prevenido, se entró dicho Sr. D. Pedm d^ 
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Amezqueta adonde estaba el Duque, á quien halló acostado; 
' habiéndole saludado, le dio la noticia de que iba á darle 
tormento, y le mandó levantarse. 

Hizolo asi el Duque, quitándose la camisa y saliendo en 
calzoncillos de lienzo, rebozado en su ferreruelo. Se le hi- 
cieron los requerimientos necesarios y acostumbrados , y res- 
pondió que no sabia nada : le mandó D. Pedro salir é la pieza 
donde estaba el potro, y estando en ella le dijo se quitase 
los calzoncillos de lienzo ; y hecho asi , sacó D. Pedro otros 
jae llevaba de holanda (1), y lo dijo: «Póngase V." Ex, es- 
tos!.*; y poniéndoselos, dijo le venían muy ajustados , y D. Pe- 
dro le respondió debian ser de aqiiel modo ; y teniéndolos 
toaestos dijo el Duque: «¿Ha do durar mucho esto, Sr. D. Pe- 
1ro?» Á lo que éste le respondió : tBueno es eso para quien 
Tae orden de S. M. y de la Junta, para dejar á V.'^ Ex. en 
el potro, si no dice la verdad». Y el Duque respondió; sPues 
ii eso es así, desde luego perdono á V. S. y á quien es chubíi 
í que yo pase lo que paso, y perdono á Padilla, si Padilla 
Eiene la culpa, porque Dios me perdone >. Y volviéndose á 
¡os ejecutores de la justicia, les dijo: "Amigos, siéntese uno 
in el potro, para que yo sepa cómo me tongo de poner». Y 
ntáiidose un verdugo, lo ejecutó después el Duque. 

Siendo las siete menos cuarto de la noche, le empezaron 
1 aiiia.rrar bien en el potro; y estándole poniendo los verdu- 
s amarraduras, se empezó á quejar como con ver- 
tleoza, si bien las amarraduras eran tales, que le lasti- 
laban mucho; pero sufrió y disimuló estos dolores que le 
atisaban precisamente con el esfuerzo posible. Luego que 
Btuvo acabado de amarrar, le mandó el juez dar una man- 
uerda en los brazos; y conforme le iban apretando, se iba 
quejando con vergüenza, como queda referido, haciendo 
'eputación de no quejarse ni de que le oyesen quejar eu la 
Mille; y apretándoles toda fuerza, dijo: -Sr. D. Pedro, por 
Dios, que no tengo culpa, ni sé nada». Á lo cual respondió 
»I juez: "Decid la verdad»; y estando tirando y apretando 

(1) Los [■om]irú .i] pasar pur la cíiüe de 



el verdugo, volvió á decir el Duque: -Mire V, S. , Sr. 
Pedro, que no tengo culpa.., Lo que repitió muchas vecd 
y á todas respondió el juez: "Decid la verdad», 

Esta mancuerda duró un cuarto de hora, y luego le mal 
dó dar la segunda, que se empozó á las aiete y cuarto ( 
punto. Y empezándole á apretar, no pudo disimular tanfl 
como la vez pasada.... La fuerza del dolor le obligó contí 
las leyes del puudonor que había formado de no quejarsej 
levantar el grito muy alto, de modo que se oía en la ca^ 
cuanto decía. Y continuando los ejecutores en apretar l 
la mancuerda, deeia el Duque con levantada voz: ' Que D 
matáis, amigos; Sr, D. Pedro, mire V. S. que do tengo cd 
pa». Á lo que respondió el juez: 'Decid la verdad». 

En esta conformidad se estuvo apretando dicha 
cuerda otro cuarto de horn, que fué cuando dieron los i 
cuartos para las ocho en el reloj de la iglesia de la Ootilij 
fila de Jesús, llamada el Colegio Imperial. A esta boj 
mandó el Sr. D. Pedro de Amezqueta que se le diese la vA 
cera mancuerda , que fué con el mismo rigor que las antern 
res, y, por lo mismo, obligó al Duque á quejarse en I 
mismos términos que antes, y á decir: "Amigos, que me i 
tais; Sr, D, Pedro, mire V. S. que no tengo culpa». Y ol j 
respondía: «Decid la verdad». Cuya mancuerda duró ha^ 
los tres cuartos para dicha hora de las ocho, hasta la i 
duró la dicha mancuerda, que fué tan igual en la raortifld 
ción como en la resistencia del Duque, quien repitió las z 
mas expresiones que en las antecedentes. 

En esta hora ordenó el juez se le diera un garrote eu I 
muslo, que, si se hizo con todo ardor, lo pasó el Duque i 
toda fortaleza. Diósele después segundo, tercero y caarí 
mostrando en todos el Duque el mismo espíritu, entereza! 
valor que en todos, lo que so acreditó en el cuarto y ültii| 
garrote que le dieron en e! muslo; pues parecióodole al jm 
que no ejitahan bien apretados los cordeles, mandd A ] 
verdugos que los apretasen y más, estáudolo ejecutan(fl 
decía el Duque: Tiene «obrada razón el Sr. D. Pedro, que i 
otros garrotet eiiavieron men»n apretadoa que énfe. Aprittíu 



bien, amigos, que más pasó Dios poi' mí, siendo la bondad in- 
finita. Tanto apretaron, en fin, que hicieron saltar el cordel 
del garrote, con lo cual le mandó el Juez aflojar en punto de 
las ocho y cuarto, en cuyo tiempo abrió la puerta de la 
pieza donde se le daba el tormento al Duque, y llamando al 
Sr, D. Pedro de la Barrera, á los cuatro alguaciles que es- 
taban con él y al cirujano, lea enseñó y apuntó con la mano 
al Duque, que todavía estaba amarrado al potro, y les dijo: 
■ Miren Vms. eso». Con lo cual le vieron todos desamarrar 
y sacar los cordeles del fondo de las sajaduras que so le ha- 
blan hecho en los brazos, en cuyo acto le dio tan copioso 
sudor por todo el cuerpo, que, cayéndole en las llagas, ayu- 
daba á dejar caer la sangre sobre el potro, lo que le mortifi- 
caba con un gran escozor. 

Después que los verdugos lo desataron, le tomaron en 
andas entre los cuatro alguaciles y el cirujano, y condujeron 
con todo cuidado A la cama, donde llegó con grandísimos 
temblores y escalofríos, pero siempre manifestando un ánimo 
entero y sin el menor conocimiento del miedo ni del espanto. 
DIjole aquí el cirujano: «¿V. E. tiene frío?» Y el Duque res- 
pondió con todo valor; «Pues aunque estoy temblando, por 
Dios aseguro que no es de miedo «. 

Pidió le abrigasen con la ropa de la cama y le echasen 
las capas de los alguaciles; y estando abrigado de esta ma- 
nera y sajado en la forma dicha, dijo el Duque á D. Fran- 
cisco de Quirós: «Que todavía estaba para hacer cuatro 
versos». Apretóle con tanta vehemencia el frió, que pidió á 
los alguaciles se echasen sobre él , sin dar lugar á poderse 
curar, y, en efecto, se echaron sobre su cama para abrigarle 
los alguaciles Alonso Pérez de UUoa y Diego de Arroyo. 

Los Rres. D. Pedro Amezqueta y D. Pedro de la Barrera 
se despidieron y fueron ; y después de haber entrado el 
Duque en calor, le curó el cirujano de la cárcel Francisco 
ííonzález, y le dio unos bizcochos con vino, porque, como 
queda relacionado, se hallaba hasta aquella hora en ayunas. 
El Duque pidió á Francisco Carrión, alguacil, sp echase so- 
bre^su cama y A la cabecera para tenerlo abrigado é incor- 
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porado, porque no podía descansar de los muchos dolores 
que lo atormeutabau. 

El 4 del referido mes, á las doce del día, vino el relator 
á notificar al Duque la sentencia, por la cual fué condenado 
á prisión perpetua en la parte y lugar que S. M. determina- 
ra, cuya prisión no quebrantase de manera alguna pena de 
muerte. Condenóse igualmente en diez mil ducados para la 
Cámara de S. M. y en las costas de la causa, sin lugar á su- 
plicación, pues para ella se le cerraban todos los recarsoa. 

Dicta la prudencia que, tratándose de personajes que pu- 
dióramos llamar contemporáneos, no se diga de ellos, poi 
escrito, cuanto con indiscutible verdad pudiera publicarse. 
Esto, y sobre esto el haber sido el Sr. D. Josó Moñino, des* 
pues conde de Ploridablanca, el más tenaz enemigo de ia 
Gompafiia de Jesús cuando se trataba de que la extinguiera 
el afligido y acosado Pontífice Clemente XFV, me hacen ali- 
viar el papel de lo que sobre él pudiera echar acerca de la 
benevolencia, dulzura, suavidad, mansedumbre y ñlantrnpfa 
con que el dicho individuo trató á los que lo tomaron por ob- 
jeto de sus sátiras ó desaprobaban su modo de gobenisp 
como ministro filósofo-liberal de] Sr. D. Carlos III. — Copiaré 
solo de fihebardt el embrión, dejando a la diligencia dol lec- 
tor au espléndido desarrollo. "No era en Ploridablanca la pa- 
ciencia virtud característica ; así es que, convertido en Ar- 
gos receloso, se rodeó de numerosa policía y ejercía yrai 
rigores con aquellos que eran objeto de sns sospechas, a ^T- 
pág. 310. j 

Otra de las coronadas testas que rindió parias al i 
tlsmo del siglo xviii fué .lose II de Austria, dol cual 
abreviar ya este apéndice, diré sólo que prodigó con 
liberalidad el castigo del palo y de la marca en el r 
cüiisorvó horribles calabozos y suplicios como el de 
dir la respiración cargando al pecho de! atormentado 
des masas de hierro, escaseando á los presos el pan 
agua, y, en fin, dejando sólo al arbitrio del juez podi 
apalear, con tal do que de una vez no se le dieran 
cíen patos, (César Cantú. i 



Tuquia en el texto algo de los iustrumentos que eii la 
Torre de Loiidrea se enseñan como preciosidades, conduci- 
das A ella desde las cárceles de nuestras Inquisiciones, — ¡y 
caántos se lo creen!; — ^pero haré aquí, A vuelapluma, la 
descripción del tormento llamado Scav'mger's daughter, que, 
sólo escrito, acusa su carta de naturaleza. Lo componían dos 
barras de hierro curvilineas unidas A chariiel por una de sus 
extremidades, libres las otras dos, formando el todo una 
boca de cangrejo eliptico-aplanada. Ponían á la victima en 
cuclillas, y haciéndole pegar bien h los muslos el vientre y 
pecho, — con la ayuda del verdugo, que para este fln se le 
subía á las espaldas, — le pasaban al atormentado una de las 
barras por las tibias, y la otra abarcándole las espaldas. Le 
iba oprimiendo á medida que se iban forzando para juntarse 
los dos extremos libres del instrumento. En la Reviem of 
Foxe'a Book of Martyi-n , vol, 11, pág. 369, hay un grabado 
representando el instrumento aplicado á una víctima. 

Vaya, en fin, para terminar, un inequívoco testimonio, 
de autor nada afecto al Santo Oficio, en el que narra lo que 
se encontró en las cárceles de la Inquisición de Madrid en 
■los aflos próximos á los que mandó el señor conde de Flori- 
4ablanca: «En aqueílos memorables días, 7, 8 y 9de Marzo 
tdel afio 1820, en que el rey Fernando se vio obligado á jurar 
Ja Constitución de 1812, fueron forzadas estas prisiones (de 
la> Inquisición ) por el pueblo, ávido de encontrar en ellas las 
horrendas señales de los tormentos y las victimas desdicha- 
de aquel funesto tribunal; pero, en honor de la verdad, 
debemos decir que sólo se hallaron en las habitaciones altas 
íjue daban al patio dos ó tres presos ó detenidos políticos, 
upo dtí ellos el P. D. Luis Ducós, cura del hospitalito de los 
franceses, bien conocido por su realismo exagerado; y en 
loa calabozos subterráneos, que corrían largo trecho en di- 
rección de la plazuela de Santo Domingo, nada absolutamente 
(a,8l) que indicase señales de suplicio, ni aun de haber per- 
-manecido en ellos persona alguna de mucho tiempo atrás>. 
(El Antiguo Madrid, por D. Ramón de Mesonero Romanos. — 
Imp. de Mellado, 1861; cap. xxi, pág. 300.) 




XI. (Pág. 136. j 



Kii un periódico de esta corte se eseiibiá, á 4 de Julín 
1877, que «algunas (le laa víctimas del auto de fe que se C 
bró eii Madrid en Julio de 1633 no tenían más delito qud 
de pacto con eí demonio para buscar tesoros, adívinacid) 
otros no menos ridiculos y disparatados, en los cuales ñ 
cabe pensar sí creerían tos mismos consejeros de la Supred 
cuya -buena fe y rectitud son en muchos casos discutibM^ 

Según, pues, este periódico, los hechos de los genén 
monte llamados nigromá-nticos son puras invenciones, 3 
parecer de este periódico se arrimarán no pocos de mis I 
lores. No extensa, pero si indudablemente, haré ver qud 
Inquisición, al perseguii' á loe nigromantes, hechiceros,/ 
vinos, magias, etc., no iba tras quimeras, sino tras sapi 
ticiones abominables, tras realidades que cedían en gri 
ofensa de la Religión y en perjuicio positivo de la socieJ 
entera. 

Burlarse de estos efectos maravillosos, y que escedei 
orden y fuerzas comunes de los hombres ¡ negar los hw 
-claros y evidentes en que estas fuerzas se maniflestatiJ 
fácil , y, en ocasiones, cómodo. Pero no será Jamás razotL 
en vista de pruebas incontestables y de autoridades i 
sospechosas. Empecemos por la de uno de los patriarca! 
la filosofía, Bayle, que en sus Pensées diverges dejó senb 
en primer lugar, la existencia de seres malignos más ó meí 
relacionados con el hombre; dice asi: 'Nada hay más,« 
diculo que negar la existencia de seres en el aire ú olff 
parte, los cuales nos conocen, nos hacen, ya bien, ya mal, 
según la inclinación que tengan ó á protegernos ó á per- 
dernos». Pasemos á los hechos. Imperaba el cruel Nerón en 
floma cuando el Apóstol >San Pedro entró en ella. Síiqód 
Mago admira estupefacto los milagros que el PrlBcipo da^ 
Apóstoles obra con la mayor naturalidad y sencillez. Laf 
vidia entra en el corazón de este hombre, y ofrece diñen 
Pedro para que por él le comunique aquella estupenda 1 
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id. Irritado por la noble respuesta del Apóstol, promete 
levarse por el aire hasta el Capitolio para desacreditar la 
octriua que Pedro siembra y confirma con estupendas ma- 
avíllas y milagros. Et pueblo romano corre y se apiña cu la 
laza del Capitolio. Nerón ocupa el trono que se le habla 
reparado, y, llegado el momento solemne, Simón, coronado 
i laurel y espléndidamente vestido, sube á la especie de 
>rre, que, según Hegessipo, se le tenia dispuesta para que 
1 viaje aéreo fuera desde el principio visible á aquel mar 
is espectadores, Anuncia al pueblo el comieuzo de su viaje. 
^M»c habet veritas apparere, dice Nerón , mientras Simón 
Lago , extendiendo la mano , se eleva sobre cuatro caballos. 
'n inmenso clamor inunda los aires acompañando á aquel 
ombre que impávido tiene ya andada por el aire parte de 
;8o carrera. Detíénese, pero es para proseguir de nuevo ; ya 
está en, el punto culminante de su extraordinaria ascensión, 
y otra parada arranca nuevos aplausos al pueblo que, ató- 
ttito y alegre, le sigue en el espacio. Un grito de horror se 
escapa de pronto al pueblo embebecido, y millares de ma- 
los, sirviendo de venda á los ojos, impiden ver la calda del 
rpóstata atrevido, que cual masa inerte se desploma y sal- 
floa de su sangre el trono de Nerón. 

¿Qué testimonio aducimos de la verdad de este hecho? El 
[e San Justino, San Ireneo, Arnobio, San Cirilo de Jeruaa- 
Sau Ambrosio, Sulpicio HeveTo, Gregorio Turonense, 
iCasiano, Hegessipo, y muchos otros. Suetonio (De Nerone) 
Icaenta que » un hombre , bajo el reinado de Nerón y en su 
presencia, se propuso volar por el aire, mas tan infelizmente, 
,quB cayó , y se destrozó de tal modo, que salpicó con su san- 
jgre el pabellón desde donde el príncipe lo miraba». Está en 
!ste hecho certificado que hay poderes capaces de ligarse 
ion el hombre para cosas que están fuera del alcance ordi- 
tario de éste. ¿Y quién duda que estas alianzas puedan 
acerse, como la dicha, en desdoro de la verdad revelada? 
'aoilisimo nos fuera aglomerar multitud de autoridades irre- 
usablesj para probar con toda evidencia la realidad de la 
cmunicacíón con las potestades del abismo. La magia (ó 
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moderno espiritismo) registra en sus anales mulcitud de 
hethos llevados á cabo con la intervención de estos e3piri- 
ta», i)ue, como de naturaleza angélica, pueden en el orden' 
de ellíi hacer cosas verdaderamente prodigiosas. No me de- 
tendré en narrar uno siquiera , por estar esta materia plena- 
mente comprobada. La aparición de estos espíritu», bajo 
formas de esta 6 aquella especie, es en el dia muy comibi, 
aun entre los que no son espiritistas. 

En las logias masónicas se han dejado ver con frecueocóa 
Imjo la figura humana. El Dltuo. Jourdan de la Passardiére 
refiere haber conocido un sacerdote, oficial en otro tiempo y 
aftliado A la masonería, el cual, debiendo hacer en ella no üé 
qué juramentos, vio al diablo que en forma humana vino á 
premdir la ceremonia, la cual no tuvo lugar por el temor 
que se apoderó del protagonista. Pero dejemos de atestiguar 
esto con gente al fin de iglesia, y oigamos á uno de esWi 
sabios curiosos é impertinentes, al doctor Récamier,que logi4 
por medio de cierto amigo asistir á una de las como ellos 
llaman tenida*. 'La silla presidencial estaba vacia, y solóse 
esperaba al que dobla ocuparla, el cual llegó de un modo 
misterioso. Tomó asiento, y empezó un discurso cuajado (ie 
impiedades. » Hécamier dudó si serla el diablo ; hizo la sefial 
de la santa cruz, y al punto gritó colérico el presidente: 
"Nos han vendido», y desapareció. 

Pues siendo todo esto cierto, y muy cierto, ¿qué dificultad 
jíuede haber en que el enemigo hiciera pactos con los hom- 
bres en tiempo del Santo Tribunal? ¿Y de qué especie seriao 
interviniendo en ellos el padre de la mentira, nuestro incan- 
sable y Hcórrimo enemigo? Y si por lo que ahora exige do 
los médiums del espiritismo y de todos aquellos á quienes 
dispensa sus favores, deducimos lógicamente lo que exigiría 
de .sus prosélitos de los siglos pasados , razón , y mucha , tenia 
el Santo Oficio en hacerles sentir su férula como verdaderos 
herejes. La primera condición que pone este genio del mal 
08 la apostasia de la fe por medio de la negación del dogma 
de Xan penas eternas del infierno : nada más razouablc en 
quitado t'ste único freno para contener en los hombr 
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irde de las pasiones , ya los tieue por suyos , adormecióiido- 
i con las mudanzas y transforraacioues que miente, ya 
¡educiéndolos á crisálidas depositadas en la luna , ya hacién- 
bIos vagar do un astro on otro hasta que purguen las faltas 
U la tierra cometidas. 

Pei'o todo lo que puede, á lo aurao, objetarse contra el 
anto Oflcib, es que quizá, castigara ¡I algunas personas que 

I entretuvieran con simplezas en bui'larse de los candidos 
B les consultaban para que les descubrieran tesoros ó ar- 
les para lograr ó conservar el cariflo de tal ó cuál perso- 
. Á esto respondo: lo primero, que no pasando de aquí, la 

iquisición, ó lio se metia con ellas, ó lea imponía ligeras 
0niteucias; lo segundo, que estabau muy bien castigadas 
orlas estafas que hacían á los aencillos ó ignorantes. Re- 
i que, en todo caso, no eran invenciones de los inquisi- 
iorea lo que castigaban eu dicha clase de gentes, como dice 

II periódico al principio citado ; y ai sus redactores se hu- 
Seran tomado la molestia do estudiar la sociedad castellana 
¡el siglo XV, hubieran visto cuál era el espíritu supersticioso 

s grandes y de chicos, muy pocos atlos antes del estableci- 
aieutodel Sauto Tribunal, espíritu que, mancliaiido á todas 
9 clases sociales, exigía la fortaleza de un brazo como el 
pqiíiaitoria! para erradicarlo de Espafia. Porque la sociedad 
! que desquiciarse infaliblemente cuando las acciones 
ie los hombres queden sometidas á los vuelos de las aves, ó 
i la suerte de los dados ó cartas, ó á los conjuros. 

Impetrar el auxilio de encantadoras y hechiceras, ya 
IKVoci^ndo los espíritus Inferuales, ya suponiendo contem- 
l^larse en espejos y en espadas siniestras visiones y cercos 
^tldicos, donde se mostraban los ministros de Satanás reve- 
lando lo por venir, etc., no es sino muy digno de extirpación 
r de castigo. 

Reprendía valientemente Fernán Pérez todo (ísto, dicien- 
do á sus contemporáneos , que anhelabau saber lo por venir: 

De atjiii fls la asírologia 
iD(;iorlaéTnríable; 
de aquí la ubominable 
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é cruel nigromaucia i 
é puulDs é jumen^ia; 
áe aqui las invoca^ioa^ 
de es¡jinius é pilbones : 
de aquí [alsa prophes^ia, etc. 

El curso y aparición de los planetas, estrellas, signos y I 
cometas; el temor, la esperanza y la fe en la fortuna, 
ejercían también activo y directo inñujo en la vida reata 
los vasallos de Castilla, bien entrado el siglo xvi La i 
sión í-ímada uoslo dice clarisimamente, en la explicaciód 
primer Mandamiento, por estas palabras: 

Aquel a. Dios ama | quu úii los p 
uslrellas UHi signos [ non ha coañaoza, 
tiiu teme fortuna, \ pin de los cómelas 
recela que pnede | venir tribulauí^a, 
nÍD pone ea las aves | so loca esperuot^i, 
iiin da le á suosos, | nin cuyda per suenes, 
desviar peligros, [ Iraliajosé muertes, 
nin (|ue por vealura | bien ni mal se alcaiiía. 

Los juiciosos conceptos encerrados en estos dos trozos i 
nuestra literatura de la primera mitad del siglo xv, pudie- 
ran tener aplicación en nuestros días, dice el Sr. Amador 
de los Rioa, pues que, abusando desdichadamente de Ui 
ciencia, se intenta autorizar con su nombre el mismo linaje 
de extravíos, condenados tan cuerdamente por el autor de 
las Generaciones y Semblanzas. Nos referimos principalmcDle 
á la secta de los es^irittittas , que, aunque nacida en esira- 
fias regiónos, lia logrado en nuestro suelo no pocos proséü- 
tos. Puesto este paréntesis, ninguno entre los hombres del 
siglo XV azotó con su sátira á los magnates supersticioso» do 
Castilla como el poeta de Córdoba. Juan de Mena no vacUá 
en sacar 4 la vergüenza en su aplaudido Labevyntkf> las sp- 
persticionBs y flaquezas de aquellos orgullosos magnates, 
que , por saciar su sed de venganza contra el famoso privada 
D. Alvaro de Luna, humillaban su dignidad personal y lo | 
claro de sus nombres ante una de aquellas torpes pitonisas 
que hallaban su perwonificación artística t-íi las TrotacoB- 
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ventos y Celestiaas. Hacemos esta breve reseña del espíritu 
que cimdia principalmente entre la nobleza al advenimiento 
al trono de Isabel I, para que se sepa apreciar debidamente 
la entereza y valor de esta mujer y de su consorte Fernando 
de Aragón, que por si y por el Santo Oficio tal matraca die- 
ron á estas perniciosísimas artea goéticas, que, si no las 
aniquilaron en nuestro suelo, al menos les cortaron las aláa 
tanto, que en muchos años no dieron largos vuelos. Alábala 
lor ello D. Diego Guillen de Avila en su Panegírico de la 
Heina Isabel, diciendo: 

Por eso hun quitado | las arttis, los juegos , 
que coD sus engaños ( hirien la coíniencia; 
los trajes dañosos, | blasfemiss, reniegos, 
agüeros, hechizos, | y su falsa Ciencia. 

Los procesos del Santo Oficio á fines del siglo xv-y prin- 
cipios del siguiente contribuyeron á la posible extirpación 
<le estas tan vituperables y punibles costumbres, que, por 
estar precisamente radicadas entre los poderosos, es otro de 
los inmarcesibles timbres del Santo Oficio español, que no 
azotaba al aire, como el periódico madrileño supone, sino 
que rompió de lleno con tales supersticiones, capaces por si 

mas de zapar la tranquilidad, no sólo de las familias, 
eíuo de un pueblo entero. ¿Y qué extraño es que en 1632 
i^uedarau de aquellos lodos unos pocos polvosa 

XII. (Pág. 142.) 

Me concreto meramente á transcribir esta docena de pro- 
lOsiciones, que pueden verse en Páramo, de quien las eu- 
resaco: 

1) Potestas spiritualis, toto genere perfectior est pote- 
state temporal!. 

2) Civilis potestas est subjecta spirituati,-non solum ut 
Christiana , sed ut política est. 

3) Finis temporalis subordinatur spirituali. 

4) Temporalia ab spiritualibus quomodo dependeaut. - 
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5) Suramus Pontifex potest antiquos Reges et Impenito- 
res depoiiere ef. novos constituere, exigente id ' 
fidei et boni spiritualis conservatione. 

G) Regem infidelera, haei-eticuní aut achísmaticum , ñ 
velit respiihlica sibi eligere, poterit Papa id impe- 
diré, et eum deponere et expeliere a rogno, 

7) Papa quando potesE uti gladlo teniporali adverso» \ 

Principes et Reges. 

8) Papa quomodo revocet leges principum miiiiis justas. 
0) Papae quando liceat Imperiitores deponere. 

10) Papa praestat Imperatori quantum Sol, Lunae, 

11) Cain fuit prinms res terrae. 

12) Reges et Principes tenentur coram luquisitoribus 

haorcticos denunciare. 

Xni. (Pá(j. i6i.) 

Es lástima que el Sr. Muüoz Torrero no nos haya dejado, 
eruditionu causa, alguna relación, li.sta ó cosa que se le pa- 
rezca de estos peregrinos ingenios que, libres de las oadeuas 
con que el Santo Oficio contenía e! vuelo de sus enloudi- 
mieutos, lo remontaron raudo fuera do la Península. Suplirá 
este vacio la diligencia del Sr. Menéudez y Pelayo en sus 
Heterodoxos , á cuyo segundo tomo remitimos al lector. Parí 
muestra, sacaremos á Juan deValdés, cuyo panegírico puede 
hacerse brevemente, llamándolo, con los cuákeros, .Santo Pa- 
dre de la secta, columna de los antitrinitarios, faro reful- 
gente entre los calvinistas, etc. La lástima es que á causa de 
la Inquisición quedaron los espaflolea privados de u» hsm* 
tismo sublime y arrobador, merced al cual la vida cristinufi 
consiste en «volver las espaldas á todo honor y estimiieiú". 
en refrenar los afectos y apetitos, como, v, gr, , no vítr lo 
que deleita tus ojos , no oir lo que da placer á tus oídos», etc. 
(Menéudez y Pelayo.) Y si hubiera añadido, añadiré yo, 
«carecer de bienes temporales para asi poder vacar mejor 
á la oración y trato lutimo con Dios», hubiera hecho Vaidí* 
un perfecto desamortizador de bienes eclesiásticos. Otro 



■Valdés, no de Cuenca como el anterior, sino aragonés, sos- 
tuvo que «el alma, el espíritu y la carne de Cristo han exis- 
tido desde la eternidad en la substancia divina». Pero á 
éste lo quemó Calvino, como veremos. ¿Serán éstos, con 
Juan Díaz, los dos Encinas y otros pocos más, loa peregri- 
nos ingenios A que aludió el Sr. Muñoz Torrero? 

XrV. (Pág. 159.) 

Tomamos este apéndice del Sr. MateOs Gago: «El arce- 
diano D. Rodrigo FernAudez Santaella erigía el Colegio-Uni- 
versidad de Sevilla en 1B09. El piadoso obispo Cerbuno 
Completaba la de Zaragoza, harto pobre hasta su tiempo 
(1683). Los Dominicos fundaban universidades en sus con- 
ventos de Santo Tomás de Avila, á expensas del inquisidor 
Torquemada , y , en el convento del Rosario de Almagro 
(1652). El venerable maestro Juan de Ávila echaba los ci- 
mientos de la Universidad de Baeza dBSS), ampliada luego 
¡por D. Rodrigo López (1B62); y San Francisco de Borja, 
transformado de virrey en estudiante, planteaba la Uni- 
versidad de Gandía (1646). Casi á un mismo tiempo erigían 
nniveraidades el obispo D. Pedro Da-Costa en Osuna (1660), 
D. Francisco Loaces en Orihuela (1565), y D. Francisco de 
Córdoba en Estella (1565) ; el arzobispo D. Gaspar Cervan- 
3 en Tarragona (1670), y, finalmente, el inquisidor Valdés 
«a. Oviedo (1680). 

• En las Provincias Vascongadas se había fundado tam- 
;bión anteriormente á éstas el Colegio-Universidad de Ofiate, 
titulado del Espíritu Santo, por D. Rodrigo Mercado (Í643). 
¡Resulta, pues, que todas las universidades de la corona de 
ICaatilla , Vizcaya y Navarra son fundadas por individuos 
del clero, y las de la corona de Aragón, aunque de origen 
(íiunicipal, debieron igualmente su esplendor al clero de 
aquellos países. Y esto en la época misma en que la Inquisi- 
Gíón estaba en su apogeo, y cuando se supone que el clero 
) España luchaba por ahogar el pensamiento entre sus 
brazos y apagar la antorcha de la ilustración. ¡Bravo medio 




era para fomentar la ignorancia el fundar miiversidadea! 
Bien es verdad que el empirismo político de nuestros días b» 
descubierto que el modo de fomentar la ilustración es asesi- 
nar las universidades y cerrar sus puertas á loa pobres». 

XV. (Pdg. 171.) 

La fecha de este auto excusa suficientemente el estilo 
gongorino en que está escrito ; no lo damos como modelo di- 
buen gusto y elocuencia , sino como patrón para que los es- 
pa&oles de boy conozcamos lo que sentían tos de aquellos 
tiempos acerca del Santo Oficio. 

Habiendo el Tribunal de la Santa Inquisición, que rralí 
e» esta ciudad, acordado celebrar auto general de f e ¡ 
castigo público de los secretos apóstatas de esta cíza&a 1 
que e! coman enemigo siembra entre las mieses, quizA 
más envidiadas del católico campo de Espafia , escogió t\i 
más á propósito de cuantos lleva el aQo , que fué lunes 1 
Mayo del presente de mil y seiscientos y cincaenta y ob 
dedicado á la fiesta de la Cruz, para desagraviarla de ! 
ofensas que gente de dura cerviz, imitadora de sus pasftd 
incrédula de sus mismas dichas, hace al principal 
mentó de ella. 

Este día, pues, quedó la Cruz adorada del católico i 
go , y vengada del enemigo infiel , primeras y postreras | 
rías de la Pasión de Jesucristo en lenguaje del Apóstol! 
Pedro. De esta resolución se procedió á las acciones exte^ 
res V públicas, materia en que sólo puede ocuparse nuc 
relacióu, venerando en la majestad y acierto de ellaa \%\ 
tificACión invencible de las demás que se quedan en «ij 
viciable secreto de este Tribunal, en quien se hallan hoy] 
jueces é inquisidores apostólicos un triunvirato de 
tan graades, que en sólo sus nombres tienen sus más ai 
jados elogios. El Sr. D. Bernardino de León de la Re 
prebendado de esta Santa Iglesia, colegial del mayor, 
Cuenca, Inquisidor más antiguo. El Sr. D. BHnolomé 



de Somosa, caiióuigo de la Santa Iglesia de Cuenca, El señor 
D. Fernando de Villegas , colegial del Mayor de Sao Bartolo- 
mé, y por fiscal dignísimo el Sr. D. Juan María de Rodeano, 
colegial del mayor de Cuenca, en cuyos panegíricos no es 
licito detenerme, porque no quiero malquistar esta relación 
con su modestia. 

Martes , pues , treinta de Marzo , tercero día de la Pascua, 
que consagra la Iglesia á la Resurrección de Cristo N. S. 
Cordero Resucitado, que sólo celebró muerto el Judaismo (no 
Hele concedió más), fué célebre e^ esta ciudad por la solemne 
publicación del Auto, que se hizo con todas las circunstancias 
de grandeza y autoridad que pedia la ocasión. A las tres de 
la tarde salió de los Reales Alcázares, asiento del Tribunal, 
el licenciado D. Pedro de Armenta , prebendado de esta Santa 
Iglesia, secretario del Santo Oficio, que estos días se hallaba 
ejerciendo el de fiscal, por no haberle propietario, acompa- 
sado de mucho número de ministros , á dar aviso del auto al 
lUmo. y Rmo. Sr. D. Antonio de Valdés , Obispo de esta 
ciudad, y al Illmo. Cabildo de la Santa Iglesia Catedral. Su 
Illma. le oyó, y en las palabras y corteses demostraciones 
dio á entender la veneración que hace del Tribunal ; pero 
respondió excusándose de asistir, por haber de salir el día 
siguiente á la Visita de sus ovejas , cuidado digno de tan vi- 
gilante pastor, y no ser posible volver á Córdoba el día seña- 
lado al auto. 

Llegó también el dicho fiscal á la Santa Iglesia, donde 
esperaba ya, prevenido un día antes, su lUmo. Cabildo ; en- 
tró en él, sentóse, y dio el recaudo, que brevemente contenia 
dar aviso al Cabildo del auto general que se había de cele- 
brar en tres de Mayo para gloria del nombre cristiano, exal- 
tación de nuestra Santa Fe Católica y confusión de la here- 
'jía, y convite juntamente para que acompañasen y asistiesen 
sus capitulares al Tribunal y cadalso el dia referido, aumen- 
tando con sus personas !a autoridad de la acción. Respondió 
el Sr. D. Francisco Antonio Eañtielos, consultor del Santo 
Oficio, canónigo y maestrescuela de esta, Santa Iglesia , pre- 
sidente en su Cabildo : y en su nombre, con la estimación 
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debida á tan alegre aviso, que el Cabildo, habiendo tenii 
acuerdo, respondería al Santo Tribunal la resolución qm 
mase. Salió el fiscal , y fué acompañado al despedirse coi 
mismas cortesías que fué admitido, 

Al mismo tiempo que salió el fiscal para los avisos dii 
salió juntamente de los Reales Alcázares D. Iñigo Feruándl 
de Córdoba Pouce de L.eón, caballero de la Orden de San- 
tiago, veinticuatro de esta ciudad yalférez mayor del pendón 
real de ella, familiar del Santo Oficio, á quien el Tribunal 
eligió para esta ocasión por su alguacil mayor, por enferme- 
dad de D. Gonzalo de Cárdenas y Córdoba, caballero deis 
Orden de Calatrava , veinticuatro de esta ciudad , teniente 
de alguacil mayor de este Santo Oficio por el Excrao. Seiior 
D, Luis Méndez de Haro, marqués del Carpió, conde-duqne 
de Olivares, cuya es la propiedad de esta vara. Iba el al- 
guacil mayor en un vistoso y hermoso caballo; acompaüábftle 
D. Gonzalo de Flores, secretario del Tribunal, y otros mu- 
chos ministros, familiares y caballeros de esta ciudad, cen- 
tro de la nobleza española, todos con vistosas galas y sobra 
caballos cordobeses, formando un escuadrón de caballeril 
hermoso á la vista y formidable al infierno. Después (lela 
caballería, iba por infantería una compañía de soldados qoe 
tienen estos Reales Alcázares, y delante de todo el acompa- 
ñamiento un juego sonoro de trompetas, atabales y ciiirl- 
mias. Pasó este lucido acompañamiento por las casas obis* 
pales, Iglesia mayor, PIatei-ia, calle de la Feria, hasta que 
llegó á las casas del Cabildo de esta ciudad ; subió el algua- 
cil mayor D. Iñigo Fernández de Córdoba y el secretario Don 
Gonzalo de Flores, que fueron recibidos en la antesala lio 
cuatro caballeros veinticuatros y dos jurados, que diputó 
para este tan debido agasajo la ciudad. Entraron así acoi 
panados , y después de sentados dio el alguacil mayoT' 
mismo recaudo á la ciudad que el fiscal á la Santa 
á que respondió D. Francisco de las Infantas, caballero 
la Orden de Calatrava, veinticuatro más antiguo, con 
la ui'banidnd y muestras de agradecimiento que pedían 
obligaciones de su sangre y la nobleza de la ciudad por qi 
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lablaba, que, deapuéa de tratado el caso, la ciudad avisaría, 
lor siia diputados, al Tribunal, la resolución que se tomase, 
ue sería la de mayor obsequio á la Fe, cuya causa, la más 
mportante á la pública, el Tribuna! representa. 

Despedidos el alguacil mayor y secretario en la misma 
brma que fueron recibidos, salieron á las puertas del ayun- 
amiento, donde so le díó al pueblo el primer aviso píiblico 
voz alta de pregonero, que decia ; « Sepan todos los vecinos 
moradores, asistentes y residentes en esta ciudad de Cór- 
oba, que los señores Inquisidores apostólicos de ella y su 
artido, han de celebrar auto público de fe en la plaza de 
i Corredera A honor y reverencia de Jesu-Cristo Nuesti'o Se- 
or y exaltación de su santa Fe católica y ley evangélica y 
xtirpación de las herejías, el lunes que se contarán tres de 
!ayo de este presente aüo. Y se conceden las gracias é ín- 
Utgencias por loa Sumos Pontífices dadas á todos los que 
oompaflaren y sirvieren al dicho auto. Mándase pregonar, 
orque venga á noticia de todos». 

Habló el pregonero, y siguióse la música de trompetas y 
tabales , que en esta ocasión fueron cajas de guerra , que se 
ublicaba conti'a el error contumaz de los enemigos do la 
erdad católica. Este mismo pregón se repitió varias veces 
□ las calles y plazas de esta populosa ciudad , y en la misma 
rden con que habia salido volvió el acompafiamiento á los 
as Alcázares, á dar la respuesta al Tribunal de su emba- 
ída. Aquí se disolvió aquella pompa verdaderamente grande, 
luedando la ciudad toda en una festiva expectación del día 
layor que le ha amanecido, celebrando anticipadamente con 
I esperanza los triunfos de la Fe y victorias de la Cruz. 

Tratóse en los dos cabildos el negocio propuesto y en la 
esolución , que fué aceptar el convite , acompañar al Tribu- 
Al, asistir al cadalso, y ofrecer los capitulares todos sus 
©raonaa y vidas en veneración del Tribunal, cuya causa es 
i Fe, no hubo dificultad, antes con concordia suma de pare- 
eres, é así lo respondieron al Tribunal por los diputados. 

Fábrica del cadalso. — El día inmediato k la publicación 
,el auto, se pregonó la fábrica del cadalso, y se remató por 
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bajas como 86 acostumbra, en cuya descripción es fuerza 
detenerme, para que pueda la aprehensión [la iraaginación] 
delinear la idea verdadera del teatro que le ocupó. Tiene 
eata ciudad una capacisiraa plaza, que comúnmente se llama 
la Corredera, porque en ella se corren toros y ae dan al pue- 
blo los espectáculos que para regocijo público usó la policía 
de las repúblicas en todos siglos. Eu esta plaza se fabricó el 
cadalso, arrimado á. la parte occidental de ella que derecha- 
mente mira al Oriente, sobre fuertes y frecuentes pinos, que 
podían resistir con su firmeza , no á las de un día solo, sino á 
las fuerzas de un siglo. El plan estaba sublime al suelo dos 
varas y media; su longitud, que corría con el testero de la 
plaza dicho, cuarenta y seis varas. Su latitud treintá'y seis; 
su figura cuadrada, cercado de un pretil de vara en alto, A 
la parte septentrional , con artificio se diapuso puerta prin- 
cipal y escalera ; la puerta era levadiza, que levantada en 
alto con violencia de cuerdas diese paso, y llamada al suelo 
por su mismo peao le impidiese, á voluntad y arbitrio de siia 
guardas. Esta puerta , ó rastrillo, sólo se había de levantar 
en las entradas solemnes de procesiones , cabildos y tribunal. 
Para la entrada de personas particulares, en la mismn pl«i'- 
cha se abrió un postigo pequeño, hecho asi con providencia 
particular para que cuando se abriese á personas selecl 
no se pudiera entrar con ellas el vulgo sin selección , val! 
dose de su ímpetu contra el respeto que sedebiaálasguardl 

En la parte occidental se levantaron seis gradas 
corrían toda la longitud del plan ; sobre ellas, en medio' 
todo el testero, se dispuso el asiento del Tribunal : coI| 
un dosel, que para este día se labró costosa y curiosami 
de terciopelo carmes!, bordadas de oro las armas de la 
jestad Católica, como dándole y ofreciendo victorias á 
. plantas de un Cristo crucificado, hermosa y vivamente 
jado de imaginería, que se levantaba sobre el escudo real. 
lado derecho la oliva, y al siniestro la espada, ¡nsígnias< 
la benignidad yjusticia que en este Santo Tribunal , tan sal 
como justamente se tiemplan, sin que quede la una con 
vio de la otra. .Sobre todo el escudo se leía el lema de que 
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este Tribunal y aólo él puede con razón decir: «Exurge, Do- 
mine, judica causíim tuam » , tomado de! Salmo LX.XJII , es- 
crito con letras bordadas de plata y oro. Debajo del dosel 
se pusieron tres sillas de terciopelo carmes! con clavazón do- 
rada. Al lado siniestro , después de todas tres , otra de va- 
queta de moscovia, que salia algo fuera del dosel. Delante 
de las tres sillas, el sitial con tres almohadas de terciopelo 
carmesí, con galón y borlas de oro. Á los dos lados del dosel 
y sitial, se dispusieron los asientos para los dos Cabildos so- 
bre las seis gradas dichas. A la mano derecha puso el Cabildo 
Eclesiástico sus bancas cubiertas de terciopelo carraesi. Y á 
la mano izquierda , las suyas torradas de tela, la ciudad: 
■ todas ellas estaban una tercia inferiores á las sillas del Tri- 
bunal y algo apartadas. Uno y otro Cabildo mandó colgar el 
testero á que se arrimaban sus bancos de riquísimas colga- 
duras, que formaban á la vista uaa apacible primavera. To- 
.das las seis gradas se cubrieron de alfombras y sirvieron de 
.asiento á las personas graves y doctas, de que tienen gran 
■número en esta ciudad las religiones sagradas, calificadores, 
comisarios y otras personas de calidad. 

En el plan del cadalso, enfrente del Tribunal , se puso el 
altar y se aderezó con muchos blandones de plata y frontal 
curioso de color morado. Dos pulpitos estaban á los dos la- 
dos en iguales distancias del altar. En el testero del cadalso 
oriental, que es la parte por donde entraba en la plaza, se 
B dio asiento á los reos, en la media naranja que llama el 
vulgo ; pero en esta ocasión más tenia forma de media pifia, 
por ser su figura ochavada y constar de trece gradas que dis- 
toiDuían de su anchura con la misma proporción con que se 
iba levantando en alto. Desde este asiento de los reos co- 
rrían dos pasadizos ó corredores resguardados de pretil de 
balaustre_s, cuya altura sobre el plan común era de vara y 
inedia; estos corredores remataban en dos peanas altas, y á 
Bn de que por los corredores viniesen con comodidad los 

, y en las peanas estuviesen eminentes para ser vistos ■ 
fiel teatro cuando se les leyeren sus causas. Y para que las 
pudiesen oír venían á estar las dos peanas ó tabladilloseer- 



canos á los dos pulpitos. En el plan del cadalso ae les seña 
estrado á las señoras principales de esta ciudad, levaiitai' 
una tercia del plan común , alfombrado , y cercado de barílj 
das cubiertas de seda. Al lado siniestro se dispuso en igiJ 
lonna para las mujeres de los oficiales del Tribunal. A caa 
uno de estos dos palenques se le dio puerta falsa y escala 
por donde pudiesen entrar con toda comodidad y decoro i 
personas que los hablan de ocupar. Toda la planicie quer 
taba se llenó de bancos, diputándose los más inmediatos ( 
altar de una y otra banda á los caballeros de esta ciudaij 
especialmente á los de las Ordenes militares, de que ouoi 
Córdoba tantos en número , y en prendas tan aveiitajadíd 
que ellos solos pudieran hacer dichosas las Oi-deaes de e 
religiosa milicia cspafiola. Para evitar los rayos del aol,t|a 
por Mayo son tan ardientes en esta ciudad, se previno f 
toldo de lienzo, que cubrió todo el tablado, dcsmintiendol 
vista at mirarle tan entero, tan estirado y firme , las iinjir 
sibilidades que se aprehendían antes de su ejecución. X e 
firmeza se añadió la primorosa prevención de disponerla I 
suerte, que pudiese con toda facilidad corierse si sopla 
algún viento, y con el viento el peligro. 

En la fábrica de la plaza se trabajaba con toda prieí 
desvelo, cuando, sabedor el Tribunal que el Excmo. Sr. " 
Luis Fernández de Córdoba, marqués de Priego, duque I 
Feria , trataba de venir A Córdoba á la celebridad del aulj 
quiso iiumRiitarlo logrando la ocasión, y escribió cal 
A B, E., convidándole para que llevase el estandarte en a 
procesión do la Santa Cruz, domingo dos de Mayo. La caq 
filó rumítida al comisario deMontílla, por cuya mauoS 
la recibió y estimó, aceptando desde luego el convite>l 
como ya corría por su cuenta el estandarte, convidó ] 
que A su lado llevasen las borlas de él al Excmo, Sr. Dtujj 
de Cardona y al Excmo. Sr. Marqués de los Vélez. Á ' 
tres scfluros, por tantos títulos grandes, se despacha] 
nuevas do familiares del Santo Oficio, y precediendo las 4 
lipcncias ordinarias de pruebas y juramento, fueron en 
familini'CH, cosa de que sus excelencias mostraron toda « 
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mación , y eati-enaron las veneras y cruz de San Pedro Már- 
tir la víspera y el día del auto, cou geueral aclamación de 
toda la ciudad, y en especial de la gente entendida, que sabe 
conocor los fondos de esta acción discretamente religiosa. 

Por este mismo tiempo entró eii esta ciudad el doctiairao 
y reverendísimo P. Fr. Juan Mañero, ministro genera! de la 
Orden de San Francisco, persona eti quien vienen cortos los 
puestos á la grandeza de sus méritos. Parece disponía Dios 
con especial providencia las circunstancias todas que podían 
Conducir á la mayor solemnidad del auto, cosa que se puede 
bien creer, pues en ello volvía por su causa. El reverendí- 
limo Padre general fué al Tribunal, donde habló, ofreciendo 
lU persona y religiosísima familia al servicio del Tribunal, 
m la ocasión grande que se esperaba, ofrecimiento á que 
■espondióelTribunalcon muestras de toda estimación ybene- 
rolencia. 

Dos días antes , cuatro ministros del Tribunal , de orden 
luya , avisaron á todas las religiones que suelen concurrir á 
las procesiones públicas, asistiesen á la de la Santa Cruz el 
domingo siguiente por la tarde, Y á éstas y á todas las demás 
ftonvidaron para que sus prelados y seis personas de las más 
jraves de sus conventos se hallasen al auto , ofreciéndoles 
asiento competente, á que todos ofrecieron, como brazos de 
la fe, su asistencia y sus corazones, dedicados á la obedien- 
5ia del Tribunal. Dióse también aviso por los mismos rainis- 
Sros á todas las iglesias parroquiales y regulares de la ciu- 
3ad, advirtiéndoles no tuviesen Misa cantada ni sermón el 
Sla tres de Mayo, consagrado á la celebridad del auto. 

En estas prevenciones se gastaron ios dfas desde la publi- 
cación , y ellas fueron tantas y de tanto embarazo , que pare- 
:ieron los días pocos. Llegó el domingo, 2 de Mayo, y por 
a mañana, D. Gonzalo de Flores, secretario, con otros 
muchos ministros del Tribunal, echó bando á voz de prego- 
nei'o, que por mandado de los señores Inquisidores, desde 
aquella hora, hasta el martes por la mañana, ninguna per- 
sona trajese espada, ni pasase en coche por las calles desti- 
nadas para el paso del Santo Tribunal, Asi se cumplió, y fué 
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prudentisiina disposición, con que se ocurrió al peligro 
fácilmente loa discretos temían de pendencias, heridal 
homicidios estando la ciudad tan llena de forasteros 

Á las nueve de la mañana la cofradía de la Vera-Cruz, sita 
en el real convento de San Pedro Apóstol, Orden del serafln 
de la Iglesia San Francisco, con todos los religiosos de aqnel 
numeroso y venerable convento, llevó la cruz santa á la 
capilla del invicto mártir San Acacio , sita en los Reales Alcá- 
zares, moradii del Tribunal. AJÜ fué recibida de mucho 
número de familiares con luces encendidas, y después de 
colocada, quedó asistida de hachas, ilustre testimonio del 
celo ardiente que las ofrecía á la veneración de Cristo cru- 
cificado en ella. Era la cruz verde, esperanza de penitentes 
arrepentidos, y cubríala un velo negro , sentimiento que 
la Iglesia por la muerte espiritual de sus hijos. Asimismo 
peana de la cruz se vistió de luto. 

Procesión de la Santa Cruz. — A las tres de la tarde 
el Tribunal á la capilla, cantáronse vísperas con todo a¡ 
rato Bolemue. Acabadas, entraron loa tres grandes famil 
en ella, y el alguacil mayor entregó el estandarte al 
lentísimo de Priego y las borlas á loa Exemos. Sres. Duque 
Cardona y Marqués de loa Vélez, acompañándolos el oxcei 
tisimo Sr. Conde de Benavente, Y después de haber ci 
do mutuamente estos señores y el Tribunal las cortesías d< 
da», so ordenó la procesión, precediendo la compañía de 
Reales Alcázares, cuyo capitán es D. Diego de Concha, mj 
chande en forma militar, con todas Jas galas de penachi 
plumas que suelen hermosear la milicia, con su bandera, q¡| 
llevaba el alférez Bartolomé Caraacho y demás oficial* 
Daba principio á la procesión el estandarte, entre las 
que he referido, á quien acompañaban toda la nobleza 
esta ciudad , con que he dicho una de las mayores de Esj 
cuya sangre siempre católica sirvió en nuevas demostri 
nes de piedad con la ocasión de este dia. Seguían el esl 
darte las religiones sagradas, los padres Capuchinos, 
padres Descalzos, los de la Santísima Trinidad, los pai 
de la Orden Tei'cera del gran Padre San Francisco 
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padres Miniraos, hijos de San Francisco de Paula, los de nues- 
tra Señoni de la Merced, Redención de cautivos, hijos de 
San Pedio Nolasco, los padres Calzados de la Santísima 
dad, Redención de cautivos, los padres Carmelitas cal- 
tzados, hijos del gran celador de la honra de Dios San Elias, 
hijos del gran Padre doctor de la Ij^lesia San Agustín, 
loa hijos del grande y humilde seráfico Padre San Francisco, 
loa hijos del gran Padi-e Santo Domingo de Guzmán, primer 
Íni|uisidor apostólico, en cuya mano puso la silla de San 
Pedro la espada contra los albigenses. Después de las reli- 
.^ionee iban las dos cofradías de San Bartolomé Apóstol y de 
la Caridad de Jesucristo , que por eer de estatuto riguroso de \ 
limpieza (1), y sus cofrades, tan notoriamente calificados, 
suelen ir desde tiempos antiguos en actos semejantes; los 
hermanos de ambas comunidades, por quitar disensiones 
sobre la antelación, interpolaban entre si loa lugares, y de 
ambos lados presidian dos hermanos , que cada uno era 
cofrade do ambas cofradías , y de los dos se le dio la mano 
"■derecha al más antiguo, todos con hachas ardientes en las 
manos. Entraba después la cofradía de San Pedro mártir, y 
en ella todos los familiares, notarios y comisarios de este 
Santo Oficio, convocados de todo el distrito, que es amplísimo, 
de esta Inquisición , y pasaban de quinientos , todos con cirios 
encendidos, y en el pecho y lado izquierdo la cruz blanca 
y negra, divisa de su nobilísima cofradía ; después los cali- 
ficadores. Delante de la Santa Cruz sonaba dulcísim amenté 
la, música de la catedral , cantándole el himno en que la Igle- 
sia la llama bandera real que avasalló el mundo : Vexilla 
regís prodeunt. Seguíase la Santísima Cruz, hermosa, alta y 
verde, cubierta de velo negro, pero transparente, debajo de 
palio, cuyas varas se dieron á los calificadores, y en andas 
enlutadas, que se entregaron á hombros de religiosos de 
Santo Domingo. Daba fin á la procesión el señor fiscal Don 
Juan Martín de Rodesno, acompañado del alguacil mayor 
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D. Iñigo Fernáudez de Córdoba, que taiubié]] aBÍ6tid6n4| 
t'uucióii, por continuarse los achaques de D. Gonzalo de G 
dobA, teniente de alguacil mayor. Con este aparato vei 
derameute majestuoso, digno de que le viesen lo» eneni 
de nuestra Santa Fe , para que les hablase á lo8 ojos eTi J 
cías de su verdad, llegó la Santa Cruz á la plaza, dondeí 
colocada en el altar prevenido. Velaron á su veneracin 
ruatodia coros de religiosos Dominicos y escuadra de sol 
dos, éstos con alabardas en las manos y aquéllos can i 
bauzas divinas en los labios, en que se emplearon aqiM 
uoche delante de la Santa Cruz, y le cantaron maitlttd 
laudes, representando la plaza, con la multitud de liad 
encendidas y devbcióu que exhalaba el altar, á posar dfl 
noche, una apacible idea de la gloria. 

Procesión de los reos. — Amaneció el lunes tres de 1 
din tan deseado, cuya fama dejó casi despoblada la com 
que toda vino á verse junta en la Corredera de Córdobi 
Ihs seis de la mañana salió de los Reales Alcázares 1* f 
sión de los reos, en esta orden : Precedía la cruz de la pi] 
quia con manga negra, cubierta de un velo negro, aC4 
fiada de los curas y oíros muchos capellanes con sobrq 
cea. Siguiendo la Cruz, de quien sus errores la apartJiroilfi| 
principio de su penitencia, se seguían los reos, cada u 
medio de dos familiares, y con ellos Antonio de . 
Nuncio del Santo Oficio, que hace oficio de alcaide dee 
les secretas , con su ayudante. Con los que hablan de S 
leuciados á muerte (fueron cinco ) iban religiosos gimiA^ 
cñlíücadores del Saato Oficio, por orden suya. Dcspütoa 
estatuas de difuntos y fugitivos ausentes, entre «lias C 
cajas de huesos ; éstas y las estatuas llevaban escrit«| 
nombres de los que representaban, y cuyos eran los I 
de letras bien grandes, para que todos con facilidAd loi 
ye.son, y después el fuego borrase los nombres y 8 
rías nefandaíi. Seguíanse dos arquillas,curíosameuta ton 
de terciopelo carmesí, guarnecidas de galón de oro, 
rradiiras y cantoneras doradas, en las cuales se guan 
Im causas que se hablan de publicar. Cada una de csuu a 
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ba en manos de dos familiares. Remataba este orden el 
Iguacil mayor de la Santa Inquisición, con los secretarios 
iel secreto yministros que llaman sus titulares, todos en brio- 

s caballos. Guardaban esta procesión dos mangas de solda- 
tos, una á cada lado, asi dispuesta á dos fiuea : á la custodia 

í loa reos, y á que despejasen las calles do la mucha gente 
i quien la curiosidad de ver hacen mal mirada. En esta ordeu 
legó la procesión al cadalso ; ya estaba comenzada la Misa 
r un capellán del Santo Oficio, que al llegar íos reos sua- 
lendió en el Introito, y dilató el continuarla hasta después 
ie la absolución de los descomulgados; tomó taburete al lado 
le la epístola, y esperó en él con paciencia desde las siete 
le la maEana hasta las ocho de ia noche. 

Subieron los reos al cadalso y ocuparon sus asientos , asis- 
tidos de los mismos familiares y religiosos que los guardaban 
r ayudaron en la procesión. La compañía de soldados se 
juedó en dos alas repartida , que cogían desde la puerta prin- 
pípai del cadalso hasta la entrada de la Espartería, dejando 
pon no poca dificultad el paso libre para el Santo Tribunal 
juando viniese. La llave de esta puerta y su custodia se en- 
vegó á D. Diego de Cárdenas y Gnzin.Vn y á i). Juan de Cor- 
loba y Cárcamo , ambos caballeros veinticuatros de Córdoba, 
le la Orden do Alcántara, y familiares del Santo Oficio. La 
escalera para el palenque de las señoras y su disposición se 
jntregó, con la llave de aquella puerta , á, D. José de Valde- 
¡laQas y Herrera, caballero veinticuatro de Córdoba, y fami- 
liar y abogado de presos de este Santo Oficio. 

Venidadel Tribunal. — Despachados de las cárceles los reos, 
[Staudo ya los dos Cabildos en ios Reales Alcázares, salió el 
tribunal acompañado asi: La mano derecha tomó el Cabildo 
iclesiástico, dando principio el pertiguero y dos celadores 
eon cetros de plata ; seguíanse los racioneros, medios y en- 
eros ; después los canónigos, y últimamente las dignidades, 
todos á caballo con gualdrapas, ostentando la grandeza de 
gísta santa Iglesia, ilustrisima entre todas las de España. La 
mano izquierda tomó la ciudad, dando principio el portero 
■y maceroH, vestidos de ropas carmesíes con sus mazas de , 



plata; seguíanse los jm'ados y veinticuatros, en hermosoí 
Ijallos ; al fin de este tan lucido acompañamieuto, en i 
de los dos Cabildos, iba el señor fiscal D. Juan Martin dd 
desoo, con el estandarte de la Fe, de damasco carmeatl 
la imagen del mártir inquisidor San Pedro (de Arbiiés),]^ 
remataba en un santo crucifijo, cubierto de un velo iiej 
llevaba á su lado derecho á D. Pedro de Arraenta , seca 
rio del Santo Oficio , y diósele este lugar por cnfermodj 
achaques del .juez de bienes, que le había de ocupar, 
lado izquierdo á D. Juan Docón , secretario el más antJ 
del secreto ; después del señor fiscal, iba el Sr. D. BartOll 
Buján de Somosa, inquisidor segundo, y lleviiba á «u ) 
derecho al Sr. D. Fernando de Villegas, inquisidor tai 
y á su lado izquierdo á Ü. Matías López de Valtablado, i 
visor y vicario general de este obispado, como juez oH 
rio de él y de otros del distrito de esta Inquisición. Ú\tíi 
mente, cerrando el acompanamieuto, iba el Sr. D. Bernard 
de León de la Rocha, inquisidor más antiguo, llevando j 
mano derecha al doctor D. Francisco Antonio de VaQtU 
consultor del Santo Oficio , maestrescuela de esta santa | 
sla, por hallarse presidente de su Cabildo, y á bü 
izquierda al adelantado D. Juan Vélez de Guevara,' 
llero de la Orden de Calatrava, como corregidor do esta é 
dad y cabeza de su Cabildo. Y en esta forma llegaron 4 
plaza. 

Entremos ahora en el cadalso, y ai arriba hicimos ll 
cripción dol cuerpo, ahora es fuerza representar el alntJ 
aquel cuerpo, que fué la majestad y dignidad de las ] 
ñas que le ocuparon. Subió el Tribunal á su sitial, y púO 
debajo de dosel. De las tres sillas de terciopelo, tora* I 
en medio el Sr. D. Bernardino de León de la Rocha, ínqid 
dor más antiguo ; á bu mano izquierda se sentó el Sr. D. '. 
tolomé Buján de Somosa ; á su mano derecha el .Sr, D. 
nando de Villegas ; á la mano izquierda después de las t 
sillas referidas, inmediato á ellos, en silla de vaquetal 
Moscovia, el Sr. D, Matías López de Valtablado, juez QH 
nario. A los dos lados del Tribunal, en grada una tercia in 
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;ior, ocuparon aus asientos los dos Cabildos. .lunto ¡il altar, 
ni lado de \n Epístola y mano derecha del Tribunal, tomó 
lilla de terciopelo carmes! con clavazón dorada el seño:- 
Df Juan Marín de Rodesno, i'on tapete á los pies, y á su 
nano dei'eoha un pedestal curiosamente dorado, donde ae 
p\i80 el estandarte de. la Fe. Enfrente, del lado del Evauge- 
jo , estaba otro pedestal que sustentaba la cruz parroquial. 
le loa pulpitos íWas gradas bajas sobre que estaba el 
Tribuna!, corrían dos órdenes do bancos rasos, el primero 
íara los secretarios, que los ocuparon, teniendo delante un 
jufete cubierto de sobremesa carmesí, y encima una de las 
arcas de las causas. El segundo orden de bancos sirvieron 
i los religiosos de Santo Domingo y San Jerónimo que ha- 
bían de leer las sentencias, ayudando en este oficio á los 
secretarios, corto número para quien fuera insuperable el tra- 
bajo de leerlas todas. Delante del bufete de secretarios que 
>staba-á la mano izquierda del Tribunal, en banco raso cu- 
íiérto de un tapeto , se le dio lugar al alguacil mayor D. íüi- 
Fernández de Córdoba. Laa seis gradas debajo del 
tribunal ocuparon loa capellanes que acompañaron con so- 
irepellices la cruz y muchos calificadores ; y las demás 
¡;radas debajo de los dos Cabildos , todas laa personas ecle- 
ilásticas, religiosas y seculares que tiene esta ciudad en 
odo famosa. Lo restante del tablado se llenó de bancas, y 
ellas asistió lo más .selecto de la ciudad. Los dos palen- 
a arriba referidos ocuparon muchas señoras el uno, y el 
I las mujeres de los ministros del Tribunal. Los reos, subi- 
los en su media naranja, le daban esa color con la de sus 
lábitoa penitentes, y los muchos familiares que loa guarda- 
fiíu con sus varas en las manos, le hacían una fortaleza 
iiaccesible. Ocupados todos loa asientos en la disposición 
lebida, quedó formado en teatro, por la autoridad de au'í 
aeces apostólicos, por la gravedad de sus dos Cabildos , por 
a asistencia de cuatro grandes de Espafia, por el número 
: sua religiones, por la nobleza de sus caballeros, por la 
'irtud de sus eclesiásticos, por laa letras de sus maestros, 
(or el concurso de todas las Ordenes y grados de esta repú- 
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blica, respetable y digno de toda veneración, motiva^ 
rail secretas persuasiones al alma de la verdad de nuen 
Fe, que tan rcligiosíimente nos ensefla á adorar al vertJaí 
Dios, Jeíiucnsto Nuestro Sefior. 

Á este tiempo se levantó el muy Rdo. P. Maestro ' 
Alonso Henriqnez de Santo Tomás, de la Orden de Predi 
dores, tomó la bendición del sacerdote que decia la I 
subió al pulpito. Tomó por testo para el sermón el Evangd 
del día, nacido para la ocasión : Sicut Aíoises exaltaeit teí^ 
pentem in deserto. Habiendo dicho el nombre del predicador, 
superfluo serA decir del sermón. Baste insinuar lo que es ' 
cierto, sin que lo diga, cumplió todas las obligaciones que 
debo á su nobleza , letras , religión , y esperanzas que todo el 
auditorio tan dignamente tenían concebidas de su persona, 
por ser las que España toda conoce. El sermón se acabó coo 
los aplausos que merecía, bajóse tú predicador, y subida) 
mismo pulpito, que fué ei de mano derecha del tribunal, Don 
Juan Docón , secretario más antiguo del secreto de este SaBUí 
Oficio, y con un ceremonial en la mano forrado de terciopelo 
carmesí, en alta voz mandó á todo el auditorio hacer ía pro- 
testación de la fe. El secretario precedía, y todos le re-spon- 
dlan, repitiendo las mismas palabras, que todos con los la- 
bios, y mucho más con los corazones, declan, profesaudoá ■ 
vocea creer y tener lo que la Santa Iglesia católica romana 
cree y confiesa, y jurando de defender y nunca ofenderj 
Santo Tribunal de la Inquisición. Bajóse el secretarioD.J 
Docón, y en el contrario pítlpito subió D. Pedro de ¿ 
secretario, y comenzó á leer las sentencias, alternando^ 
el uno y otro pulpito. 

Dispuso el Tribunal que las causas de los que habi 
ser relajados se acabasen de leer á las cuatro de la tai 
esta hora bajaron del tablado los cinco referidos, yiUtl 
nueve estatuas, y el señor alguacil mayor y secretario \ 
Jerónimo Flores, al pie de la escalera, hicieron jurldical 
irega de ellos al adelantado D. Juan Vólez de Guevi 
corregidor de esta ciudad, y al alcalde de la Justicia de^ 
D. Alonso del Pino, consultor del Santo Oficio. Y 1 
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precedido las diligencias judiciales quo el Derecho requiere, 
fueron llevados por el dicho alcalde y ministros de la Justicia 
real, en la forma acostumbrada, al campo del Marrubial, 
fuera de la puerta de Plaseiicia, donde se habla de ejecutar 
el suplicio, y les esperaba la leíla, prevenida desde el dia 
antes. Acompañaron loa religiosos de casi todas las sagradas 
religiones, á quienes el celo ardiente de la salud de aquellas 
alfflas hizo insensibles al sumo ardor del sol, y desatentos á 
sus incomodidades, sólo atendían al bien de aquellos desdi- 
chados d lo temporal, para que Do perdiesen lo eterno. Los 
cuatro se aprovecharon de las exhortaciones y consejos de 
los religiosos , todos los cualea no pudieron conseguir ni 
lograr su deseo en Manuel Núfiez Berna! (portugués), protcr- 
;vo en su perfidia, Viéndole el Excrao. Sr. Marqués de los 
Vélcz, se llegó á él, y con un Hanto Crucifijo en la mano y 
macho celo cristiano en el pecho , le rogó por Jas entrañas 
de aquel Señor se convirtiere á su ley santa. Acción que 
dejó edificados y suavemente enternecidos á todos los cir- 
cAiUStantes, y más obstinado al infeliz, que le vio, oyó y 
Jiasó al fuego , donde le quemaron vivo, tomando posesión 
las llamas del Marrubial en su cuerpo, que continuarán las 
eternas del infierno en el alma. Este fué el último que murió; 
i los cuatro primeros antes se lee habla dado garrote ; este 
tiempo le dio más la justicia humana y divina para su peni- 
tencia. Prosiguió el verdugo en su oficio, aplicó el fuego á 
todos cinco, que prendió velozmente en ellos y en las esta- 
tuas, reduciéndolos á polvo; digno castigo á los que del 
polvo de la tierra se levantaron contra el Hijo del verdadero 
Dios con el delito enorme de la Majestad divina. Y dejándo- 
los en el fuego, se volvió el pueblo, que concurrió numeroso 
i este espectáculo, á la ciudad, tristes muchos y admirados 
todos. 

Las siete serían delatarde cuando se acabaron de leer las 
ÍBütencias. A esta hora bajaron los reos todos de su medía 
naranja, y puestos de rodillas A los píes de este misericor- 
iioso Tribunal, que tiene las veces de Jesu-Cristo y de su 
Vicario en la tierra, abjuraron los unos de levi, otros da ce- 



hementi, otros en forma, carao fueron mandados en sus * 
tencias. Hicieron pública profesión y confesión de los arlld 
los de la fe, asi los que locan á la Divinidad como loa » 
tocan á la Humanidad de Cristo Nuestro Señor, verdad 
Dios y verdadero hombre. Tomóseles canción Jnrntoria i 
que se apartarían de sus errores . que obedecerían A laSaiU 
Iglesia católica rom.ma y ni Sumo Pontífice, Cabeza vislo 
de ella en la tierra. Proponiéndoles en alta voz el secrctí 
D. Pedro de Armenta por el ceremonial, y respondieni 
todos, entonó la música el himno que usa la Igriesia parafl 
vocar la asistencia del Espirito Santo : Veni Greator Spirítm 
voces que despertaron tierna devoción , y ésta muchas Ij 
masen el teatro. Después comenzó la música triste, 
y grave, á que ayudaba la noche con el silencio (y no e 
mucho le guardase también tanto pueblo junto, que la no*j 
dad y piedad de lo que velan les tenia embargadas las 1 
guas), el salmo de David Miserere mei Deus. En el iutei| 
que se cantaba, los capellanes, con varas (muy delf^adl 
rito antiquísimo de la Iglesia, los azotaban (suaveraeni 
Acabado el Miserere, el Sr. D. Bernardino de León de In I 
cha, inquisidor más antiguo, habiéndose vestido sobrepel 
y estola, usando de la potestad que este Santo TribuDa,l tld 
de la Silla Apostólica, los absolvió solemnemente do las c 
auras y excomunión que hablan incurrido por sus delitos,^ 
reconcilió con la Iglesia rumana, En este tiempo, cautan^ 
la música el festivo Te Deuiii Imtdamus, ecos sin duda de| 
fiesta que se hacia en el cielo por la conversión de estos 1 
aerables, se le quitó el velo negro á la Satita Cruz. ¡OjatAj 
como la Cruz quedó sin velo para dejarse ver, queden eff 
sin velo en los ojos para mirarla! Quitósele también el ■ 
¿ la cruz del estandarte de la fe y á la cruz parroquial! 
se prosiguió la Misa, A que asintieron los penitentes < 
y con velas encendidas en las manos , corrcspondiéudJ 
éstas con las que tuvieron en el bautismo ; unas y otras i 
niñean la fe. ¡Quiera Su Majestad no se les apague! Acal» 
la Misa después de las ocho, y la procesión de loa poiüteoj 
se volvió á sus cárceles en la misma orden con que ritUej 
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,1 cadalso; y entregados á Antonio de Águila, ntiucio de este 
lanto Oficio, y á Juau Muñoz Crespo, su ayudante, fueron 
ecogidos á las prisiones de donde salieron. Después fué ni 
?ribuiia], acompaflado de los dos Cabildos; y en llegando á 
3S Reales Alcázares el Sr. D. Bernardiuo de León de la Ro- 
ba, les dio cumplidamente los agradecimientos debidos (1) 
I Sr. D. Francisco Antonio Bañnelo y al adelantado D. Juan 
'élez de Guevara, por si y por sus Tilmos. Cabildos, á que 
>a dos correspondieron con iguales muestras de toda córte- 
la y urbanidad, Aqui se concluyó la grandeza de este dia. 
Terminado este relato, ocurre A cualquiera e! admirarse 
3 que los veneradores do la voluntad nacional, tan gráfica- 
Dente en esta relación patentizada, sean los enemigos del 
tanto Oficio español. Pero si estos enemigos, que son núes- 
ros actuales liberales, creen fanático, absurdo é incondu- 
¡ente este apego de la voluntad nacional al Santo Oficio, 
cómo derivan de esta voluntad nacional, tan cruda como 
illoa la exhiben, la felicidad del pueblo, las luces y e! pro- 
freso? Más lógico que nuestros ilógicos liberales estuvo el 
!r. D. Caiios III cuando, tentado por sus libérrimos minis- 
ros para que suprimiera la Inquieición, les contestó: «El 
(ueblo la quiere, y á mi no me estorba». 

XVr. Cl'át/. ISH.) 

y 

Every case of nervous deraugement was now referred to 
hissource, and every morbid affection of the spirits and 
ancy di verted intothe most dangerous channel, Accusations 
if particular individuáis easily suggested theraselves to tlie 
isordered minds of tbe suffered, and were eagerly preferred 



(1) DespaéaileBqueUosautua 
Bd,B 1792 tiivíoroa lugrar en Parí 

!, aus Bernardina , g Saint-Firn _ 

», etc., Btu., Billaud-Varennes, Tino 
S laa gTSuiftfl íi loa ejecutores por si; 
[sB amia ; en e^orgéant des acélárats , 

'acqnitter nnrerrí voiia». 



fe qTiB en los primeros diaa de (íiiptieni- 
> au Chütelet , á la Forcé , á la ConDÍerg'e- 
, á iH Salpétriére, k Biüétre, k TAIjhit- 
10 de los priucipalea directores de eiloa, 

sil comportamiento, en estos términos; 
z salivé la patrie. La Franca 
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liy themaelves and theíf relativea, in the hope of obtsiiüaj; 
deliveranee from the calamity by the punishment oí ¡t* 
suilty authors. 

These chargcs , however iinsupported by proof , and bowe. 
ver remote i'rom probability, aligbted witb fatal influenW 
wherever they fell. The supernatural intimation , by wíiitb 
they were supposed to be dictated supplied and excluded ali 
ordinary proof ; and when a patient, mider the dominión 
oí neryoua atTections, or in the intervals of epilectio paro- 
xyniB , deelared that he had soen the apparitiou oía particit- 
lar individual occasioning his sufferiugs , no consideratíon OT 
previous by unbleraishcd character could screen the accü- 
.sed frora a trial, which , if the patient persisted in the 
(íbarge , invariably terraiiíated iu a conviction. The charges 
were fVequently adraittcd without any othev proof, fnr the 
very reason for which they should have been absolutely 
rejetted by human tribunals. 

So genera! and inveterated wa» the belief iu the reaJliy 
of the supposed witchcraft , that no one dared openiy to gaiii 
say it, whatever migbt really be his opinión oii the stibject; 
and the innocenta victims ol' the charges weré" constraiiiedHi 
argüe on the assumption, that the apparitions of themselví 
described by their accusers, had actualíy been seeu, audí 
duced to pleadthat their sembiance was assiimed byan 
spírit that sought to screen his proper instiumertts, 
divers the pnblic indignatiou upon unoffeuding 
Sonie of the accused, terriíied by their danger, songlil 
fety avowing their guilt, recanting their supposed 
piety, and denouncing others as their temptors and 
dates, In order to beget favor and verity their recaní 
they now deelared themselves the victims of the 
they had formerly practised, counterfeited the nervoua al 
tions of their own accusers, and imputed their sufferingí 
the vengeance of their aucient accompliees. 

Tbese artiflees and the general delusion were proi 
by the eonduct nf the magistiates, who, witb a inoi 
inversión of equity and sound aensc, offercd impunity 



ho would confeas the impiited crirae and betray their asso- 
ates , while they inflosibly tloomed to death every accii- 
)d person who maintaíued hís iimoceüce. Tliua one accusar 
on produced a multitude of others, the accuaed becorainp 
:cu3ers and wítncsses, and hastening to escape from danger 
f l'astcuiug the guilt on other persons.... The sphoi'e of 
fccusation wiiH progressively enlarged to such a degrcc, 
[at at length neither ago, ñor sex, iieither ignorance ñor 
ocence, neither learning ñor piety, neither reputation 
01" office, could affbrd the slightest safeguard against a 
iiorge of wjtchcraft. 
Ever irrational creatures were not exempted from thia fa- 
charge ; and a dog belongiiig to a peraon accused of wítch- 
faft, was haitged as the accomplice of a erime whieh the 
Oor brute was aíike incapahle of eoufessing, denying or 
omprehendíng, Under the dominión of teiTor , a!l mutual 
mfidence was, destroyed, and the líindest feelings ofhu- 
.an nalure were Irarapled under foot. Tlie nearest rela- 
ons bocame each other's accusers ; and oiie unhappy man, 
I particular, was condemned and execnted on the cestimony 
f his wife and daughter, who inipeaehed htm merely wlih 
ie view of preaerving themselvos ; others, maintaining 
leír innocence, were capitally convieted, and died with a 
erene courage and piety, that affected, but could not dis- 
ibuse the spectators. 

When a priaoner in bis defence uttered any thiug that 
aenied to move the audience in hia favor, some of the accu- 
srs were ready to exelaim that they saw the devü stan- 
ing by and putting the words in his mouth ; aud every 
Seling of humanity was chasaed away by such absurd and 
■antic exclamatioDs. While one of the convicta, at the foot 
F the scaffold, was addreasing a last assuranoe of his inno- 
'to the spectators, the exeeutioner sat by him smoking 
tbacco ; and some of the emoke having been wafted by the 
ind into the eyes of the dying man , the accusers thero upon 
st iip a shout of brntal triumph and exclaimed : «tíee how 
fee devü wraps himinsraoke». It cannot be doubted that 



fraud and maliguity had a shíii-e ia inciting those prosocu- 
tiona. (Grahain : Hist. nf. United. Stafes.) 
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El segundo apéndice de loa que como ampiiatorios del 
texto pergeñamos, quedó dedicado al gran Inquisidor, fun- 
dador y padre de nuestra Inquisición, á Fr, Tomás de Tor- 
quemada, gloria y prez de la esclarecida Orden Domiiii- 
ca. La brevísima noticia que éste contiene del acérrinii' 
enemigo de! Santo Tribunal, pudiera echarse de menos, si 
de él nada más dijéramos que lo dicho. De nobles padres 
aragoneses, nació D. Juan Antonio Llórente el 30 de Marzn 
de 1756, Diéronle doctrina de leyes y de cánones las univer- 
sidades de Zaragoza y de Vülencia. Ordenado en Caííiborrft i 
de presbitero, dejó ya traslucir la travesura de su biieo in- 
genio y lo acomodaticio de su índole, ofreciéndose con tales 
dotes á los gobernantes de In época , como uno de los stijctw 
eclesiásticos más aptos para hacer la guerra á la Iglesia y 
pugnar decididamente por regalías absurdas y cismáticas. 
Por esto, casi recién ordenado, y antes de contarlos veinti- 
séis años de edad, figuraba ya como abogado del Consejo de 
Castilla, y se contaba entre los miembros jansenista-s de In 
Academia de San Isidoro. Preparado asi para ulteriores li- 
des, y purgada su monte de las reliquias que la doctriua 
ortodoxa en ella había dejado, obtuvo del ministro filótiofn 
conde de Floridablanca un canonicato en Calahorra, y l,i 
secretaría del Consejo de la Suprema de manos del Inquisi- 
dor general. Tanto fué lo que agradó á sus patrociuiídoroí, 
seglares, y de tai arte supo ponerse en contacto con las per- 
sonas encargadas de introducir las nuevas ideas en las ins- 
tituciones políticas y religiosas del país, que figuró su nom- 
bre eu lista para Obispo ¡ y obispara acaso, si la autoridad 
eclesiástica, sabiendo sus reprobados manejos, no le hu- 
biera quitado la secretaría del Santo Oficio y recluido por 
un mes á un monasterio. Méritos eran estos en Llórente qu'> 
premiar cuando la ocasión se presentara. 
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El Principe de la Paz, D . Man uel Godoy , tramó el despo- 
jar de sus fueros á las tres Provincias Vascongadas ; necesi- 
taba de una pluma dolosa y atrevida, y la de Llórente se 
habla cortado para esta pauta. Su incansable afición al tra- 
bajo, su vasta erudición y tenaz memoria, acopiaron pronto 
loa materiales, y en tres años escasos, 1806-1807, preparó y 
publicó Llórente sus Noticias históricas sohre las tres Procln- 
cias Vascongadas, obra de exquisita impudencia y erudito 
icinismo. Godoy, que todo esto esperaba de la pluma de Lló- 
rente, le recompensó con antelación el trabajo ; y así, aun 
antes de presentarlo concluido, lo dio por terminado á ma^ 
¡ravilla, y en virtud del regio patronato condecoró al autor 
con uu canonicato en Toledo, dignidad de maestrescuela y 
el titulo de canciiler de la Universidad de Alcalá á ella ad- 
junto , con la facultad de proveer cátedras, conceder grados 
mayores y menores y expedir títulos , rica mina para la cora- 
probada codicia del libérrimo escritor. 

Los trastornos políticos de Europa subieron al trono de 
nuestros Reyes á José Bonaparte. Pues mientras los españo- 
les , animados por el derecho más que por nadie , combatían 
al intruso y á la impiedad que sub jefes inocularon en no es- 
casa parte de la nación, Llórente, lejos de seguir, como de- 
bió, el ejemplo, se hizo el látigo de aquellos que, fieles ásu 
,Dio8, á 8» patria y á su Rey, fueron perseguidos en persona 
y bienes. La dirección de Bienes nacionales , asi se llamaron 
los tomados á sus legítimos posesores, recayó en Llórente, 
destino de que se le privó por la infiltración de cerca de tres 
millonea de pesetas, aunque no se le pudo hallar el filtro. El 
agradecimiento de Llórente al que el pueblo dio en no que- 
rer por Rey, era proporcionado á la confianza que este mal- 
aconsejado Bonaparte le dispensaba , embobado con los fo- 
lletos antipatrióticos que su canonista áulico, Llórente, di- 
vulgaba ensalzando la nueva dinastia. Ilasta llamar en uno 
de ellos plebe y canalla á los héroes del Dos de Mayo llegó 
sa desvergüenza. 

Con estos trabajos mezcló el acopio de materiales para 
su Historia de la Inquisición, monumento de su laboriosidad, 
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de su odio á la Iglesia y de su perfidia. Esa su obra maestra 
es un tejido de falsedades y de calumnias ; cuando hay exac- 
titud on los hechos que narra, altera las causas que los pro- 
dujeron : la verdad anda en esa historia, cuándo prófuga, 
cuándo descoyuntada y oprimida ; si le permite Llórenle 
respirar, es para servirse de ella como de reclamo ijue 
atraiga á las redes de su historia lectores candidos y bien 
dispuestos contra el Santo Tribunal por loa prejuicios de la 
errada opinión publica. 

Con la caída de Bonaparte, se vio Llórente precisado á 
transponer los Pirineos; pero se llevó de paso los mejores 
documentos inquisitoriales del archivo de Aragón, los cuales 
vendió en París, y hoy ae hallan coleccionados en su Biblio- 
teca nacional eu diez y ocho voiümcncs. En Ifi capital 
Francia acabó su Historia de la Inquisición , la. cual le va.^ 
apenas publicada , que el arzobispo de París le quitara I 
las licencias de celebrar, y el claustro uuiversitario le 
dará el dar lecciones de castellano eu los colegios. Y au 
pudo regresar á España, como comprendido en la ai 
del año de 20, prefirió quedarse en París, donde de uuevo i 
ocupación á las prensas con otras dos producciones, trad 
ción la una del francés, tan inmoral y obscena, que au 
nonibje debe ignorarse ; la otra fué los Retratos políti 
Ion I'apan, tan escandalosa, que el gobierno francés lo i 
puLsó de su territorio. También echó Llórente su cuar¿ 
espadas en materia de constituciones políticas. Oauoeed 
del espíritu que engendró la revolución de la América ( 
ñola, favoreció á las nacientes repúblicas con una con 
cióu que corre acanalada entre el cisma y las incesan 
perturbaciones civiles. El mismo que había escrito acc 
de la licitud del destronamiento de los Borbones espaHod 
lisonjeó y aduló á Fernando Vil, dedicííndole un árbol 
noalógico, en el que, retrogradando catorce siglos, se '. 
¡oh diligencia suma!, el vastago de que brotó el prisloufl 
de Valencey. Llórente , eu fin, se jactaba de ser uno de ; 
liberales más avanzados de su tiempo, y eu esta dispone 
le ¡isaltó la muerte el 5 de Febrero de 1823. 



XVin. (Pág. 191.) 
Prot!e«o «egnido it Fr. LniM de Ledii. 

Damos eü este apéudice el fiel extracto de uuo de los pro-^ 
cosos más largos y ruidosos en que trató el Santo Oficio , pon 
la mira de quB el lector vea cu él cumplido prácticamente y 
A, la letra cuanto estaba prescrito en las Instrucciones para la 
información de los procesos. Quien desee verlo eu toda su 
extensión, lo hallará en las 675 páginas del tomo x de los 
Documentos inéditos para la historia de £sp«íi«, publicados por 
D. Miguel Salva y D. Pedro Saínz de Baranda, y en las pri- 
meras 368 del xr. Lectura que ojalá hicieran reposadamente 
los que por precoucebidas ideas contra el Santo Tribunal lo 
acriminan , en la seguridad de que el estudio de este proceso 
les enseñará más acerca del Santo Oficio que cuanto para 
darlo á conocer dejamos apuntado. Ni sea escusa que la ma- 
teria en él tratada verse sobre puntos de teología, pues las 
calificaciones de los teólogos y las defensas teológicas del 
acusado pueden omitirlas los ayunos de esta ciencia , con lo 
'cual no se corta el hilo del proceso, ni las intercudencias 
que estas y otras cosas análogas introducen en el sumario 
aoii tales que distraigan el ánimo de lo principal, que es, en 
nuestro caso , ver y considerar la templanza y bondad de 
los Inquisidores, la gran libertad del reo para todo lo refe- 
rente á 8U defensa, ya en el trato con an abogado, ya en la 
tacha de testigos, ya en la recusación de Insiquidores, ya 
en la adquisición de libros con cuya autoridad pueda el i'eo 
defender las proposiciones de que so ve acusado, ya, en fin, 
para que se vea que el deseo sincero, tranquilo y desapasio- 
nado fué el norte que guió en esta voluminosa causa. El 
temor de haberla contraído demasiado me anima á recomen- 
dar una y otra vez la lectura que del original manuscrito 
publicaron los señores arriba dichos. 

El 26 de Marzo de 1672 dieron los inquisidores de Valia- 
dolid auto de prisión contra el maestro Fr. Luis de León, 
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religioHf) agustino qiio en Ui Universidad de Salamanca I 
á la sazón la cátedra llamada de Durando. Al día síguiíi^ 
entraba preso Fr. Luis cu las cárceles secretas del í! 
Oficio de Valladolid , con sorpresa geueral de la Universld 
y claustro salmantino. 

Precedieron á la captura del presunto reo las declara 
nea de cinco testigos que- lo acusaban de haber puesta fl 
romance el libro titulado Cantar de Iok Cantares, de habei 
expresado con poco respeto acerca de la Vulgata, recienfl 
mente declarada auténtica por el Concilio Trideutino , y| 
acostarse al parecer de otros teólogos que abundaban c 
mismo sentir. 

Año 1571. Deponen contra Fr. Luis cinco testigos, COi^ 
(jueda dicho. 

1572. El 27 de Marzo, por la tarde, entra preso en H 
cárceles secretas del Santo Oficio. En todo este año deponfl 
contra él catorce testigos de diversos puntos de EspaBa, i 
duciéndose, en general, las acusaciones á los mismns p 
que las que dieron causa para prenderlo, 

Audiencias. Tuvo nueve hasta el 24 de Julio, algiH 
dobles, es decir, por raañana'y tarde. Lo principal dceUl 
se reduce á lo siguiente : 

1." Según costumbre, hace una breve relación de i 
familia y de su vida hasta los catorce años, que entró en i* 
religión agustina. Pide papel para poner por escrito lo q»** 
se le ofrece. 

2." Entrega Fr. Luis á los Inquisidores la coufesión ^"^ 
crita que estando en libertad, y motu proprio, dio á un Incí»*'" 
sidor en Salamanca (Marzo 6 de 1672), y es la siguient ■, (i»^® 
consta de tres partes: a) Qae tratando en la clase'dclaauC*>* 
ridad que tiene la Vulgata, absolvió la cuestión en oc*»** 
puntos ó proposiciones, apoyándolas con los autores grav^* 
que cita. Que pocos dias después se sustentó un acto inA^***' 
delante de la facultad de teología y los maestros, donde ** 
pusieron las dichas proposiciones, y se disputó de ellas, y * 
nadie le parecieron peligrosas, sino llanas. Que ha coinuo'' 
cado la doctrina de ellas con personas de buenas y i 
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traH,con ánimo de rectificar ó aclarar loque uo pareciese bien ¡ 
.eunos lo aprobaron todo, sin afladir ni quitar nada; otros 
tnsejaron que en una ó dos partes añada dos ó tres 
iras para quitar toda ocasión de tropiezo, hj Que habrá 
ú once ailos que, A instancia de una persona reli- 
(1), declaró brevemente en lengua castellana los Can- 
de Salomón , la cual declaración entregó á la dicha 
que ésta se la devolvió á poco como la hubo visto 
petición suya. Que un fraile lego que le cuidaba la 
le sacó de 8u escritorio varios papeles, entre ellos el 
Cantares, que copió sin saberlo él (Fr. Luis); que de 
ite traslado {del lego) se han hecho muohosen pocos meses, 
' los cuales procuró (Fr. Luis) recoger, aunque no le fué posi- 
Mg. Que esta declaración de los Cantares ha contentado á 
machos, aunque A otros lea ha parecido tener inconveniente, 
por andar en lengua vulgar. Qiie para remediarlo empezó 
y afio pasado á ponerlo en latín para imprimirlo, siendo 
examinado y aprobado , y no dar por suyo todo lo que andu- 
■^¡ese en vulgar y escrito de mano : que no lo ha podido aca- 
bar por falta de salud, c) Que recusa por calificadores A los 
Í^Ominicos, por razón de las competencias de doctrina, y tam- 
bién A los Jerónimos, por la oposición que hizo á uno de ellos 
*& Una cátedra, la cual el Jerónimo perdió. Que recusa igual- 
'í^íjte á los maestros León de Castro, Rodríguez y Muñoz, 
'ox- divisiones de escuela y por actos sostenidos en ellas y 
*i las oposiciones. 

3." En esta audiencia, pedida por el procesado, dícese- 
^ > después de oirle, que el fiscal le quiere poner acusación, 
^ ^ue asi, antea de llegar á este caso , diga la verdad com- 
C*l^itamente. Responde que no tiene nada que decir. Póne- 
^^ el fiscal la acusación en diez capítulos, recopilando en 
^Hos cuanto hablan declarado los testigos, que ya eran 
*'e»intiuno. En este día contestó Fr. Luis A los capítulos 

4." y B." Acaba de responder el reo á los capítulos de la 

Clj Era iniu monja, 
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acusación fiscal, la cual lleva para contestarla también^ 
escrito, on unión de su abogado el Di'. Ortiz de Funes, qá 
le dio en este día. 

fi," Se mandó enti-ar en la audiencia al Dr. Funed 
cuai juró defender con todas sus fuerzas al acusado y bm 
lo que buen y fiel abogado es obligado á hacer. Se le lejj 
abogado desde la confesión que Fr. Luis dio en Salamd 
estando en libertad , hasta cuanto habia tenido lugar etj 
audiencias , incluso cuanto el acusado habia dado por escí 
respondiendo á la acusación fiscal. Declaró el abogados 
dar al corriente de todo. Se dio traslado al fiscal, el qiS 
afirmó en la acuflacióu ; lo mismo hicieron por au ptu 
abogado y el presunto reo, visto lo cual declaran los InJ 
sidores que recibían ambas partes á la prueba de lo por a 
dicho. Pide el fiscal se ratifiquen los testigos en juicio ■ 
nario, y que, hechas las ratificaciones, se venga á la piy 
cación de testigos. 

N. B. — Esta sexta audiencia tuvo lugar á los 10 do J 
y el 13 de Junio pidió el fiscal que, en atención á que el | 
sado recusa los letrados de Santo Domingo y San Jordnl 
se traigan teólogos calificadores, canónigos de Zamora,! 
lencia y Burgos. Responden los Inquisidores que uo esfl 
nester causar este gasto al Santo Oficio, habiendo en Vq 
dolid quienes puedan calificar. 

7."-, 8." y 9.^^ Tres de ellas pedidas por el reo para a 
tos con su abogado; la otra para la tramitación del prw 

N. B. — Pondremos la fórmula usada en el Santo Tñbl 
cuando el reo pedía audiencia, ya para verse con au a 
do fuera de lo ordinario, ya para pedir papel, Ufa] 
j'opa, etc. 

Audiencitt.^'^En.... é. tantos de tal mes y aBo, est 
seflor inquisidor N. N. en la audiencia de la mafiana 6 d 
tarde, mandó traer á ella á N. N. , porque el alcaide 1 
choque pide audiencia, É presente, le fué dicho qa^ 
alcaide ha dicho que pide audiencia, é pues está en eUa,i 
vea para qué la quiere. Dijo que para pedirá su mero 

Si 80 otorgaba, se solía poner al margen ; « Que so oye ■! 



e quería pensar sobre la petición: «Que se proveerá, en jua- 
tcia». Si se negaba: «Que no ha lugar ;>. 

Pedimentos. — Presentó Fr. Luis once fuera do audien- 
a; van todos encaminados á obtener libros, papeles, etc., 
, en general, todo aquello que le facilite su defensa. Es no- 
ible el segundo pedimento, y de él tomamos lo siguiente: 
Demás de esto, digo que desde la primera audiencia, que 
ué por principio de Abril deste presente afio, hasta en fin del 
Dea de Noviembre, por muchas veces, por palabra y por 
iscripto, como parecerá por el proceso, he suplicado á 
Vs. Mds. manden buscar unas conclusiones mias que están 
mtre mis papeles, y comprobar que son mías con las per- 
¡onas que para ello tengo señaladas, porque de las dichas 
ionclusiones consta que en ciertos artículos que me opone 
il fiscal soy acusado falsamente. Y con ser esto asi , por el 
!n del dicho mes de Noviembre las dichas conclusiones, 
mtio Vs. Mds. saben, ni se hablan buscado ni comprobado, 
tor lo cual protesto y pido lo mismo que arriba protestado,y 
ledido tengo, que si por no haberse hecho con tiempo las 
lichas diligencias , después no so hicieren bien , no me dafien 
i empezca, pues no es por culpa mía ; y en el cuidado que 
e puesto y en la instancia que he hecho suplicando á 
(Ts. Mds. que con tiempo se haga , se ve claramente que trato 
laneza é verdad. 

"Demiis desto, digo que, como es notorio, yo ha que 
íHtoy preso en estas cárceles ocho meses y va para nueve , y 
>n todo este tiempo no se ha hecho publicación de testigos, 
li se me ha dado lugar para mi entera defensa, siendo verdad 
jue si el día que fui preso Vs. Mds. me hicieran cargo délo 
que después el fiscal me opuso, dentro do nueve horas mos- 
trara clara y abiertamente mi inocencia y la malicia de los 
acusadores. Y habiendo después acá por diversas veces su- 
plicado á Vs. Mds. fuesen servidos mandar se hiciese publi- 
caeióu de testigos , y dicho que estoy presto y aparejado 
ipara mostrar que en mi no hay culpa contra la fe ni razo- 
nable sospecha della, no se ha hecho nada; en lo cual mi 
justicia ha recibido, y cada dia recibe, notable agravio, etc 
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Y ansí; por todo lo sobredÍLho, suplico á Vs. Mds. , y t 
menester les requiero en !a mejor forma que de den 
puedo, y lea encargo las consciencias que manden liact 
dicha publicación, para que con ella pueda con tiemd 
enteramente descargarme», etc. 

N. B. — En otra ocasión pidió Fr. Lnie de León á s 
quisidores que empezaran á recibirle las defensas ant«l 
la publicación de testigos ¡ acordáronselo, pero les ' 
los Inquisidores de VaUadolid el siguiente trozo de una c 
del Consejo de la Suprema : » ítem ; en el proceso de 1 
Luis de León están comenzadas á recibir las defensas,| 
estar h^cha dicha publicación, ques contra toda orí 
estilo; lo cual no se debiera hacer, sin embargo de lo p 
por el dicho Fr. Lnis>. 

Escritos presentados por Fr. Luis. — ^Desde el X8 de i 
hasta el 21 de Diciembre se cuentan diez, en los ofulc 
pone el sentido de algunas proposiciones, trae autor! 
en su apoyo, etc. 

1573. — Declaran cuatro testigos más contra Fr. 
Xopn, y á 3 de Marzo se le dan las declaraciones de 1oa| 
tigos, para que, junto con su abogado, responda i c 
cual se llamaba la publicación de testigos ; éstos se dlfl 
numerados, y fueron diez y seis. A tres de Abril dei 
tres testigos más. 

Audiencias. — Se le dieron siete , desde la décima iiic)l4 
basta la décimasexta; responde en ellas á las acusacíoiu 
los testigos. 

Pedimentos. — Hizo quince desde el 21 de Enero bastad 
de Diciembre- Son uotables el de 26 de Enero, donde o 
que, cumpliéndosele el cuatrienio de la cátedra que I 
ganada por oposición en Salamanca, no se podrá opoaoi 
nuevo á ella por estar preso, y que asi vean los señores J 
quisidores de que se adopten las medidas que él propí 
para que no se le siga perjuicio, ni en su fama, ni enél^ 
dito de su religión. Respondieron «que se oye». 

En el pedimento del 15 de Abril dice el procesado qtii 
la copia de las deposiciones de los testigos que dicen ood 



mi, que Vs. Mds. me mandaroa dar, hay alguuas cosas que 
no conformati cou lo que á ini se leyó, y otras que parecen 
estar erradas y faltas, por lo cual suplico á Vs. Mds. mandeu 
que se confieran con las deposiciones originales y se enmien- 
<leD ó suplan, porque para la claridad de mi defensa y justi- 
cia es necesario». Señala á continuación Fr. Luis algunos 
lagares que adolecen del defecto que indica. A consecuencia 
de este pedimento, dieron loa Inquisidores el siguiente auto: 
■:Ed la villa de Vallado lid, á quince dias del mes de Abril 
del dicho año de quinientos y setenta y tres, estando el señor 
licenciado, digo doctor, Guijano de Mercado, inquisidor, en 
la audiencia de la tarde, maudó traer ante si á Fr. Luis de 
León, preso en estas cárceles; é siendo venido le dijo que 
en la audiencia de la mañana de hoy, por una petición que 
presentó, dijo que algunas cosas de las contenidas en ta 
copia de la publicación que se te dio estaba diferente del 
original de la publicación que se le había leido, é que agora 
Be le leerá la dicha publicación original, para que él vaya 
mirando la copia que tiene , para que si algo faltase , añada. 
V ansí, yo, el dicho secretario, fui leyendo la publica- 
ciÓD original , y el dicho Fr. Luis ^I traslado que tenia, 
1 de la publicación principal como de la sobrevenida; é 
babiéndosele leido , estaba bien trasladada , eceto dos ó 
roa letras que faltaban en partes diferentes de poca subs- 
ancía. 

>É luego se le dio al dicho Fr. Luis una copia de las 
conclusiones que se le dieron con la primera publicación se- 
laladas. 

• E luego el dicho Fr. Luis pidió seis pliegos de papel, é 
í le dieron señalados de mi señal , y con esto cesó el audien- 
ñsk é fué vuelto á su cárcel,— Ante mi, Monago, secretario,- 

Los demás pedimentos se refieren á que se le permita 
raer más libros de su biblioteca, y á declarar que se tenga 
(resente que entre sus papeles hay algunos cartapacios que 
Uo son suyos. 

A 14 de Mayo hizo Fr. Luis por escrito una amplia de- 
énsa suya, con la que respondió á la publicación de testi- 
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gos; tacha en ella seis. El 23 de Junio y 4 de .Tulio m\b aQ 
plió au defensa por escrito. 

1574. — Declara otro nuevo testigo en contra de Fr. 
de León. 

Audienda^. — Fjierou catorce las de este afio, desde lad 
cimaséptima á i." de Abril, hasta la trigésima á 16 de 1 
tubre. En la primera le dicen los Inquisidores que nombj 
patronos de su causa quo sean teólogos , con los cuales tral 
lo que no sea propio del abogado. 

En la siguiente nombra el acusado cinco teólogos, dos 3 
ellos de la Compañia de Jesús; pero que si parecen demasifl 
do, se quede el Dr. Sebastián Pérez con los dos Padres d 
Compañía, á los que (como era costumbre en algunos puj 
tos de España) llama Teatiuos. Acerca de la elección de ¡ 
tronos, hallará el lector en las primeras páginas del tomo! 
una tela de Penélope, pues Fr. Luis de León aceptaba y t\ 
cusaba á uno mismo en poco tiempo, por las razones qued 
las dichas páginas aduce (1). El Santo Tribunal, 



(1) PonilremOH brevemente en esta nota las aceptaciones y ri _ 

cnanto pueda servir para fo^ar cahal concepto de la benj^^idad yin 
de nuestros calumniados Inqniaidores. 

Jniiio 'X lie 1574. Pide Fr. Lnis de León que se le dé para sn defeaM ij 
doctor ^Sebastián Pérez, y que con éste y con Fr. Heruando del Caalilla,d 
Orden de Santo Domingo , 6 con el dicho doctor Sebastián Pérez y el AM 
Cáncer , estar A contento : y que se quiere comunicar con au letrado, y iU 
entonces no se resuelve del todo». 

Junio 28 de 1574. Que habiendo comunicado con el dicbo su letrado i 
patronos le convenia nombrar, dijo qne nombraba al doctor Sebastián P 
y por su acompañado al doctor Cáncer é á Fr. Hernando del Castillo, ol 
de estos do8 sus mercedes fueron servidos. 

Junio 30 de 1574. Qne no sea Fr. Hernando del Castillo s 
los der 

El Consejo de la Suprema contestó á 31 de Julio que no hay inoourenln 
en que el maestro Sebastián Pérds sea en patrono; pero que primero útil 
hacer información de su limpieEa , en lo cual habrá alguna dilación, ] 
berso de bacer en Andalucía, de donde es uatural ; y que adema», poi 
leyendo teología en Párraues , que es del Patronato , habrá dificultad m 
bar el pormUo del Rey; que se avise de ello á Fr. Lnis de León, 

Affo8to4 de 1574. Responde Fr. Luis que, en vista de lo que al C 

dice, que con acuerdo de su letrado «pide que venga Mancio , á quien n 

hecha información, y ni no la tiene, no, yjnntai 
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audiencia de '2G de Junio de este afio, le propuso cuatro para 
que eligiera, y fueron Fr. Plácido de Salinas, de la Orden 
de San Benito; Fr. Raimundo Terán, de la Orden de la Tri- 
Xiidaé; el doctor Cáncer, catedrático de esta Universidad (de 
Valladolid) y colegial en el colegio del Cardenal, y Fray 
Nicolás Ramos, lector (de teología) en el monasterio de San 
Francisco de Valladolid. Los rechaza todos Fr. Luis por 
estas palabras: «No conoce este declarante (Fr. Luis) á 

inguno do los dichos, ni tiene noticia de que sean letrados, 
mayormente para tratar de las proposiciones que se le hacen 
cargo que tocan á la Vulgata, en lo cual, el que ha de juz- 
gar, es menester que tenga letras raás de lo que es teología 
escolástica.... y que se quiere comunicar con su letrado». 

ino 8U abogado, y «habiendo comunicado con el dicho su 
letrado sobre á qué patronos le convenia nombrar, con au 
acuerdo y parescer dijo : que nombra por sus patronos y que 
le defiendan 6 ayuden á se descargar en esta su causa, al 



on ól á Fr, liartolonié do Medin 
<uMta contra él de enemistAd, ei 
techa iaForMHuiún , y si na , que 
condición ; y que si no pv 
son ol maestro Mancio en la forn 
Octubre 9 da 157*, Se recibe e 
le Fr. Luis, so carga del cual p 
lesAn BUS letras j e 



I 86 apartando de la tacha que tiene 
que sea testigo , y se nombra si tiene 
I nomlira ; y al doctor Cancar, eou la 
u venir todos tres, que í 
I tiene dichas. 

to del maestro Maiici< 
órnete |^uB.rdar secreto j hacer aquello que 
andiere que es obligado & hacer en el dicho 



ofiuio de patrOn. Enteran los Inquisidores á Hancio del estado del proceso, ; 
fo mismo hace Fr- Luis detenidamente. 

Octubre Í3 de 1Ü74. Diú el maestro Manolo su parecer, del que quedó dis- 
gastado Fr. Luís. 

Octubre IG do 1574. Suplica que uiug'uno da sus papeles se dé al maestro 

iDCÍo , para que los lleve a su casa , por el peligro qae hay de poderlos ver 
frailes suyos, á los cuales tiene tachados; y que cuando loa viere aqnl se 
halle é\ (Fr. Luis] presente para poderle advertir de lo que fuere necesario, 

omanicar entrambos su parecer. 

Octubre 22 de 1574, Fr, Luía de Leún suplica á, los Inquisidores le den las 
treinta y dos hojas de papel escritas que habla entregado al maestro Mancio 
ípara información de su neirocio. Loe Inquisidores ge las mandaron dar. 

Octubre 25 de 1574. Que habiendo tratado con su letrado Ortiz de Fúneí 

negocio , por las razones qua adelante dir& , recusaba al maestro Mancio 
r patrón, y se apartaba del nombramiento que de él habla hecho. 

Noviembre 4 do 1574. El Consejo de la .Suprema escribe ú. Valladolid que ae 



dotor Sebastián Pérez, catedrático de teología eii el colegí 
de Párracea , y por su acompañado ai 3otor Cáncer é á FrJ 
Hernando del Castillo, ilominico, el que destos dos Fr. Hq 
nando y dotor Cáncer, sus mercedes fueren servidos»! 
días después, presente á la audiencia su letrado, dijo: 'qfl 
no sea su patrono Fr, Hernando del Castillo, sino los dem 
que tiene pedidos, y que no quiere otra cosa». 

Dos pedimentos hizo el 14 de Julio, uno insistiendo i 
que se le den por patronos los que él pedia , <■ é yo me ofres 
á depositar todo el gasto que fuere necesario para la persod 
que yo nombrare». Sobre este pedimento se lee al mar^d 
«Que se le den los que él pide con que sea á su costa i 
dicho maestro Fr. Luis de León, y concurriendo en los <M 
nombrare las cualidades necesarias». El segundo pedimenfl 
merece traslado íntegro: «El maestro Fr. Luis de León,' 
el pleito que trato con el fiscal deste Santo Oficio, digo: qd 
ha muchos días que yo presenté aqui ante Vs. Mds, una ] 



6 di 



Malicio, nao uo vuelya 4 



a Fr. Luis basta qua aaj 



Diciambre 7 de 1574. Seúala Fray Luía laa c 



■a que tuvo para recusa 
Mancio; entre otras uoaaa no de tanto iuteréa, dice Tt. Luía : 'Di^o qna I 
aombré por mi patrún al maeatro Maacio , el cual , liabieado uomeitcado á1q 
mi nagocto, se ha ausentado k leer au^cátedra, j porque pudiendo fiol 
dar BU pavecer »a ha iiecho veliemantíBiinamente sospechoso que ea partioijA 
compañero en la maldad que uonti-a mi ha intentado Fr. Bartolomé d« K 
na , fraile de su Orden 7 casa ; porque , conforme & derecho , nt 
dad oculta el que deja de obrar á tan maniñesta malicia...,; d 
qne en mi proceso vido qna no babia cúmo poderme empecer 
me procura dañar con la dilación , porque con ella consiga él i 
Bartolomé de Medina y el monasterio de SanEateban.y su Orden, el b 
efecto, q tío es quitarme de por medio, que soi el mayor impedimenlo i 
tiene en a US pretensiones da cátedras. T por haber usado conmÍ)ro de jL 
grande inhumanidad y crueldad, 70 me aparto de haberlo nombrado porfl 
trón, y pido 7 suplico á Va. Mds. uo ae le mi\estre más cosa de nii proceso». a 

Oigamos p^rúltimoloquesig'ue: «Yansidigoqueai el dicho maeatto U 
es venido, que yo me aparto do haberle recusado 7 pedido que n 
an mi negocio, y le torno á nombrar por patrón, 7 Vs, Mds. le manden qiu 
tienda eu ello luego...., y si no es vauido, nombro por patronos al Aoatat I 
dillo , cananigo de Falencia , 7 á Fr. Francisco Cueto , Fraile agrustino >, 

Diuiembre 1! de 1574. El Consejo de la Suprema íl loa inquisidoraa de Ta( 
dglid. '1 , atento ú que Fra7 Luis de Leún pide que el muestro Manojo I 
>a negocio , lia parecido le deis li-cancia para que entienda 
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tícióu pai-a et Hmo. Inquisidor geueral , suplicándole su 
sefiorfa diese orden cómo yo pudiese saber los enemigos que 
el licenciado León, mi tic, abogado en Corte, tiene, j)ara los 
poder tachar como testigos, yrecusar coraojiíecesó consul- 
tores; y en tantos días no he tenido respuesta. Y por estar 
yo recluso en cárcel secreta no puedo, por mí ni por otro, 
solicitar la respuesta y resolución de lo susodicho. T pues 
Vs. Mds. son padres y protectores de los que estamos tan 
encerrados, y no es justo que el dicho encerramiento de 
cárcel sea para quitarme ui estrecharme mi defensa, sino , 
que lo que yo no puedo por ral, lo suplan Vs. Mds., manden 
dar orden como yo tenga respuesta de la dicha petición, ó 
me manden dar licencia para que yo nombre persona que lo 
vaya A solicitar y traerme la respuesta». Al margen: «que 
86 oye». f 

Los once pedimentos restantes tienen poco interés, des- 
pués de lo dicho en la nota. 

1676. — Todo este año se pasó en arreglar el procesado su 
defensa, bajo el aspecto teológico, con su patrono el maes- 
tro Mancio. Fuera de las calificaciones de éste , se recibieron 
las de Cáncer, Bamos, Frechilla, Fr. Antonio de Arce, Fran- 
cisco Asenjo Gallego y Fr. Hernando del Castillo, á quienes 
el Santo Oficio cometió el examen y calificación de las pro- 
posiciones de Fr. Luis de León. ^ 

Habiendo discrepancia entre las censuras, examinan 
cinco calificadores en común las treinta proposiciones de 
que se hizo cargo al acusado. 

Audiencias. — Desde la trigésima primera á la cuadragé^^ 
sima, á 12 de Diciembre. 

Pedimentos. — Hay siete, y, como las audiencias, sereflfr 
ren todos á aclaraciones respecto del sentido de ciertas^ 
cláusulas, á alegatos de autoridades', etc. 

1576. — Gran parte de este afio se pasó en aclaraciones, 
réplicas, interpretaciones y cosas análogas que exigían loa 
calificadores para dar su juicio con mejor conocimiento de 
causa. 

N. B. — Lo único de original, si asi puede decirse, que 



ocurrió este arlo, fué la información quo á diez de Septieí 
bre se hizo en la ciudad del Cuzco (Peni) por el canónigo] 
quisidor D. Pedro de Qulroga, acerca de la causa Begaidí 
Fr. Luis de Leen. El resultado fué que uno de loa cuati 
nos de los Cantares, de los primeros transcritos, á loque j 
rece, estuvo en la biblioteca de los Agustinos de Quito. 

Terminado, en fiu, el proceso, tan ToUimiuoso comol 
lector puede suponer, se formó el tribunal para que oym 
su lectura y lo fallara. Dice asi el original : ■■ Votos del pie 
de Fr. Luis de León, fraile agustino". 

«En la villa de Valladolid, á veinte é ocho dias del i 
de Septiembre de mili y quinientos y setenta y seis años, ha- 
biendo visto los señores licenciado D, Francisco de Mencha- , 
ca, del Consejo de S. M., é dotor Guijano de Mercado,-] 
licenciado Andrés de Álava, inquisidores, Juntamente í 
iores licenciado Luis Tello Maldonado, D. Pedro ( 
Castro, Francisco de Albornoz, oidores desta Real Audi4 
cia é Chancilleria, asistiendo á ello por ordinario del i 
pado de Salamanca el señor dotor Frechilla, catedrático I 
esta Universidad, por virtud del poder que para ello ti(a 
del señor obispo de Salamanca, que está en el secreto deí 
Santo Oficio, el proceso criminal de Fr. Luis de León, del 
Orden de Sancto Agustín; los dichos señores !e votaron e 
'forma siguiente: 

"Los dichos señores licenciados Menchaca, Álava, Ld 
Tello y Albornoz, dijeron que son de voto y parecer que« 
dicho Fr. Luis de León sea puesto á qüistión de tormeilf 
sobre la intención y lo indiciado y testificado, y sobre \ 
proposiciones que están cualificadas por heréticas, QO ( 
bargante que los teólogos digan intimamente que satlafai 
entendiéndolo como él, respondiendo á ellas, dice quel 
entendió; y que el tormento se le dé moderado, atento t 
el reo es delicado ; y con lo que del resultare , se tome á i 
y determinar. 

•Loa dichos señores Inquisidores, doctor Guijano ó ] 
chilla, ordinario, dijeron, que, atento loque los caliScadoi 
que últimamente vieron las proposiciones cargadas al rCi] 
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y lo que él y su patrón lesponden -A ellas, califican: que su 
voto y parecer "es que este reo sea reprendido en la sala 
(leste Santo Oficio por la culpa que tuvo en tratar desta ma- 
teria en estos tiempos, por los inconvenientes que dello re- 
sultan y por el peligro y escándalo que podía causar, como 
lo dicen los calificadores en la censura general que hicieron 
de todo el cuaderno, de donde se sacaron las diez y siete 
proposiciones de latin; y que en el general grande de las 
escuelas mayores, estando juntos loa estudiantes y personas 
de la Universidad, y alguncw doctores del claustro della, 
este reo declare las proposiciones sospochosas é ambiguas, 
y que pudieron dar escándalo, que se le darán en escripto en 
un memorial ordenado por loa teólogñs calificantes con la de- 
claración que ellos ordenaren ; y que extrajudicialmente se 
diga á su perlado que, sin privación ni otra declaración, man- 
de á este reo emplear sus estudios en otras cosas de su facul- 
tad en que aproveche á la república, y se abstenga de leer 
públicamente en escuelas ni en otras partes, y que el libro 
de los Cánticos , traducido en romance, se prohiba y recoja, 
siendo dello servido el Illrao. Sr. Inquisidor general y seflo- _ 
res del Consejo, Y que los libros y papeles pertenecientes A 
los cargos deste proceso se retengan en este Santo Oficio. 

»E1 dicho señor licenciado D. Pedro de Castro dijo que 
dará su voto por escrito.» 

Esta sentencia, remitida al Consejo de la Snprema, fué 
desaprobada por él en la parte más importante : dio por bien 
justificado á Fray Luis, lo que se llamaba -quedar absuelto 
de la instancia» ; dice asi el documento : 

«Sentencia dada por el Consejo de la Suprema en el pro- 
ceso de Fr. Luis de León : 

» En la villa de Madrid , á siete días del raes de Diciembre 
de mili y quinientos y setenta y eeis años, habiendo visto los 
sefiores del Consejo de S. M. de la Santa general Inquisición, 
el proceso de pleito criminal contra Fr. Luis de León , de la 
Orden de Sant Agustín, preso en las cárceles secretas del 
Santo Oficio de la Inquisición de Valladolid; mandaron que 
el dicho Fr, Luis de León sea absuelto de la instancia deste 



Juicio, y en la sala de la audiencia sea reprendido y advertida 
que de aquí adelante mire cómo y adonde trata cosas y mate* 
rlaa de la cualidad y peligro que laa que deste proceso rúsill3 
tan, y tenga en ellas mucha moderación y prudencia, cortí 
conviene para que cese todo escándalo y ocasión de erroresjj 
que se recoja el cuaderno délos Cantares traducido en romai 
ce y ordenado por el dicho Fr.-Luia.» Siguen laa rübricaí 

El Santo Oficio de Valladolid dio la sentencia absolutorí|| 
de conformidad con lo dispuesto por el Consejo de la Supn 
ma. Jamás supo Fr. Luis de ¿.eón que le absolvieron loí 
jueces que no queria vieran su proceso (1) . 

El último documento de este largo proceso ea de Fr, Lul 
pidiendo testimonio de la sentencia absolutoria y un mandi 
miento de pago para que '^el pagador de las escuelas de Sfl(j 
lamanca pague lo corrido de mi cátedra desde el día de r 
prisión hasta el día que vacó por el cuadrienio,— Los dichi 
seBores Inquisidores mandaron que se le dé el testimonio i 
mandamiento que pide por su petición, lo cual proveyera 
ante mi, Celedón G-ustin, secretario». 



' (1) PedimoDto de Fr. LuisdaLsún, presenta da al 7 de Agosto de tSIti 

■El DiBUstro Fr. Luis de Leóa, en el pleito que trata ,oon el flsoal í 
SAQcto Ofida , digo ; que antes áo ag:ora yo tengo podido que se me deolsÑ 
loe nombres y persoaas de los se&orea del Consejo de la Santa y geneiiX I 
qnisíciitn , ante qnien los autos y sentencias interlocntoríHs y dlfinilivKs dei 
negocio pueden ir á parar, para que, sabiendo quién son, 70 pueda d«Ub« 
lo que conviene í mi justicia , y ai tengo justa uausa para recusar á Algy 
dellos; y por no se me haber declarado, yo tengo apelado. Y porque por ei 
preso en cArceles secretits no puedo ni por mi ni por otro informarme n~ 
quiéu son los diuhos señores superiores del dicha Consejo , ni cómo se 1] 
y porque enlieado questo conviene mucho para mi justicia no apartAadomeA 
la apelación que antes tengo interpuesta, sino para mis fortificación detlt' 
otra vei torno á pedir y suplicar A Va. Mds.. que, pues son padres y defetkMrtí 
de los que tienen presasen cárceles t^ estrechas y secretas, sean aerridoa A 
i'.Urarine los nombres de los dichos seGores del Consejo ; y entretanto qn» ft 
se me declaren los díaboa nombres , pido y suplico á Vs. Mds.,ésinaDea*rÍoaÍ 
oondBbldoncatamientoé reverencia requiero,no se envíe cosa alguna d« lot4 
canta A esta mí proceso i los dichos seQorea del Consejo, y protesto la nnlili 
d« lo qne en contraria se hiciere. Y sí tácita 4 expresamente me fuere dAnef»; 
1)0 . otra vea apelo para ante quien y con derecho debo , y pido los apAst '~ 
dMta mi «pelaBÍ^n oou laa instancias é abincamientos necesarios , y pldolo fi 
tMtimonio.* — Haapuesta : • Madrid 14 de Agosto de 1&T4.— Quano ha Id^uJ 
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NÚM. 4. —Emolumentos t qajbs. 
En los dias del Corpus, Sod Pedro Mártir y Candelaria, se daba 
ai iaquísidor general cnalro dobtoties de á ocbo escudos, dos 
doblones á cada coDsejero y algo menos de ano á los demás. 

El todo montaba á ". i.líS p 

En las flesta.s del Corpus y San Pedro recibía el Inquisidor 
general una arroba de szúcjir, media cada consejero y un 
cuarlo de arroba los demás empleados; lodo lo cual impor- 
taba 362 

Por el alquiler de la cas», propinas y oíros gaslos menudos... 1,100 

Suma..', ■ 8,887 

NúM. S.— Consignaciones. 

Sobre el Tribunal de Murcia 22,794 p 

ídem id.de Sevilla 11,323 

ídem id. de Granada -a^. .■ 7,0i& 

Eu la dicha de los salarios del Sr. Cabrera y Umbría , y pen- 

siúnde la viuda de Juan de Eraso 4,191 

En la Inquisición de Córdoba 9,SS9 

Eu la Inquisición de Palermo ¿,400 

En las Inquisiciones de Lima y Méjico , diez mil ducados de 
vellón, en que quedaron bajadas costas , gastos y averías de 
la remisión, las consignactoues que deben remitir en cada 
un uño, en advertencia que siempre andan atrasadas estas 

Inquisiciones,. >...'.■■ 36,2S0 

Suma 86.561 

NúM. 6.— Jubos. 

De dilerenles juros y tribuios en Sevilla 10,650 pt 

De juros en Toledo 3,298 

Un juro en Valladolid 2,66S 

Un juro en Sanllagude Galicia (,470 

tJn juro en Madrid de 333,645 maravedises , que por no tener 

reservas sólo se cobra la mitad 1,226 

Juro en Salinas de Zamora 1,544 

Juro en la media anata de mercedes por valor de 830,632 
maravedises de renla en cada un año, que no se ba cobrado 
ni se cobra desde quo ss despachó el privilegio por no haber 

tenido cabimiento 0,000 

Otro juro de 22,440 maravedises eu el servicio ordinario de 
Córdoba, que por no tener reserva no se cobra más de la 

mitad en cada año »i¡i 

Fabrica do Sevilla *. 1,470 

Suma 23,i45 
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JVüM. 7.— Censos á cobrar. 

El marqués de Loriana 3,034 pesetas. 

El conde de Barajas 3,034 » 

El convento de Uciés , 1,517 » 

Del marqués de los Vélez 2,756 » 

Del marqués de Matagón 5,965 t 

Del cond^ de Pliego 607 » 

Del marqués de Mondéjar 370 » 

De los herederos del secretario Juan Ortiz de Zarate 47 > 

Confiscaciones y extraordinarios remitidos de la Inquisición, 

un año con otro importan 629 > 

Suma 17,959 i 

NÚM. 8.— Censos á pagar. 

Relación de los censos que paga el Consejo de la Santa General Inquisición cada 
ario. (Folio 232.) 



CENSOS. 



1." 
2." 
3.° 
4." 

5.° 



principal. 



22,000 pesetas. 
9,882 » 
4,412 » 
2,050 » 

14,200 » 



RÉDITOS ANUALES. 



Suma, 



1,100 pesetas. 
491 » 
218 » 
102 » 
994 » 

2,905 ¡ 



BALANCE GENERAL 



INGRESOS. 



Pesetas. 



Consignaciones 86,561 

Juros 23,145 

Censos h cobrar 17,959 

Por canonjías (1) iO,000 

Suma , 137.665 



EGRESOS. 



Por trece tribunales de pro- 
vincia 

Consejo de la Suprema 

Censos á pagar 



Suma. 
Ingresos. 



Pesetas. 

91,000 
7,958 
2,905 

101,863 
137,665 



Diferencia 35,802 



(1) Estando íisignado el emolumento de una canonjía en cada catedral, 
calcúlase prudencialmonte la cantidad asignada. 

19 



Con esta pequeña diferencia se debía atenderá la mnua> 
tención de lo3 presos pobres, vestido, lavado de ropa, eic.,- 
á costear los autos de fe, al entretenimiento de los edift- 

s, etc. Aun suponiendo que las canonjías rindieran oü'o 
tanto de lo que arroja este saldo, queda probado basta lá 
evidencia: primero, que el coste del Santo Oficio era insig- 
nificante; segundo, que en esto, como en todo lo quo con él 
ae roza, se ha aumentado segiin el capricho de los (JTle huD 
tratado esta materia. Si el lector quiere hacer comparacio- 
nes curiosas, puede cotejar Ifis gastos que dejamos apunta- 
dos con los que hallará en el libro de presupuestos par» 
cualquiera de loa años próximos á este de 1888. 



XX. 



FroreMO seguitlo á Ulisnel Servet por la ÍnqiiÍHÍcl¿i 
ralvinista de Ginebra. 



Después de haber dado á conocer en la práctica & l&l 
quisición de Esptiíia en uuo de ios más célebres procesos í 
formó, como es el que ha poco hemos extractado, y mecci 
cual en mayores diatribas se han desatado sus enemígófl,! 
oportuno echemos un vistazo á la que establecieron tosf 
dadores reformistas del siglo xvi, la cual, según lasdoctrl 
de tolerancia que chillaba , debia ser necesariamente la ai| 
tesis de la nuestra, Y lo fué. El proceso instruido al espd 
Miguel Servet, por ser muy célebre en los fastos de la ti 
forma , nos servirá de guía. Daremos antes algunas breva 
mas noticias del protagonista, tomadas de los Heterodoxo» í 
Sr. Menéndez y Pelayo. 

Nació casualmente Servet en Tudela , en el reino de I 
varra, aunque su familia toda estaba avecindada en t 
Aragón, pueblo de Villanueva de Sixena, donde su padrea 
notario. 

De joven aprendió en España el latín, griego y hsbrj 
Ya en 16'¿8 pasó á Tolosa á estudiar leyes ; pero c^m las Pal 
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dectus le vino á las manos un libro del protestante Melanch- 
íou, y 80 contagió con la doctrina del libre examen. Empezó 
I interpretar la Escritura por su cuenta, y acabó por extra- 
ctarse. En calidad de secretario del confesor de. Carlos V 
í"ia,ió por Italia y Alemania , conoció á Melanchton y muchos 
«tros corifeos delprotestantismo, yrefugiadoenBasilea, alar- 
mó á los teólogos luteranos ycalviuiatas con el anuncio de un 
[ibro en que negaba ser Cristo verdaderamente Hijo de Dios. 
Publicólo en Straeburgo, no obstante de las sanas adverten- 
íias de Eeolampadio, Bucero y otros ; pero el aragonés era 
iigo terco. 

Otras nuevas producciones salieron de su pluma ; defen- 
[íó el libre al bedrío y la eficacia de las obras contra los lute- 
tanos, y con su exposición conmovió fuertemente al dulce 
Iffelanchton. Después de romper así con los luteranos, tuvo 
[Ue abandonar la Alemania, y se vino á París. Ávido de 
^tna, apalabró nua disputa con Calvino, á la que no asis- 
ó Servet , sin que se baya podido ni aun sospechar la 
í. Falto de recursos , se hizo corrector de imprenta, 
Bcio que entonces exigía siquiera un mediano conocimiento 
j lenguas sabias, y más literatura que al presente. Por 
Ste tiempo se dio con todo ahinco al estudio de la geogra- 
y de las matemáticas , y en él preparó una nueva edi- 
(¡ón del Tolomeo, tan correcta, que le mereció el titulo de 
Oadre de la geografía comparada. En la misma fecha hizo 
nistad con un médico de Lyon , el cual, prendado de la feliz 
isposición del espaüol, le empezó á enseñar la medicina, 
(exultad que acabó en París. En esta ciudad leyó astrologia 
B decir, matemáticas aplicadas a los cuerpos celestes) en 
L colegio de los Lombardos, y con esta ocasión publicó una 
.pologetica disceptaHo pro astrologia, que mandó recoger el 
jlamento, Se cree que fué en 1537 cuando hizo el gran 
fescubrimiento de la circulación de la sangre, lo cual le 
franjeó mucho renombre en la medicina , que ejerció en va- 
ias ciudades de Francia cuando abandonó su cátedra de loa 
lombardos. 

Poro ni entre tan variadas ocupaciones y estudios se le 
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cayó á Servet de la mente su retada disputa con CalvínOf 
y así determinó escribirle. La correspondencia empezó en 
1646, y continuó todo el año siguiente, cada vez más acre. 
Caivino usó del pseudónimo en ella, y de un tono magistral 
que provocaba la ira de Servet, hasta desatarse en califica- 
tivos que lastimaban grandemente ol amor propio del pa- 
triarca de Ginebra.— Pero lo que le bizo perder los estribos 
á Caivino fué la enérgica invectiva que del calvinismo haola 
el aragonés, y aun de toda la Reforma. «Vuestra decantada 
fe en Cristo es humo , sin valor ni eficacia ; habéis hecho del 
hombre un tronco inerte...., la justificación que predicáis es 
una fascinación, una locura satánica...., hablas de actos 
libres, como si fuera posible elegir libremente cuando Dios 
lo hace todo en nosotros. Ciertamente que obra en nosotros 
Dios, pero de manera que no coarta nuestra libertad. » Cal- 
vino estaba furioso con estos ataques tan racionales; pero 
la furia llegó á su colmo eon la remisión que le hizo de tas 
Imstiiutiones religiónis christianae, diciéndole: i=AhÍ aprende- 
rás cosas estupendas é inauditas; si quieres, iré yo mismoá 
Ginebra á explicártelas ». Publicó clandestinamente su fíes- 
titibdón del Cristianismo , que es una baraúnda completa. 
Caivino no tardó ep poseer uno de los ejemplares ; la ira y el 
despecho se apoderaron de él cuando vio impresas las car- 
tas que Servet le había escrito en la polémica, todos losdlc* 
terios con que le había apostrofado, y, sobre todo, la vigo- 
rosa refutación de su doctrina. Era necesario deshacerse á 
todo trance del indomable aragonés, y Caivino se quiso 
valer , y se valió , de la Inquisición de Francia. No es nues- 
tro áuimo tratar de la Inquisición católica de Francia, y ael 
sólo diremos que Caivino atizaba ocultamente el fuego cou- 
tra Servet , preso por la Inquisición. No tendría yo por temp- 
rano -el creer que Servet adujera como méritos ante los 
inquisidores la impugnación hecha á Caivino ; lo cierto es 
que loa inquisidores , según todas las probabilidades, dejaron 
escapar á Servet, y se dieron por satisfechos con las excu- 
sas de ¡08 que trabajarou en ¡a obra, que se quemó pública- 
mente con la. estatua do Servet. 
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Nuestro español fué lí, dar á Ginebra : su intención era 
salir de ella inmediatamente. Mas por no despertar sospecha 
alguna en la posada, ó uiAa probablemente por oir á Cal- 
vino que predicaba aquel domingo, se fué á la iglesia. Cal- 
vino lo reconoció, y aquella misma tarde lo hizo prender. Era 
ley en Ginebra que el acusador quedase preso hasta <íue 
probara su demanda, sujetándose á la pena del Tallón si 
mentía. Nicolás de la Fontaine , cocinero de Calvino, se pre- 
sentó como acusador de Miguel Servet. 

1553: Agosto /4.— Empieza el proceso , acusando Nicolás 
á Servet de haber escrito treinta y ocho proposiciones heré- 
ticas, de haber difamado en la persona de Calvino á la igle- 
sia de Ginebra, escandalizado las de Alemania y huido de 
la prisión de Viona del Delflnado. 

Agosto 15. — Constituyese solemnemente el Tribunal, y 
l^icolás presenta su demanda formal contra Servet. 

Fallan los jueces que, por lo expuesto, hay criminalidad 
en el acusado, que sus respuestas no son satisfactorias, que 
se ponga en libertad bajo ñauza al acusador, y que se em- 
piecen los procedimientos. 

Servet hace una declaraciúii oxiiliclla de sus docirinas, las í)ue proleala de- 
leader ea discusiÓQ públicu can Caiviuo. 

Agosto 16. — Acompaña á Nicolás (Nicolaus meus) un teó- 
logo echadizo de Calvino, para que de este modo se remedie 
la ignorancia teológica del cocinero. Enciéndese una vio- 
lenta disputa entre el teólogo coadjutor y uno de los jueces 
(acérrimo enemigo de Calvino), acerca del procedimiento 
del sumario, y no se pasa de la proposición undécima. 

Agosto 17. — Preséntase Calvino quejoso del juez quftj 
.había entorpecido la marcha del proceao, y entabla su dis-^ 
cusión con Servet: u) Muéstrale dos cartas de EcolampadiO"! 
y testimonios de Molanchton para probarle que su doctrina 
habia sido condenada en Alemania como herética, bj Acúsale 
de la mala aplicación de un pasaje del Toloraeo escoliado, 
referente á la Palestina, c) De notas puestas á la Biblia de 
Santes Pagnino, y en especial á varios capítulos do Isaías, 
que aplica á Ciro y no á Cristo, e) Objétale Calvino en con- 




tra del panteísmo que Servet defiende, d) Calvino le impagffl 
sus doctrinas acerca de la Trinidad, Las respuestas de I 
vet fueron respectivamente : 

al Que la desuprobacion de esos dos le6logi)a no Itnplicjibü una condes 
dóD ^iiiblka y ondul. b) Que no hablaba délos liempos de Moisés, sino dal 
actuales, o Satisface, iwro Uu dóbilmenle, que no liene que responder ¿ r 
nueva y acerlada objucióD de Calvino. d¡ Dijo que n» admilia eu la esencia | 
vina más distinción que lo formal ó vwdal; mas no la real ó personal, 
fiando gue esla era doctrina de antiguos Padres da la Iglesia, e) ifCrees, i 
iiz, que la tierra que pisas es Dios? (le preguntó Calvino).— No tengo duda de" 
que eíite banco, esa mesa y todo lo que nos rodea es de la substancia de Djos.- 
Entonces también lo será el diabto (le arguyo Calvino),— ¿Y lo dudas? ((H 
el español cuyo eatendimieoio explosionó tuera de Espafia). Por loi parle, ( 
que lodo lo que existe es partícula y manifeslacion subslancial de Dios. 

Calvino presenta el libro Inxtitutiones anotado de projl 
mano de Servet, su autor, para que se una á los demás i 
comentos, con lo cual terminó la primera parte del procí 

Hecho esto, Calvino escribió á los ministros de Frai 
fort para que recogiesen los ejemplares que allí hubiera d 
Criatianismi Eestitutio, y muestra en la correspondencia I 
esperanzas que abriga de que Servet sea pronto conden* 
á, muerte. 

Agosto 2Í.— Levantan los jueces la fianza á Nicolás del 
Fontaine, por hallar bastante culpabilidad en el acugadoa 
encargan la prosecución de la causa al procurador gened 
de Ginebra. 

El mismo dia expone Calvino el sentir de los antiguos Padres agercfl J 
do^a de la Trinidad. Cita Servel en su defensa algunos autores , y no habifl 
dolos, ordena el Tribunal que se compren s costa del acusado, que pidiú, | 
fueron dados, avíos de escribir. 

Agosto SS.— Presenta Sei^et su primera reclamución á los magnificas S( 
res de Ginebra, y, entre otras cosas, dice : <Digo humildemente que esíj 
nueva invención ignorada de los Apóstoles y discípulos de la Iglesia antig 
perseguir criminalmente por la doctrina de IsEscriiura.Porlocual, ttgni^ 
la doctrina de la antigua iglesia, en que sólo la punición espiritual era ad 
tida , pido que se dé por nula esta acusación criminal..,. ; como soy extran 
y no sé las costumbres del país, ui la manera de proceder en juicio, pi$9^ 
se me dé un procurador que hable por mi>. Todo le fué negado. 

Agosto 23. — Presenta el procurador general una serie'í 



artículos contra Sei'vet : a) por qué habla leído el Koián; 
8i había sido ó no arreglada su vida ; c) por qué no se 
ibla casado ; d) si habia estado preso en alguna parte an- 
ís que en Viena. 

Servet coniestó á Iodo esto < que pensaba haber vivido como crialiano, le- 
endo celo de ia verdad y esliidio de las Sagradas Escrituras ■. En cueolo ai 
tr qué del celibato, dlñ que reir á Iog jueces. 

El infeliz español iba aplacando al tribunal : conociólo 
¡alvino, y redobló sus increpaciones contra Servet en las 
liazas y pulpitos. 

Decidieron los magistrados que Calvino y otros ministros 
e la secta visitaran df Servef en su calabozo, y procuraran 
onvencerlo ; pero no era Servet hombre de dejarse conveq- 
er por quienes veía claramente que estaban errados, ni por 
linistros de la intemperancia de Calyino. Frustrado este 
ledio, se recurrió á dirigir una consulta á las iglesias refor- 
ladas del país, y se dio á Calvino el encargo de extractar 
B las obras de Servet las más notables de las proposiciones 
eréticas y calificarlas. Lo hizo en quince días, y extractó 
'einta y ocho proposiciones. 

Septiembre Í5.— Entrégase á Servet el extracto hecho por ' 
!alvlno. 

CoDiQsta el acusado á todas y cada uoa de las proposiciones , 1 leñando de 
ijurias á CalvÍDO. Se ratlQca en sus doctrinas, y alega en su pro pasajes de 
intos Pudres. 

Con esta misma lecha escribía á susjueees: iCalvÍDOse ha propuesto, sin 
Dda, hacer (|ue me consuma en la prisión. Las puigas me comen vivo; mis 
alus están desgarradas, y no tengo camisa que mudarme.... ; os habia yo pe- 
lido un procurador ó abogado , porque soy extranjero y.no puedo deEeuder yo 
¡tiismo mí causa. Y, sin embargo, á ál le habéis dado procurador y á mi noi. 
Calvino escribió á todos los pastores (hechuras suyas") de 
M iglesias reformadas para que respondieran conforme á su J 
.eseo, que era el que dijo á Sulzer, pastor de Basilea : " Que 
;ó ae libre ese implo de la muerte que para él deseamos» . El 
iroceso se alargaba más do lo que permitían las leyes gine- 
irínas. Calvino trabajó una.«Brevi8 refutatio errorum et 
mpietatum Michaelis Serveti » , con lo cual Servet acabó de 



perder el juicio , y en las iiotaiá interlineales que puso á i 
producción de Calviiiu se desató contra él, llamándole «Sid 
Mago, sicofanta, impostor, pérfldo», etc., etc., y escribf 
dolé además una carta . en que le echaba en cara su { 
rancia fílosóflca, 

SfpííCTíifire Sí.— Vuelve Servel ú escribir á sus jueces <|uejáudose il« 
Calvino le imputaba lo que nunca liabia diclio, y formula ademas variosl 
gos contra él ; pero como lampocn obtuviera retipuesta alguna , escribió el Ifl 
Octubre por última vez: <Magni lieos señores: Hace tres semanas que deteu j 
pido uua audieucia, y no queréis concedérmela. Por amor de Jesucristo, m 
ruego que oo me rebuséis lo que no se negaría á un turco. Os pido justicia, f 
tengo que deciros cosas graves ó importantes.... Estoy poor que nunca ; cl Irio 
me íltormenta , y con él las entermedadfes y oiraSTniserias que leugo vergüen» 
de escribir. Por amor de Dios, señores, le ned compasión ile mi, yaque na me 
llagáis justicia. — Miguel .£ervet, solo, pero conllado eii la protec^^iún seguria- 
made Cristo». 

A 19 de Octubre volvió el mensajero con las respuesta* 
de las iglesias; no eran tan explícitas corao Cal vino las de- 
seaba , pero si satiafactorias. La de Berna decía: «El Seflor 
os dé espíritu de prudencia y sabiduría para que libréia a 
nuestra iglesia de esa peste»; las demás, por el estilo. Inter- 
pretó Calvino las respuestas á su gusto, é impuso su inter- 
pretación á los magistrados. No todos asintieron á esta infa- 
mia. La discusión duró tres días : algunos de los Jueces 9» 
inclinaban al destierro ó á la reclusión. El pPimer síndico 
votó porque se llevase la causa al Tribunal de los Doscien- 
tos. Así se llegó al 26 de Octubre, día en que se fallo en de- 
finitiva la muerte en hoguera contraMiguel Ser vet. La noticÍA 
cayó sobre el reo como un rayo ; nunca habla pensado 61 que 
las cosas llegasen tan lejos. Se le vio con los ojos fijos como 
unJnsensato, ora lanzar profundos suspiros, ora aullar con» 
un furioso. «¡Misericordia! ¡Misericordia!*, gritaba en casto* 
llano. Asi que recobró la tranquilidad y el dominio de si 
mismo, pidió ver á Calvino. Presentóse en la prisión , acom- 
pañado de dos consejeros, en la madrugada del 27 de Octu- 
bre : «¿Qué me quieres? (le preguntó). — Que me perdone» 
te he ofendido. — Dios me es testigo (dijo Calvino' 



B perdone» ^_ 
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te guardo reucor, y de que no te he perseguido por euemis- 
tad privada, sino que te he amonestado con benevolencia, y 
me has respondido con injurias ; pero no hablemos de mi. De 
quien debes solicitar perdón es del Eterno Dios , á quien tanto 
has ofendido.» Pero Servet no pensaba en retractacio- 
nes. Presentóse A, poco el lugarteniente criminal con el acom- 
pañamiento-correspondiente, ordenó que le siguiera, y lo 
condujo al Tribunal. 

Copiamos literalmente la sentencia y suplicio, que oyó y 
sufrífe este pobre español , caido en manos de la inquisición 
protestante. (Heterod., pág. 303.) 

«Sentados en el tribunal donde se sentaron nuestros ma- 
yores, y abierto ante nosotros el libro de las Sagradas Es- 
crituras, decimos : En el nombre del Padre, del Hijo y del 1 
£lspíritu Santo , por esta nuestra definitiva sentencia que da-*J 
mos aquí por escrito, condenamos á ti, Miguel Servet, á serJ 
atado y conducido al lugar de Champel, y alli sCjeto á unai 
picota y quemado vivo juntamente con tus libros, así demanOl 
como de impresos, hasta que tu cuerpo sea totalmente redu-l 
oido á cenizas, y asi acabarás tu vida para dar ejemplo 6,% 
dos los que tal crimen quisieren cometer.» 

Oída la terrible sentencia , el ánimo de Servet flaqueó uü ' 
momento, y cayendo de rodillas , gritaba: « ¡ El hacha , el 
hacha, y no el fuegol.... Si he errado , ha sido por ignoran- 
. No me arrastréis ala desesperación». Farel aprove- 
chó este momento para decirle: " Confiesa tu crimen, y Dios 
se apiadará de tus errores a. Pero el indomable aragonés 
Replicó: 'No he hecho nada que merezca muerte. Dios me , 
perdone, y perdone ámís enemigos y perseguidores». 'Y tor^J 
iaando á caer de rodillas y levantando los ojos al cielo comúr^ 
iiuien no espera justicia ni misericordia en la tierra, excla- 
ptaba: * ¡Jesús, salva mi alma! ¡Jesús, hijo del eterno Dios, 
¡ten piedad de raí!» Caminaban al lugar del suplicio ; los 
ministros ginebrinos le rodeaban, procurando convencerle, 
y el pueblo seguía con horror mezclado de conmiseración á 
aquel o»idáver vivo, alto, morenn, sombrío y con la barba 
blanca hasta la cintura. Y como repiiiera sin cesar en 6 
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lamentaciones el nombre de Díoa, dtjole Farel : • ¿ Por qtti 
Dios y siempre Dios? — /,Y á quiéu sitio á Dios he do encí 
mendar mi alma?», le contestó Servet. Habfau llegado á la" 
colina de Oharapel , al Campo del Verdugo, que aüti conser- 
vaba su nombre antiguo y domina las encantadoras riberas 
del lago de Ginebra, cerradas eu inmenso anfiteatro por la 
cadena de Jura, En aquel liígar, uno de los naAe hermoROS 
de la tierra , iban á cerrarse á la luz loa ojos de Miguel Ser- 
vet. Alli habla una columna hincada profundamente en el 
suelo, y en torno muchos hg,ce3 de leña, verdes todflvla, 
como ai hubieran querido sus verdugos hacer más lenta y 
dolorosa Ja agonía del desdichado. ■>. ¿Cuál ea tu última vo- 
luntad (le preguntó Farel). ¿Tienes mujer ó hijos? - El reo 
. movió desdeñosamente la cabeza. 

Entonces el ministro ginebrino dirigió al pueblo estaa pa- 
labras: «Ya veis cuan gran poder ejerce Satanás sobre laa 
almas de qne toma posesión. Este hombre es an sabio, y 
pensó sin duda enseñar la verdad; pero cayó en poder del 
demonio, que ya no le soltará, Tened cuidado que nu os su- 
ceda á vosotros lo mismo». 

Era mediodía. Servet yacía con la cara en el pilar, lan- 

zaudo espantosos aullidos. Después se arrodilló, pidió á los 

[ circunstantes que rogasen á Dios por él, y sordo t't las últ!- , 

tnias exhortaciones de Farel, se puso en manos del verdugo, 

I que lo amarró á la picota con cuatro ó cinco vueltas de 

r cuerda y una cadena de hierro; le puso en la cabeza una 

corona de paja untada de azufre, y al lado un ejemplar del 

CAÍ3í/KHÍ</iíí Reatitutio. En seguida, con una tea, prendió 

fuego en tos haces de lefia, y la llama comenzó á levantarse 

y á envolver á Servet. Pero la leña, húmeda por el rocín de 

aquella mañana, ardfa mal, y se había levantado adomáK 

un impetuoso viento, que apartaba de aquella dirección la» 

llamas. El suplicio fué horrible; duró dos hüran, y por largo 

espacio oyeron los circunstantes los desgarradores gritos d 

Servet: l ¡Infeliz de mi! ¿Por qué no acabo de morir? 1 

doscientas coronas de oro y el collar que me robastg^s, ¿W 

os bastan para comprar la lefia necesaria para consumli 
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¡Eterno Dios, recibe mi alma! ¡Jesucristo, hijo de Dios 
eterno , ten compasión de mí ! » . 

Algunos de los que oían, movidos á compasión, echaron 
á la hoguera lefia seca para abreviar su martirio. Al cabo 
no quedó de Miguel de Servet y de su libro más que un mt)n- 
tón de cenizas, que fueron esparcidas al viento. ¡Digna vic- 
toria del primitivo liberalismo, de la tolerancia y del libre 
examen! (Menéndez y Pelayo, loe, cit.) 



A. M. D. G. 



